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COLECC¡ON MISCELANEA

El objeto de este libro es sugerir cierto género
de ideas sobre las verdades profundas en que se basa
el cristianismo. "Predicar el Evangelio a todas
las criaturas" interpretóse como vedar la enseñanza
de la Gnosis a los pocos, y desvaneció en apariencia
el dicho menos popular de Jesús: "No déis lo santo
a los perros, ni echéis perlas a los puercos".
Desconocer la desigualdad de inteligencias y aptitudes
morales rebaja el aprendizaje de los más desarrollados
al nivel de los rezagados en la evolución.
Así se sacrifica lo superior a lo inferior perjudicialniente
para los unos y los otros. Por ello, San Clemente
de Alejandría expresa con ruda claridad, aludiendo
a los [Vlisterios: "Aún ahora temo echar perlas a
los ce¡'dos para que las pisoteen y volviéndose,
nos despcdacen; pues es difícil exooner a un auditorio
soez y sin educación apropiada las sentencias
realmente puras y trascendentes sobre la Luz
verdadera"'. Para restaurar los conocimientos ocultos
hay que dar enseñanzas que estén por encima
del entendimiento de los poco evolucionados,
y empezar con el estudio de los fvlisterios [Vlenores,
antes de encarar los Nlayores. Estos jamás serán
dados a publicidad, y sólo los comunicará el [vlaestro
al discÍpulo "de la boca al oído". Pero los N/listerios
[Vlenores, revelación parcial de hondas_ verdades,
pueden desde ahora restablecerse. Tal el objeto
fundamental de esta importante obra de Annie Besant
quien muestra la naturaleza de las enseñanzas
que hay que profundizar.

DIBUJO DE LA TAPA
HORACIO CARDO
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COLECCION MISCELANEA

El objeto de este libro es sugerir cierto género
de ideas sobre las verdades profundas en que se basa
el cristianismo. “Predicar el Evangelio a todas
las criaturas" interpretóse como vedar la enseñanza r
de la Gnosis a los pocos, y desvaneció en apariencia
el dicho menos popular de Jesús: “No déis lo santo
a los perros, ni echéis perlas a los puercos".
Desconocer la desigualdad de inteligencias y aptitudes
morales rebaja el aprendizaje de los más desarrollados
al nivel de los rezagados en la evolución.
Así se sacrifica lo superior a lo inferior perjudicialmente
para los unos y los otros. Por ello. San Clemente
de Alejandría expresa con ruda claridad, aludiendo
a los Misterios: “Aún ahora temo echar perlas a
los cerdos para que las pisoteen y volviéndose.
nos despedacen; pues es difícil exponer a un auditorio
soez y sin educación apropiada las sentencias
realmente puras y trascendentes sobre la Luz
verdadera". Para restaurar los conocimientos ocultos
hay que dar enseñanzas que estén por encima
del entendimiento de los poco evolucionados,
y empezar con el estudio de los Misterios Menores,
antes de encarar los Mayores. Estos jamás serán
dados a publicidad, y sólo los comunicará el Maestro
al discípulo “de la boca al oido". Pero los Misterios
Menores, revelación parcial de hondas_ verdades.
pueden desde ahora restablecerse. Tal el objeto
fundamental de esta importante obra de Annie Besant
quien muestra la naturaleza de las enseñanzas
que hay que profundizar.

D|BUJO DE LA TAPA
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"Al gtoceder a la consid,eración tle los n'¿isterios ilel saber, ile-
bemcs firestar nuestro asentimiento a las célebres q tenerablcs
reglas de la trod,i,ción, contenzando por el, origen d,el uttiucrsot
erhibientlo atluellos ¡tu,ntos d.e conteznplaci,órt, física que sean nece-

§erios como prentisai, y apartando todo lo tlue ptetla ser obstúculo
en la marclw, ilc modo rlue el oíd,o se lzalle ytre¡tatado para tecibir
la tradit:ión d,e la Gnosis, g el terrcno l,intpio de malas hierbas
y en disytos'ictón de que lo aiña sea ¡tlantacla; pues hag 'un

conflicto antes del conflicto y mister'ios atttes de los n¿isterios." --
§. Cr,rur¡¡rr or Ar¿¡¡Npnfe,

"Baste la ,tnuestrú para los tlue tienen oídos, Pues no es neca'
sario d,escubrir el md.stário, sino sóla inilicttr lo que sea sufóciente.D

- I¡¡»,

"Aguel, que tengo oítl,os ¡tora oír qwe odga," - S. M¿reo.

El objeto de este libro es sugelir cierta elase «ie ideas acerea
de las profundas verd,ades eu que está basatlo eI Cristianismo,
verdadés generalmente desateudidas y eon bastante frecuencia
negadas. El noble deseo de haeer a todos partícipes de lo que
es preciso, de divulgar verda¿Ies grandes e inapreciables, de
no excluir a nadie de Ia luz del leriladero conocimiento, ha
sirlo causa de un celo iutliscreto qrre ha produeido el Cristia-
nismo vulgar, presentando sus enseñanzas en una forma que

el eorazón repele a menudo y que se divorcia clel entendi-
miento. EI mandato de '¡predicar eI Evangelio a todas las
erituras" l -de dudosa autenticidad-, §e ha, interpretado
como prohibición de la enseñauza ile la Gnosis a los pocos,- y
ha deivanecido, en apariencia, eI dicho menos popular del
Grau Maestro: "No ileis 1o santo a los perros, ni echéis vues-
tras perias delaute de los puercos"z.

Ese sentimientcr espurio -que se niega a reconocer la
ilesigualdad, evidente de las inteligencias y de las aptitudes

1 S. Marcos X1.rf, 15.
2 S. Mateo YfI, 6.
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PROLOGO

“Al proceder a la consideración de los misterios del saber, dr.--
bcmas prestar raiz@-str-r› os-erm'›››i`e:n¢o a las célebres 7; 1.-cnrmblcs
reglas de la trodicirìn, coincnztmdo por el ofi-¡Jun del uuivtrso,
c.1:Iu'.l;í¢m1u ut¿iu,~I!o.¬\ ¡muros de cuni'cmp!r¿ci`ári fi.-.im que .weon ~n--r.'f:-
wrios como ¿››'¢¬mis-lx.-:, 3, aportando todo lo que parcela se-r abs-%ì<:1:.lo
rn lo marcha, dc -niufio que al oído se halle ¶›rr.'purrido porn. recibir
la t-radi:-ión de la Gnosis, y el terreno límiiio ¿lc malas hirwlms
y en disposición de que la 'mito sea plantada; pues hay «un
conflicto antes del conƒli:-lo y I/›1i.›-i«;rio.s ¿miss de los misterios.” --
S. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA.

"Basic la muestra para los que tienen, oídos. Pues no es nece-
sario descubrir el vriístcria, sin-o sólo indicar lo que sea suƒicie'nte."
-- Inn).

“Aquel que tenga oidos para oír que oiga.” - S. MA'rEo.

El objeto de este libro es sug'e1*ir cierta clase de ideas acerca
de las profundas verdades en que está basado el Cristianismo,
verdades generalmente desatcndidas y con bastante frecuencia
negadas. El noble deseo de hacer a todos partícipes de lo que
es preciso, de divulgar verdades grandes e inapreciables, de
no excluir a nadie de .la luz del verdadero conocimiento, ha
sido causa de un celo indiscreto que ha producido el Cristia-
nismo vulgar, presentando sus enseñanzas en una forma que
el corazón repele a menudo y que se divorcia del entendi-
miento. El mandato de “predicar el Evangelio a. todas las
crituras”1 -de dudosa aul,eut.icidad-, se ha interpretado
como prohibición de la enseñanza dc la Gnosis a los pocos, y
ha desvunecido, en apariencia, el dicho menos popular del
Gran Maestro; "No deis lo santo a los perros, ui echéis vues-
tras perlas delante dc los puerc-os” 2.

Ese selitíniicnto espurio -que sc niega a reconocer la
desigualdad evidente de las inteligencias y de las aptitudes

1 S. Marcos XVI, 15.
2 S. Mateo VII, 6.
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morales y que, por tanto, rebaja la en.-fseñanm de los más des-
arroiledos al nivel de los que han adelantado menos en ia. evo-
hxción, saoriíicando lo superior e lo inferior de un modo perju-
dieial para los unos y los otros--_. no cabía en el varonil
sentido de los primeros oristien-›s. S. Gìemente de Alejandría
dice con ruda claridad, aludiendo 8 los Misterios; “Arm
ahora temo, como '-'uìgamzente ne dice, ei echar margaritas s
puereos, para que ies. pu_+o1=;-eo, 3,- volviéndose, nos despedacen;
pues es dificil expone: las sentencias realmente puras y trans-
parentes acerca. de la verdadera Los r. un ndjtorio soez y sin
educación apropiada” 3.

Sólo con las antiguas restricciones podrá el verdadero co-
nocimiento de la Gnosis formar de nuevo parte de las ense-
ñanzas orisüanee; ia idea. de rebejarse al nivel de ia capacidad
de los mt-.noe desarrnìiados, tiene que ser ser definitivamente
abandonada. Para restaurar los conocimientos ocultos hay que
dar enseñanzas que estén por encima del entendimiento de los
poco evolnc-ionados, y empezar por el estudio de los Misterios
Menores antes de proceder al de los Mayores. Los Mayores
jamás serán dados a la prensa; sólo pueden comunicarse por el
Maestro el dìscípuio “de la boca al oído". Pero ios Misterios
Menores, revelación parcial de profundas verdades, pueden
restabioceree desde ahora, siendo el objeto del presente libro
dar un b-'›eqn«›.jo de eìlos mostrar la naturaìeza de la ense-
ñanzas que hay que profundizar. Donde sólo se hacen alu-
siones, la meditaoifin tranquila sobre las verdades apuntados
hará vìsìblea sus contornos, proporcionando el continuado pen.
sar una luz mayor que las mostrará gradualmente más y más
olores. La meflirmiión aquieta le mente inferior, siempre ocu-
pada en objetos externos; sólo cuando la mento inferior está
en reposo, puede ser iluminada por el Espiritu. El conoci-
miento de tu verdades espirituales debe obtenerse de dentro
y no de fuere, del Espiritu divino, cuyo templo somos *, y no
de instructores externos. Estas cosas son “discal-nidos eapì-
ritua,imente“ por el Espíritu que mora en lo íntimo, por esa
“Mente de Cristo", de que hable el gran Apóstol 5, por esa luz
interna que se vierte sobre le mente inferior.

Este es el canminc de la Sabiduría Divina, de la verdadera
TEoso'r1A. Este no es, como algunos creen, una versión atenua-

8 Ante-Nicene Lïnristìau Library de Cinrko, voi. IV. Clement of
Alexandria. Sïrofnota, Iib. I, cap. XII.

« 1 cer., Ju, xa.
5 1 our, n,, 14-is.

En Gnrs'rr±r~:re:vco 'T

da del induismo, del Budismo, dei Tac-iemo o llo cualquiera
Qtm, religión, Es el Cristìflniãmo E›=_|'›t5.1'if:f`›, inn W-1'åâ<1G!'0
como el Budimo Esotérico, ei ouai pm-!:m,›eee ig-guaìmente a
todos ias religiones, no siendo c-xclusix-0 de ninguna.. Tal es el
origen de las indi-›a›-imei-s que se haom: en -.~.:¬te pequeño volu-
men, para ayuda de los que h=1e<¬-en la Luz, esa “Luz verdadera
que elunibra a. tmì., hombro que vrcne al mundo 5, auque in.
mgygr papi., gn hu. ¿ii)Í›1ri.<1 Efilt SIL, üjus ›; eiia. Ei HO irëü iå
Luz, solo dice; ";Í\¶`i1-ad_ le L-u»-.!", pu-¬›. así lo iremos oido.
Sólo se dirige 9. Eos pocas: que est!-en heieilirievzrwa de otra eesa
que 10 f_¡¬.;._¬ 1;;-_-_=, de lo -:nseñanzu -efron'-rìev. Perz. nrgfwlios que
egtår. 90; L-nmplcto sa1isf«-chos ooo las ›;us.~=:mn›zr-vs esotérìofl-S.
11@ Se En escrito; ¿por qué ha de darse por Ene:-za. al pan e.
aquellos que no tien-en hambre? Es s=(›ì<; paw. los In*-.min-ientoe,
si quienes ha de saber como par- 3; no como piedra-.

0 B. Juan I, 9.
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EIr [/ADO OCIILTO DE IJAS R.EI¡IGIONE§

Mr¡chos, quizá la mayor parte de los que lean el título de
este libro, se selrtirán desde luego contrarios suyo, negaado
que exista uada valedero que con justicia pueda'll¿marse
"Cristianismo Esotérico". Existe la idea muy eitendida, y por
tanto popular, de que no hay tal enseñauza oculta relacionada
con eI Cristianismo, X eue los Misterios, ya sean Meuores o
Mayores, eran puramente una institución pagana. El nombre
mismo de "Ios Misterios d.e Jesús", tan familiar ¿ los oídos
de los cristianos primitivos, causará sorpresa a sr¡s modernos
§ucesores, y si se les dijese que expresáu un¿ institucién espe-
cial y clefinida tle la Iglesia de Im primeros siglos, se provo.
caría en ellos una sonrisa de incredulidad.

Se ha asegurado, efectivamente, en son de alaba¡za, que el
Cristianismo uo tiene seeretos, que Io que tiene que decir, lo
dice a todos, y que lo que tiene que enseñar, lo enseña a to,los.
Se supone que sus verdad.es son taa sencillas "que un hombre
eualquiera, aur¡- siendo tonto, uo incurrirá er errores respecto
a ellas". EI "sencillo Evaugeüo" se h¿ conyertido en una frase
saeramental. Es, pues, necesario probar con toda claridad que,
por lo menos en la Iglesia Primitiva, el Cristianismo uo iba a la
zaga de ninguna de las otras graades reügignes, por lo que
hace a la posesión de un aspecto ocultq y que guardaba, como
tesoro inapreeiable, los seeretos que sólo se revelaban a pocos
escogidos para sru Misterios. Pero antes conviene oousiderar
est¿luestión tlel latlo oeulto cle las religio'ies, y 'ier por qu6
debe existir tal aspecto p&ra que ia reEgi(n fuueela ser fuerte y
estable; pues de este moclo se verá que su existeneia en eI
Cristianismo es lógica y procedente, y las referencias que err
t¿l sentido se l¡acen en los escritos de los Patlres Cristianog
aparecerán seneillas y naturales y de ningún modo sorpren-
dentes e ininteligibles. Y así, como hecho histórico, la existen-
cia de este esotericismo es demostrable, se probará a !a vea gue,
intelectualmente consiilerado, es una neeesid¿d.

La prirnera. cuestión que tenemos que plantear es la si-
guiente: ¡Cuál es el objeto cle las religionest §e tlan al munito
por hombres más sabios que Ia masa humaaa, a la cual ee diri-

Carrrono Pmmnso
EL LADO OCULTO DE LAS RELIGIONES

Muchos, quizá la mayor parte de los que ieau el título de
este libro, se sentirán desde luego contrarios suyo, negando
nue _es1sta nada valedero que con justicia pueda llamarse
'Cristianismo Esotérico". Existe la idea muy extendida, y por

tanto popular, de que no hay tal enseñanza oculta relacionada
con el Cristianismo, y que los Misterios, ya scan Menores o
Mayores, eran puramente una institución pagana. El nombre
mismo de “Los Misterios de Jesús”, tan familiar a los oídos
de los cristianos primitivos, causará sorpresa a sus modernos
sucesores, y si se les dijese que expresan una institución espe-
cial y definida. de la Iglesia de los primeros siglos, se provo-
caría en ellos una sonrisa de incredulidad.

Se ha asegurado, efectivamente, en son de alabanza, que el
Cristianismo no tiene secretos, que lo que tiene que decir, lo
dice a todos, y que lo que tiene que enseñar, lo enseña a todos.
Se supone que sus verdades son tan sencillas “que un hombre
cualquiera, aun siendo tonto, no incurrirá en errores respecto
a ellas”. El “sencillo Evangelio” se ha convertido en una frase
sacramental. Es, pues, necesario probar con toda claridad que,
por lo menos en la Iglesia Primitiva, el Cristianismo no iba a la
zaga de ninguna de las otras grandes religiones, por lo que
hace a la posesión de un aspecto oculto, y que guardaba, como
tesoro inapreciable, los secretos que sólo se revelaban a pocos
escogidos para sus Misterios. Pero antes conviene considerar
esta cuestión del lado oculto de las religionfzs, y ver por qué
debe existir tal aspecto para que la religion pueda ser fuerte y
estable; pues de este modo se verá. que su existencia en el
Cristianismo es lógica y procedente, y las referencias que en
tal sentido se hacen en los escritos de los Padres Cristianos,
aparecerán sencillas y naturales y de ningún modo sorpren-
dentes e ininteligibles. Y así, como hecho histórico, la existen-
cia de este esotericismo es demostrable, se probará a la ven que,
ìntelectualmente considerado, es una necesidad.

La primera cuestión que tenemos que plantear es la si-
guiente: |,Cuál es el objeto de las religiones! Se dan al mundo
por hombres más sabios que la masa humana, a la cual se diri-

__ __  
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gen cGIl el chjcto r1+ rptesurar su eyo!9ci6n' Per¿ ha¿er esto

¿on efic¿¿i*. ti¿tret o#'iu''* --iit üuvi¿"os e influir aobre

ulloe. Ah*ra bier,; toálre iuT* uos,t"eB r¡o §€-eaeuer''tra¡ ea el

;iffi;r";i;;i a* ¿roiü"i0"'-pudieado consi'lersrse ésto como

un¿ escals a""*oa.oü, *ü L¿i"i¿"oe eolooado§ en t¡dos sl¡t

;ffi#;;. ffi-lo"-.ñ*iJ"tÑesa*ronedos s€ balla¡ muy por

enci:ua de lt¡s qo" ,t'-*tá" ,,.r*Iro§, tantÚ por io que- h9tt I P
intellgencia como al ";;tt';-;;'""d"-en 

c¡da grado la oapa-

oiilad, asl pare comprentter oono para'. obrar' Es'.por !n'll
ü;-tñ'd; i1oao. f"'.i.áu ensefai*a incomprensible pya 

-el

estúpido, aI paso q"t t- q"" po"a"t" *" {ztasis 
a un §a'nto' tro

ha¡6 ¡,rella alguna * ""iJiiñi""t'- Por atra Dsrt¿' si la ease'

ñmza ee apropiadt ; ü"gt;d.de nocl int¡ügencis' results

iatolerablemente g"o'ira e iidigesta pára el fi!6sufo' aI paso que

la oue redimiese * t¡mit"{ strfu pót comoleto inútil aI santo'

§d eubargo, todos- ff'ttt;t*ltp" É reügión' a fin tle

oue eaila co*l po"d;ñi"1;.vida más elevada que la que

iie,ne, y nineún üd ;Aldo-á"¡" ser,-sacúficado al otro' L¡s

religi6n tlebe ser t-"o 
-si"a""Aa 

como la evolución' porque de

i" oí"t*¡" no podrá' iealizar su obietito'

Preeántase tuego Ja cueetión: ÚDe oué nodo t¡atan las

neligiones a. up.*ú"ii";;;ñ;t6^" humana? Iras religiones

se proponen ¿.,'oooií*"'i* luto""ltza moral v la intelectual'

[.:#ti n hrrJ]';:tri ffi ql+,üfii"iiqfi *x
caila puuto ¿. 'o 

toi"t-iiLión' y por-to tanto' buscar meil¡aJeo

propioe psra ceda "it;;^eil;faL?ó 
adecuadas'a los seres huma'

aoe más üiversos' fií p";' lu, "'*ufl"* 
ileben adaptarse

alasmentesy"r*ioi".moá"qo"setlirif¡en.siunareügión
Bo aloanz¿ y ¿o^iol üiñ;igá.-i", si no o'urifica e inspira las

emoeioneg, f¡¿ca¡a ;;--" ;lt"árespectc d h pu"to¡a iuteresa'

á?§ltrJ Ñ"rg' ;; 
-il; 

T"9l *'it#::ff"J#*I":"§
i-ooi""ut' sino qua trata' como §0 ll8 t

desarrollo au u oui"ffil'J"üli¡t""th""oood" a ese impuko

inte¡no que eriste'Hi;"1üiliáio ' 
q,," titmo"" está impe'

lie¡do a la raza ht?i";Ll""t"' ro"irudá to nás houilo tlel

eorMu tle todos;-;;á; cubiert¿ oor eondiciones tra¡¡§i'

torias, ahosattamucffi;;;J.il:il1 * v ansietlades apre'

mia¡tev- exis"oe la ccrnst&nte ssprrecróa 
-haeia Dit¡s' "Agl

oomo sl ciervo br¡ecs isileuqbe ¡i a;i'clo'-sr.§í *l tonUr¡-1i1ofo

;ñü;;;i- ór"i"i'i"¿tt r' !i aspiracióu se intarrumpe por

I 8¡lno¡ XI¿I'II"

un tiempo y el anhelo parece desvanecido. Ocunen e¡l la cl-
vilización y en el pensamiento fases en que este gdto del es.
plritu humano por 1o tlivino 

-bu¡cando 
su origen eomo d

egua busca su nivel, seg'ún el símil ale Cliordano Bruno-, este
auhelo ilel esplritu humano por lo que es de su Disn¿ especie
e¿ el univerao, de la parte por el todo, parece acallado, des-
trufdo; pero uo obstante, el ansia rnrelve a mostrarse, y
otra vez l¿nza el esplritu el mi$no grito. Por más que spateuca
esta tendencia olviilad¿ y desheche en algún tiempo, vuolve a
levant¿rse potente utr8 vez y otrs cou persistencia inextin-
guible, se repite en un¿ y otra ocasi6n, hn que importe las
yeces qüe se lB reduzca aI silencio, y tle este modo prnebo que
es una tendencia inherente a la n¿turaleza humana, urr con§-
tituyente intlestructible tle l¿ misme. Los que deelaran en Eon
ile triunfo "que está muerta", la encueutran d.e nuevo fre¡rte
a frente eon vitalidatt no tlisminuftla. I¡os que coustruyen sin
tener egto en eueuta, ven más tarde sus bien construltloo eilifi.
cioe resquelir¿js¿los como si hut¡iesen sufrido un terremoto. I¡os
que croen que ha desapareeido, ve[ Líe m6s extravagantes su-
perstieiones suceder a su negoeidn. Y tle t¿l modo forma parto
integrante de la humanidad, que el hombre qukre obtenei una
respuesta cualquiera a sus preguntas; prefiere una respuesta,
sunque see falsa, al mutismo. §i no puede eneontr¿r verdades
religiosas, adoptar6 errores religiosos, antes que quedarse sin
religión, y acepterá los ideales más toseoe e ineongruente!, 8n;
tes que arlmitir que el iileal no existe.

- 
La religi6n, pue§, responde ¿ este auhelo, y apoderúndooe

del eonstituyente de la naturaleza humana que lo-prodluce, Io
eduea, Io vigorlza, lo purifiea y lo guía hacio su propia finati.
dad: tra uni6n del esplritu humano eon lo divino, a lln de ,rquc
Dioo puetla estar todo en todo¡" 2.

I¿ cuestidn que deepués se nos preseütf en nuestro es"
tudio es: ¡Cuál es el origen de lae religiones? A est¿ pregunta
so h¿n dado dos eontestaeiones en los tiempos moderaos: l¡ de
los autores de mitologla comparada y la de los que se inspi-
ra¡¡ en la comparacidn tle las relig{ones positivas. Unos y
otros apoyau sus eontestaciones ea el mismq fundamento de
hechos admitittos. I-a investigaci6n ha probado de un modo
i¡cuestionable, que las religiones del mundo son, de un modo
notorio, similares en flrs enseñanzas principaleo, en la ost¿¡ta'
ci6u tle poderes sobre,humanos y de una elevaci6n moral erEo-

3 f Oor., XV, 28.
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un tiempo y el anhelo parece desvanecido. Ocurren en la ci-
vilización y en el pensamiento fases en que este grito del -
píritu humano por lo divino -buscando su origen como el
agua busca su nivel, según cl símil de Giordano Bruno-, este
anhelo del espíritu humano por lo que es de su misma especie
en el rmiverso, de la parte por el todo, parece acsllado, des-
truido; pero no obstante, el ansia vuelve a mostrarse, y
otra vez lanza el espíritu el mismo grito. Por más que aparezca
esta tendencia olvidada y deshecho en algún tiempo, vuelve a
levantarse potente una vez y otra con persistencia ìnextin-
guible, se repite en una y otra ocasión, sin que importe las
veces que se la reduzca al silencio, y de este modo prueba que
es una tendencia inherente si la naturaleza humana, un cona-
tittryente indestructible de la misma. Los que declaran en son
de triunfo “que está muerta”, la encuentran de nuevo frente
a frente con vitalidad no disminuida. Los que construyen sin
tener esto en cuenta, ven más tarde sus bien construidos edifi-
cios resquelirajados como si hubiesen sufrido un terremoto. Los
que creen que ha desaparecido, ven las más extravagantes su-
persticiones suceder a. su negación. Y de tal modo forma parte
integrante de la humanidad, que el hombre quiere obtener una
respuesta cualquiera a sus preguntas; prefiere una resputa,
aunque sea falsa, al mutismo. Si no puede encontrar verdades
religiosas, adoptará errores religiosos, antes que quedarse sin
religión, y aceptará. los ideales más toscos e incongrnontes, an-
tes que admitir que el ideal no existe.

La religión, pues, responde a este anhelo, y apoderåndoeo
del constituyente de la naturaleza humana que lo produce, lo
educa, lo vigoriza, lo purifica y lo guía hacia su propia finali-
dad: -la unión del espíritu humano con lo divino, a fin de “que
Dios pueda estar todo en todos"*.

La cuestión que después se nos presenta en nuestro es-
tudio es: ¿Cuál es el origen de las religiones? A esta pregunta
se han dado dos contestaciones en los tiempos modernos: la de
los autores de mitología comparada y la de los que se inspi-
ran en la comparación de las religiones Positivas. Unos y
otros apoyan su contestaciones en el mismo fundamento de
hechos admitidos. La investigación ha probado de un modo
incuestionable, que las religiones del mundo son, de un .modo
notorio, similares en sus enseñanzas principales, en la ostenta-
ción de poderes sobrehumanos y de una elevación moral extra-

3 I Gor., XV, 28.
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ordinaria tle sus fundatlores, en $rs preceptos éticos, en el em--

p6; á; medios pare ponersá en eontácto con los mundos invi'
Sittu. y en los simbolos eon que expre§an sus creencias funda-
n"ot"i.t. Esta semejanra, qie en muehos casos llega a la iden'
tidatl, prueba, según a.mbas escuelas, uan origen c-omúnt.

Póró sobré lJnaturaleza tle este origen eomún están en

desacuerdo las dos escuelas. Lros mitóIogos sostienen que el ori-
gen común es la común ignorancia, f que las tloctrinas reli-
ftot* más elevadas sou sencillamente expresiones refinaclas
áe .las crudas y bárbaras conjeturas de salvajes, 4e homb-res

primitivos, al consitlerarse a sí mismos y a 1o que les r9{eab3.
Animismo, fetichismo, culto de la naturaleza, -eulto- 

tl-et sol¡
éstos son Íos constituyentes de Ia primitiva arcilla, tle lq cual
se ha desarrollatlo el- lirio esplénctitto tte la religión. Krishna,
Buda, I-rao-Tseu, Jesírs, son, aunque altamente civilizados, los
descendientes directos tle los eurantleros rotativos de las pri-
mitivas tribus salvajess. Dios es una fotografía compuesta de

los innumerables dioses que personificaban las fuerzas de la
naturaleza. Y así sucesivamente.

Toclo esto se resume en la frase: I-las religione§ §on r&ma§

d,e un tronco común: Ia ignorancia humana.
Ios religiólogos consideran, por su parte, que totlas las reli-

giones han tenitto su origen en las enseñanzas de Ilombres Di-
iioor qo" dan de tiempó en tiempo a las diferentes naciones

tlel muntlo aquella parie de las verdades fundamentales de la
religión que las g"otur son c¿pace§ tle asimilar, enseñantl-o siem-

preia dis*" mloralidad, inculcantlo el-empleo de Pedios-se'
ile¡hntes, aplicando 1os mismos y siqnifieativos símbolos' I-¡as

,"tígiooeÁ salvajes -el animismo y las demá*'- son degene-

,"oi-or.r, los reiultattos de la deeatleneia, tlescen¿ientes tlesfi'
gurattos'y empequeñecitlos cle vertlatleras creencias religiosas.

fti ."it "¿A *or i lr fo"*rs pura§ del culto a la naturaleza

l*"o" u" t" tiómpo religionei nobles, 
- 
altamente alegóricas,

v llenas de profunáa verdad y couocimiento'
' - 

fr*-s"r"itl;s Instruetores isegrln se alega por los hindos,

Dor los ñuctistas y por algunos religiólogos, tales-como-lo¡.teo-
áofistas-- coustituyen uña pereune Fraternidad de hombres

S Entre los aalvajes aotualesr el m6tlieo o totu"dg"o es la perrouali-
aaa p"oni"o"i.; , lui tücionos' propial ilo 9a!e cargo reúne.F^ 1:
adiviio y sacerdote de la tribu. Posee artes mágicas y se hipnotrza a-or

mismo, liranito rápiilamente ¡obre Ios pies, hae'a qu9. 9&e 3l *gto l¡1:
ptonaáü Aef queáa e¡ contlicio¡es.do ejercer la adivi¡ación' a ostot

inilivitluos alutle el texüo, puoa aupoáen loi mit6logos que exiotfaa iguel'
monte er lor tiqupbs primitivos. - N. dal T.
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que se han elevado por encima tle la humanidad, que &parecen
en ciert¿s époeas para iluminar al mundo y que son los custo-
dios espirituales de la raza humana. Esta opinión puede resu-
mirse en la frase: ttl-¡as religiones.son ramas de un tronco co-
mún: la Sabicluría Divina".

Esta Sabitluría Divina es llamada la §abicluría, La Gnosis,
la Teosofía, y algunos hombres, en diferentes époeas del mun-
do, han querido d.eterminar tle tal modo su creencia en esta
unidatl de las religiones, que han preferido eI nombre ecléc-
tico de teosofistas a cualquiera otra desigrnación más estrecha.

El valor relativo de Ia contienda de estas dos opuestas es-
cuelas debe juzgarse por la fuerza de las pruebas que cada
una aduce. La apariencia de Ia forma tlegenerada de una no-
ble id.ea puede asemejarse mucho a la del proilucto refinado
de una idea grosera, y eI único método para decitlir entre la
degeneración y la evolución, sería el examen, a ser posible, de
antecesores remotos intermedios. I-ras pruebas que presentan
los creyentes en la Sabiduría, son «l.e esta clase: que los fun-
dadores de las religiones, juzgados por los anales de sus ense-
ñanzas, estaban muy por encima del nivel tle la humanidad
ordiuaria; que las 'Escrituras de las religiones contienen pre-
ceptos morales, ideales sublimes, aspiraeiones poéticas, decia-
raciones filosóficas profundas, a las que ni tan siquiera pueden
compararse en hermosura y elevación los eseritos posteriores
de Ias mismas religiones: esto es, que lo antiguo es más elevado
que lo nuevo, en vez de ser 1o contrario; que no puede m.ostrar-
se caso alguno del proeeso refinador y progresivo, que se dice
es eI origen de las religiones actuales, aI paso que puetlen exhi-
birse muchos ejemplos tle degeneración de enseñanzas puras;
que a.un entre los salvajes, si sus religiones se estutliasen con
cuidado, se encontrarían muchas huellas de ideas elevailas,
ideas que desde luego se vería que están por encima d.e la ca-
pacidad productora de los salvajes mismos.

Esta idea ha sido explanada por M. Audrew Lrang, quien,
a juzgar por su libro The Malei,ng of Beligión,'debe ser cla-
sificado entre los religiólogos comparativos en lugar de entre
los mitólogos comparativos. Señala la existencia cle una tradi-
ción común, la cual, dice, no ha podido ser evolucionbda por
Ios salvajes mismos, por ser hombres cuyas creencias ord.ina-
rias son de las más rutlas y cuyas mentes están poco clesarro-
iladas. I-¡as deid¿des que adoran son, en su mayor parte, ver-
d.aderos demoaios; pero detrás de esto, más allá de todo esto,
existe una Presencia nebulosa, pero superior, pocas yeces o
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ordinaria de sus fundadores, en sus preceptos éticos, en el_c1!i-
pleo de medios para ponerse en contacto con los mundos mvr-
sìbles y en los simbolos con que expresan sus creencias funda-
mentales. Esta semejanza, que en muchos casos llega a la iden-
tidad, prueba, según ambas escuelas, un origen comfíin.

Pero sobre la naturaleza de este origen común están en
desacuerdo las dos escuelas. Los mitólogos sostienen que el ori-
gen común es la común ignorancia, y que las doctrinas reli-
giosas más elevadas son sencillamente expresiones refinados
de -las crudas y bárbaras conjeturas de salvajes, de hombres
primitivos, al considerarse a si mismos y a lo que les rodeaba.
Animisino, fetichismo, culto de la naturaleza, culto del sol;
éstos son los constituyentes de la primitiva arcilla, de la cual
se ha desarrollado el lirio espléndido de la religión. Krishna,
Buda, Lao-Tseu, Jesús, son, aunque altamente civilizados, los
descendientes directos de los curanderos rotativos de las pri-
mitivas tribus salvajes 3. Dios es una fotografía compuesta de
los innumerables dioses que personificaban las fuerzas de la
naturaleza. Y así sucesivamente.

Todo esto se resume en la frase: Las religiones son ramas
de un tronco común: la ignorancia humana.

Los religiólogos consideran, por su parte, que todas las reli-
giones han tenido su origen en las enseñanzas de Hombres Di-
vinos que dan de tiempo en tiempo a las diferentes naciones
del mundo aquella parte de las verdades fundamentales de la
religión que las gentes son capaces de asimilar, enseñando siem-
pre la misma moralidad, inculcando el empleo de medios se-
mejantes, aplicando los mismos y significativos símbolos. Las
religiones salvajes -el animismo y las demás- son degene-
raciones, los resultados de la decadencia, descendientes desfi-
gurados y empequeñecidos de verdaderas creencias religiosas.
El culto del sol y las formas puras del culto a la naturaleza
fueron cn su tiempo religiones nobles, altamente alegóricas,
y llenas de profunda verdad y conocimiento. _

Los grandes Instructores -según se alega por los hmdos›
por los budistas y por algunos religiólogos, tales como los teo-
sofìstas-- constituyen una perenne Fraternidad de hombres

3 Entra los salvajes actuales, el médico o curandero es la personali-
dad prominente; a. las funciones propias de este cargo reúno_la-B GB
adivino y sacerdote de la tribu. Posee artes mágicas 7 B8 h1P“°l1=“ “ al
mismo, girando rápidamente sobre los pies, hasta '2X“9_ 29-0 W@-1° ¿°°'
plomado. Asi queda en oondicioncade ejercer la adivmacióii. A._ost0B
individuos alude el texto, pues suponen los mitólogos que existían igual-
mente en los tiempos primitivos- - N- del T-
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que se han elevado por encima de la humanidad, que aparecen
en ciertas épocas para iluminar al mundo y que son los custo-
dios espirituales de la raza. humana. Esta opinión puede resu-
mirse en la frase; “Las religiones son ramas de un tronco co-
mún: la Sabiduría Divina”.

Esta Sabiduría Divina es llamada la Sabiduría, La Gnosis,
la Teosofía, y algunos hombres, en diferentes épocas del mun-
do, han querido determinar de tal modo su creencia en esta
unidad de las religiones, que han preferido el nombre ecléc-
tico de teosofistas a cualquiera otra designación más estrecha.

El valor relativo de la contienda de estas dos opuestas es-
cuelas debe juzgarse por la fuerza de las pruebas que cada
una aduce. La apariencia de la forma degenerada de una no-
ble idea. puede asemejarse mucho a la del producto refinado
de una idea grosera, y el único método para decidir entre la
degeneración y la evolución, sería el examen, a erposible, de
antecesores remotos intermedios. Las pruebas que presentan
los creyentes en la Sabiduría, son de esta clase: que los fun-
dadores de las religiones, juzgados por los anales de sus ense-
ñanzas, estaban muy por encima del nivel de la humanidad
ordinaria; que las 'Escrituras de las religione contienen pre-
ceptos morales, ideales sublimes, aspiraciones poéticas, decla-
raciones filosóficas profundas, a las que ni tan siquiera pueden
compararse en hermosura y elevación los escritos posteriores
de las mismas religiones: esto es, que lo antiguo es más elevado
que lo nuevo, en vez de ser lo contrario; que no puede mostrar-
se caso alguno del proceso refinador y progresivo, que se dice
es el origen de las religiones actuales, al paso que pueden exhi-
birse muchos ejemplos de degeneración de enseñanzas puras;
que aun entre los salvajes, si sus religiones se estudiasen con
cuidado, se encontrarían muchas huellas de ideas elevadas,
ideas que desde luego se vería que están por encima de la ca-
pacidad productora de los salvajes mismos.

Esta idea ha sido explanada por M. Andrew Lang, quien,
a. juzgar por su libro The Making oƒ Religión, debe ser cla-
sificado entre los religiólogos comparativos en lugar de entre
los mitólogos comparativos. Señala la existencia de una tradi-
ción común, la cual, dice, no ha podido ser evolucionada por
los salvajes mismos, por ser hombres cuyas creencias ordina-
rias son de las más rudas y cuyas mentes están poco desarro-
lladas. Las deidades que adoran son, en su mayor parte, ver-
daderos demonios; pero detrás de esto, más allá de todo esto,
existe una Presencia nebulosa, pero superior, pocas veces o
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nunca nombrada, pero que ge vislumbra cotno origen ile todo,
eomo poder, amor y bondatl, demasiado a.mante para carrsar
terror, demasiado buena para necesitar súpücas. Xls evidente
que semejantee idea.s no pueden haber sido concebidas por los
salvajes entre los cuales se encueutran, y son testigos etrocuen-
tes de las revelaeio¡res (le algún gran Instructor {e quien
generalmente puede t¿mbién descrürirse alguna tr¿ilicidn con-
fusa-- que fu6 un hijo cte l¿ §abiduría y que comuaicé algu-
nas de las enseñanza§r en una época remotísima.

- I¡a rasón y verdaderamente, la justificaci6u tlel punto ele
vista de los mit6logos cbmparativos, es patente. Eneuentra¡r
en totlas direeeiones formas inferiores de creenci¿s religiosas
e-istentes en tribus salvqies, foruas que se vea acompañadas
ile la falt¿ general de eivilización. Consialerando al hombre
civlizatlo como evolucionado del salvaje, ¡qué cosa más n¿tural
que atribuir la religión civilizatla s un¿ evolucidn de l¡ no
eivilizatla? Est¿ es la primera itle¿ evitleate. §ólo un estudio
ulterior más profundo puede demostrar que ilos salvajes de
hoy no son el tipo de uuestros antecesores, ¡ino de desoendeneia
degeneratla ile gantles troncos civiliz¿dos de entaño, y que el
hombre en su infanei¡ ¿o fué abandonbdo p¿ra que ereciera
sin eduoaeión, sino que fué criaclo y enseñado por sus herma-
nos mayores, que fueron sus primeros suí8s, ael en 1o que so
refiere a la religión, como o la eivitiz¿ción eu general. Esta
opinión se halla sustanciada por hechoe como los que Inng
aduce, d¿ndo margen a la cuestión: ¿Quiénes €ran esoe her-
mauos mayores de quienes habla la tradición en todas partrsl

Avanzantlo más en nuestra investigación, tropezamos lue-
go con esta otra cuestión: ¿A qu6 gentes se d.ieron las reü-
giones? Y aquí nos eneoatramos desde luego con ls difi-
cultacl con que ha tenido que tropezar todo fundador de r¡na
reügión, dificultacl que se refiere al objeto primario de la re-
ligidn misma, el apresuramiento de la evolución humaua, con
su corolario de que totlos los grados de la humanidad ea evo-
lueión ilebla¡r tenerse en cuenta por é1. I¡os hombres se
hallan en tod.os Ios grados desarrollados; hay hombres ile inte-
ligencia elevada, pero también los hay de u¡a mentalidad de
las menos desarrolladas; en un sitio eaeuéntrase una civiliza-
ci6n compleja y altamente evolueionada, en otro una constitu.-
cién sencilla y ruda. Au¡ er meclio de ura mi¡ma civilización,
se yen los tipos más va¡iadog los mas iguorautes y los más
etlucados, los más pensadores y los más superficiales, lon más
abyectos, ¡ sin embargo, a ead¿ uo de estos tipos hay que
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Il*ger, y cad.a uno tiene que se" suxlli¿do ta.I como ee. Si üa
evolueián es una verdad, esta dificultatl *s inevitable, y eI
fusFücior áivi¡ro tiene que hacerie frente y resolverla, porque
de lo contrario su cl¡ra resultaría un fr¿caso, §i eI hombre eró-
lueiona ecrno evoluciona todo Lo que le rcdee, estas diferen-
eiae de úesarrollo, estos diyersos g¡ados de iateligenciq ti*neu
gue §*r rrn¿ eara*terfutica ,le Ia humoridail an todas partes, y
cada religidn elel nnnndo debe atenrler a ella"

De est¿ mcrla noc $ncontramos e+u üra eituaeidÉ tal, que
no pued* haber uua sol* y misu¡a enseñar¡za religioea ai
aun psre una ruisy¡+¿ neeión, X, For tanto, menos aún para
u¿a eiviliz¿eión ni pere el mundo todo. §i ro hubiese más
que üEa, enseüa*z&. un gran nírmero de aquelics a quienes *e
dirige e*eaporían a su ir Eluencia. Si ss hace a propósito para
los de iuteligeaeia limitada, de mor¡lidad elemeatal, de pr.r-
ceprrióu ohtusa, a fin de ¿uxilia¡les y eriucarles de ruerte que
puedan evalueionar. se dará, una religióu por completo inser-
vib)e para aquellos hombros que, vivieado eu la mi¡ma naci6n
y frrrmaado parte de i-a misr¡a *ociedad. tengan pereepr:iones
moraleg finas y tlelicnrlas, una inteligencia brillaute y sutit y
ura espiritualidad clessrr¿'Iiada. I'txo si. por el contr¿rio. esta
últimp. elase es ia que ira <ie ser *yudada, si ae ih a l* inteli.
genci*, :rr¡a filcsc,fi;i rtue puüdá. co¡rsiderar a{mirahle, si i¿s
peree¡ieilres morále¡¡ deiic¡¿das ha.a ti.e refinarse má,r, si los
*,lbores de l* ¡ietur.tleza espiritusi han de llegtr a la plenitud
del ilís perÍeeta, enton?e§ ]a religión será t¿n espiritual, tan
intelectual y aroral, {ur: ,rl ser predir:ada a la otra clase, no
hsrÁ m*lla alguua ni eii s-rls mentes ni en sus ecraaones; será
para eilos una ¡erie de frases ein senlirlo, incopaees de des-
pertsr sus inteiigeneias embrionarias, rri de tlarles notivo al-
gune ps.re una coaducta que l+s aytrde e desarroilar urr&
moralidarl más pura.

tor¡iderando, pue§l estos hechos respecto ile la religi6n,
teuierdo ea enent& su objeto, $rs medios. su origen" le na-
turaisza y dr,.e*idad cle ner:esidaries de las gentes a uuienes
rc dirige, rconociendo ls evolueión de ias facultades espiritua-
1es, inteleetrrales y mc.'rales d.el hombre, y la neeesidad tie que
¿:ada ctral sea educailo cor. arreglo al esta,i,r de evolución que
ha aleanzadt), teüemos cr-rroo co:lseeu.en¿ia intr¡ritahle. c¿ue for-
sosamente se requiere rrna en.scñ¿nza rellgiosa, diversa y gr&-
qruada que responü¿ a i*s difr:rentes exigeacias y auxiiie a
e¡¡d¡¡ horubre eonfor.me a su estarlo anímieo.

Ilay torlavla otr¿ raz6n pare q§.e le enseiaaza esotériea
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nunca nombrada, pero que se vislumbra como origen de todo,
como poder, amor y bondad, demasiado amante para causar
terror, demasiado buena para necesitar súplicas. Es evidente
que semejantes ideas no pueden haber sido concebidas por los
salvajes entre los cuales se encuentran, y son testigos elocuen-
tes de las revelaciones de algún gran Instructor -de quien
generalmente puede también descubrirse alguna tradición con-
fusa- que fué un hijo de la Sabiduría y que comunicó algu-
nas de las enseñanzas en una época remotisima.

La razón y verdaderamente, la justificación del punto de
vista de los mìtólogos comparativos, es patente. Encuentran
en todas direcciones formas inferiores de creencias religiosas
existentes en tribus salvajes, formas que se ven acompañadas
de la falta general de civilización. Considerando al hombre
civlizado como evolucionado del salvaje, ¿qué cosa más natural
que atribuir la religión civilizada a una evolución de la no
civilizada! Esta es la primera idea evidente. Sólo un estudio
ulterior más profundo puede demostrar que los salvajes de
hoy no son el tipo de nuestros antecesores, sino de descendencia
degenerada de grande troncos civilizados de antaño, y que el
hombre en su infncia no fué abandonado para que creciera
sin educación, sino que fué criado y enseñado por sus herma-
nos mayores, que fueron sus primeros guías, asi en lo que se
refiere a la religión, como a la civilización en general. Esta
opinión se halla snstanciads por hechos como los que Lang
aduce, dando margen a la cuestión: ¿Quiénes eran esos her-
manos mayores de quienes habla la tradición en todas partes!

Avanzando más en nuestra investigación, tropezamos lue-
go con esta otra cuestión: ¿A qué gentes se dieron las reli-
giones? Y aquí nos encontramos desde luego con la difi-
cultad con que ha tenido que tropezar todo fundador de una
religión, dificultad que se refiere al objeto primario de la re-
ligión misma, el apresuramiento de la evolución humana, con
su corolario de que todos los grados de la humanidad en evo-
lución debían. tenerse en cuenta por él. Los hombr-es se
hallan en todos los grados desarrollados; hay hombres de inte-
ligencia elevada, pero también los hay de ima mentalidad de
las menos desarrolladas; en un sitio encuéntrase una civiliza-
ción compleja y altamente evolucionada, en otro una constitu-
ción sencilla y ruda. Aun en medio de una misma civilización,
se ven los tipos más variados, los más ignorantes y los más
educados, los más pensadores y los más superficiales, los más
abyectos, y, sin embargo, a cada uno de estos tipos hay que
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llegar, y cada uno tiene que ser auxilšado tal como es. Si la
evolución es una verdad, esta dificultad es inevitable, y el
Instructor divino tiene que hacerle frente y resolverla, porque
de lo contrario su obra. resultaría ur fracaso. Si el hombre evo-
luciona como evoluciona todo io que le rodea, estas diferen-
cias de desarrollo, estos diversos grados de inteligencia, tienen
que ser una característica de la humanidad en todas partes, y
cada religión del mundo debe. atender a ella.

De este modo nos encontramos con una situación tal, que
no puede haber una sola y rnisnie enseñanza religiosa ni
aun para una misma nación, y, por tanto, menos aún para
una civilización ni para el mundo todo. Si no hubiese más
que una enseñanza, un gran número de aquellos a quienes se
dirige escaparían a su in Elnencia. Si se hace a propósito para
los de inteligencia limitada, de moralidad elemental, de per-
cepción obtusa, a fin de aizxiliarles y edu-¬arlr›.<= de suerte que
puedan evolucionar, se dará una religión por completo inser-
vibše para aquellos liombres que, viviendo en la misma nación
y formando parte df». la misma sociedad, tengan percepciones
morales finas y delicaadas, una inteligencia brillante y sutil. y
una espiritualidad desarrollada. Pero si, por el contrario, esta
última, clase es la que ha de ser ayudado., si -se da a la inteli-
gencia una filosofía que pri»-del considerar aclmìrable, si ias
peifcepciones morales delicadas I».-en de refinarse més, si los
albores de la naturaleza espiritual han de llegar a la plenitud
del día perfecto, entonces la religión será tan espiritual, tan
intelectual y moral, que el ser predisada a la otra clase, no
hará mella alguna ni en sus mentes ni en sus corazones; será.
para ellos una serie de frases sin sentido, incapaces de des-
pertar sus inteligencias embriouarias, ni de darles motivo al-
guno para una conducta que les ayude a desarrollar una
moralidad más pura.

Considerando, pues, estos hechos respecto de la religión,
teniendo en cuenta. su objeto, sus medios, su origen, la na-
turaleza y dizfersidad de necesidades de las gentes a quienes
se dirige, rconociendo la evolución de las facultades espiritua-
les., intrlccmuii-fa mi-›ra.l--s del hombre, y la necfiaidari de que
cada cual sc-a e«_lncarlo r-on arreglo al estafa; de evolución que
ha alcanzado, tenemos como consecuencia inevitable, que for-
zosamente se requiere una enseñanza religiosa, diversa y gra.
duada que responda a las diferentes exigencias y auxilie a
cada hombre conforme a su estado animico.

Hay todavía otra razón para que la enseñanza esotêrica
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sea necesaria. respecto a cierta clase de verdades. Es un he-
cho evidentísimo, en lo que se refiere a esta clase, que “saber
es poder." La pública. promulgación de una filosofía pro-
fundamente intelectual, suficiente para educar inteligencias al-
tamente desarrolladas, y para atraer las mentes elevadas, no
puede perjudicar a ninguno. Puede prcdicarse sin vacilación,
pues no atrae al ignorante, el cual se aparta de ella conside-
rândola seca, dura y sin interés. Pero hay enseñanzas que tra-
tan de la constitución de la naturaleza, que explican leyes re-
cónditos y arrojan luz en procesos ocultos, cuyo conocimiento
implica dominio sobre energías naturales, a quienes se puede
dirigir a ciertos fines, como lo hace el químico con el producto
de los elementos con que trabaja. Semejante conocimiento pue-
de ser muy útil a, los hombres de gran desarrollo, aumen-
tando su capacidad para servicio de la especie humana. Pero
si este conocimiento se hiciese público, podria ser y sería mal
empleado, como lo fué el conocimiento de venenos sutiles en
la Edad Media por los Borgias y otros. Pasaría a manos de
gente de inteligencia poderosa, pero de deseos no refrenados,
hombres impelidos por instintos de separatividad, que buscan
el beneficio de sus yo separados, y a quienes nada importa el
bien común. Estos serían atraídos por el deseo de obtener
poderes que los elevasen por encima del nivel general, ponien-
do a merced suya a la humanidad ordinaria, y se lanzarían
a adquirir los conocimientos que colocan a sus poseedores en
una jerarquía sobrehumana. Con su posesión se harían aún
más egoístas, afirmàndose en sus sentimientos de separación; su
orgullo sería alimentado, y su inclinación al apartamiento se
pronunciaria más; y de este modo serían inevitablemente impe-
lidos en la senda diabôlica, el Sendero de la Izquierda, cuya
meta es el aislamiento y no la unión. Y no sólo se perjudi-
carian ellos en su naturaleza interna, sino que se convertirian
en una amenaza para la Sociedad, que ya sufre bastante por
obra de los que tienen más desarrollada la inteligencia que la
moral. De aquí arranca la necesidad de conservar ciertas en-
señanzas ocultas para aquellos que moralmente no están aún
Ellos deseen darles a los que están dispuestos a emplear los
Instructores que pueden comunicar semejantes conocimientos.
Ellos desean darles a los que estaâ dispuestos a emplear los
poderes que confieren, en pro del bien general, para apresurar
la evolución humana. pero se retraen de comunicarles a quie-
nes los habrian de aplicar en su propio engrandecimiento y a
costa de los demás.
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Y no se trata de una simple teoría, según los Anales
Ocultos que dan los detalles aludìdos en el Génesis VI y sig.
Estos conocimientos eran dados eu aquellos remotos tiempos
y en el Continente de los Atlantes, sin ninguna condición rigu-
rosa respecto de la elevación moral, pureza y desinterés de
los candidatos. Los calificados intelectualm-ente para ello eran
enseñados, lo mismo que se enseña la ciencia ordinaria en los
tiempos modernos. La publicidad, tan imperiosamentc csi-
gida boy, se concedió entonces, dando por resultado que los
hombres se convirtieron en gigantes del conocimiento, pero
también en gigantes de la maldad, hasta que la tierra gimió
bajo sus oprcsorc.=, y el grito de la liuinanidacl pisoteada vibrö
a través de los mundos. Entonces vino la destrucción de los
Atlanles, la sumersión de aquel vasto continente bajo las
aguas dr-l Océano, algunos de cuyos particulares consignan las
Escrituras hcbreas en el relato del diluvio de Noé, y las Es-
crituras hindas del lejano Oriente en el de Vaivasvata Manu.

Expqriinentado el peligro de permitir que ser-es impuros se
aporlera.sen del coilocimìento que cs poder, los grandes Ins-
tructores impusieron condiciones rigurosas en lo que respecta
a la pureza, desinterés y dominio propio a todos los candidatos
u tales enseñanzas. Ellos rehu-san claramente comunicar cono-
cimientos de esta naturaleza a ninguno que no consiente en
sornctr-ise e. una rígida disciplina, encaminada a suprimir toda
sepaiucìún de sciitlnišcntos e intereses. Ellos miden la fuerza
moral del candidato aún más que su desarrollo intelectual,
pues lu enseñanza misma desarrolla la inteligencia al paso que
refreua la na1m°al¢;za moral. Es preferible que los Grandes
Seres scan azucados por los ignorantes a causa de su supuesto
egoísmo cn re.~:crvar conocimientos, a que precipiteu al mundo
en una nueva catastrofe como lc. atliintea.

Tales son las razones que justifican la necesidad de un
aspecto oculto en todas las religiones. Cuando de la teoría se
pase ai ios in-chos, ocurre naturalmente preguntar: ¿Ha existido
este aspecto oculto en el pasado, formando parte de las reli-
giones del mundo? La contestación debe darse inmediatamente
y sin vacilar en sentido afirmativo; toda gran religión ha te-
nido una doctrina secreta, declarândose el depósito del cono-
cimiento místico teorico y del conocimiento místico práctico
u oculto. La eizpliearfìóu niística de la enseñanza popular era
públìi-:i. 3- -e prcsf=utal_m en al=¬goria.<. rlmulo un significado
aceptable s las ti-seas narraciones 3: a las put-riles y por-.o racio-
nulcs hislorim. Tres del misticismo teórico, como igualmente
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¿ Biblioteec Anto-Nieena, vol. XIL üometrte ile Alejandria.
ilaro, lib. Y, eapttulo XI.

5 Y6ase el artlcr¡lo sobro "Los Misterios'n, $naícl, Britóni¿a
vela e¿lició¡!.

6 Pssllo, eit¿ilo €a l&t¡bli,oo sobre los ,r.ist.ti,o$. f. Teylor, pág.
¡ots ie la pÉg. 26, seguld* oiliei6¡.

Er, Cnrst¡¿Nr§to 19

c¿ el Dbs ñlupremo, el Engendrado pol §l.Mismo, 9l Bie-o,

el Origeq. de todas las cosas, Ia Rafu, 9l Dios de Dioses, la
Cau¡a-Primera que ee deeenvoelve en lus?. De El §urge eI
lfunilo Iateligenie o universo ideal, a que pertenece la Men'
te Universal, el l[ürs' y los Dioses incorp6reoe e intelectuales.
De El pro€ede eI Alma ilel Muntlo, a l¿ cual correspollden las

"form& diyinas inteleetuales que e§táJr prese[tes en lo§ cuer'
poa visibles de los Dioses" 8. LugCo §iguin variss -jerarqulasi. r"r.t sobrebuma4os: Arcángeles, A:chones (Gobernant¡e)

o Coseooratore§, Añgeles, Demonios, etc. EI hombre eB r¡n Ber

ár-* or6e¿ iíferio:r, cuys naturaleza está rel¿sionatla' con

ü"¿Uo* a los cueles e§ ¿'paz de conocer; ests conocimient-o

s€ ¿aquiríB en los Mi§terios y eondluels a Ia unión con Dios e'

Estas-tloctrines se explicaban ael en los Misterios: "18 ema'
nacióa cte toclas las cosae del Uno, $r Yue1ts hacia el Mismo,
y Ia completa dominacidn de El" ro. Ailem6q aquellos §leres

óran evocatlos y aPsDeclan aguna,§ vece§ pora en§eñsr,-otrac
para elevar y .iurific¿r con Su mera, pre§encia. "I¡os Dio¡ea
l-dice Jámblico-, benévolos y propicio§, comunic&n m luz
a los teúrgicos con profusi6n no envidisda' strayerdo s¡r§ slma&
procurenáo unirlo¡ s sl y eco§tumhrá.ndole§, 8u¡1 viviendo 

-eu
él ouerpo, a sepsrsrse de 6l y a ilirigirse hacia su etenro prin'.

, tántblfr,o, oomo c*fe, p6g. 3O1. - I Iüld. ptg. 12.
e El ¿rHeulo aobre "Misticigno" ile lo' Etwlalp,peül¿ Btltd¡,lru,, e.or¡'

tio¡o lo rigoieato sobre l¿ €nssña¡r¿ ile Plotino (20{'S00 ile- l¿ Ers
erirtiau). -'El U¡o (el Dioe §upremo alte¡ me¿cionado) ae elgva p9r
enci¡¡¿ del ¡au y de.lae §ilom'; t¡oscierüs por oompleto la oxtrteaoi¡
Jr !o ea osaquiblC a le ra¿6n. Porm¿aeoa otr rcporo -y lanza, por-rleclrlo
iat rayos ilc so ptopia plenltud, uae lma¡¡on ile al misno, quo es llrmaila
aouu, que coastituye el eistoma ilo iileac del munilo tntalsctu¿l' El olm¿
e¡ ¿ ¡u vec la inagea o proilucüo ilel aola, y el alma oo¡ su morimieato
engeatlre u¿tsri¿ eorporrl. El aln&, tle esta auorto, taco frent¿ ¿ iloe
ilir-occio¡es ¡ el now, tlol cua! ¡reeo, y ¿ lE viila materlel, que oa Eu propil
proitucoiór. Ill om¡relo étiao ooncisti en repuiliar lo tenrible; Ia ed¡'
te¡oi¡ m¿teri¡l mlcma oa aeparaaióu tle Dio¡... P¿r¡ ¿loea:a¡ la met¿
últinr¿ hsy que tlej¿r otrá¡ ¿I pearouiouüo uiomo, puos el pensamiento
oE ru¡e foim¡ üo moviaaiento, y el doreo ilel e,Im¿ ea ol reporo propio
ilel Uro. Ir¿ rr¡l6n con ls diri.ddr¡tl tra¡eeutlents no tlepeude ta¡to ilol
co¡ocimie¿to o visió¡ como üel értaoir, uniéu, conü*¡to." Dl aeoplato'
alt-ro Glr pl¡*e, 'tsr prlmer tdrmiao, rrn sirüome ile eornplsto rocitraallsmo ¡

ro psosupore, etr otras Balabrar, gue ia raz6a es c,sps.x tie trat¿r todo e!
al¡te¡¡¿ tle lss co6ss. Poro ile¡do el nmouto Gn liriü so efirma gue Dioc
eitó pu eac.i¡u¡¡ ile la razón, al ui¡ticismo ao oonvierfe, ee clcrto -relüido,
ou el complen!€Bto Ísesoario ilol r¿aior*Jirmo que pretenüo Ebarca¡lo
toilo. Esto s¡stelra ¿lcir.ar¿ su apogeo eB ua afto uÍstico,"

to lémbli¿:o eegún /nÉe, pÉg. ?3.
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tras cl-J-i m.io†ic.iomo popular, existía al misticismo práctico;
ama. enseiìanza capi.-anal oculta, la cual se comnnizzaba solo-
meutc bajo uonfìicionca ddiuidos, condicions@ conocidas y
públicas, que vacio candidato tenía que cumplir. San Olnmonte
ci.: Alejandría mcnzsionn. esta división de los I›-listerios. “Des-
DHÉS fi@ ¡F2 Ilüfifìfififiïön, -fìico-, vienen los Misterios Menorca,
en los euolca hay algún fundamento de insfruociôu y de pre-
;-cracióu que sirven dc prcliminm para ic- que ha de venir
dos-puàz; los Grandes Misterios, en los ciales nada sc deja de
enseñen- acerca del uu*.':f;rso, quedando sólo cl contemplar y
compi'-.millor la nahualczo de los cosns"4.

Imposible vs aiìspütar esta a-›t§t=.ui fi. los cuïigfuaf; religio-
nes. Los 'Mìcterios ds- Egipto fu-=rf_›11 la gloria de cqocl pais,
adonde se -fiirigían los hijos «esfelnrccidos"¢l-_» Grecia, talco
como Platón, para ser ini-"i.u.los e-n Sois y en 'Pebofi por los
lkšccstroc de Saifiduria. los Misffrios de Mithra en Persia,
JOB Misterios de fitfeo y dc Baco los ÍMìct›?rif›s Menorca de
Elcusis, y los de Samotracia. -ic Esoitiao y Lic Caldes, son co-
nocidos y mm familiares, fi¦ -vwfoø-s no el nombre. El valor de
los ll'íìs1“eric›f: Eleusìnoo, c _¡››*sor de su ext-su-mc atenuación, fue'-.
irrandcmcufc clcšsaäo por los hombros más rfmìnentcc de Gre-
cia, tales como Pínrìaro, Só§|t=d›¬s, Tmrrates, Phlìm-co 3: Pl-sffm.
Se las consideraba espeairnlnw.-t¢› útiles con relación a ls exis-
tencia post mc-rtem, porque el iniciado apreorlía. lo que ascgm-
raba su åichc f-xtura. Sopatcr nlc-gaba además, que lo inicia-
ción establecía un parentesco entra el alma y la Naturaleza.
divina; y en el himno csotúrico 0. Demetrio se hacen encubier-
tas referencias al santo niño Jauoo y a su -muerte y resurrec-
ción, según se los consideraba en los Mìsfm-ios 5.

Dr-, Jåmhlicfi, el gran teúrfzico de los siglos m y W de nuestra
Era, puede aprendersc mucho acerca de-1 objeto de los Mís-
tarios. La tcurgia era magia, “la última part-e de ia ciencia
sa.cerd0t¬a1"°, y se practicaba en los Gremios Misterios para
evocar la aparición de sm-es superiores, La teoría en que sc
íundabun csi-os Misterios, puede exnonersc cn breves pala-
bras. Existe. 17No. anterior a. todos los seres, inmxltabìe, que
mom un la soledad de su propia unidad. Dl- _^~.¢¿vm1.†.o arran-

4 Biblioteca Ante-Nicena, vol. XII. Clemente de Alcjcnãría, Stro-
mata, líb. V, capítulo XI.

5 Véase el artículo sobre “Los Misterios", Enmïcl. Bn't6m`.~:a_ no-
vena edición.

0 Psello, citado en Jámblefoo sobre los misterios. T. Taylor, pág. 3-if',
11014! .G0 la pág. 25, segunda eãición.
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co el Dios Supremo, el Engcndrado por Si Mismo, el Bien,
cl Origen de todos los cosas, la Raiz, el Dios de Dioses, la
Causa Primera que se desenvuelve en luz 7. De El surge el
Mundo Inteligente o universo ideal, a que pertenece la Men-
te Universal, el Nous, y los Dioses ìncorpóreoa c intelectuales.
De El procede el Alma del Mundo, a, la cual corresponden las
“formas divinas intelectuales que están presentes cn los cuer-
pofl visibles de los Dioses”'. Luego siguen varias jerarquías
de seres sobrchumaaioa: Arcângelcs, Archouca (Gobernantes)
o Oosmocratores, Angeles, Demonios, etc. El hombre es un ner
ãe un orden inferior, cuya naturaleza está relacionada con
aquéllos, a. los cuales cs capaz de conocer; este conocimiento
se adquiría en los Misterios y conducía a la unión con Dios 9.
Estas doctrinas se explicaban así en los Misterios: “la cms-
naciôn de todos las cosas del Uno, su vuelta hacia el Mismo,
y la completa. dominación de El"1°. Además, aquellos Seres
eran ovocodos y aparecían ¡ganas veces para enseñar, otros
para elevar y purificar con Su mera. presencia. “Los Dioses
-dice Jámblico-, benévolos y propicios, comunican su luz
a los tcúrgicoo con profusión no envidiada, atrayendo sus almas.
procurando nnirlos a sí y aoostumbråndolea, aun viviendo en
el cuerpo, o separarse dc él y a dirigirse hacia su eterno prin-

'I Júmblioo, como ante, pág. 301. -- 8 Ibiã. påg. 78.
0 El artículo sobre “Misticismo” de la. Buiclopodía Británico, con-

tiene lo siguiente ¡obre la onsoñanu de Platino (204-206 de la En
criatinna). “E1 Uno (el Dion Supremo ¡ntoa mencionado) se eleva por
encima del -:mu 1 de lu “idcua”; haciendo por completo la. existencia
y no es asequible o la ratón. Permonoco un reposo y lanza, por decirlo
ui, rayos de su propio plenitud, una imagen dc al mismo, quo ou llamada
nou. quo constituye cl cistems de ìñcm del mundo lnteloctual. El alma
ol n su vu la imagen o producto del nou, 1 el slmn con su movimiento
engendra materia. corporal. El sima., de esta suerte, hu-co frcnta A :loa
ãiucciones: al nou, del cum! naco, y n. Ia. vida material, que es su propio
producción. El empeño ético consiste on repudio: lo nennìbla; lo exis-
tencia material mima en separación de Dios... Pura. alcanzar la meta
última. hay que dejar atrio al pensamiento mismo, poca cl pensamiento
es mu tomo de movimiento, y el domo del Alma es el reposo propio
åsl Uno. La unión con la ñlvinìdnd trucomicnf-a no depende tonto dal
conocimiento o visión como del éxtasis, unión, cfmtaoto.” El neoploto-
nimno oa, pues, “en primer término, un sistema de completo racionalismo;
lo prømpono, en otros palabra, que la razón es capas do trato: todo el
sistema de las cosas. Paro deoãc el mmeuto en quo no afirma. que Dion
:att por encima de la razon, el misticismo sc convierte., en cinta sentião,
on ol complemento zwocoario ¿ol racionalismo qua pretondc abarcorlo
todo. Esto sistema alcimza su apogeo en un acto místico."

19 Jâmblico eegún Ante, pág. 73.

¬



20 A¡¡rvru Busr¡{r
cipio inteligente" rr. porque "tenie¿do er nlma una vida .obrel-a un1 en unión eon el.cuirp" t h;;separada de é1,, u. eJde todo pnato necesario coooóér .t ."a" i.;ri";;ü. _'ft
$e. que así pueda uuirse con toj¡ Oi"s* pá" nJáir1;il il;:intelectu¿t y divina, y-aprende_r lo, gá""i*;;ffiü"ffii
r",il1Tii#,",rltig*-lriÍ.ffifl 

"::.#_Xl'f :xi*del cuerpo, la virtud itel alma, f*-p"i.r" de la iuteligencia
Ii,*_:1?*l"lib:3^ eteva todo nuestró ser a su natu"atezi pro-p¡'r' sxruDe Io oue no es cuerpo como cuerpo a los ojos'deralma, por Ieilio de los.tei-c;;;p;;ñ. Cuando apareeen tospioqes el alma obtiene ,,1,a tibert'aá de'lfñó" -i"iü."a.i,i"r,_ 

r -u!e energía .ff X#,"áu* H"rlff;eoncepto.s, p¿rticipando_del amor áirino y au u""-i.g"f" ii_men§a"rc. De este modo alcanzamos 
""á "iau 

ai;;-;-;;;hacemos divinos en reaüdaá r;. 
---'- *

- . El punto culminant¿ de los Misterios era la eonver"sión del
{niciadg en ur Dios, ya t"9¡" n*1" o"i¿, ""; "" §;;'átrü;
,T"fi :*'rj'?I-?"rd'*,ti:"YTir#llr..IltH[,.Jiilr"tr!
glg*{o, para lo cüal h¿ a" n"ü"i*u-el-ár.rpo grosero er e§_tado de trance, eÍectlugg-o *t""*. .f 

"üa libertada su unióneon el Gran ser. El -,,éxtasis "l á, *" tacuiiaa, ;;;;esta{.o dpl alma, en eI cual .á *"*toiia de tar modo. ouepercibe lo que antes estaba oooitoJr"u-.rü i"i ;;;".;;eerá perra:rente hast_a que nuestra rriiái .o" Dios sea irrevo-o"P]"r aqut, en l¿ vid¿ i.""..ii.,-.r a.t"ilJ * * -e. d.iüiürelá^mpago... et homb". po.a"'a.5ri á, ,." hombre y con-y.ertirsg.g1 Uos;-pero_ n-o puede,u"-nio. y hombre al mismo
liempo" 17. Plotino deelaia que tabia 

"i.r-"¿o-.rt"-ffiIdo, «pero sólo tres veees por entoncegrr.
Proelo enseñaba también que ta loi.a sarvaeidn der almaera volver a su forma intelectual, oo" lo q". escapa d.el ,.círcu-

11"u,",ff ffi:*l,-*$.T.*,:ffiJ;'¿i§,$,J.:J,x."*?k!:
et yez del período d.e exeesim y vago m-ovlmrento que se cB-raeteriz¿ por la diferenci¿,,. Esia .r-t" oia¿ q,; b*;i* i;

11 fbid, p6,ga. 55 y 56.t2 Ibü, pfiga. 118-y Il9.18 lbiil, pá,ge. rf8 i ffg.rt Jómbli¿o *g6t Znte, pága. 96 y 100.tc lbiit, pás. t'01.w lblil, pá9. BB0.t7 G. R. s. \[.ead., ploti,no, pág. 42.

Er, CnrsrraNrstfio 2l

iniciados por Orfeo en los Místerios de Baco y Proserpinq y
éste es el resultado de la práctica de las virtudes purifieativas o
catártie¿s 18.

Tales virtudes eran neeesarias para los Misterios Maygres,
porque se referían a Ia purificaeión del euerpo sutil, en el que
ectuaba eI alma cuand.o se hallaba fuera del cuerpe grosero.

' I-¡as yirtutles políticas o prácticas pertenecían a l¿ vida ortli-
naria clel hombre, y hasta cierto puuto se exigían antes que
pudiera ser candidato para una Escuel¿ eono la que se ha tles-
crito. Luego venían las virtudes catárticas, por cuyo medio
el cuerpo sutil, el de las emociones y de la mente inferior,
era purificado; en tercer lugar, lo inteleetual, perteneciente al
Augdeides, o la forma de luz del intelecto; después lo eontem-
plativo o paradiguático, por medio de lo cual se realizaba l¿
unión con Dios. Porfirio escribe: "Aquel que actúa con aré-
glo a las virtudes práctieas, es un hombre digno; pero aquel
que aetúa con arreglo a las virtutles purificadoras, es un hom-
bre angélico o también un buen demonio. Aquel que actúa
con arreglo a las virtudes intelectuales tan sólo, es un Dios;
pero aquel que actúa cou arreglo a las virtudes paratligmáti-
cas, es el Padre de lós Dioses" 1e.

Dábase también mucha iustruceión en Ios Misterios por
medio tle las jerarquías de arcángeles y otras; y tle Pitágoras
el gran maestro, que fué inieiado en Ia India, y eue tlió el
"conocimiento de las cosas que son" a sus discípulos juramen-
tados, se dice que poseía tal conocimiento de Ia música, que
la podía emplear para el dominio de las pasiones más salvajes
del hombre y para el eselarecimiento tle sus mentes. De esto
presenta Já,mblico ejemplos en su Tido ih Pitó,goras. Parece
probable que el título de Theoclitlaktos dado a Amonio Saedas,
el maestro de Plotino, se refería menos a la sublimitlail de sus
enseñanzas que a la instrucción tlivina que reeibió en los
Misterios.

Algunos cle los símbolos que se usaban son erplieados por
Já,mblieo 20, el cual recomienda a Porfirio que aparte de su
pensamiento la imagen de la cos¿ simbolizatla y procure alcan-
zar su significatlo intelectual. Así, "cieno" signifieaba todo lo
que era corporal y material; el "Dios sentaclo sobre eI loto"
slgnificaba que Dios traseendla el cieno y el intelecto simboli-
zado por eI loto, y estando sentado, se hallaba establecido en

18 Jórnblico,
le G. D. S.

pág.
Meatl, págE.

de la
y 286.
134.

304, nota ile la 134"
Orpheus,

pác.
285

20 Jámbl,ioo, pág. 364, lota pá9.
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fiìPï0 inteligente" 11. P0rq\1fi “teniendo el alma una vida doble
la una en unión con el_cue1-po y la otra separada de él», 1,, eš
gc todo punto necesario conocer el modo de separarla, a fin
_ 9 11112 881 pueda umrse con los Dioses por medio de su parto
Intelectual Y divina-› Y *1P1'flI1<ì€^r los genuinos principios del::pnoc1nnento_ y las verdades del mundo de la inteligencia 1s_
La presencia de los Dioses nos comunica, realmente la salud

del cuerpo* 1** Virtud del 9-ima, 18 pureza de la inteligencia
71 en Un@ Pfllflbra., eleva todo nuestro ser a su naturaleza pro-
PIB. Exhibe lo que no es cuerpo como cuerpo a. los o'os del
alma, 1101' medio de los del cuerpo”“. Cuando a area n 1
Dìü-ses el alma obtiene "la libertad de las pasioneg uiiï. pci-8
f ,` _. - ' ' `en"lá P Glpan o el amor divino y de una alegría in-mensa . De este modo alcanzamos una vida divina nos
hacemos divinos en realidad 1°. Y'

P111110culminante de los Misterios era la conversión del
fueìls (pe eä un8D1os, lya fuelalse por la unión con un Ser divino

se llamaba 'éxytasiiuoresiì deaaiamón del YO' dmno en él' Esto› 8 0 cual el Yogi llamaría Samadhielevado, para lo cual ha de hallarse el cue o
“'30 de ffflfififi efectuando entonces el alma ll-iheišgdïm en 'es-
¢0!1 el Gran Ser. El “éxtasis no es una facultad Sxilinìiimâä

tad ' 'es _§ del 3111111, en el cual se transforma de tal modo, que
PG1'0l B 10 que antes estaba. oculto para ella Tal estado 1;
será Permanente hasta que nuestra unión con .Dios sea ir 0
cable? 3'-lUÍ› En la vida terrestre el éxtasis no es más quleeiiii
:ãgf¿"ì?1° 'ñìo°1_ 1101111379 puede ¿Gia? _de ser hombre y con-
tiempo" H PlSt›_ Pefä Hp puede ser Qios y hombre al mismo
¿ ,, ' ° m° 9° am- que habia alcanzado este esta-0, pero sólo tres veces por entonces”.
enÉïïg eflflelêaba también que la. única alvacióndel alma
lo de matt orma intelectual, con”lo que ecapa del “círcu-
Ser. “gh mv-C; 11 y_dell mucho vagar , y alcanza el verdadero

' 9 FP- SUD? 9 Y uniforme del periodo de identidad,
er* Vez del P911030 de excesivo y vago movimiento ue se
ractefízfi Por la diferencia". Esta es la vida que bugcaban ida'

11 ni@ págs. 55 y 56.
12 md. pags. us y 119.
1” IW, págs- 118 y 119.
Í: ƒšfäflsïš -im. págs. 96 y 100.
15 Ibfd, pfig. 330.
17 G. R-. S. MBBÓ, Pløfiauo, pág, ¿2_
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iniciados p_or Orfeo en los Misterios de Baco y Proserpina, y
éste es el resultado de la práctica de las virtudes purificativas o
catárticas 1°.

Tales virtudes eran necesarias para los Misterios Mayores,
porque se referían ala purificación del cuerpo sutil, en el que
actuaba el alma cuando se hallaba fuera del cuerpo grosero.
Las virtudes políticas o prácticas pertenecían a la vida ordi-
naria del hombre, y hasta cierto punto se exigían antes que
pudiera ser candidato para una Escuela como la que se ha des-
crito. Luego venían las virtudes eatárticas, por cuyo medio
el cuerpo sutil, el de las emociones y de la mente inferior,
era purificado; en tercer lugar, lo intelectual, perteneciente al
Augöeides, o la forma de luz del intelecto; después lo contem-
plativo o paradigmático, por medio de lo cual se realizaba la
unión con Dios. Porfirio escribe: “Aquel que actúa con arrè-
glo a las virtudes prácticas, es un hombre digno; pero aquel
que actúa con arreglo a las virtudes purificadoras, es un hom-
bre angélico o también un buen demonio. Aquel que actúa
con arreglo a las virtudes intelectuales tan sólo, es un Dios;
pero aquel que actúa con arreglo a las virtudes paradigmáti-
cas, es el Padre de los Dioses” 19.

Dâbase también mucha. instrucción en los Misterios por
medio de las jerarquías de arcãngeles y otras; y de Pitágoras
el gran maestro, que fué iniciado en la India., y que dió el
“conocimiento de las cosas que son” a sus discípulos juramen-
tados, se dice que poseía tal conocimiento de la música, que
la podía emplear para el dominio de las pasiones más salvajes
del hombre y para el esclarecimiento de sus mentes. De esto
presenta Jámblico ejemplos en su Vida. de Pitágoras. Parece
probable que el título de Theodidaktos dado a Amonio Saccas,
el maestro de Plotino, se refería menos a la sublimidad de sus
enseñanzas que a. la instrucción divina que recibió en los
Misterios.

Algunos de los símbolos que se usaban son explicados por
Jámblico 2°, el cual recomienda a Porfirio que aparte de su
pensamiento la imagen de la cosa. sìmbolizada y procure alcan-
zar su significado intelectual. Así, “cieno” significaba todo lo
que era corporal y material; el “Dios sentado sobre el loto”
significaba que Dios trascendía el eieno y el intelecto simboli-
zado por el loto, y estando sentado, se hallaba establecido en

15 Jámblico, pag. 304, nota de la pág. 134.
19 G. B. S. Mead, Orpheus, págs. 285 y 286.
20 Jámblico, pág. 364, nota de la pág. 134.
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y dgotento*
Orgheu, ptg. 69

§f Mismo. §i s€ le presentsbs "navegando o[ uD bdrco", impli-
c¿b¿ §lu gobierno sobre el mundo, y asl sucesivamente 2r. Bs.
pecto de este uso tle slmbolos Proelo observa que "el métotlo
ile Orfeo tenla por objeto revelar cosas diviaas por medio de
¡fmbolos m6todo, comú¡ ¿ todos los escrito¡es ile cosas di.
vinas" 8.

I¿ Escuela pitigóriea en la Or¡n Gnecia, fn6 oerratla haei¿
el final ilel siglo,v¡ antes tle Cristo, tlebido e la ¡»errecucidn
del poder civil,'pero existían otrss comunitlades que conser-
vaban ls traalición sagraila 28. Mead doclar¿ que Ptatón la
aeomodó a la inteligencia, a fin do ponerl,a e cubierto cle un¡
profanaci6n mayor, y que los ritos eleusinos eonseryaron 8l-
gunas de strs formas, annque habla perdiilo su substancia.
Imr ueo-plat6¡icos fueron los herealeroe tle Pitágoras y ile Pla-
tdn, y sus obms deben ¡er eetutliailas por todos los que quie-
rall comprender algo tle la grantlezr y hermosura gua,rdada
e¡¡ los Migterios para el mu¡do.

I¡a misma Escuel¿ pitagdrica puede se¡vir como tipo de la
tlisoiplina que ss imponía. §obre ote punto, Meatl, d¿ muehos
pornenores interessnte§3{, y observe que: .¡Úos autores de
ts a¡rtigtiedatl están de acuerclo en que ests dimiplin¿ habla
logretlo pmitucir los más altos ejempÍares, no sdlq de a¿stid¿ily purfeimos seutimiento€, sino tanbiéa de u¡¡ senciUez de
m8aeras, de una tleücadeza y de un¿ aücidn a propdsitoo serios
que nadie ha igualado janás. Esto es attmititto hasta por los
esoritores oristiaaos". Loe dieclpulm'tle l¿ ecuel,a ertcrn¿ ha.
cfan vitl¡ oomún tle famiüq y a elloo se refiere I¿ cit¿ ¿uterior.
Sn I¡ escuels intern¿ habla trc grados: el primerq de oyeu-
tes, que estutliab¿n durante dos años en silencio, hacientlo
eu¿nto podlan para profundizar l¿ enseñanza; el segundo, de
m¿temÉticos, quo aprendlan geomeffia y música, y la uatu-
raleza .del nfimero, de l¿ forma, del oolor y tlel soniilo; el
tercer grado era de ffuicos, e quleneo ee enseñaba Ia cosmogonfa
y la metaffeica. De aquí se pasaba a tro¡ ve.¡daderroa Mirterios.
Ino que aspiraban a ia'gresar en l¿ e¡cuela, ilebfan tener .,re-
putaeión int¡chable y únimo conte¡¡to".

Ig S".o identidad entre los m6totlos y los o[ieüvos per-
eeguitlor eu estos divereos Mistedos y loo de Yog¿ én Ia l&,ilii,

Ibül,9lg" 285
Q. E §. Meail,

.rl

:. ¡16g. 30.
ar G. & §. Meail. Ploltnas, gíg
26 thoctoiNlhtotwoPonír,lr¿,t, AI,,
27 8:altwgaxfrllrot, m, 14.p6ga. 2631 871.

22 Annie Bnsarvr

Si Mismo. Si se le presentaba “navegando en un barco", impli-
caba Su gobierno sobre el mundo, y asì sucesivamente 21. Res-
pecto de este uso de símbolos Proclo observa que “el método
de Orfeo tenía por objeto revelar cosas divinas por medio de
simbolos método, común a todos los escritores de cosas di-
vinas” ”.

La Escuela pitagórica en la Gran Grecia, fué cerrada hacia
el final del siglolvr antes de Cristo, debido a la persecución
del poder civil, 'pero existían otras comunidades que conser-
vaban la tradición sagrada 2”. Mead declara que Platón la
acomodó a la inteligencia, a fin de ponerla a cubierto de una
profanaciôn mayor, y que los ritos eleusinos conservaron al-
gunas de sus formas, aunque habia perdido su substancia.
Los neo-platónicos fueron los herederos de Pitágoras y de Pla-
tón, y sus obras deben ser estudiadas por todos los que quie-
ran comprender algo de la grandeza y hermosura guardada
en ios Misterios para el mundo.

_ La_mìama Escuela pitagórica puede servir como tipo de la
disciplina que se imponía. Sobre este punto, Mead, da muchos
pormenores 1ntereaantes“, y observa que: “Los autores de
la antigüedad de acuerdo en que esta disciplina habia
logrado producir los más altos ejemplares, no sólo de castidad
y purísimos sentimientos, sino también de una sencillez de
maneras, de una delicadeza y de una afición a propósitos serios
que nadie ha igualado jamás. Esto ea admitido hasta por los
escritores cristianos". Los discípulos' de la escuela externa ha-
cían vida común de familia, y a ellos se refiere la cita anterior.
En la escuela interna había tres grados: el primero, de oyen-
tes, que estudiaban durante dos años en silencio, haciendo
cuanto podian para profundizar la enseñanza; el segundo, de
matemáticos, que api-endíun geometría y música, y la natu-
raleza del número, de la forma, del color y del sonido; el
tercer grado era de físicos, a quienes se enseñaba la cosmogonía
3 la metafísica. De aqui se pasaba a los verdaderos Misterios.
Los que aspu-abcn a ingresar en la escuela, debían tener “re-
putación intachable y ánimo contento". '

La gran identidad entre los métodos y los objetivos per.
seguidos en estos diversos Misterios y los de Yoga en la India,

21 zw, pag. zas y siguientes.
W- G. R. S. Mead, Orpheas, pág. 59.

Ibai, pag. ao.
2-* Ibid, págs. 263, 271.
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-. -. ›'- -"=i?'fo-debe¿1 1-rafa el (_¡b$¿FI']_'\E(=¡Í!¦. müå aurårxfp Q ' " _

¿S N85 pata?? esto me las n3:'iou=~s de 11'! fš'f1i~¡I“'í-'lt'-dim “b““'"*'f*\¡P0¡-'^*`-W-“-i 5*" 1 “ ` " . ` . 1. Á.-¬.› .R ion er
sef- sus nmiccii -_;-ntns de Se lucha: todas .UF '†"`4Ílr ' çi
bucal de `&¿~ fuente úfiiu-tu if- Gmn I-'°5'ì"¡ dal åsm. ¡'mtrB1"›'a
lg H ' Í* iniciados za is., rìifs¬~er±w1 wà-"-1f'fl1€'fS- T'>=-“5V L Í- ¡Í ' ' . - ' :_cual en im? “L ;. .ìogpingi -e senuian sistemas iden-,;11¢.3 gnsefiauan la mama. ›. . _. ¢. V _, _ _ *. ¿ . ,S 9 ¡na mi,--¿mc fines Pero cristian xr-fwiienefiflc.L\l(!E.n-_, --- ~-- - ' j. -ticos. pi _ ~ ha __¡ ìniüìptìufl ¿e 393 ,;,¦verso±= paises, y
“°m°m`“,'a'"°m$ 'in " ' ^ ã Fin' --as vivió- V -' " ¬. -uni-†.=›. if . ±P'J1¿il 1«±ngwi,;e y un eixnbonsmo <'3i:“Ma m'1.m\,.¡___ 3. mm mm@
entre le›± h1n_-ios, r»'±oib1_emi«;. \:1:z~T.`.,1-lll Twmlen. fupmn vom"
_- ~ - -A wzuo ue U1 - 'W-1 _ '_' . .'
flgmó huãe Fiiuexi la fo-me como fan el xo:¬.~1o› -W* U1'Pïffmmen 1 ""¡"' La _ _ ` ._ _.,, ff, -. ' Ya
:iman palabras de lìioztãmof «Ahora '9ro._.u. . i_tr..*.i.. r mi
interno sil/0 T0<1'.' - Ud _ * _¡ ìphpr de

' ›¬ . ia mn -1 0 T'-§¢"- *'- *› ' `Entre los bindca se m--1911 . 1.-1 '..- ,,- -_ .- ,_ 5 11 nl¬ nas. .hr 11111..--
flnflefifif el ¢°“°”~`m"“""` °.nprf!ïO sv~š›í1i.¬-iìento gl nn es comil-
Wfìf-' más pmf“n"`ì“..del fm df-uv-1 rmntr este tran-
nìcsbìe sino a un 11110 0 ”- un 'i"`~'W 0' ' ' `- ' #1 1
qui*a"*° También, do;.uués de un `f*'=**«fi\1“-.`›° ¿'31 -ägxf^ ' ' ., ,traoa0~S
mos- “lI›f.'vanw.osl {DesP<-.Y-H-Í* '.H~h"~”*'”' “HW” 1` ' . , ~¡;« Q ,ìafipgi enfïgr pm- la senda como por r-Graudes, oíd, .is an . _» ¿ql ¡HM im %†h_=__R.¦e-f E1 ¬,.;,_-,-, -, navua..e. »=›- ~~ 'cortante frio pdìflilìzåañormìp la m¡.,_ enseñanzas «›s<¬,-,-mi nn bosta.

¬ -s .e..eet. f « , -- ^ ^ `
tmïfo-Y li - F .- ' ì:- my” es conocer a. 'Dios -no es sólfi- W291'
El fm ue1mnjclm~ Jn con ÍBl-- no es sólo adorariosu El, smc convertirse en uno . . _ a d 1
desde lejos. El hombre debe comprender 18 rflfiïlåfi 9 9
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2,4. Ar.TN¡n Bos¡xr
d.e oro, 

.al- Seño¡, _át mspi"itu, cuya, matrü es Brahman, en-
tonces, habie,do dese-chado el mérito y el demérito, aLcírza,
inmaculado y sabio, la unión más alta,, ar.

- 
Tampoco los hebreos carecíau de co,ocimientos secretosy de Eseuelas de Iniciación. I¡a reunión de profetas ." ñujott,

presidida por §amuel $2, constituía una Iiseuel¿ de éstas, JIa enseñauza oral era transmitida entre eIos. Escuetas seíá-jantes existían en Bethel y Jericó ss; y en la Concarilnnce de
Crudensa hay la interesánh nota Áiluiente: r,I-.¡as Eseuelas
o Colegios de.los profetas sorl las priñeros (escuelas) ae que
se nos da noticia en la Escritura: donde los hijos de'los pro_
fetas, esto es, sus discípulog llevaban oo, ,idu retirait^a y
austera, de estudio y meditación, instruyéudose en la ley de
lJros... A estas Eseuelas o sociedades de los profeta"s suce-
dieron las Siuagogas,', I¡a Kabbal,a, que contiead Ia euseñanza
semipública, es, tal cual hoy se conote, una compilación mo-
d.erna, siendo parte de ella obra det Il,abbi 1\foisés áe I_reén, quo
murió e¡, 1305 de la Era Cristiana. Consta de cinco librós:
Bahir, Zohar, Sepher §ephirot, Sepher Yetairah y Asch Met-
zareth; y se asegura que habían sido transmitidos oralmente
de tiempos muy autiguos 

-según 
se ct¡nsidera ia antigüedad

hisüóricamente. El doctor Wynn 'W'estcott dice que la ,,tra-
tlición hebrea asigna a las partes más antiguas del Zohar una
fecha anterior a la coustrucción tlei seguudo Templorr; y se
diee que eI Rabbi Simeón ben Jochai escribié algo áe él en eI
primer siglo de nuestra Era. El Sepher yetzirah es mencionad.o
por Saacljah Gaon, que murió ei año g40, como ,,muy anti-
guo" e6. Algunas porciones de ta antigua enseñanz¿ oral han
sido incorporadas a La Kabbaía tal como es ahora, pero la
verdadera sabiduría arcaica de los hebreos perm&nece bajo la
custodi:i de unos pocos de los vertladeros hijos de fsrael.

Breve eomo es este bosquejo, es suficiente para ,ilemos.
trar tra existencia de un a.specto oeultc de las religiones del
üuado, sin eontar el Cristiani$no; y ahora podemos exami-
nar l¿ cuestión cle si el Cristi¿nismo era o rlo una excepción
de est¿ regla universal.

31 MunCoitopanisñaf, Ifi^, I, B.
32 I §am., XIX, ztt.
53 II lleyes, fI, p, 5.s4 Epfgrafe "School".a5 Dr. 'lfynn 'Westeott, stepher yetadrah, pág. g.

Clprrrno II

EIJ IJADO OCUIJTO DEI/ CR,ISTIANI§MO

(a).fit rEsrrMoNro DE rras¡ Escnrrums

Después de haber visto que las religiones del pasado pro-
claman a un& tener un lado oculto o ser guardianes de "Mis-
terios", y qup tal afirmación aparece certificada por los más
grandes hombres, al buscar la iniciación, procede investigar
ahora si el Cristianismo se halla fuera de este eoneepto de reli-
giones, y si es la única que no tiene una Gnosis, ofreciendo
al mund.o sólo una creeneia seneilla y no un eonocimiento
profundo. Si así fuese, sería, a la vertlad, un hecho triste y
lamentable, que probaría que el Cristianismo estaba destinado
únicamente para una clase y no par& todos los tipos de seres
humanos. Pero que esto no es así, lo podemos demostrar
fuera de totla posibilidatt tle duda racional.

De esta prueba tiene el Cristianismo grantlísima necesidail
en estos tiempos, porque la flor misma tle la Cristiandad está
pereciendo por falta tle conocimiento. Si Ia enseñanza esoté-
rica pudiera restablecerse y conquistar estud.iantes pacientes y
ardorosos, no tardaría mueho sin que lo oculto fuese también
restaurad.o. I-ns discípulos de los Misterios Menores se con-
vertirían en candidatos a los Mayores, y cn la reaparición del
eonoeirniento, se lograría otra tezla autoridad tle la enseñanza.
Y, verdaderamente, Ia necesidad es muy grande, pues contem-
planilo eI mundo que nos rodea, yemos que la religión en Oc-
cidente está sufriendo por la tlificultatl misma que teóricamen-
te debía esperarse encontrar. Habiendo perdiilo el Cristianismo
su enseñanza mística y esotérice, va viendo desapareeer su in-
flueneia sobre gran número de las personas más altamente eclu-
cadas, coincidiendo la vivificaeión parcial de los últimos años
con la restauración de algunas enseñanzas místicas. Es cosa
evidente para todo el que haya estuCiado los últimos cuarenta
años del siglo que ha terminado, que mucha gente moral y
pensad.ora ha ab¿ntlonado las iglesias porque las enseñanzas
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de oro, al Señor, al Espíritu, cuya matriz es Bralzunan, en-
tonces, habiendo desechado el mérito y el demérito, alcanza,
inmaculado y sabio, la unión más s.1ta”31,

Tampoco los hebreos carecían de conocimientos secretos
y de Escuelas de Iniciación. La reunión de profetas en Najoth,
presidida por Samuel-li', constituía una Escuela de éstas, y
la enseñanza oral era transmitida entre ellos. Escuelas seme-
Jantes existían en Bethel y Jericó 33; y cn la Cwncm-d¿m¢¿ de
Cruden 3* hay la interesante nota siguiente: “Las Escuelas
o Colegios de los profetas son las primeras (escuelas) de que
se nos da noticia. en la Escritura; donde los hijos de los pro-
fetos, esto es, sus discípulos, llevaban una vida retirada y
sustera, de estudio y meditación, instruyéndose en la ley de
Dios... A estas Escuelas o Sociedades de los profetas suce-
dieron las Sinagogas/' La Kabbala, que contiene la enseñanza
acmipúblìca, es, tal cual hoy sc conoce, una compilación mo-
derna, siendo parte de ella obre del Rabbi lbloisés de León, que
murió en 1305 de la Era Cristiana. Consta de cinco libros:
Bahir, Zohar, Sepher Sephirot., Sepher Yetzirah y Asch Met-
zareth; y se asegura que habían sido transmitidos oralmcute
de tiempos muy antiguos -según se considera lo. antigüedad
históricamente. El doctor Wynn Westcott dice que la "tra-
dición hebrea asigna a las partes más antiguas del Zohar una
fecha anterior a la construcción del segundo 'l`eniplo”; y se
dice que el Rabhì Simeón ben Jochai escribió algo de él en el
primer siglo de nuestra. Era. El Seplier Yetzirah es mencionado
por Saadjah Gaon, que murió el año 940, como “muy anti-
guo" 95. Algunas porciones de la antigua enseñanza oral han
sido incorporadas a la Kabbalal tal como es ahora, pero la
verdadera sabiduría arcaica de los hebreos permanece bajo la
custodia de unos pocos de los verdaderos hijos de Israel.

Breve como es este bosquejo, es suficiente para demos-
trar la existencia de un aspecto oculto de las religiones del
mundo, sin- contar el Cristianismo; y ahora podemos exami-
nar la cuestión de si el Cristianismo era o no una excepción
de esta regla universal, `

31 Mnndakopuníshat, IIl, I, 3.
32 1 Sani., XIX, 20.
33 II Reyes, II, 2, 5.
34 Epígrafe “School".
85 Dr. Wynn Westcott, Stepher Yetzirah, pág. 9.

Carrruno II

EL LADO OCULTO DEL ORISTIANISMO

(ai), EL TESTIMONIO nn Las Escnrrunas

Después de haber visto que las religiones del pasado pro-
claman a una tener un lado oculto o ser guardianes de “Mis-
terios”, y que tal afirmación aparece certificada por los más
grandes hombres, al buscar la iniciación, procede investigar
ahora si el Cristianismo se halla fuera de este concepto de reli-
giones, y si es la única que no tiene una Gnosis, ofreciendo
al mundo sólo una creencia sencilla y no un conocimiento
profundo. Si así fuese, sería, a la verdad, un hecho triste y
lamentable, que probaría que el Cristianismo estaba destinado
únicamente para una clase y no para todos los tipos de seres
humanos. Pero que esto no es así, lo podemos demostrar
fuera de toda posibilidad de duda racional.

De esta prueba. tiene el Cristianismo grandísima necesidad
en estos tiempos, porque la flor misma de la Cristiandad está
pereciendo por falta de conocimiento. Si la enseñanza esoté-
rica pudiera restablecerse y conquistar estudiantes pacientes y
ardorosos, no tardaría mucho sin que lo oculto fuese también
restaurado. Los discípulos de los Misterios Menores se con-
vertirían en candidatos a los Mayores, y cn la reaparición del
conocimiento, se lograría otra vez la autoridad de la enseñanza.
Y, verdaderamente, la necesidad es muy grande, pues contem-
plando el mundo que nos rodea, vemos que la religión en Oc-
cidente está sufriendo por la dificultad misma. que teóricamen-
te debía esperarse encontrar. Habiendo perdido el Cristianismo
su enseñanza mística y esotérica, va viendo desaparecer su in-
fluencia sobre gran número de las personas más altamente edu-
cadas, coincidiendo la vivìficación parcial de los últimos años
con- la restauración de algunas enseñanzas místicas. Es cosa
evidente para todo el que haya estudiado los últimos cuarenta
años del siglo que ha terminado, que mucha gente moral y
pensadora ha abandonado las iglesias porque las enseñanzas



§r* Snrg?rlurguo ZT

loe hipécütas y ios ignorantas, P¿san a un estado de agaoa-
tieis¡oo pasivo, o, Bi sotr j6veaes y e.ntuoisstas, de agrésiéu
sgtivl, rlo creyendo que p&ed.s ser lo más elevado lo que así
ofende al eatendi*;euto y la concieneia, y pref,irieado ía hou-
radez de u.u rle§*reinients Ersnifiesto, á Ia mistificaci6n de
Ia inteligeueia bajo la fémla tLe una sutori¿lad. eü que no reco-
l¡o,een nads de d.ivino.

AI estud.ier s,§l el moalo ele pensai tlel tiempo presente, eom.
prenderemos que Ia euesti6n de un¿ enseñanza r:,culta rela-
aion¿da eon el Criatianimq es ale vitsl importaneia"' ¿Ea ile
¡obrevivir el Cristisnismo corro la religión de Oesiate¡tÁ? ¡De-
berÉ exietir en los si§loo futums y ántinuar desempeiÁndo
lu napel en ln foruació¡ itel pensa,miento de las raaas occi.
ilent¿lee eo evoluciórt §i es asl, tiena que reeobrs¡ el cono-
eiuierto que hs perdido y poñóer de ¡r-uevo sus et¡señansás
mlstices y oeulta§; debe presentarsa otra yau eomo urr ins.
üructor cou¡?ete¡rte ile vertlade§ €§piritnale§, inveetiilo de la
úniea ¿utoriilad que vale algo: l" ¿üto*¿¿¿ hel coaoaimieato.
§¡ estss engeñanzas vuelye,, a obtenerse, su influencia se verá
pro¿to e¡ manifeeteeioues mls arxplias y profundas de la ver-
d,ad¡ t f dogmas gue ahora apare;en códo eascarones vací;e,
sirviendo SF _au griltros, volverán a §€r preserhcioneJ parci;
les ale re¿littades fu¡damentales. En prñner término, .i Cri"-
ti¿niseo Esotérioo ser6 restaurado 9n el ,,Iruger santo» del
T*plor eP fgrms 

-q-u¿ todo el que sea csp¿, tti ¡eoibirlo, p;;-
da eeguir la direcsióa tle eu pensa,raiento §úblico; y en segq;do
témaino,. el Cristi¿tdsmo Ocutto deseender6 aie uüevo a:f¿¿y-
tum, residienclo tletrás ilel Yelo que encubre el ,,§¿ntu¿rio áe
los §¿ttusriosl', donde sólo eI Iniciado pueite penetrar. En-
tonees volverá, ¿ estar Ia euseñaaz¿ ooult¿ al alc¿uce de los
que se-a,!r ealificados paJ¿ reoibirle confome a las antiguas re-
glas, de los gue en estos tiempos estén tlispuestos ¿ someterse
a las exigeucias impuestas o lce que deseaba,n cotrocer lc res-
lidad y verdad de las cosas espiritusles.

Yolvamos a la hi¡tori¿ una vez más papa ver si el Cris-
ti¿nismo er¿ Ia única reügión que ro te.nía eneeña,nza internq
o ¡i era igual e las ilemás por la posesión de este tesoro oculto.
Esta es una cuesti6n cie pruebq no ile üeorl¿, y debe iteoidir¡e
por laautorirlail tle loe documeatos existentes, y rto por el mero
i?se ü*it ile los cristianos mod,emos.

Como hecho positivo tenemos que tanto eI .,Nuevo Tests.
mento" como IoB eBoritos de la Iglesia prim.itivq hacen itlén-
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que en elias recibían, eran un ultmje para en inteligencia 3'
pugnaban con su sentido moral. Ea inútil suponer que el muy
extendido agnoeticismo de esta época tuviese sus raices en la
falta de moralidad o en una deliberada pcrvereifån de la mente.
Todo el que estudie con atención los fenómenos indicados,
convendrã. en que personas de gran inteligencia se han alejado
del Cristianismo por la rndeze de las ideas religiosas que les
eran expuestas, por las contradicciones entre las autoridades de
la enseñanza, por los puntos de vista. acerca de Dice, del hom-
bre y del universo, que ningún entendimiento educado podia
admitir. Ni es posible tampoco sostener que una degradación,
de cualquier clase que se suponga, fuese la causa fundamental
de la rebelión contra loa dogmas de la Iglesia. Los rebeldes
no eran demasiado malos para su religión; al contrario, la
religión contra el Crlstianismo popular era debida nl desper-
tar y al desarrollo de la conciencia; la conciencia era la que
se revolvia, ací como la inteligencia, contra enseñanzas que
deshonran a Dios y al hombre igualmente; que presentan a
Dios como un tirano y al hombre como esencialmente malo,
obteniendo la salvación por medio de una sumisión servil.

La razón de esta rebeldía se halla escondida en el gradual
rebajamiento de las enseñanzas cristianas para llegar a la lla-
mada. sencillez, con objeto de que los más ignorantes pudie-
ran comprender-las. Los protestantes afirmaban muy alto que
no debía predicar-se más que aquello que pudiesen comprender
todos; que la gloria del Evangelio estaba en eu sencillez y que
el niño y el ignorante debian ser capaces de comprenderlo y
de aplicarlo a la vida.

Muy verdad, si con esto quería decirse que ciertas ense-
ñanzas religiosas deben m al alcance de todos, y que una
religión fracasa ai deja fuera de la esfera de su cnnoblecedora
inflnencia a loa seres iniimos, a los mae ignorantes, a los más
torpes. Pero falso. completamente falso, ai con esto se quiere
significar que la religión no tiene verdndca inaceesibles a la
ignorancia, que es tan pobre y limitada que no tiene nada que
enseñar que no está por encima de las mentes rudos o de la
estrechez de miras de la moralidad degradada. Falso, fatal-
mente falso, ai tal es el sentido; pues a medida que esta opi-
nión se extiende, ocupando los púlpitos y reeonando en las
iglesias, muchos seres nobles, cnyoe corazones ee han desga-
rrado al romper loa lazos que les union a su creencia primera,
no retiran de los templos y dejan que eu sitio sea ocupado por
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7 los ignorantee. Pasan a un estado de agnoe-
wymv own», 0, si wn .ifivfiw y eufemismo, de «gl-«cien
GW”, M ¢1'BY0l1¿å0_ que pueda ser lo_må.s elevado lo que asi
ofende al entendimiento y la conciencia, y preliriando la hon-
radez de un deacreimiento manifiesto, a la miatifieaciôn de
la Inteligencia bajo la férula de una autoridad en que no reco-
nocen nada de divino.

A1 estudiar así el modo _de pensar del tiempo presente, com-
P_"¡Éd°1'em°9 qm* _18._011äl-1611 de una enseñanza ocqlta rela-
fiifillflåflpon el Qriatianiarno, es de importancia, ¿Hg ¿Q
aobrevivn-_el Cristianismo como la religión de Occidente! ¿De-
bora enatu- en los siglos futuros yecontinuar desempeñando
N PU-Del en la formación del pensamiento de las razas occi-
dentales en evolnoiónt Si es así, tiene que recobrar el cono.
°"m§nt° (IW ha perdido y poseer de nuevo sus enseñanzas
mmm Y ocultas; debe presentarse otra vez como un ina-
trnotor competente de verdades espirituales, investido de la
¿nea autoridad que vale algo; la autoridad del conocimiento.

catas vnelven a obtenerse, su iniluencia se verá
Pronto en manifestaciones mía amplias y profundas de la ver-
d_“d_i 103 50811186 ='l11_fl fllwrfl aparecen como cascaronec vacios,
ìnrvlendo solo de grillos, volverán a ser presentaciones pareia
es de realxdadee fundamentales. En primer término, el Cria-

tiamemo Esotérico será. restaurado en el “Lugar Santo” del
T°mP1°›_ 911 f°}'m& 3118 wdo el que sea capaz de recibirlo, pue-
da seguir la dirección de su pensamiento público; y en segundo
i61'mw°._ el Orwumsme oculto amenacen de nuevo al my.
tam, residrendo detrás del Velo que encubre el “Santuario de
los Santuanos”, donde sólo el Iniciado puede penetrar. En.
tonces volverá a estar la enseñanza oculta al alcance de Ion
que sean calificados para recibirlo. conforme a las antiguas re.
glam, de _los que en cotos tiempos estén dispucstoe a someterse
É 1” fi118¢=11oí8-B impuestas a los que deseaban conocer la 1-ea.
lidad y verdad de las eoaaa espirituales.

_ Yolvamos a la_histor_ia_ una ver más para ver si el Cris-
t1an1amo_era la única religión que no tenía enseñanza interna,
° 31 9"- 1811111 B demás por la posesión de este tesoro oculto,
Esta es una_cuest16n de prueba, no de teoría, y debe dmiäim
por la _a1_1tondad de los documentos existentes, y no por el mero
¡Pre demi de los cristianos modernoe. ,

Coniopheoho positivo tenemos que tanto el “Nuevo Testa-
mento como los escritos de la Igleaia primitiva., hacen idén-
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ticas declaraeiones respecto a la posesón de tales enseñanzas,

mostrándonos la reali-dad ile la existencia de Ios Misterios

-fiu.uao* 
los Misterios de Jesús o los Misterios ¿el Reine-,

las condieiones que se imponían a los canditlatos, algo acerca

de 1¿ naturaieza general tle las enseñanzas que se daban, y
oiros ttetalles. CiJrtos pasajes del "Nuevo Testamento" per'

maueeerán obscuros, si no fuese por la hrz que sobre ellos

arrojan las deelaraciones ttefinidas de los Paclres f. OU§q99 a9

la Iglesia; pero ¿con esa lus se hacen cl¿ros e inteligibles?

A la verdad, hubiera sido extraño que fuera de otro modq
si consideramos Ia estructura del pensamiento religioso que

influy6 sobre eI cristianismo primitivo. Emparentada con los

hebréos, los persas y los griegos, matizatla por las creencias

aún má anti-guas de Ia Ináia, profundamente dotad¿ de color
por el peusamiento sirio y egiplio, esta última rama del gran
-brote 

retigioso no podía nenoi que volve¡ a afirmar las ¿nti'
gUas tra¿IIciones, y- poner al alcance de las razas occid.entales

iotto el tesoro a'e 
-tas 

enseñanzas arcaicas. "Lia fe, un tiempo

Auár lfo. s&ntos", hubiese sido ciertamente privada-de su prin'
cipal valor, si aI sér transmitida aI Oocidente, se hubiera reser-

,ado Ia perla de la enseñanza esotérica.

EI primer testimonio que debe exa,minarse es el del "Nue-
vo Tesiamento". Para nuestro objeto podemos preseindir de

las enfadosas cuestiones sobre iuterpretaeiones y autores, que

eorresponden tle lleno ¿ }os erutlitos. I-¡a crítica docta tiene

muchó que deeir respeeto cle Ia edad de los manuscritos, la

autenticidad de los tlocumentos y otros puntos; pero nosotros

no tenemos para qué ocuparnos-de esto' Podemos aceptar las

n."rit""u. cinónicas, por lo que respecta a las creencias de Ia

igtesia primitiva *b"á tus enieñanzas de Cristo y de sus ¿i¡-

"ip"i"-'inme¿iatos 
y ver lo que diceu aeerc& tle la existencia

ilá una enseñanza secreta comunicada tan sólo a los pocos.

Ú"" "., examinadas las palabras que se po:ren en boca del

-i.*o Jesús, consideraclas por la Iglesia tle autoridad supre-

ma, estuaiarámos los escritos del gran apóstol San Pablo; lue-

go nos ocuparemo§ en las declaraciones hechas por los here'

tá"o, a. 1"iradición apostóIica, que guiaron la Iglesia duranfe

l"; p"t*"*s siglos. A-lo larSo de esta línea no interruiupida
á. ñrai.io".* ! au testimoniós escritos, puede haoerse Ia afir-
mación d.e qué el Cristianismo tenía un latlo oculto' Yere-

mos, ademá., qo. puede seguirse el rastro de los Misterios lVIe'

norés de intérpretáeión míitica a través de los siglos sucesivos,
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hasta llegar a los eomienzos d,el xrY, y que, aun cuantlo no
quedaron Escuelas de Misticismo, preparatorias d.e Ia Iuicia-
ción, después de la desaparición de los Misterios, sin embargo,
de tiempo en tiempo hubo grandes místicos que alcanzaron los
estados inferiores d.el éxtasis, por sus propios esfuerzos soste-
uidos, ayudados indutlablemente por Instructores invisibles.

Las palabras del Maestro mismo son claras y definidas,
y fuerou, según vere[ros, citailas por Orígenes, haciendo re-
ferencia a la enseñanza secreta conservada en la Igesia. "Y
cuando estuvo solo, Ios que estabau cerca de EI con los doce,
Ie preguntaron sobre la parábola. Y EI les tlijo: "A vos-
otros es dado saber el misterio del reino de Dios; mas e los
que están fuera, tod.as las cosas se les comunica.n por parábo-
14s". 'Y más atlelante: "Con muchas de estas parábclas les
hablaba Ia palabra, conforme a lo que podían oír. Y sin
parábola no les hablaba; y euanilo estaban solos, El expiicaba
todas las cosas a sus discípulos" 1. Nóteuse las signific¿tivas
palabras "euando estaban solos" y la frase ttaquellos que es.
táu fuera". I-¡o mismo sucede en Ia versión de §an Mateo:
"Jesús despidió a la r¡rultitud y entró en la casa, y sus discí-
pulos con EI." Estas enseñanzas dadas ttea la casa", el signi-
ficado nás íntimo de sus iustruceiones, se decía que eran traus-
mitidas de ruaestro a maestro. El evangelio da, según puede
observarse, Ias explicaeiones místicas alegóricas, lo cual heuros
liamado rosotros los llfisterios Menores, pero eI sentido más
profunrlo se decía que sólo se daba a ios Iniciados.

Además, aun & Sus mismos apóstoles c-lice Jesús: "Tengo
todavia muchas cosas que deciros; mas ahora no Ias podéis
Ilevar" 2.

Algunas de ellas las dijo problablerneute después de Su
muerte, cuando fué visto por Sus discípulos, "aI hablar de
cosas pertenecientes aI reino de Dios" a. Ninguna de ellas fué
consignada en documeuto público, pero, ¿quién habrá que
erea que se descuidaron u olvidaron y que no fueron trans-
mitidas como tesoro inapreciable ? En la Iglesia existía Ia
tradición de que El visitri a §us apóstoles durante un tiempo
considerabie después de Su muerte, a fin de instruirlos -he-cho a que uos referimos más adelante-; y en el famoso tra-

1 San l\[:¡¡cos IV, 10, 11,33,34. Vé&se tamliiérr Stn I'iateo XIIÍ, 11,
34, 3e y San Lucas VIII, 1(1.

2 §an Juan XVf, 1.2.
3 Ileehos, f, B.
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ticas declaraciones respecto a la posesión de tales enseñanzas,
mostrándonos la realidad de la existencia de los Misterios
--llamados los Misterios de Jesús o los Misterios del Reino-›
las condiciones que se ímponían a los candidatos, algo acerca
de la naturaleza general de las enseñanzas que se daban, y
otros detalles. Ciertos pasajes del “Nuevo Testamento" per-
manecerán obscuros, si no fuese por la luz que sobre ellos
arrojan las declaraciones definidas de los Padres y Obispos de
la Iglesia; pero ¿con esa luz se hacen claros e inteligiblesl

A la verdad, hubiera sido extraño que fuera de otro modo,
si consideramos la estructura del pensamiento religioso que
influyó sobre el Cristianismo primitivo. Emparentada con los
hebreos, los persas y los griegos, matizada por las creencias
aún más antiguas de la India, profundamente dotada de color
por el pensamiento sirio y egipcio, esta última rama del gran
brote religioso no podia menos que volver a afirmar las anti-
guas tradiciones, y poner al alcance de las razas occidentales
todo el tesoro de las enseñanzas arcaicas. “La fe, un tiempo
dada a los santos", hubiese sido ciertamente privada de su prin-
cipal valor, si al ser transmitida al Occidente, se hubiera reser-
vado la perla de la enseñanza esotérica.

El primer testimonio que debe examinarse es el del “Nue-
vo Testamento”. Para nuestro objeto podemos prescindir de
las enfadosas cuestiones sobre interpretaciones y autores, .que
corresponden de lleno a los eruditos. La critica docta tiene
mucho que decir respecto de la edad de los manuscritos, la
autenticidad de los documentos y otros puntos; pero nosotros
no tenemos para qué ocuparnos de esto. Podemos aceptar las
Escrituras canóuicas, por lo qiie respecta a las creencias de la
Iglesia primitiva sobre las enseñanzas de Cristo y de sus dis-
cípulos inmediatos y ver lo que dicen acerca de la existencia
de una enseñanza secreta comunicada tan sólo a los pocos.
Una vez examinadas las palabras que se ponen en boca del
mismo Jesús, consideradas por la Iglesia de autoridad supre-
ma, estudìareiuos los escritos del gran apóstol San Pablo; lue-
go nos ocuparemos en las declaraciones hechas por los here-
deros de la tradición apostólica, que guiar-on la Iglesia durante
los primeros siglos. A lo largo de esta linea no interrumpida
de tradiciones y de testimonios escritos, puede hacerse la afir-
mación de que el Cristianismo tenia un lado oculto. Vere-
mos, además, que puede seguirse el rastro de los Misterios Me-
nores dc interpretación mística a través de los siglos sucesivos,
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hasta llegar a los comienzos del xix, y que, aun cuando no
quedaron Escuelas de Misticismo, preparatorias de la Inicia-
ción, después de la desaparición de los Misterios, sin embargo,
de tiempo en tiempo hubo grandes místicos que alcanzaron los
estados inferiores del éxtasis, por sus propios esfuerzos soste-
nidos, ayudados indudablemente por Instructores invisibles.

Las palabras del Maestro mismo son claras y definidas,
y fueron, según veremos, citadas por Orígenes, haciendo re-
ferencia a la enseñanza secreta conservada en la Igesia. “Y
cuando estuvo solo, los que estaban cerca de El con los doce,
le preguntaron sobre la parábola. Y El les dijo: “A vos-
otros es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los
que están fuera, todas las cosas se les comunican por parábo-
las”. Y más adelante; “Con muchas de estas parâbolas les
hablaba la palabra, conforme a lo que podían oír. Y sin
parábola no les hablaba; y cuando estaban solos, El explicaba
todas las cosas a sus disoípu1os”1. Nótense las significativas
palabras “cuando estaban solos” y :la frase “aquellos que es-
tán fuera". Lo mismo sucede en la versión de San Mateo:
“Jesús despidió a la multitud y entró en la casa, y sus discí-
pulos con El.” Estas enseñanzas dadas “en la casa", el signi-
ficado más íntimo de sus instrucciones, se decía que eran trans-
mitidas de maestro a maestro. El evangelio da, según puede
observarse, las explicaciones místicas alegóricas, lo cual hemos
llamado nosotros los Misterios Menores, pero el sentido más
profundo se decía que sólo se daba a los Iniciados.

Además, aun a Sus mismos apóstoles dice Jesús: “Tengo
todavía muchas cosas que deciros; mas ahora no las podéis
llevar” 2.

Algunas dc ellas las dijo problableincnte después de Su
muerte, cuando fué visto por Sus discípulos, “al hablar de
cosas pertenecientes al reino de Dios” 3. Ninguna de ellas fué
consignada en documento público, pero, ¿quién habrá que
crea que se descuidaron u olvidaron y que no fueron trans-
mitidas como tesoro iiiapreciable? En la Iglesia existía la
tradición de que El visitó a Sus apóstoles durante un tiempo
considerable después de Su muerte, a fin de instruirlos -he-
cho a que nos referimos más adelante-; y en cl famoso tra-

1 San Marcos IV, 10, ll, 33, 34. Véase también San Mateo XIII, 11,
34, 36 y San Lucas VIÍI, 10.

2 San Juan XVI, 12.
3 Hechos, I, 3.
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tado godetico eI Pdsú,is §zphh,leemos¡ "§luaeü6 $ro corüilo
Jesús se levantó de entre los muertos, pasé once a,ños h¿blc¡do
oor su¡ tlisclpuloe e instruyénilolos" ¿. Eey también la frase
que muehoa da§ean sl¡avizer tlánttole otro eenti,tlo: "No de§
lo santo a lor perros, ni eehéis westras perlas I los pueroos" t.
Precepto que verilatler¿m¡ute es de apüeaeión general pero
qiro ero consider¡do por Ia Iglesio primitiva eoÉo lefer€Dtc s
las ens€ñanzas secretas. Debe tenerse preÉetrto gue las palabras
no son¿baa ea los antiguos tiempos tan durüs csmo a,hdrs;
pues 1r pahbra "peiroa" <omo t'el fiúgot', "los profanoct'
¿ eri¡ apücada a los de fuera por los que se hellsba,n dentro
de tleterminstlo olrculo, ya se tratase de une soeietlad¡ o ila
une naci6a, como Io hacíau los jutlíos res¡reeto ile toilos loe geú-
tiles6. Algunas yece§ Be usaba para tlesignnr o los que eats-
baü fuera ilel clrculo rle Iniciados, y Bl Ia vsnos empleatla
en la Iglesia primitiva; a aquellos que, pot no h¿ber stato ini-
oiadoe eu Ios lfiisterios, se oon¡ideraba como fuer¿ clel "reilo
de Dios" o del "Israel espiritual", se les aplieab¿ eeto aombre.

Eabl¿ diversos nombres asiguaitoo exclusivameato al tár'
mino ¿'El Misterio" o "I¡os Misterio§'t, Ios euale§ se emplea-
bau pa,r'o tleeignar el círeulo sagmdo de los Iniciatlos o <le los
relacionados cou la Inici¿cién: "III Beino", "tsl Beino ele

Dioe", "Íil Beino de los Cielos", "El §enilero Estrecho", r'I8
Pue¡te Bstrecha", "I¡os Perfeotos", "Ios §lelvailoo", t'Yid¿

Et€rn&", "Vida", "Sl §egundo Naeimiento", "EI Pe-queño",

"Un Niño pequeño". El seatielo está aclaredo por eI uso cle

eatas palebias en esoritos cristianos p:imitivos,. ¿ e+ {gt¡*os
urro" iasta fuer¿ de l¿ comunión cristian¿. Asl el término
ttlrcs Perfectos" se usaba por los esenios, quienes tenfuir tre¡
órdenes sn sus comunitl¿des: Ios Neófitos, loa Eermanos y los

Perfeotos -€Btos últimos eran Iniciados, Y €tr t¿l sentido es

emplea«to geueralmente est¿ voc¿blo e¡r los antiguos eryTitoB'
r'trfil Niño -Pequeño" er¿ el nombre usual pa,ra nn c¿Ldidato
aceb¿do tto inieiar, esto e§, que había logrado su "se4undo aa'
oimieuto".

Despuée de couoeido este uso, muobos pasajes obscuros,
y tte otro modo ttisaortlantes, se laaaen inteüeibte§.-E¿toncee
irno le dijo: "§leñor, ¡sot¡ poeos los que 8e s¿lva¡lt" Y Et

I'Loc, o{t. Tratl. por G. B" §. Meait. I. I' I.
6 §sn tr[áteo VII, 6.
6 Como con la mujor griega: "N0 o§ bueno tom¿r e! paa ile lor

bijoa y ooborlo a loá porrilloa" - §¿¡¡ Mare. YII, 27-
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Sa¡ Lueas XIII, 23, 34.
San Mateo YII, 13, 14
Kathopani*ha¿ II,.IY, 10, 11.
Brihaildrangaooprwiahat ¡Y, fV, ?
Agoe. YII, 9,
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tado gnóstico el Pístis Sophia, leemosr “Sucedió que cuando
Jesús es levantó de entre los muerto, pasó once años hablando
con sus discípulos e 'instruyéndo1os”4.- Hay también la frase
que muchos desean suavizar dándole otro sentido: “No deis
lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas alos puercos” 5.
Precepto que verdaderamente es de aplicación general, pero
que era considerado por la Iglesia primitiva como referente a
las enseñanzas secretas. Debe tenerse presente que las palabras
no sonaban en los antiguos tiempos tan duras como ahora;
pues la palabra “perros” -como “el valgo", “los profanos"
--- era aplicada a los de fuera por los que se hallaban dentro
de determinado círculo, ya se tratase de una sociedad, o de
una nación, como lo hacían los judío respecto de todos los gen-
tiles °. Algunas veces se usaba para designar a los que esta-
ban fuera del círculo de Inieiados, y asi la vemos empleada
en la Iglesia primitiva; a aquellos que, por no haber sido ini-
ciados en los Misterio, se consideraba como fuera del “reino
de Dios” o del “Israel espiritual”, se les aplicaba este nombre.

Había diversos nombres asignados exclusivamente al tér-
mino “El Misterio" o “Lo Misterìos”; los cuales seemplea-
ban para designar el círculo sagrado de los iniciados o de los
relacionados con la Iniciación: “El Reino", "El Reino de
Dios", “El Reino de los Cielos", “El Sendero Estrecho", “La
Puerta Estrecho", “Los Perfectos", “Los Salvados", “Vìdll
Eterna", “Vida”, “El Segundo Nacimiento”, “El Pequeño",
“Un Niño pequeño". El sentido está aclarado por el uso de
estas palabras en escritos cristianos primitivos, y en algunos
casos hasta fuera de la comunión cristiana. Así el término
“Los Perfectos" se usaba por los esenios, quienes tenían tres
órdenes en sus comunidades; los Neóíitos, los Hermanos y los
Perfectos --estos últimos eran iniciados, y en tal sentido es
empleado generalmente este vocablo en los antiguos escritos.
“El Niño Pequeño" era el nombre usual para un candidato
acabado de iniciar, esto es, que habia logrado su “segundo na-
cimiento”.

Después de conocido este uso, muchos pasajes obscuros,
y de otro modo discordantes, se hacen inteligìbles. Entonces
uno le dijo: "Señor, ¡son pocos los que se salvanI" Y El

4 Loc, oit. T1-ad. por G. R. 8. Mead. I. I. I.
5 San Marco N11, 6.
0 Como ron la mujer griega: “No es bueno tomar el pan. de 108

hijos 3' echarle a los parrillas" - San Marc. VII, 27.
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108 11550: “Porfiad a entrar por la puerta angosta; porque os
digo que muchos procurarån entrar y no podrán” ". Si esto
se aplica en la forma. ordinaria de los protestantes a la salva-
ción del fuego eterno del infierno, la declaración se hace in-
creible, rcpulaiva. No rc puede suponer a ningún Salvador del
mundo, haciendo la alimiacion de que muchos de los que tra-
tan de evitar el infierno y entrar en el cielo, no podrán veri-
íicarlo. Pero aglioado el concepto a la estrecha puerta de la
Iniciación y a la liberación del renacimiento, es perfectamente
verdadero y natural. Asi también: “Entrad por la puerta cs-
t_1-eclia, pues ancha es la puerta y espacioso el camino que
lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; por-
que estrecha es la puerta y angosta el camino que lleva a la
vida, y pocos son los que la hallan"'3. El aviso que sigue in-
mediatamente contra los falsos proíctns, los insrnctores de
los Misterios tcnebrosos, es de gran aplicacion en el asunto.
¡fi ningún estudiante podrá. pasar inadvertido el sonido fami-
lmr de estas palabras, empleadas cn el mismo sentido en otros
escritos. El “Antiguo camino estrecho" es familiar a todos;
el sendero “difícil de andar como el agudo filo de una na-
va3a"° que ya se ha mencionado; el pasar “de una muerte
a otra" de aquellos que siguen el camino sembrado de flores
de los deseos, los cuales no conocen a Dios; pues sólo se hacen
inmortales y escapan de la ancha boca de la muerte, de la des-
trucción sicmpre repetida, aquellos hombres que han gbnnåo-
nado todo deseo 1°. La alusión zi la muerte se refiere, por
supuesto, a los nacimientos repetidos del alma, a la existencia
material grosera, considerada siempre como “muerte” compa.
rada con la “vida” de los mundos eutiies superiores.

La “Puerta Estrecho" era el ingreso en la Iniciación, 3'
por ella el candidato entraba en “El Reino". Y siempre ha
sido y será verdad que sólo pocos pueden atravesar esa puerta,
aunque miles de millones --“una inmensa multitud que nadie
podria contar" U, no unos pocos-, entran en la dicha del
mundo celeste. Así también habló otro gran Maestro, cerca
de tres mil años antes; “Entre millares de hombres, escasa-
mente uno se afana por la perfección; de los que se afanan y

7 San Lucas XIII, 23, 24.
9 San Mateo VII, 13, 1-1
9 Zïathopanishat II, IV, 10, 1],

10 Iffíhadárangacoponšahct IV. IV, 7.
11 Apoc. WI, 9.
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la logran, spenas uno me conoce en esenci¿" 12. Pues los ini-
oiados son. pocos en cada generacidn: la fior de la humanitlad;
pero ninguna senteneia siuiestra ile desdicha eterne se pro-
nuncia en esta declar¿ción contra la gran mayoría tle la raza
humana. L¡os salvatlos son, como Proclo enseñaba 18, los que
escapan del círculo de Ia generación dentro ilel cual se halla
sujeta la humanidad.

A este propósito recortlaremos la historia del joven que
se ¿cereó a Jesús, y ttirigiéntlose a El como "Buen Maestro",
le preguntó cómo podía ganar la vid.a eterna -la bien co-
nocida liberaeión del ¡enaeimiento por el conocimiento tle
Dios 1¿. .Su primera contestación fué el precepto regular eso-
térieo: "Gluarda los mandamientos". Pero cuanilo el mance-
bo contestó: "Toclas esas cosas las he guardado tlescle mi ju-
ventud"; entonces a aquella conciencia libre de todo conoei-
miento de transgresidn, vino la respuesta del verdadero
Maestro: " §i quieres ser perfecto, ventle lo que üenes y dalo ¿

los pobres, y tendrás tesoros ea el cielo; y ven y sígueme." "§i
quieres ser perfecto, conviértete en un indivicluo tlel Reino;
debes abrazar la pobreza y la obediencia". Y luego Jesús ex-
plica a Sus propios discípulos que un hombre rico difícilmente
puecle entrar en el Reino de los Cielos; que tal entrada es más
tlifícil que para. un camello pssar por el ojo de una aguja; para
los hombres esto es imposible; para Dios todas las cosa§ son
posibles 16. Sólo eI Dios en el hombre puede pa§ar e§a barrera.

Este texto ha sido diversamente explicado, siendo a todas
'luces imposible tomarlo en su sentido superficial, de que un
hombre ,ico oo puede entrar en un estado gtost m,ortem de

dicha, El hombre rico puede alcanzar ese estado lo mismo
que el pobre, y la practica universal de los cristianos demues'

ira quó no creen ni por un momento que la riqueza ponga
en pfug"o su dicha después de l¿ muerte. Pero si nos fijamos
en ál verdadero significatlo tlel Reino de los Cielos, tentlremos
la expresión de un hecho directo y sencillo' Porque e§e cono-

cimiento de Dios que es Vida Eterna 16, no puede obtenerse
hasta que se haya abanilonado toclo lo terrestre, no puede

aprenderse hasta que se haya heeho sacrificio de todo. EI hom-

L2 Bahgatsail' Gt'ta YÍf' 3,
13 Ante, plg. 26.
14 Debe ténerse preBeDte que los jutllos creían que totlas las almas

imperfectaa volvlan a vivir otra vez en la tierra.
1ó Ss,n Mateo XIX, 16, 26.
16 §¿n Jua¡ XVII, 3.
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bre tiene que renunciar, no sólo a Ia riqueza terrena, que en
lo sucesivo ha de pasar por sru¡ manos como si fuese adminis-
trador de ella, sino que debe, además, abandonar su riqueza
nterna en euanto la considere eomo suy& propia frenie al
mundo; mientras no se haya despojado nastjh^desnudez, no
pueq-p -pasar por la 'angosta entrada. Tal ha sido siempre la
condición erigitta para la Iniciacidn; Ios candidatos a ella de.
ben lacer voto dc I'pobreza, tle obediencia y de eastidad,,.
_ Pt 1'.pg"ldo'nq,cimieato', es otro nomúre, muy eonocido,
de h fniciacidn| aun hoy en la Intlia los inviduos de laé
castas snperiores son llamados ,.dos veees nacidosr,, y la cere-
golis que los hace dos veees nacidos, es una oe".-ooi" d. la
Iniciaeidn -Ia me¡a eorteza, a la verdad, en estos tiempos,
pelo "la rauestra de ias cosas del Cielo,'r?. Cuando Jésúé
h¿bl¿ de Nicodemo, declara que ,la menos que un hombre
nazce otra-yez, no puede ver el ¡eino de Diosrr, y menciona
este nacimiento como el "del a$ra y del Espíriiu,,l8. esta
es la prim_era Iniciación; otra posterior es la del ,.Espíritu
§anto y el fuego" re, el bautismo del Iniciado en su viri-
fi$ail, a¡! como el primero es el del nacimiento, que le da la
bienvenida como "dl Niño Pequeño,, que entra- en el B,ei-
no 20. Cuán bien eonocidas eran estas imágenes en la mís-
tiea de los judíos, se demuestra por la sorprása que manifesté
Jesús cuando tlijo a Nicodemo, confundido con su fraseolog{a
mística: "¿Eres tú maestro en fsrael y no conoces estas eo-
sas?"21. Otro precepto de Jes\is que subsiste como .,un
tlicho tlifíeil d.e entender", dirigitlo a sus discípulos, es el de:tt§ecl, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está
en los Cielos es perfecto" 22. El cristiano ordinario sabe muy
bieu que no Ie es posible obedeeer este mandato; lleno de fra-
gitialatles ordinarias humanas, ¡edmo potlrá haeerse tan per-
fecto como Dios? Yist¿ la imposibiliilatt tle la empresa que
le presentan, Ia pone tranquilamente a un lado y no piensa
más en ella. Pero eonsiderada eomo el esfuerzo final de mu-
chas vitlas tle constante progreso, como eI triunfo ilel Dios.
que est6 dentro de nosotros, sobre la naturaleza iuferior, se
cdloca ¿ un¿ distancia calculable, haciéndonos reeordar las pa-

,7
18
l9
20
2l
22

Eeb. IX, 23.
§a¡ Juaa flf, 3, 5.
8aa Mateo, III, 11.
§an'Mateo XVIIf, 3.
§an Juan fff, 10.
§an Mateo Y, r[8.
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la logran, apenas uno me conoce en esencia” 12. Pues los ini-
ciados son pocos en cada generación: la flor de la humanidad;
pero ninguna sentencia siniestra de desdicha eterna. se pro-
nuncia en esta declaración contra la gran mayoría de la raza
humana. Los salvados on, como Proclo enseñaba 1”, los que
escapan del círculo de la generación dentro del cual se halla
sujeta la humanidad. .

A este propósito recordaremos la historia del joven que
se acercó a Jesús, y dirigiéndose a El como “Buen Maestro",
le preguntó cómo podía ganar la vida eterna _la bien co-
nocida liberación del renacimiento por el conocimiento de
Dios 14.-Su primera contestación fué el precepto regular eso-
térico: “Guarda los mandamientos". Pero cuando el mance-
bo contestó; “Todas esas cosas las he guardado desde mi ju-
ventud”; entonces a aquella conciencia libre de todo conoci-
miento de transgresión, vino la respuesta del verdadero
Maestro; “Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dalo a
los pobres, y tendrás tesoros en el cielo; y ven y sígueme." “Si
quieres ser perfecto, conviértete en un individuo del Reino;
debes abrazar la pobreza y la obediencia". Y luego Jesús ex-
plica a Sus propios discípulos que un hombre rico dificilmente
puede entrar en el Reino de los Cielos; que tal entrada es más
difícil que para un camello pasar por el ojo de una aguja; para
los hombres esto es imposible; para Dios todas las cosas son
posibles 15. Sólo el Dios en el hombre puede pasar esa barrera.

Este texto ha sido diversamente explicado, siendo a. todas
'luces imposible tomarlo en su sentido superficial, de que un
hombre rico no puede entrar eii un estado post mortem de
dicha. El hombre rico puede alcanzar ese estado lo mismo
que el pobre, y la práctica universal de los cristianos demues-
tra que no creen ni por un momento que la riqueza ponga
en peligro su dicha después de la muerte. Pero si nos fijamos
en el verdadero significado del Reino de los Cielos, tendremos
la expresión de un hecho directo y sencillo. Porque ese cono-
cimiento de Dios que es Vida Eterna 1”, no puede obtenerse
hasta que se haya abandonado todo lo terrestre, no puede
aprcnderse hasta que se haya hecho sacrificio de todo. El hom-

12 Bahgavaã Gita VII, 3.
13 Ante, pág. 26.
14- Debe tenerse presente que los judíos creían que todas las alma

imperfectas volvían a vivir otra vez en la tierra.
15 San Mateo XIX, 16, 26.
16 San Juan XVII, 3.
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bre tiene que renunciar, no sólo a la riqueza terreiia, que en
lo sucesivo ha de pasar por sus manos como si fuese adminis-
fiïfidüf de Biiâ, Sinn que debe, además. abandonar su riqueza
interna en' cuanto la coiisìrlere como suya propia frente al
mundo; mientras no se haya despojado hasta la desnudez, no
pue¢_ì_e_pasar por la angosta entrada. Tal ha sido siempre la
condición exigida para la Iniciación; los candidatos a ella de-
ben hacer voto de .“pob1-eza, de obediencia y de castidad ".

El “segundo nacimiento" es otro nombre, muy conocido,
de la Iniciaciónš aun hoy en la India los invidnos de las
castas superiores son llamados “dos veces nacidos", y la cere-
monia que los hace dos veces nacidos, es una ceremonia de la
Ímciación -la mera corteza, a la verdad. en estos tiempos,
pero la muestra de las cosas del Cielo“". Cuando Jesús
habla de Nicodemo, declara que “a menos que un Iiombre
“ama °tf'¿_V€2› 110 puede ver el reino de Dios", y menciona
este nacimiento como el “del agua y del Espíritn"1a¡ esta
es la primera Iniciación; otra posterior es la del “Espíritu
5_HY1¢0 3' 91 fl1@g0"”, el bautismo del Iniciado en su viri-
lidad, así como el primero es el del nacimiento, que le da la
bienvenida como “el Niño Pequeño” que entra en el Rei-
no 2°. Cuán bien conocidas eran estas imágenes en la mis-
tica de los judíos, se demuestra por la sorpresa que manifestó
Jesús cuando dijo a Nicodemo, confundido con Su fraseología
mística.: "il-'åres tú maestro en Israel y no conoces gsm; gg.
sasi” zf. 0_tro precepto de Jesús que subsiste como “un
dicho difícil de entender", dirigido a sus discípulos, es el de;
'Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está

en los Cielos es perfecto” 23. El cristiano ordinario sabe muy
bien que no le es posible obedecer este mandato; lleno de fra-
gilidades ordinarias humanas, ¿cómo podrá hacerse tan per-
fecto como Dios! Vista la imposibilidad de la empresa que
le presentan, la pone tranquilamente a un lado y no piensa
más en ella. Pero considerada como el esfuerzo final de mu-
chas vidas de constante progreso, como el triunfo del Dios
que está. dentro de nosotros, sobre la naturaleza inferior, se
cdloca a una distancia calculable, haciéndonos recordar las pa-

11 Heb. IX, 23.
13 San Juan III, 3, 5.
19 San Mateo, III, 11.
20 Sa.n'Mateo XVIII, 3.
21 San Juan III, 10.
29 San Mateo V, 48.
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§ois el templo tle Dios, y el Esplrihr ite Dim Eolo €¡r'yos-
otros. Epcetl qtre Be os oonsidere eomo niaistros de Crioto, y
mayordomos de lod mistefios de Dioe".

¡Puede leer alguien ete paseje --er filyo rssus€ll Bóh
§e ha pue§to de t¡nifrecto loa printos ssüenteo-- Biro fcoolto-
cer el heoho tle qn6 el Apéstol po6€le nne isbiatErls divina,,
que en§€ña,ba eA los Misterios, la eu¿I ao podlas Bún to.
cibir sus tliscípulos corihtiost Y obeétvese los t6rmtnoe em-
pleadoe : la 'tesbidurfu", la '¡¡abiduría tle Dioe 6 u¡l Eista-
rio", lB "¡abiduría'oculta", sólo eonocid¿ del 'rhodbre espiri-
tu&l", hebl¿tl¿ sólo eatre los "perfeetoa", aebielurfu de l,a quo
Grorr exeluldos too ¡ro n'espiiitunles", lo§ "niñoe en Ctiistot', Io0
"carna[eo", cotrocid¿ tlel "¡abió uaestro ltrosótr']; el "n&yor.
dono de los Misterios de Dioe""

Un¿ y otr¿ veu flrelvs I reforir§€ ¿ estos Mieterios. AI
escribir ¿ los efeeios eristianoa üce: "por t€velaoidn (tevau-
tando eI veló) me fué ileelar¿tlo el Misterio"; ila rquf sl €o.
nooimiento del Misterio de Orieto; y le e¡a tl¿do aclarar ¿
totloe cu6l Bea trs !'ilispen¡aoidn detr Misterio" !0. 3¡Do estg
Misterio, rcpiti6 ¿ los colosenrm, habla sialo bsoho rninisrt¡¡",
"El Misterio quo habla estado oeulto tlsile los rigloÉ y eda-
des, mas ahora h¡ siilo uanifmtatlo a Bus §antos"; uo sl
munilo, ni ar¡n dquiera a los erisüianos, sino só]o a los §an-
tos. P¿r¿ ellos fu6 ¿Lsado el velo "de I¿ gloria ile eets Mis-
terio"; ¿y qué ere &tet t'Cristo or¡ aosotro{'-frase sig'üifi-
eativa qlre, como pronto Teremo§, perteneaía ¿ la vida flel
Iuiciailo; ¡sl cail¿ bombre ilebe ¿l fin aprende la rabidula y
llegar a ser '¿perfeoüo en Cristo Jesú§"87. A esto¡ oolosen-
se§ les piite que ruegueü e '¡Dios qne aos abra Ia puerta do
la palabra para hablar el misterio de Ctisto" ¡8", pasaie c
que se refiese §a¡i Ciemeute,'por ser Eno oB que el Ap6stol
'¡revelia con claridatl que el conoeimiento no pertenece a to.
do§" 3e. Del mis o modo escribe a su ¿mado Timoteo, reco-
mentl6ndole que escoja loc tliáconoe eutüe squellos quo !oa¡r-
tienen el "Misterio ile Ia fe cou una oonoiencis pura"r ege

26 Efea, III, 8r 4, D.
27 CoL I, 2¡i, 25¿8. Poro §a¡ olene¡to eo ¡o Sfioaoüo tr¡ilucs

'cail¿ üombro; como "üoilo cl houb¡e'. V68¡6 Ub. T. oap. X.
28 Col. IV, 3.
!0 Bibüoteee anteliceaa, vol. XII. Clemo¿to ils Aleja¡il¡Í¡. Stramtat

üb. V, cap. X" Alguaob ilioüoi má¡ ds lo! APóstolg! puoilo verrs a l¡¡
ciüas tle §en Clomelte, tlemo¡tr¡¡ilo quó aignifioailo t@r¡¡L ¡uñ lor gue
¡r¡cediero¡ a aquálloa, y vivlan cn h mi¡n¿ atm{gfer¡ ilo prlr¡¡nloto.
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labrar; de Porfirio, de cómo el hombre que lleva a cabo “ln
virtudes paradìgmâtieae, es el Padre de los Dioses" “, y que
en los Misterios estas virtudes eran adquiridas.

San Pablo sigue los pasos de en Maestro. y habla exacta-
mente en el mismo sentido, pero más explícito y oon mayor
elaridad, como era de esperar de su obra organizadora de la
Iglesia. El estudiante debe leer con ateneién loa capítulos II
y III y el versículo I del capitulo IV de la Primera Epístola
a los Corintios, teniendo presente que las palabras iban diri-
gidas a individuos bautizados que formaban parte de la Igle-
sia, y que eran miembros completos de ella, desde el punto de
vista moderno, aunque oonsidex-ados çomc- niños y como ear-
nalea por el Apóstol. No eran eateeúmonos o r-eóïitos. sino
hombres y mujeres que estaban en plena posesión de todos
loa privilegios y responsabilidades de la comunidad cristiana,
reconocidos por el Apóstol como apartados del mundo, y te-
nidos en la eonfiauza de que no habrían de proceder como
los hombres del mundo. Estaban, en una palabra, en pose-
sión de todo lo que la Iglesia, moderna da a sus miembros.

Reauruamoa las palabras del Apóstol: “Vine a vosotros
trayendo el testimonio divino, no para halagarnoo con la sabi-
duria humana, sino con el poder del Espiritu. En verdad, ha-
blamos de sabiduria entre aquellos que non perfectos, pero no
ea sabiduría algulm humana. Hablamoa la sabiduria de Dios en
un misterio, hasta la sabiduría oculta, que Dìoa ordenó antes
que el mundo empezara, y que ni aun príncipe alguno del
mundo conoce. han cosas de esta sabiduria están fuera del
alcance del pensamiento de los hombros, pero Dios nos ha ha
revelado por medio de su Espiritu .. . Las cosas profundas
de Dios, que el Espíritu Santo enseña “. Estas son cosas ea-
pirituales que sólo puede entender el hombre espiritual, en
quien está la mente de Cristo. T yo, hermanos, no podía
hablaroe como a espirituales, sino como a. carnales, y aun
como a niños de Cristo. _ . Vosotros en-da incapaces de llevar-
lo, 3' aun lo sois ahora. Porque todavía soia eamalos. Como
sabio maestro masón ” ho echado los cimientos, y voootroa

B8 mato, pág. 212.
M Obséaw-ens «omo soto ae :olor-Jona con le promesa de Jesús on San

Juan X*-'¡, 12-14: “Tengo todavia muchas cosas que dootrou, mua ahora
no ha podéis llevar. Porn euando viniera equal Espiritu do Verdad. El
oi guiarfi en toda vol-dad... El ou hará. ¿aber laa oosaa que han de ve-
nir... El tomará do lo mio y oa lo hará sabor.”

B5 Otro nombra tñonioo da leo ìüatoriol.

En Carszrranrsuo '$13W

sois el templo de Dios, y el Espíritu de Dios mora en' vos-
otros. Haeed que se os considere eomo ministros de Cristo, y
mayordomos de loa misterioa de Dios".`

¡Puede leer algmion este pasaje --en cuyo resumen sólo
se ha puesto de manifieato los puntos salientes- sin recono-
cer el hecho de que el Apóstol poseía una sabiduria divina,
que enseñaba en loa Misterios, la cual no podían aún re-
oibir sus discípulos oorintiosf Y obsérvese los términos em-
pleados: la "sabiduría", la “sabiduria de Dios es un miste-
rio", la “sabiduría oculta”, sólo conocida, del “hom`bre espiri-
tual", hablada sólo entre los "perfectos", sabiduria de la que
eran excluidos los no "espirituales", los “niñoa en Cristo", los
"em-nales", conocida del “sabio maestro maaán"; el “mayor-
domo de los Misterios de Dios". , M

Una y otra vez vuelve a referirse a estos Misterios. Al
escribir a los efeaìos cristianos dice: “por revelación (levan-
tando el velo) me fué declarado el Misterio"; de aquí en oo-
nooimiento del Misterio de Cristo; y le era dado aclarar a
todos cuál sea la “dispensación del Mìsterio"”. “De este
Misterio, repitió a los oolosenses, había sido hecho ministro",
“El Misterio que había estado oculto desde loa siglos y eda-
des, mas ahora ha sido manifestado a. Sus Santoa"; no al
mundo, ni aun siquiera a. loa cristianos, sino solo a los San-
toa. Para ellos fué alzado el velo “do la gloria de este Mis-
ter-io"; gy qué era éste! “Cristo en vosotros" --frase signifi-
cativa que, como pronto veremos, pertenecía 1. la vida del
Inieiado; así cada hombre deba al fin aprender la sabiduría y
llegar a. aer “perfecto en Cristo Jeeús““. A estos ooloaon-
ses lea pide que rueguen a “Dios que nos abra la puerta de
la palabra para hablar el misterio de Criato”””, pesaje a
que se refieae San Clemente; por ser uno en que el .apóstol
“revela con elaridad que el conocimiento no pertenece a. to-
dos"*°. Del mismo modo escribe a su amado Timoteo, reeo-
mendåndole que escoja loa diãoonoa entre aquellos que man-
tienen el “Misterio de la fe con una oonoieneia pura", ele

$6 Efen., III, 3, 4, 9.
11 Col. I, 23, 25-28. Por-o San Clemente an su Btronuto traduce

“cada hambre" como "todo ol hombre". Vean Hb. V. cap. X.
za Gol. IV, 3. , _
29 Bibiioteea antenioena., vol. XII. Clomenfe de Alejandría. 8tro1nata,

llb. V, eap. K. Algunoa dichoo más de ¡oa ¿póatoloa pueden vana en los
citas de San Clemente, demostrando qué significado tenian para ion que
nuoadieron n aquéllos, y vivian en La misma atmósfera dr pensamiento.
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gran f'Misterio de la Pietlad" que éI había aprenüdoao, cuyo
conocimiento era necesario para los maestros áe h lglesie. 

-

Ahora bien; el importancia de San Timoteo cómo re-
presentante tle la siguiente generación de instruetores cristia-
no§, es inductable. Fué iliscípulo de San Pablo y designado
por él para guiar y gobemar una parte de la Iglesia. por
!o visto, habÍa sitlo iniciado en los Misterios por el mismo San
Pabto, ¿ lo cu¿l so hace referencia, según reJulh de las frases
-t*"ifry emploadas, otr¿ vez como'clave. ,,Este eargo te d.oy,
hijo.-Timoteo, 

-cciu arleglg a las profecías que tte Ii se ai¡elronllll; la sole-''e bendicién aét Iniciador que admitía-al
tanditlato; pero el Iniciador no estaba sólo presente: ..No
tlescuiales e-l d9n que está en ti, el cual te fué itado por pro-
fecíq con la_ imposición d.e manos del presbiterio,, ei, ae tos
Ilerm¿nos Mayores. Y le reeuerda. que se atenga firmemen-
te ¿ esa "eterna vida, a Ia que también estás [añado, habien_
do hecho una buen¿ profesión delante de muchos testigos,,sa

-los votos del nuevo Iniciado, hechos en preseneia de lols Her-
Banos Mayores y tle la asamblea de Inieiados. EI conoci-da"jo que qntonces se comunic¿ba era eI cargo sagrado
que haee exclama¡ con tanta vehemencia ¿ San p¿blo: ,7¡ Oh,
Timoteo, gúartla bien lo que te ha sido confiado,,a{, nb eí
conocimiento que en eomri¡ poseían los cristianos, respecto
dcl cual ningun¿ obligación especial había contraído Timoteo,
sino el sagrado ttepósito que se le había tnansferido como ini.
eiado, esenci¿l a La prosperidad de la Iglesia. §an Pablo, pos-
teriormente, vuelve sobre lo mismo, poniendo particulai -em-

.peño en asunto de tan suprema importancia, de un mod.o que
resulterl¿ exagerado, si tal conocimiento hubiese sitto pro-
piedatl comúlx de los cristianos: "Retén la forma de Ias sanas
pclabras^ que de ml oíste... Guarda el buen d.epósito por
el Espíritu Santo que habita en nosotros"ss- la-más s&ia
invocaaidn -que labios humanos pueden formular. Attemás,
era obligación suya. el proveer a la d.ebida transmisión dá
este sagrado depósito, pare que fuese pasando de mano en.
rua¡ro a las futuras generaciones, y asÍ la Iglesia no careciese
jamás de verdaderos instructores: ,,L¡as cosas que has oído de

80 f, Ti¡¡., Iff, 9, L6.
8L lbi¿i, Í, 79.
82 lbtil, ry, 14.
3s rüid, Yr, 12.
8c I. Tim., 20.
85 rr, lbu. I, f,3, !1.
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mí ante muchos testigos" -las sagradas enseñanzas orales,
en la asamblea tle luiciatlos, que atestiguan la eractitud de ia
trausmisión- ('esto encarga a hombres fieles, que sean idó-
neos para enseñar también ¿ 6f,¡gg" 3ti.

El conocimiento, o si se prefiere otra palabra, la suposi-
ción de que la Iglesia poseía estas enseñanzas ocultas, arroja
una gran luz sobre las disemin¿tlas indicaciones que San Pa-
blo hizo respecto a sí mismo, y cuando se las reúner nos encon-
tramos con un bosquejo de Ia evolución de1 Iniciado. San
Pablo declara que, aun cuando se hallaba ya entre 1os pcrfec-
tos, los iniciados 

-pues dice : " *1.sí que, todos los que somos
perfectos, esto mismo sintamos"-, é1. rro había aún t'&lcan-
zado", ni era, a la verd.ad, d.el todo "perfecto", porque no
había aún ganailo a Cristo, no había alcanzado todavía "l¿
soberaua vocación de Dios en Cristo Jesús", "la virtud de Su
resurreccióu, y Ia participación de Sus padecimieuto§, en
sonformidad a §u muerte"; y procuraba "si en alguua rnanera
llegase a la resurrección de }os muertos" 37. Porque esta era
Ia Iniciacióu que libraba, la que hacía al iuiciado Maestro Per-
fecto, el Clristo resucitado, libertándole finalmente de los
[ruertos", de ]a humanidad que se haila dentro de1 cÍrculo
de la generación, de los Iazos <true sujetan el alma a la materi¿
grosera. At¡uí se presentan de nuevo nu$erosos términos téc-
nicos; y aulr el lector rnás superficial encontrará patente que
la "resurrceción de los muertos" de que aquí se trata, uo puede
ser Ia comírn resurrt-.cción que prol'esa el Cristianis¡uo moder-
no; pues consitie rándose ésta inevitable para todos los hom..
bres, es evidente que no requiere ningún esfuerzo especia). por
parte de uaüie para alcanzarla. A l¿ verdad,, Ia palabra rnitrna
"aLc'auzar" estaría fuera «le lugar aplicada a uu aconter:iurie¡¡-
to universal e iueiudibie. San Pablo no pocli¿ evitar esf« resu-
rreccióu, couforrne aI punto de virita del Cristiauir.Iua) nlr¡iier-
no. ¿ CuaI era, pues, Ia resurrección para euyo lcguo esl¿i¡a
hacieudo tau veherueutes esfirerzos? 

.Uua 
vez más la írnica

respuesta procede de los Misterios. En ellos, eua¡rcl,r eI fuirrj¿r-
<1o se aproximaba a la especial Iniciación i¡ue librai.ra del ,;iclt¡
de ,las reeucarnaciones, del círculo dc la generación, era lla-
rnado "el. Cristo que sufre"; entoúses tomalla pat'te eu ios
padecimientos del Sal..,ador del. ntun.tltr, eiil {irlrsifica.do ruíst,i-
camente, "obrai¡a eu conformidad a su urue¡:te", X si alca¡r-

Ibid, Ír, 2.
Filip. II! 8, 10-12, 14, 15,
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gran “Misterio de la Piedad” que él había aprendido”, cuyo
conocimiento era necesario para los maestros de la Iglesia.

Ahora bien; el importancia de San Timoteo como rc-
presentante de la siguiente generación de instructores cristia-
nos, es indudable. Fué discípulo de San Pablo y designado
por él para guiar y gobernar una parte de la. Iglesia. Por
lo visto, había sido iniciado en los Misterios por el mismo San
Pablo, a lo cual se hace referencia, según resulta de las frases
tecnicas empleadas. otra vez como clave. “Este cargo te doy,
hijo Timoteo, cón arreglo a las profecías que de ti se dije-
ron”_“; la solemne bendición del Iniciador que admitía al
candidato; pero el Iniciador no estaba sólo presente: “No
desctudes el don que está en ti, el cual te fué dado por pro-
fecía, con la imposición de manos del Presbitei-io"°2, de los
Hermanos Mayores. Y le recuerda que se atenga firmemen-
te a esa “eterna vida, a la que también estás llamado, habien-
do hecho una buena profesión delante de muchos testigos""
-los votos del nuevo Iniciado, hechos en presencia de los Her-
manos Mayores y de la asamblea de Iniciados. El conoci-
miento que entonces se connuiicaba era el cargo sagrado
que hace exclamar con tanta vehemencia a San Pablo: “¡Oh,
Timoteo, guarda bien lo que te ha sido confiado”¡“: no el
conocimiento que en común poseían los cristianos, respecto
del cual ninguna obligación especial había contraído Timoteo,
Sino el sagrado depósito que se le había transferido como
cìado, esencial a la prosperidad de la Iglesia. San Pablo, pos-
teriormente, vuelve sobre lo mismo, poniendo particular em-
-peño en asunto de tan suprema importancia, de un modo que
resultaría exagerado, si tal conocimiento hubiese sido pro-
piedad común de los cristianos: “Retén la forma de las sanas
palabras que de mi oíste. . . Guarda el buen depósito por
el Espíritu Santo que habita en nosotros"í*5- la más seria
invocación que labios humanos pueden formular. Además,
era obligación suya el proveer a la debida transmisión de
este sagrado depósito, para que fuese pasando de mano en-
mano a las futuras generaciones, y así la Iglesia no careciese
Jamás de verdaderos instructores: “Las cosas que has oído de

no 1, Tim., 111, 9, 16.
si ma, 1, 1a.
82 ma, Iv, 14.
80 ma, vr, 12.
u 1. Tim., 20.
es rr, ma. 1, 13, 14.
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mí ante muchos testigos” -las sagradas enseñanzas orales,
en la asamblea de Iniciados, que atestiguan la exactitud de la
transmisión- “esto encarga. a hombres fieles, que sean idó-
neos para enseñar también a otros” 3”.

El conocimiento, o si se prefiere otra palabra, la suposi-
ción de que la Iglesia poseía estas enseñanzas ocultas, arroja
una gran luz sobre las diseminadas indicaciones que San Pa-
blo hizo respccto a sí mismo, y cuando se las reúne, nos encon-
tramos con un bosquejo de la evolución del Iniciado. San
Pablo declara que, aun cuando se hallaba ya entre los perfec-
tos, los iniciados -pues dice; “Así que, todos los que somos
perfectos, esto mismo sintamos”-, él no había aún “alcan-
zado”, ni era, a. la verdad, del todo “perfecto”, porque no
había aún ganado a Cristo, no había. alcanzado todavía “la
soberana. vocación de Dios en Cristo Jesús”, “la virtud de Su
resurrección, y la participación de Sus padecimientos, en
conformidad a Su muerte"; y procuraba “si en alguna manera
llegase a la resurrección de los muertos” 37. Porque esta era
la Iniciación que libraba, la que hacía al iniciado Maestro Per-
fccto, el Cristo resucitado, libertándole finalmente de los
muertos”, de la humanidad que se halla dentro del círculo
de la generación, de los lazos que sujetan el alma a la materia
grosera. Aqui se presentan de nuevo numerosos términos téc-
nicos; y aun el lector más superficial encontrará patente que
la “rcsurrcccióii de los muertos” de que aqui se trata, no puede
ser la común resurrección que profesa el Cristianismo moder-
no; pues considerándose ésta inevitable para. todos los hom-
bres, es evidente que no requiere ningún esfuerzo especial por
parte de nadie para alcanzarla. A la verdad, la palabra misma
“alcanzar” estaría fuera de lugar aplicada a un acontecimien-
to univcrsal e ineludible. San Pablo no podia evitar esta. resu-
rrección, conforme al punto de vista del Cristianismo moder-
no. ¿Cuál era, pues, la. resurrección para cuyo logro estaìia
haciendo tan vehementes esfuerzos? Una vez más la única
respuesta procede de los Misterios. En ellos, cuando el Inicia-
do se aproximaba a la especial Iniciación que libraoa del ciclo
de las recncarnaciones, del circulo dc la generación, era lla-
mado “el Cristo que sufre“; entonces tomaba. parte en los
padecimientos del Salvador del mundo, em crucificorlo místi-
camcnte, “obraba en conformidad a su muerte", y asi alcan-

as ma, 11, 2.av riup. 111, s, 10-12, 14,
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¡¿b¡ l¿ ms¡rrrccci6ü, ls iEtimiihA aon el Cristo glorificado, deo-
pu6e de lo oual le muert¿ aq tenla poder sobre é188. Este ers
'rel premio" por 9l eu¿l ¡ce¡ntuaba sus esfuerros el gran Ap6s-
to\ imprrlsantlo "a todos los perfectos', y ,to o toi creyctttrr
otil&wráos, e seguir el mimo empeño. Que uo se contentase¡
ooa lo que hablru eonseguido, sino que pugasser Inr eva¡uar.

Esta semejaaza del iniciado co¡ Cristo es, ciertamente, el
veril¿dero fontlo de los lfiisteriog Mayores, como veremo¡ má¡
particularuente ouando oetudiemos ,,El Crieto Mfsticorr. X¡l
I¿ieiotlo ao tlebí¿ ye considerar fuer¿ de sf sl Oristn:.'Aun
si o Cristo eonoeimos, §egún ls oarne, empero ahora ya no le
@noceEo§" 89.

Dl areyeate ordin¿rio est¿bs "veetido de Cristo"; "porque
todos los que hab6is sido bautizailos €m Cristo, ile Cri¡to
e¡táis vmtidoo"{0. E¡tonces ellos er¿n los "riñog er Cris-
b", I quienes ya so ha heahó referencia, y Gristo era el §¿lva-
ilor a quien aouclfun e¡ demantl¿ de socorro, te¡¡iendo cono-
oimiento «le El "según la carne". M¿s ouando ellos habfua
ilómin¿do l,¡ n¿tu¡alez¿ inferior y dejaban de s€r "cernales",
e¡rtonces est¿ban a punto de entrar gn un sendero más elevado,
y de convertirse ¿ Bl mismos en Cristo. Esto, que el Apóotol
habfu ya aleanaado, e¡¡ Io que ansiaba pa¡8 sus discípulos:
"E[iitoe mlos, que vuelvo otra vez a estar de parto de vos-
otros, hasta qr¡p Cristo se¿ formsdo ert oosotroe.l. El era
Jra eu patlre espiritual, "que yo os engeadré por el evsnge-
lio"{?, üae. Pero ahoia quería d¿rlos ile nuevo a luz, coud,u.
eirlos oomo madre a un segundo nacimierto. Entonce¡ el
niño Cristo, el Niño §¿uto, nacl¿ en el alma, "el hombre del
eorasón que está eucubierto"§; asl el Inici¿tlo se convertla
eu eete "Nrño Pequeño"; en lo $¡cesivo ilebf¿ vivir ea su pro-
pia perrona Ia viile tlel Cristo, hasta llegas ¿ eer el "varó¡¡
perfeeto ¿ l¿ netlitl¿ ite la eilad.tle le plenituil ile Cristo"d..
Entonces é1, co¡oo lo esta.ba haeieudo §an Pablo, cumplfa en ou
c¿rne l¿s afliceione.tle Cri¡tor6, '¿Ileysudo siempre por to-

- 88 Apgq I, !8; §o roy El quo vivo y he aiilo uuorto; y Lo equf que
vivo por eiglor ile aigloe. Am6n."

8e fI, Oor, .I|-I, 16.
.9 Oal. III, 2?.
¿1 Gü, ry, 19.
a2 I, Cor., IY, 15.
a8 I, gcr Peü., ffl, 4.a¿ Eilr IY, 18.
i36 OoL, I, 91f

Er, ünrsrri¡¡l§!á:11 i:-r

das p*rtes la muorte rls Jesús eu el cuerportio, d€ euert+ que
podía decir ea verd,ad: "L'Ion Crjsto estoy iustanent¿ eruei-
fic*d+, y vivo; ns ya yo! mas r':ve Crislo er mí" ¿?. Así su-
fría el Apóstoi mismo: de es* modo se describía. Y cuando
ha termirra¡Io la lucha, euáu diferenie es el repr:sado ace,¡rto
dei triunfo riei violento esÍuerzo de los primeros años: 'nYo
ya estoy p&r& ser ofreeido, y el üiempo de mi p*rtida está
cerú&Bo. f[e peleadu la l;ueua trat*lla, ha aeabrdo la carrera, he
guardad+ ia f*. Por lo demás, me está gu*rdada la eorona de
justieia"as. Est+ corona se dat¡a ttai que vencía", de quien
áecía el Cristo ascpndirio: "ga lo kará colu,rnnu en el, tamplo
dc mi Í)ias, g nl¡ñta rnás saldrú, f'uara" ae. Porque después de
la !'ft,rrrrrreceióg"'e.l Iniciado se h¿ eonvertido en el Hombre
p¿¡fu1rr-cr, eu el lfaestro, y no vuelve ¡ra a salir del ?eaplo.
eino q,¡e des¿ie él sirve a los mundos 3' los gula.

Conviene indiear, antes de terminar este capítulo, que eJ

mis:uc San Pablo autoriza el empleo de lar enseñansas míg-
tieas teórieas, pera explióar los sucesos hist6rieos consignedos
+n las Escritur¿s. No consider¿ la histori¿ trazado en ellas
como meros anales de aeonteeimientos ocurridos en el plauo
fisieo. §iendo un verdailero místico, veía en las sucesos fl'
siccs ias eombras áe las verrlades universales desarrollándoee
constantemeate en munrios más íniimos y elevados, y sabla
gue los sucesos escogidos par& ser conse¡vados en los escritos
ocultos eran típicos, tlebientlo servir su explicaeión para ius'
tnrir a los hombres. Asl enple¿ la historia de Abraham, §ara'
Agar, fsmael e Isaac, y afirmando que "estas co§as §on tlieha^e

pór alegoría", ptocede a d¿r la interpretacién místic¿60.
Refi¡iéntlose a li huída de 1cs israelit¿s de Egipto, habi¿ ilel
I!{¿r B,ojo&auro de ur bautisuro, deL maaá y del ag:ra, eomc
r.ianda y bebida espiritual, de la roea de tlonde flufa el aguq
somo Cristo §1. Ve ei gran misterio ,ile la unión de Cristo
aon §u Iglesia en la relación bum¿na ilel marido y la muier,
y habla de los eristi&nos como la c¿rne y los huesos del cuerpo
de Cristo§a. E1 sutor cle la Epfutola a los hebreos interpreta
elegórieamente todo el culto jutlÍo. En ol templo vo una copia

{6 II, Cor,, IV, 10.
4f OaL 1I, 20.
¿8 If, Tin., IV, 6-8.
{9 Apoc., 1II, 12.
60 GaL, fY, 82-31.
trl I. Co¡., X, 14.
62 Ef., Y, 2S-e2.
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saba la resurrección, la intimidad con el Cristo glorificado, des-
pués de lo cual la muerte no tenis poder sobre él ". Este era
“el premio' ' por el cual acentuaba sus esfuerzos el gran Após-
tol,_imp_ulsando “a todos los perfectos" y no a los creyentes
ordmartos, s seguir el mismo empeño. Que no se conte-.ntasen
con lo que habían conseguido, sino que pugnasen por avanzar.

Esta semejanza del iniciado con Cristo es, cicrtam-noe, al
verdadero fondo de los Mlisterios Mayores, como veremos más
particularmente cuando estudiemo “El Cristo Místico". El
Iniciado no debía ya considerar fuera de sí al Cristo: “Aun
si a Cristo conocimos, según la carne, empero ahora ya no le
conocemos"3°.

El creyente ordinario estaba “vestido de Cristo”; “porque
004101; los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo
estáis vestidos”4°. Entonces ellos eran los "niños en Cris-
to", a quienes ya se ha hecho referencia, y Cristo era el Salva-
dor a quien acudían en demanda de ocorro, teniendo cono-
cimiento de El, “según la came". Mas cuando ellos habían
dominado la naturaleza inferior y dejaban de ser “csrnales”,
entonces estaban a punto de entrar en un sendero más elevado,
y de convertirse a si mismos en Cristo. Esto, que el Apóstol
había ya alcanzado, era lo que ansiaba para sus discípulos:
“Hijitos mios, que vuelvo otra vez a estar de parto de vos-
otros, hasta que Cristo sea formado en vosotros 41. El era
ya su padre espiritual, “que yo os engendré por el evange-
lio”“, dice. Pero ahora quería darlos de nuevo a luz, condu-
cirlos como madre a un segundo nacimiento. Entonces el
niño Cristo, el Niño Santo, nacía en el alma, “el hombre del
corazón que está encubierto" ”; así el Iniciado se convertía
en este “Niño Pequeño" ; en lo sucesivo debía vivir en su pro-
pia persona la vida del Cristo, hasta Hogar a ser el “varón
perfecto a la medida de la edad _de la plenitud de Cristo”“.
Entonces él, como lo estaba haciendo San Pablo, cumplía en su
carne las aflicciones-de Cristo 45, “llevando siempre por to-

I8 Apec. I, 18; "Yo oyEl que vivo y he sido muerto; y he aqui que
vivo por siglos de siglos. Amon."

39 II, Cor., VI, 16.
40 csi. 111, 21.
41 asi., Iv, 19.
41 I, Cor., IV, 15.
¿I I, San Pad., III, 4.
44 Et., IV, 13.
45 0oL, I, 24.
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das partes la muerte de Jesús en el cuerpo" 4°, de suerte que
podía decir en verdad: “Con Cristo estoy justamente cruci-
ficado, y vivo; no ya yo, mas vive Cristo en mí” ff. Así su-
fría el Apóstoi mismo ¿_ de ese modo se describía. Y cuando
ha terminado la lucha, cuán diferente es el reposado acento
del triunfo del violento esfuerzo de los primeros años: “Yo
ya estoy para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está
cercano. He peleado la buena batalla, ha acabado la carrera, he
guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de
justic-ia"“. Este. corona se daba “al que vencía”, de quien
decía el Cristo ascendido: “yo lo haré columna en el templo
.io mi Dios, y fr-trica más said-rá fuera” *°. Porque después de
la "Resurrcoción"' el Iniciado se ha convertido en el Hombre
Perfiecio, su el Maestro, y no vuelve ya a salir del Templo.
sino que desde él sirve a. los mundos y los guía.

Conviene indicar, antes de terminar este capítulo, que el
mismo San Pablo autoriza el empleo de las enseñanzas mis-
ticas teóricas, para explicar los sucesos históricos consignados
en las Escrituras. No considera la historia trazada en ellas
como meros anales de acontecimientos ocurridos en el plano
físico. Siendo un verdadero místico, veía en los sucesos fí-
sicos las sombras de las verdades universales desarrollándose
constantemente en mundos más íntimos y elevados, y sabia
que los sucesos escogidos para ser conservados en los escritos
ocultos eran típicos, debiendo servir su explicación para in-
truir a los hombres. Así emplea la historia de Abraham, Sara,
Agar, Ismael e Isaac, y afirmando que “estas cosas son dichas
por alegoría”, procede a dar la interpretación mística 5°.
Refiriéndose a la huida de los israelitas de Egipto, habla del
Mar RojoQ:c1no de un bautismo, del maná y del agua, como
vianda y bebida espiritual, de la roca de donde fluia el agua,
como Cristo 51. Ve el gran misterio de la unión de Cristo
con Su Iglesia en la relación humana del marido y la mujer,
y habia dc los cristianos como la carne y los huesos del cuerpo
de Cristo". El autor de la Epístola a los hebreos inte1'P1'fi†-8
alegóricamente todo el culto judío. En el templo ve una copia

46 II, Cor., IV, 10.
47 Gal, II, 20.
48 II, Tim., IV, 6-8.
49 Apoe., III, 12.
50 Gal., IV, 22-31'.
51 I. Cor., X, 1-4.
53 Ef., V, 23-32.
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del templo 
-eeies-tial; 

en el §umo Sacerdote ve a Crieto; en loe
secrifieios, la ofreuda del fiijo siu maneha; Ios a¿eerdátes del
tgarplo Bo son sino n'somb¡a y bosquejo r.le las cosas eelep
tiaies", del sacerdocia celestial que sirve e¡l ,,el ve:dadero ta-
lrcrnáculo". Dcsde L.is capítulás tetcero al décimo, a¡nbos
Ínc}rgiys, se desarroll¿ una muy trabajada elegoría, daniio a
entender el autor que e1 ltrs¡rírihr §anto quería signifiear así
ei sentido más profundo; todn era ,,figura de aquel tiempo
presente. "

§¡, Cnrsrra¡[rsMo ar,

Este eoncepto de los esrlritos sagrados no implica qne los
aconteeimientos qug se consignan, no hubiesen sueetlicio, sino
güe su realizacién física era,euestión dE menor importaneie,
?ai explieaei6n equivale a levantar el velo de ios l[isierios Me-
noresr que es la ensdñanza ¡nística q¡te se perrnite dar al munrlo.
No es esto como muehos {rreen, l.ln riero juego imaginativo
gino el resulta<{o de una verclatlera intuirri6n que ve los mo-
ilelos en eI plano eeleste, y no ye sólo ias sombras que aqué-
llos proyecta¡¡ sobre el bastidor del tiempo terrestre.

h¿lla¡¡os decl¿racioues de que los Mieterios cxistían. Esto debla
esperarse, teniendo en cuenta el punto en que el Nuevo Tes.
t¿mento deja la euestión; pero siempre es satisfe{rtor.io ver
que los hecho responden ¿ la previsión.

Ios primeros testigos sou los llamados Padree apostólir:c§,
diseípulos de los Apóstoles; pero guedan muy pocas obras su-
yffir I éstas son discutidas. No habiendo sido escritas eoa eI
carácter de eonüroversia, sus deelaraciones no §oa tan oateg&
ricas como las de los escritos posteriores. §us eartas tienen
por objeto anima¡ a los ereyentes. Policarpo, obiepo de Es-
mirn¿ y diseípulq lo mismo que lgnacio, de San Juan 1,

manifiest¿ coufianza en que las personas a quienes se dirige
"estén bieu versatlas en las §agrad.as Iiscrituras y ea qno rrsds
os sea oculto; pero a mí aún no se ha eoncedido este privile-
gto" 2, escribe, a lo que pa,rece, antes de obtener la iuieiacidn
completa. Barnabas habla ile eouunicar "alguua parte do lo
que yo mismo he recibido"s, y después de expouer la int¿r.
pretaeión mística de la Ley, declara que ¡'nosotros, pue§, cntou-
diendo recta,mente Sus mantlamientos, los explicamos como el
Señor quería" ¿. Ignaeiq obispo tle Antioqula y tliscfpulo de
San Juan6, dice tle sí mismo que "todavía no soy perfecto en
Jesucristo, pues comierzo ahore a ser discípulo y os hablo eomo
s mis condiseípulos" 6, y §€ refiere a ellos cono "iniciatlos en
Ios misterios del Evangelio por Pablo, el santo, eI mártir" ?.

También dice¡ "¿No podrÍa yo escribiros eosott más llenas
de misterio ? *mo hacerlo, sin embargo, porque quizá os eau-
sara daño, pues no sois más que niños. Perdonadme en este
particular, üo sea que, iacapaces cle soport¿r tan pesaCe os¡gq
seais aplastados por ella. Yo mismo, enngue ligatlo (por Cris-
to) y capaz de comprender eosas del cielo, las jerarquío§ 8n-
gélicas y las diferentes elases de ángeles y huestes, l* diferea-
cia e¡tre poderes y ilominios y las variedades ale tronos y

I Yol. f, frl Martdrio de lgnacia, cap. trIf.
L¿s tratlucciotreg tetritlas a la r¡ist¿ aon l¡s tte la Biblioüoca Ants Ni-

ceoa de Clarke, eompendio uiilisiuro tlo ia ariigücilail. cristians.. El ¡rú-
¡rrtro del volumel que aBerece en primer té;rnino on las cit«.r, es e! vo"
lu¡¡ret tle eg¿ serie.

z lbiil, Epístolo ilc Policarpo, eap, XII.
8 flid, Eplstola dc ilomabos, eap. 1.
a lbo,3, eap. X.
¡ lbiil, §l Martirio de f gnacio, eap.!*
t Ibü, Eplalola de lg*acia o los fifesios, cnp. IIf.
7 fbi4 cop. X.IL

(b') Et llpsrrtvro¡'rro ur r,¿, fcr,msr¡,

Algunos, quizá, admitirán sin di{icultad que los Apóstoles
y $¡rs sueesores inmecliatos tenían dc las.eosas espirituales un
eor¡oeimieuto más profundo que el comiente entre Ia masa tle
fie)es que les rodeaban; pero serán pocos, probablemente, Ios
que estén rlispuestos a clar un paso más y abandonar el círeulo
errcant&di), aer:ptando los l\fisterios de la Iglesia primitiva eomo
el depósito cle su sagrado saber. §in embargo, hemos visto a
§an Pablo cuiclantlo a San 'Iimoteo y dánclole instrucciones
para que a su vez inieiase a otros que debían oportunamente
tr¿nsferirle para que pasase rle mano en mano. Consta, pues,
la provisión de cuatro generaeiones sueesivas de maestros, meu-
eionados en las Escrituras misrnas, las cuales generaeiones
sol:revivieron con mucho a los eser.itores de ta Iglesia primi-
tiva que dan testimonio de la existeneia de los Misterios; pues
{e eilos los hay discíprrlos de fu:s mism,.rs Apóstoles, si bien
las declaraoiones más terminantes son las de aquellos que se
I:.allan separados de lcs Apóstoles por un esealón intermedio.
áhora bien; cuando estuiliamos los escritos de la Iglesia pri-
rnitivs, nbs enconlram()s úon ¿lusiorres que sólo son inteiigi-
bles, ailrr.ritientlo la existencia de los Misterios, y más adelante
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del templo celestial; en el Sumo Sacerdote ve a Cristo; en los
Bflfiflfïfllflfl. la ofrenda del Hijo sin mancha; los sacerdotes del
templo no son sino “sombra y bosquejo de las cosas celes-
tiales“, del sacerdocio celestial que sirve en “el verdadero ts-
liernáculoifi Desde los capítulos tercero al décimo, ambos
inclusive, se desarrolla una muy trabajada alegoría, dando a
entender el autor que cl Espíritu Santo queria significar así
el sentido más profundo; todo era “figura de aquel tiempo
presente. ' '

Este concepto de los escritos sagrados no implica que los
acontecimientos que se consignan, no hubiesen sucedido, sino
que su realización física cra^cuestión de menor importancia.,
Tal explicación equivale a levantar cl velo de los 'll/listm-ios Me-
nores, que es la enseñanza mística que se permite dar al mundo.
No es esto como muchos creen, un mero juego imaginativo
sino el resultado de una verdadera intuición que ve los mo-
delos en el plano celeste, y no ya sólo las sombras que aqué-
llos proyectan sollre el bastidor del tiempo terrestre.

(b') EL Tnsrmomo nn LA Ionnsm

Algunos, quizá, admitirán sin dificultad que los Apóstoles
y sus sucesores inmediatos tenían de las-cosas espirituales un
conocimiento más profundo que el corriente entre la masa de
fieles que rodeaban; pero serán pocos, probablemente, los
que estén dispuestos a dar un paso más y abandonar el círculo
encantado, aceptando los Misterios de la Iglesia primitiva como
ol depósito de su sagrado saber. Sin embargo, hemos visto a
San Pablo cuidando a San Timoteo y dándole instrucciones
para que a su vez iniciase a otros que debían oportunamente
transferirle para que pasase de mano en mano. Consta, pues,
la. provisión de cuatro generaciones sucesivas de maestros, men-
cionados en las Escrituras mismas, las cuales generaciones
sobrevivieron con mucho a los escritores de la Iglesia primi-
tiva que dan testimonio de la existencia de los Misterios; pues
de ellos los hay discípulos de los mismos Apóstoles, si bien
las declaraciones más terminantes son las de aquellos que se
hallan separados de los Apóstoles por un escalón intermedio.
Jilmra bien; «2-1.1¿mdu estufliuni.-ls los es-vrìtos de la lglesia pri-
mitiva. nos encontramos con zilusi.-u;es que sólo son inteligí-
bles, udniitìenclo la existencia de los Misterios, y más adelante

 † - í--tí--¬
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hallamos declaraciones de que los Misterios existían. Esto debía
esperarse, teniendo en cuenta el punto en que cl Nuevo Tes-
tamento deja la duestión; pero siempre es satisfactorio ver
que los hecho responden a. la previsión.

Los primeros testigos son los llamados Padres apostólìces,
discípulos de los Apóstoles; pero quedan muy pocas obras su-
yas, y éstas son discutidos. No habiendo sido escritas con el
carácter de controversia, sus declaraciones no son tan categó-
ricas como las de los escritos posteriores. Sus cartas tienen
por objeto animar a. los creyentes. Policarpo, obispo de Es-
mirna y discípulo, 10 mismo que Ignacio, de San Juan 1,
manifiesta confianza en que las personas a quienes se dirige
“estén bien versadas en las Sagradas Escrituras y en que nada
os sea oculto; pero'a mí aún no se ha concedido este privile-
gio” 2, escribe, a lo que parece, antes de obtener la iniciación
completa.. Barnabas habla. de comunicar “alguna parte de lo
que yo mismo he 1-ecibido”*', y después de exponer la. inter-
pretación mística de la. Ley, declara que "nosotros, pues, enten-
diendo rectamentc Sus mandamientos, los explicamos como el
Señor quería”4. Ignacio, obispo de Antioquia y discípulo de
San Juan 5, dice de sí mismo que “todavía no soy perfecto en
Jcsncristo, pues comienzo ahora a ser discípulo y os hablo como
a mis condiscípulos" 6, y se refiere a ellos como “iniciados en
los misterios del Evangelio por Pablo, el santo, el mártir" ".
También dice; “¿No podría yo escribiros coses más llenas
«lc misterio? 'lomo hacerlo, sin embargo, porque quizá. os can»
sara. daño, pues no sois más que niños. Perdonadme en este
particular, no sea. que, incapaces de soportar tan pesada carga,
seais aplastados por ella. Yo mismo, aunque ligado (por Cris-
to) y capaz de comprender cosas del cielo, las jerarquías sn-
gélicas y las diferentes clases de ángeles y huestes, la diferen-
cia. entre poderes y dominios y las variedades de tronos y

1 Vol. I, El Martirio de Ignacio, cap. III.
Las traducciones tenidas a la vista son las de la, Biblioteca Ante Ni-

cena de Clarke, compendio ntilisimo de la antigüedad, cristiana. El nú-
mero del volumen que aparece en primer término en las citas, es el vo-
lumen de eso. serie.

2 Ibiã, Epístola de Policarpo, cap. XII.
3 Ibid, Epístola de Bamabas, cap. I.

Ibid, cap. X_
Ibid, El Martirio de Ignacio, cup. I.
Ibid, Epi-«lola de Ignacio a los Efesios, cap. III.
_Ibid, cap. XII.flllfiülfi
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no perteue!íq sino I los pocos, I quimes 6t ssbla qu€ perts-
neclsn, I loc que erar capaoes ile recibirlos o ile imoidars
a ellos, Perq las cosas secret¿s ss eonfísn a l,a palabra, no¡ 1¡ _esc¡ituia, como hace Dios. Y si alguno ücei¡ S*'*t6
escrito t'que nada hay secreto que no áeba s€r reveia«lo, ni
nsds oculto ele ao deba ser descübierto,', que seps tambiéu ilo
ng.:otrq que el que oye en seoreto, hasta io secreto le será m¿-
uifestsdo. Esto es lo-predicho po; tal orácuto. i ;";;;q"etqu€ es cspaz de obser:y-ar en seoreto Io que se le il{ eerá iee-
cubierto como verdad lo que est6 vel¿ilo; y lo que ért¿ oo"it"
a los muehos,_ aparecerá manifiesto I los pocd... Iros Mi§-
terioe se reyeler mlsticameñte; Io que se 

'habla 
pued; estar

en le .boca_del que habla; pero más bi"n que en su voz está eD
su iatención... Est¿s meáorias mías sot' aeticient¿s sñ;k,
compara con aquel e§píritu lleno de glacia gue tuve el privile"
gio de eseuchar. Pem será¡ una imagiu perd representai el ar"
quetipo en la mente de aquel quthaie sido'tocado con ;lfirsgll §-erá, oportuno expliear ae"í g"e el Tirso era Ia var&
que llevaban los Iniei¿dos, con tá euit tocaban a los candi-
datos durante la ceremonia de Ia Iniciaci6n. Tenía un ;igd-
fic-ado místico que simboliz¿b¿ !a métlula espinal y b gíá,n-
ilula pineal en los Misterios Melores, y une varq conJcida
du lo! Ocultistas, en las Mayores. Por tanto, el deeir ,.aquel
que fué tocado eou el Tirso", ero exaet¿Bente lo mismo que
decir "aquel qüe fué iniciado en los Misterios,'. Clemente
prosigue: ¡'Nosotros declar¿mos que no hacemos la explica-
ción complet¿ de las coses sectetas; lejos de estq sóto suscita-
mos la memoria de el,las, ye sea porque hemos olvidado algo,
Jra se& que nos proponga,mós evitsr que se olviden. yo l¡ien
§é que muchas cosas se nos han bor.rado con el transeurso defi
tiempo, se aos hau desvanecido por no estar escrites. .. E¿y,
pue§, algunas cos&§ de que no haeemos memoris; ¡eI poder
ctre que est&ban dotados los hombres beuditos era te¿ grandet"
§lste es urr caso frecuente entre aquellos que son enseñsdos Ixlr
los grandes §eres, porque Su presencia estimula y pone en ac-
tividad poderes que estár normalmente latentes y que el dis-
cípulo no puede despertar si ao es ayudado. ,,Ifai también
algunas cosar¡ que, desateuilidas largo tiempo, al fin ie han des-
wenecido; otras se borran desapareciénilo por completo de Ia
mcnte, por" ao ser taree fácil para los inexpertos el reteuerlas:

¡2 ¡Parece quo eur eu aquellor tiempoc hobla guiol hicieae objo.
c)o¡¡68 a la eu¡oñanza seoreta tlo cisrtas veldado¡l
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autoridades, el poder de los saunas, la preemir-eneìu de '1“G¡'“"
bincs y se:-afines, la sublimidad del l^`.s¡1i\`ÍW. el “*"¿*° d*¡_S*”"
501-, v 50111-Q todo ln iriconiparsbìe majcslad del Dios OmmPf*¬
Lente, atuiquc versado en mas cosas, S111 \`f1'1b*11`š“¿ *fi-“'°3' mm'laws ¿E :¬,,¿¡. ¿,,¿¿.§¿i«¿†¿, 3- ,ie ser uu. dxsoipulo como :solo o Pe
¿mf-1-'_ ¿K-†._. pasaje ¿¿, i¡m›¡-esmmf, por«.¿ue -'ioeTma=.z.¡¡i que la

. ., -_,_, e ._¬.¬ 'Jn *_ n.seor!-'smsaeion de-. las J\±.crqu;as se-¢.sí1.il..s ela un as†111.|0 fl 9
em,.f¿fl¡,¡, ep Im; lvlìegerios. Acieuuis nubls del Sumo Emceidole,
el I-Iìerf›t`an1.==, "que cs el cnvarf¿-:celo del _»-¢.r:«:i_u saizflzìfïftm Y 01
único ouien so lmn cor.t`mdo los f-:.í'1'±¬t-as ue D.us '.

isos encoiitrninos en »$81341-'~ W” sm* U'“`“'“m'° de. Ale'
land.-ia v “Qu su disc-i¡›ul._› Origenes, los dos esc_x'it-ares de 108sigma ¡'y U. qm d'M,¡, mm weyes de los misterios de la.. x , - "“ ""' . . _
Ígksíu p,.¿m;¡f “_ _ A¡«¡m¿\¿¿ 1¿,_ ¡mui _=j..;f¢3;.a gr-xlerfzli r;st;.-.11-".-ua'\lo ;-du-
siones místicas estos dos -son claros Y c.~.*w¢_'o1'1c=.~s en sus decla-~. I - ' -' ` v ' _ . , - ¬

raciones de qxie los Misterios eran una í.:±-=r,±tm.-ion r »:›x.wu1u&._ - _ _ _ . f J;-.tfe›o..-'lhor-2 biefl; ban \o'.eu1c:nL€. HW 'Ja d"'”'Pm“ 1': H “ '
. _ - ¬ ›' -' -' az” "' T0-habia me eme y de ono» dos. qui» “E-'UU_ '-°“J'›_*~“f ¬› fm” if

b"blüIn<:1¬ì.e 'ïurïaiio 3' "ì`›=*odo\`o. -“UEM "Wi-'*-¡"'Í'f"~9'-'S' 'ï“~` U* “Í”1. - 4 " ' - ' ^~
. . _ ;_ ,.. . . '.,-'-1-.t^ if](limón de la bendita do«.L1m.« en1s_nad¢ d›;\-fì:1`“Í}e«Iš_l (_ ¿zdul

¬ .- '_°.`; › 3-1'-' `É'mlÉn:m -Jlì3ü y H- 'J ' : 79"' ' * 'bíliltba «\§\|.›.v..›.F!>";P t ¡U1 ›.!'.L)l_ Ircnu-Q \. leg _j_ÄI,¿',_¢†_,«_.`¦,-¿\_;

df», xwf 'fi~“~w› =“-° U” *-`.“' “l . - ' " a - se R el
fui; .-1 Íeïe ue la E§=:U^:¦1i 'rM<f¦l111$'~1*'& *if-(_^'\^"-¡“J “if if ¡.' ,_ - , . '^ , ~¬=-Y 5 vis-“do
at.”-o lbn de nues_›.a ha-1. 3 mrxrixo mi ¿JL Ji' g*_'¬ ?.Ñ < `_›Q_1j_
suvo 'nf-fé un `¡>`4"› v "ue quizo el nica subio .x-: ms 1; nuvo»._ |_¡¿_| ._ .rI.__ I ___ V 1) A*

~ ' ¬ -_ .. ._ -. .-- ~- -;^ .' _'v un liombrr «ic la mas Lua l--ll-:M1 moral. i,..d›s 1'-'fi *9`
-iv- ~' «ui nes heii-,ns rei-ihiflo las rec-im-a.›.-1-.rxins mas mmor-
iapt “fu-iron de la cxíslencio de llíisit-nos fl-rïvutluã 9-H ïë-, Q ¿I? 1 L' .. † ' `

lgmsifiz priniltiva __ V* _ _'__WH
¡sì ,q-¡,.›.-,¬.¿¡g, 0 Alis-;:±¡:±11eas de son (Aememc eoilstiwyc

al Á' i L ^ ` , .

la íucme de nimstra ìnï=;-rznacaózi seems de los ¡'l"sU"n05 fin fm_ __ . Y _ _. _ . . .. ' ¬ , - I. 2 U-ug.ti.-mpoe lsl, mismo :mola de *I-.Sï›0= €¬¬f'-11f0*¬ “im” 1' “'13
¡,¿,1¿m.¿,_ ¿U m,¡,,,; ¿,u.',,~.¡›i¿±;¡«; pfm si-r».-gin zi la 'verdadera suom-
fiaw ri: v ¿¿,_mg,¿¿;¿¬_ los ealiïìm de :nemoramìum dcE1l:¡s ense-
.. ' “ .- o- -. .' ' ' *=› amsdanzas que el nusmo lisìm reuhulo deuï &*1~U1{›-
es ìns1.rnctì':o; “El §~“oño1'... nos pcrmmo oomumcar srisu s-
f¿.,-im ¿Wings ¿y esa s:11-ns, 'mz al acgurllos que ¡›ue~len_1'e±:1b±rl:-us.
E' no descubrió. eiertasu-ratio. a los muchos lo que a los miwnfi-S

8 Jimi. c los 1`ffHi--'=-¬-\', -='I'- V.”
11 '\'U]_ L f; !¿,=_¢ FI¡'_;¢.Í:'Í.":¡:i, 12?. LX» _ _ _

¡G VOL ¡vr (;¿¿¢_›¦¿¬mf. cb: .fili-ja.-;d|~fa. .-5'trom1.i.¢i, llb. i, cup. 1.
11 Vol. TV, S?.-or:-.cm !il'›_ I, «'H,2-- Ã?-"' *U
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no pertenecía, sino a los pocos, a quienes él sabía que perte-
necían, a los que eran capaces de recibirlos o de amoldarse
s ellos. Pero las cosas secretas se confían a la palabra, no
a la escritura, como hace Dios. Y si alguno dice 1* que esti
escrito “que nada hay secreto que no deba ser revelado, ni
nada oculto que no deba ser descubierto”, que sepa también de
nosotros que el que oye en secreto, hasta lo secreto le será. ma-
nifestado. Esto cs lo predicho por tal oráculo. Y para aquel
que es capaz de observar en secreto lo que se le da, será des-
cubierto como verdad lo que está. velado; y lo que está oculto
a los muchos, aparecerá manifiesto a los pocos.. . Los Mia-
terios se revelan místicsmente; lo que se habla puede estar
en la boca del que habla; pero más bien que en su voz está en
su intención. _. Estas memorias mías son deficientes si se la;
compara con aquel espíritu lleno de gracia que tuve el privile-
gio de escuchar. Pero serán una imagen para representar el ar-
quetipo en la mente de aquel que haya sido tocado con el
Tirso". Será oportuno explicar aquí que el Tirso era la vara
que llevaban los iniciados, con la cual tocaban a los candi-
datos durante la ceremonia de la Iniciación. Tenía un signi-
ficado mistico que simbolizaba la médula espinal y la glán-
dula pineal en los Misterios Mefores, y una Vara, conocida
de los Ocultistas, en las Mayores. Por tanto, el decir “aquel
que fué tocado con el Tirso”, era exactamente lo mismo que
decir “aquel que fué iniciado en los Misterios". Clemente
prosigue: “Nosotros declaramos que no hacemos la explica-
ción completa. de las cosas secretas; lejos dc esto, sólo suscita-
mos la memoria de ellas, ya sea porque hemos olvidado algo,
ya sea que nos propongamos evitar que se olviden. Yo bien
sé que muchas cosas se nos han borrado con el transcurso det
tiempo, se nos han desvanecido por no estar escritas... Hay,
pues, algunas cosas de que no hacemos memoria; ¡cl poder
de que estaban dotados los hombres beuditos era tan grandel"
Este cs un caso frecuente entre aquellos que son enscñados por
los grandes Seres, porque Su presencia estimula y pone en_ac-
tividad poderes que están normalmente latentes y que el dis-
cípulo no puede despertar si no es ayudado. “Hay también
algunas cosas que, desatendidas largo tiempo, al fin se han des-
vanecido; otras se borran desapareciendo por completo de la
mente, por no ser tarea fácil para los inexpertos el retenerlas:

12 -¡Parece que aun en aquellos tiempos había quion hiciese obje-
ciones a la enseñanza secreta do ciertas verdades!
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éstas las hago revivir en mis comeatarios. Alguna's cosas omi-

io cleliberad"amente, haeiendo uso tle una prudente selección,
pues temo escribir lo que me guardo de hablar, no por falta
de bueua voluntail -io cual sería eulpable* sino por mie-

do quc mis lectores tropieeen, interpretánilolas en sentido err6-
neoj esto equivaldría, eomo dice el proverbio, a "entregar una

u.pádu a ui. niño". Es imposible que lo escrito tleje de llegar

" 
Lroo, ile alguien, aunqoe yo no lo publique' Y- por más

vueltas que se áé a ta úniea voz de la eseritura, nactra respon'

derá és+,a aI que Ie pregunte, más allá ile lo escrito; pues §e

requiere necesariame¡te la ayucla- 'de 
alguno, bien-sea del que

uuciibió o de otro qre haya seguiclo §lls pasos. Algunas cosas

apuntará mi tratadá; en otras se extentlerá; otras ap.enas serán

meneionaclas. IIabIará imperceptiblemeute, mostrará en §eere-

to y demost¡ará en silencio" le.

Este pasaje solo basta para probar l¿ existencia cle rrna en-

señanza *..rét* en Ia Iglesia primitiva. Pero no es el único
que encontramos. En el-capítulo XII ile este mismo Iribro f,
titulado ('I¡os Misterios dá la Fe'no son para totlos", Cle'

mente deelara que, pues otros además de los sabios pueden leer

su obra,,,es fárzosó etleerr&r err ull Misterio la sabiduría ha-

biad, qre enseñó el I{ijo de Dios". §e ,requería leugua p}Iifi
caila en el que hablaba, oídos purificados en el qu9 oíq, "Ta'
iu* ."u" lr¡í obstáculos en el camino cle mi escrito' Y aun

ahora temo, como vuigarmente se iliee. ttechar margaritas a

"".r.ou, 
pí"u q.ra las pisotceu y se vuelvan contra nosotros

;;- d.Átr.ryair". Porque es clifíeil poncr ile manifiesto las

f,riotrut rea6lente plrrels y transparentes que se refiere.n a Ia
-verdadera 

luz, e oyenües gI'osero§ y sin instrucción' Apenas

podría eneontrarse cosa más risible que ésta para las muehe'

riumbres, así eomo, por el eontrario, nada más adrnirable e

inspirarlor para las nituralezas nobles. Los sabic,s no profieren

.o*.o boeá lo que lazoran. en consejrr''(I:o Qü8 recibáis al

oído -rlijo el Seíror- proelarnadlo en las ea§as": orclenanclo

así aclquirir tas tradiciones sl]cretas del verdailero conocimiento

y explicarlas clara y terminantemeute i v rlonI-o¡mc se las re'
oitu ,t oído, transnritirlas a quien es debiclo' Mas no nos or'
dena comuni.o. u todos sin distinción .el sentido cle lo que se

ie- diee en pa.rábolas. Por tanto, sólo consigo en -las memorias

un bosquejo clue contiene Ia verilad muy e§paroida, para que

. 18 Yol. IY. Stromata' lib. I, cap. I'
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pueda eseapar a la penetraeión tle aquellos qne recoger las se-
millas como los grajos; mas si tropiezan con un buen cultiva-
clor, catla una de-ellas germinará y producirá, grano".

Clemente putlo baber añadirto que ¿sproclamar en las ca-
sas" signifieaba proclamar o explicar en la asamblea de los
Perfeetos, de los Iniciados, y en modo alguno prediear en
¿lt¿ voz a la multitud en las ealles.

En otra parte dice que los que "totlavía son eiegos y mu-
dos, y no tienen entenclimiento, ni la visión penetrante y se-
rena del alma eontemplativa.. . cleben permanecer fuera ilel
eo¡o divino. . . Por lo cual, conforme al métotlo de oeulta-
ci6n, Ia Palabra realmente sagra,tla y tlivina, la más necesari¿
para nosotros, guardacla en la urna cle la vertlatl, se señalaba
por los egipcios en lo que ellos llam¿bat el ail,gta y por los
hebreos en el velo. §ólo a los consagratlos... Ies era datlo pe-
netrar allf. Platón también eousideré ilícito que "los impuros
tocasen lo puro". De aquí que las profeeías y oráculos se ex-
pougen en enigmas, y que los Misterios Do sear manifestatlos
übremente a todos sin ctistinci6n, sino sólo tlespués de ciertas
purificaciones e instrucciones previas"l¿. Después discurre
Iargamente sobre los símbolos, explicantlo los pitagóricos, los
hebreos y los egipcios 16, y luego obsema que e,l hombre ig-
norante y sin instrucción no los cilnprende. "Pero los gnós-
ticos los entienden. Por tanto, no conviene que todas las cosas

sean expuestas sin cliscreeión a totlos indistintamente, ni que

los beneficios de la sabitluría se&n eomunicados a los que ni
¿un en sueños han sido purificados en el alma (pues no es

permitido transmitir al primero que llega Io que se ha ad-
quirido con tan penosos esfuerzos) ; ni son los Misterios de la
Palabra para ser entregaelos aI profano''. I-rcs pitagdricos y Pla'
t6n, Zen6r- y Aristdteles tenían enseñanzas exotérieas y e§o-

téricas. f-¡os filósofos establecieron los Misterios; pues 'Ú¡,no
era mós benificioso para la santa y bendita contemplaeión tle
l¿s verd¿des el que permaneeiesen ocultas?" 16. Lros Apóstoles
t¿mbién probaban eI "que se velasen los Misterios de la Fe",
'¡pues hay una instruccién para los perfectos", aludida en la
Epístola a los Colosenses, f, 9-11 y 25-27. " As| pue§, de una
párte están los Misterios que permanecieron ocultos hasta el
tiempo tle los Apóstoles, y que fueron transmitidos por ellos

u BttoÍ.ota, lib. V, cap. IY.
r.6 lbiil, coP. Y-t!,
16 lbtd, cap. IX,
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éstas los hago revivir en mis comentarios. Algunas cosas omi-
to deliberadarncnte, haciendo uso de una prludente sclccëiïll

nes tomo escribir lo que me guardo de hab ar, U0 DOP fi 9-
iie buena voluntad -lo cual seria culpable- sino por mie-
do que mis lectores tropiecen, interpretándolas en sentido erró-
neo; esto equivaldría, como dice el proverbio, n “entregar una
espada a un niño". Es imposible que lo escrito dci@ fl@ neglff
a manos de alguien, aunque yo no lo Illlbllfllw- Y DOY mas
vueltas que se dé a lo única voz de la escrihlrfl, Tlƒldll 1"?SD0Y1-
drrá ésta al que le pregunte, más allá de lo escrito; pues se
1-el-¡micro necc-seriamente la ayuda de alguno, bien sea del que
escribió o de otro que haya seguido sus 179305- Algunas °°“f'~3
apuntará mi tratado; en otras se extenderá; otras apvnfis SHTRXI
mencionadas. Ilablará impcrccptiblemcnte. mostrará en secre-
to y demostrará en silencio"".

Este pasaje solo hasta para probar la existencia de una cn-
señanza secreta en le Iglesia primitiva. Pero no es el' único
que r-ncontinmos. En el capítulo XII de este mismo Libro I,
titulado “Los Misterios de la Fc- no son para todos”, Cle-
mente declara que, pues otros aflemás de los sabios pueden leer
su obra, “es forzoso oncerrar en un Misterio la sabiduria
blada que enseñó r-l Tlijo dt- Dios". Se requería lengua purifl-
cada cn el que hablaba, oidos purificados en_el que ora. “Ta-
]eg eran los obstáculos en cl camino de mi escrito. aun
ahora temo, como viilgarrnente dice. “echar margaritas a
puerros. para que las pisoteen _v se vuelvan contra nosotros
3. 1-,ng ¿\¬Sn.u¡,›¡,_11". Porque es difícil poner de manifiesto las
palabras re:-ilmongo puras v transparentes :me se refiereii a la
verdadera luz, az oyentes groseros y sin instrucción. Apenas
podria encontrarse cosa más risible que esta para las_muche-
dumbrcs, así f-omo, por cl contrario, nada más adxnirfšble c
ins irotlor ara las nu1urulv.zns nobles. Los sabios no pri* ifirfrn
conp su bocii lo que rozonan en consejo. “T.o que reeibáis al
oído -dijo cl Señor-- proclanindlo en las misas": ordenando
así adquirir las tradiciones secretos del vcrdflrlerfi COHUGIIHIGHÉO
_v explif;-.arias clara y teriiiiiiaiiteinmtcz y l'*›“11f01`BJ0 S@ 183 Te-
cibs, al oído, transniitii-las a quien es debido. Mas no nos or-
dena comuuiffar a todos sin distinr-ión .cl sentido de lo fll1<=_S°
le dice en parábolas. Por tanto, sólo consigo eu las memorias
un bosquejo que contiene la verdad muy esparcida, para que

19 Vol. IV. Stromata, lib. I, cap. I.
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puede escapar a la penetración de aquellos que recogen las se-
millas como los grajos; mas si tropiezan con un buen cultiva-
dor, cada una de `ellas germinarã. y producirá. grano”.

Clemente pudo haber añadido que “proclamar en las ca-
sas" significaba proclamar o explicar en la asamblea de los
Perfectos, de los Iniciados, y en modo alguno predicar en
alta. voz a la multitud en las calles.

En otra parte dice que los que “todavía son ciegos y mu-
dos, y no tienen entendimiento, ni la visión penetrante y se-
rena del alma contemplativa. .. deben permanecer fuera. del
coro divino.. . Por lc cual, conforme al método de oculta-
ción, la Palabra realmente sagrada y divina, la más necesaria
para nosotros, guardada en la urna de la verdad, eseñalaba
por los egipcios en lo que ellos llamaban el adyta y por los
hebreos en el velo. Sólo a los consagrados... les era. dado pe-
netrar allí. Platón también consideró ilícito que “los impuros
tocasen lo puro”. De aquí que las profecías y oráculos se ex-
pongan en enigmas, y que los Misterios n.o eenmanifetados
libremente a todos sin distinción, sino sólo después de ciertas
purificaciones e instrucciones previas”-14. Después discurre
largamente sobre los símbolo, explicando los pitagóricos, los
hebreos y los egipcios 15, y luego observa que el hombre ig-
norante y sin instrucción no los crlnprcnde. “Pero los gnós-
ticos los entienden. Por tanto, no conviene que todas las cosas
sean expuestas sin discreción a todos indistintamente, ni que
los beneficios de la sabiduría sean comunicados a los que ni
aun en sueños han sido purificados en el alma (pues no es
permitido transmitir al primero que llega lo que se ha ad-
quirido con tan penosoe esfuerzos) ; ni son los Misterios de la
Palabra para ser entregados al profano' '_ Los pitagórieos y Pla-
tón, Zenón y Aristóteles tenian enseñanzas exotérìcas y eso-
térìcas. Los filósofos establecieron los Misterios; pues “tno
era más beniíicioso para la santa y bendita contemplación de
las verdades el que permaneciesen ocultasl” 1°. Los Apóstoles
también probaban el “que se velasen los Misterios de la. Fe”,
“pues hay una instrucción para los perfectos", aludida en la
Epístola a. los Colosenses, I, 9-11 y 25-27. “Asi, pues, de una
parte están los Misterios que permanecieron ocultos hasta el
tiempo de los Apóstoles, y que fueron transmitidos por ellos

14 Stromata, lib. V, cap. IV.
15 ma, cap. v-rv.
10 ma, ¢=p.1x.



f
48 AN!r¡! BoFrxr

conforae tos rcoibiemn itel §eñor, los ouatea, velados en el An-
tiguo Testa,mento, fuoron manilestsdos ¿ loo sa¡tos. Y ile otra
parte están "las riquezas tle la glorio ilel uiqterio en los gen-
iilest', que €§ fe y esperaoza eu Ghisto; a lo que 6l lla,m6 em otno
lugar el tcoimig¡to". Cita a §an Peblo pan rlenosEar que este-
¡'oo[ocimielto uo pertenece a to«los", y dioe, refiriéntlooe ¿ tr¡
&pístola a los Eeb., Y y YI, que "habla oiertamente entre los
hebr¡m al$uas soeas reveladas quo uo estsban'esoritas."; y
luego so ráfiere a §rin Barnabas, quien üoe tle Dios "qug h¡
pueato en nuestros cora,?ones l¿ ssbitlurla y e-l e¡rtendinie¡úo
de §u¡ secretos", y a,ñide ere "¿ poco§ es datlo el comprenden
estas cosas", moetrando asf u¡t ¡'rasgo tle la tratlició¡ gn6§tic8".
t'Por lo que la instruóci6¡r que revela la¡ cosas ocultas es lla,ms.
da iluminaci6n; pues sola,Beute el maestro levant¿ la tapo ilel
¿rc¿" 1?. Más adelaate, ¡efiriéndoee ¿ §aq Pablo, oome¡¡to su
iatlic¿cidn a los romaoos de que 6l "llevaró aon aDmntlanoi¿ tr¡

benttición de Ghisto" 18, y a,ñade que asl ilesiga él "el do¡ e¡.
piritu¿l v I¿ iute¡pretaci6n g¡¡óstios, que, eutretanto, desea

ia¡ticipsiles de palabra como "18 ptenitud tle Cristo, según la
revelaoión ilol Misterio, sellsato desde tiempos-eternog, y ahora
manifestado por las Dsoriturss proféticas.. . " r0. Pero sólo ¡
pocos ile ellos es uostrado lo que §on 984§ cos88 cont¿nide§

á¡ for Mieterios. Con raz6n, pues, dice Platón en la's epÍetol.',
irat¿¡ilo tle Dios: "Nosotro§ est8,mo* obligatlos a habl'ar en

enig@as, ¿ fin tle gue, ri I¡ t¿blet¿ vie¡e a @€r, por cualquier
acclitente marftimo o ter¡estre, e[ poder de alguno, pertnaoeuos

igaoranto el que le8"2o.
Después d.e ur maduro €xarnen tle los escrito:e§ ry.got y

de un¿-detenida invesügacién filos6ficq deolara §aa Clenente
que Ia Guosio otoomunic¿d.a y revelada por el rriio tle Dios, es

sabiituú¿... Y la Gnosu miFm¿ es lo que, de unos en otroq
ha llegatlo'hasta uros pocos, transmitida por los 4póstole' sia
coasigl§la ea eoritora a1gun8"¡1.-Haoe §an Cler¡ento u!¿
exte¡i¿ relberón tte l¿ viita del Gladstico, el luieiado, y termina
tlicieutlo: "Bast& lo ilicho para los que tienen oldos; P!§ no
es neees¿do deseubrir d misterio, $uo s6lo ittlica¡ lo st¡fici€Nxté

l

rl §tronuta, lib. V, cap. X.
le .Irug. eit tY, 99'
1e i,ü. uic. XYÍ, 26 y 96. Lo ve¡eiéo citoil¿ üiüa¡e en lae palebree,

Dsro ro ei el eentido, ile 
-Ia versiél inglesa ¿uüori¡¿da.' 20 f;t¡omata, lib. V, cep, X.

21 IDi4 Ub. YI, cop. YII.
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conforme los recibieron del Señor, los cuales, velados en el An-
tiguo Testamento, fueron manifestados a los santos. Y de otra
parte estan “las riquezas dela gloria del misterio en los gen~
tiles", que es le y esperanza en Cristo; a lo que 61 llamó en otro
lugar el "cimiento". Cita a San Pablo para demostrar que este
“conocimiento no pertenece a todos”, y dice, refiriéndose a la
Epístola a los Heb., V y VI, que “habia ciertamente entre los
hebreos algunas cosas revelados que no estaban 'esc1'ìtas"; y
luego se refiere a San Barnabas, quien dice de Dios “que ha
puesto en nuestros corazones la sabiduria y el entendimiento
de Sus secretos", y añade que "a pocos es dado el comprender
estas coses", mostrando así un “rasgo de la tradición gnóstica".
“Por lo que la instrucción que revela las cosas ocultas es llama-
da iluminación; pues solamente el maestro levanta la tapa del
arca” 1'. Más adelante, refiriéndose a San Pablo, comenta su
indicación a los romanos de que él “llevará con abundancia la
bendición de Cristo" 1°, y añade que asi designa el “el don ee-
piritnal y la interpretación gnóstica, que, entretanto, desea
participarles de palabra como “la plenitud de Cristo, según la
revelación del Misterio, sellado desde tiempos eternos, y ahora
manifestado por las Escrituras profétìeas. . ." 1'. Pero sólo a
pocos de ellos es mostrado lo que son esas cosas contenidas
en los Misterios. Con razón, pues, dice Platón en las epístolas,
tratando de Dios: “Nosotros estamos obligados a hablar en
enigmas, a fin de que, si la tableta viene a caer, por cualquier
accidente marítimo o terrestre, en poder de alguno, permanezca
ignorante el que lea” ”°.

Después de un maduro examen de los escritores griegos y
de una detenida investigación filosófica, declara San Clemente
que la Gnosis “comunicada y revelada por el Hijo de Dios, es
sabiduria. .. Y la Gnosis misma es lo que, de unos en otros,
ha llegadoliasta unos pocos, transmitida por los Apóstoles, sin
eensignarla en escritura elguna"”›. Hace San Clemente una
extensa relación de la vida del Gnóstieo, el Iniciado, y termina'
diciendoz "Basta lo dicho para los que tienen oidos; pues no
es necesario descubrir el misterio, sino sólo indicar lo suficiente

17 Sii-omata, lib. V, cap. X.
18 Lug. cit. XV, 29.
19 Lug. cit. XVI, 25 y 28. La versión citada difiere en las palabras,

pero no en el sentido, de la versión inglesa autorizada.
2° Btromnto, lib. V, cap. X.
21 Ibid, Lib. VI, cap. VII.
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para que lo pero-iban aquellos que participar. del conoci.-
mient-r,›“”.

Consíderatiåo San Lfìemente. la Es-1|r¬1'1'tura formada de ale-
gorias 1; de símbolos para que permenesmfa oculto su sentido,
8 fin de estimular la im'esr.å¡;e-:ión y rie ¡rr!-¬s›;arvar al ignorante
del peligro W, limita. la inswuefìéu sugmrifir a los sabios,
como ara natural. “Nues†.rns gnôstì-:os ir-aa cie ser 1;-1-ofunrìu»
mente instruí:`ães““, dice. '^.¢\hoz-a bien, los fgnestia-.-Je de
ben ser eruditoa"'¿5. Los que h=1híe.n adquirido spt.ìtnd por
una educación previa, podían penetrar el co1xoeìn,-ierltn más
profundo; pues, aunque “un hombre puede ser creyente sin
instrucción, así también sfirmarnos que es imposible que un
hombre sin instnwcìén puede comprender las cosas que se de-
claran en la fe“". “Algunos que se consideran natural-
mente. dotados, no quieren aprender ni lo filosofía ni la 16-
gica, y aun más, ni siquiera la ciencia natural. Piden solamente
la fe desnuda. _. Mi también llamo vrmiaderamente instrui-
do a aquel. que todo lo somete a l.-1 piedra. de te-aque de la
vcrdacl. de suerte que ortrayendo lo que hay utilizable en la
geometría, en la música, en la granisìtìca y en Ia misma fìI~:›~
=,f.fis±, pone su fe a cubierto de todo género de asaltos...
¡Cuán necesario es para el que desea participar del poder de
Dios. tratar los asuntos intclectualee fil-.›s.1fic.z1mex1tcI"27. “E1
guóstšou se aproifc-iba. de las ramas deš :saber como ejercicios
muiliai-es px'cparntorios" 23. §Tan lejos estaba San Clemente
de pensar que la enseñanza del cristianismo podía ajustarse
.fu la ignorancia de las gentes que carecían de ìnsmrceìñnl “El
que está vcrsado en todo linaje de sabifìiiría será preemìnente-
mc-nte un gn6stico”'“. Así, al paso que daba la bienvenida al
ignorante y al pecador, y eneontraìm en r-1 Evangelio In que
respondía a sus necesidades, consideraba que sólo los instruídos
y los puros eran candidatos a propósito para los Misterios.
“El Apóstol llama a la fe común el cimiento. y algunas veces la
Leche 9°, distinguiéndola así de la perfección grs(›stiea“; sobre

22 Ilrfd, lil) YÍÍ. Cup. XIV,
23 .Su-omocu, lib. VI, cap. XV.
24 ma. laa. v1, X.es 1:¬:.z, m› V1, vn.
26 I.-112:. -fit., lib. I, cap. VX.
21 un-_z. mp, IX.
25 Ibiã, lib. VI, cap. X.
29 Ibid, lib. I, cap. XIII,
B0 Vol. XII, Stromata, lib. V, cap. IV.
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ese cimiento debía construirse eI eilifieio de la Gnosis, y al
alimento de los qiños tlebía sustituir eI de los hombres. No
había du¡eza ni desprecio alguno en 1¿ d.istinción que hacía,
s6lo sí el reeonoeimiento sabio y reposado de los heehos.

Aun eI candidato bien preparado, el discípulo instruíilo y
ed.ucad,o, podía única,mente alimentar esperauzas de ¿valrzar
paso e paso en las profundas verdades reveladas en los Miste-
rios. Esto aparece claramente en sus comentarios sobre l¿ vi-
sión de Ilermes, en los cuales hace asimismo algunas alusiones
sobre los métodos para leer las obras ocultas. "¡No le dió
también el Poder que apareció a lfermes en Ia Yisión, en la
form¿ de la lglesia, el übro que ella deseaba hacer conocer s
los elegidos, pare que 1o transeribiese ? Y, según é1 dice, lo
transcribié a Ia letra, sin encoutrar el modo de completar las
síl'sbas. Lo que significaba que la Eseritura es olara para to-
dos, leída en su sentido vulgar, y que ésta es la fe que ocupa
eI lugar de los rudimentos. De aquí también el empleo de la
expresión figuraila "leyendo conforme a la ietra", al paso que,
según sabemos, la deelaración guóstiea de las Escrituras, cuan-
do la fe ha alcauzado una posición, ananzada, se halla eu la
lectura con arreglo a las sílabas... Ahora bien: que el Sal-
vatlor e¡rseñó a 1os Apóstoles Ia interpretación or¿I de lo es-

erito (las escrituras) es cosa que también se nos ha traus-
mitido, impreso por eI poder de Dios en cor&zones nuevos
conforme a la renovacién del libro. Así, los griegos de mayor
reputacién tleclican el fruto del granado a Herues, de quien
dicen ellos que es lenguaje, por razón de interpretarlo, pues eI
lenguaje encubre mueho.. . Por tanto, no sólo es tan tlifícil
attquirir la verdad a los que leen sencillauente, sino que, se-
gún demuestra la historia de Moisés, aun ¿ los que tienen la
prerrqgativa de su conocimiento, no les es coucedido el con-
templarla inmediatamente. Hasta que nos ¿costumbremos e
fijar la miradg, como los hebreos en la gloria de Moisés, y co-
mo los profetas de fsrael en la visión de los Angeles, ro se-
remos nosotros c¿paces de mirar frente a frente los esplendores
de la verdatl"81.

Podríamos hacer mayor número de eitas, pero tlastan las
consignadas para dejar establecido el hecho tle que San Cle-
meute eonoeíá los Misterios d.e la lglesia, habiendo sitlo i¡li'
ciado con ellos, y que escribió para instrucción de los que, o su
vez, fueren inioiados ea lcs mismos.

81 Vol. XII, §trofiala, üb. Iru, cap. XY.
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El siguiente testigo es su diseípuic Orígenes, aqueila luz,
resplantlecieute entre toti.as, por s':. sabiduría, su valor, su
santidad, su devocióu, su mansedumbre y su eelo, cuyas obras
siguen siendo mi¡ras de oro de clonde el estudiaute puede ex-
traer tesoros rie couoeimiento.

En su famt¡sa eontroversia eon Celso, Ios ataques ilirigi-
dc,s ai Cristianismo ie pusieron eu eI caso d.e ,ilefer¡der ia po-
sicióq cristiana con frecueutes refere¡rcias a las enseíranzas
secretas 3?.

Ilabía alegado Celso, como puuto r1.e ataque, que eI Cris.
tianisruc, era un sistema secreto. Orígenes Io refuta d.icien¡lo:
que, si bien ciertas doctrinas eran secretas, muehas stras eran
públicas, y que este sistema de enseñanza, exotérico y esoté-
rico a la vez, acloptad.o por el Cr.istianismo, era también d.e uso
general eutre l<¡s Íilósofos. El lector debe observar en eI pasaje
que sigue, la diferencia entre la resurresción de Jesús, conside-
rada desde el puuto rle vista histórico, y el "misterio de la re-
surreeción":

"Además, puesto que él (Cetso) llama frecuentemente a Ia
d.octrina cristiana un sistema secreto (de creencias), debemos
impugnar este punto tarnbién, pues casi toclo el round.o está
más versado en lo que pred.icau los eristianos que er las opi-
¡riones favoritas de los filósofos. Porque, ¿ quién hay que ig-
nr¡re la deciaración de rlue Jesírs nació de una virgen, y que
fué enrcificado, y que su resurrección es uu artículo de fe pára
mueht¡s, y que se anuncia l¿ eelebración de un juieio geueral, on
el cual los malos serán castigad.os, couforme Io merezcan, y
los buenos serán debidamente reeompensados? Y, sin ern-
bargo, el Misterio cle la resurrección, por no ser comprendi-
t)o, se convierte para los iucrédrilos eu objeto de ludibrio. En
tales circuustaneias, eI hablar de le doctrina cristiana oomo
sistema secreto, es d.el todo absurdo. Mas eI que deba haber
ciertas docrtrinas, no daclas a coÉocer a la rnultitud, Ias euales
son (reveladas) después tle erseñadas las exotéricas, no es
cosa peculiar clel üristi¿sisrno solo, sino que corrcsponde tam-
l:ién a los sistemas filosóficos, en doude unas verdatles son
exotórie¿¡s y otras esotérieas. ;tr igunos de ]os oyentes de Pitá-
golas se eontentabaa eon su ipsa d,'iri,t, rnientras que a otros
-*e enseñaba en seereto aquellas doctrinas que no se ct¡usidera-
l-ran propias pa.ra ser comunicadas a oídos profanos y no prepa-

gz El libro f, Arigen Agai,nst Celsus, *e ercuentr¿ en e! voi. X tle
l¡ Riblioteea Ante §iceua. toe libros yesta¡tes está eu el volumen XXIII.
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ese cimiento debía construirse el edificio de la Gnois, y al
alimento de los niños debia sustituir el de los hombres. No
había dureza ni desprecio alguno en la distinción que hacía,
sólo si el reconocimiento sabio y reposado de los hechos.

Aun el candidato bien preparado, el discípulo instruido y
educado, podía únicamente alimentar esperanzas de avanzar
paso a paso en las profundas verdades reveladas en los Miste-
rios. Esto aparece claramente en sus comentarios sobre la vi-
sión de Hermes, en los cuales hace asimismo algunas alusiones
sobre los métodos para leer las obras ocultas. “¡,No le dió
también el Poder que apareció a Hermes en la Visión, en la
forma de la Iglesia, el libro que ella deseaba hacer conocer a
los elegidos, para que lo transcribiese? Y, según él dice, lo
transcribió a la letra, sin encontrar el modo de completar las
sílabas. Lo que significaba que la Escritura es clara para to-
dos, leída en su sentido vulgar, y que ésta es la fe que ocupa
el lugar de los rudimentos. De aqui también el empleo de la
expresión figurada “leyendo conforme a la letra”, al paso que,
egúnsabemos, la declaración gnóstica de las Escrituras, cuan-

do la fe ha alcanzado una posición, avanzada, se halla en la
lectura con arreglo a las sílabas... Ahora bien: que el Sal-
vador enseñó a los Apóstoles la interpretación' oral de lo es-
crito (las escrituras) es cosa que también se nos ha trans-
mitido, impreso por el poder de Dios en corazones nuevos
conforme a la renovación del libro. Así, los griegos de mayor
reputación dedican el fruto del granado a Hermes, de quien
dicen ellos que es lenguaje, por razón de interpretarlo, pues el
lenguaje encubre mucho. _. Por tanto, no sólo es tan difícil
adquirir la verdad a los que leen sencillamente, sino que, se-
gún demuestra la historia de Moisés, aun a los que tienen la
prerrogativa de su conocimiento, no les es concedido el con-
templarla inmediatamente. Hasta que nos acotumbremos a
fijar la mirada, como los hebreos en la gloria de Moisés, y co-
mo los profetas de Israel en la visión de los Angeles, no se-
remos nosotros capaces de mirar frente a frente los esplendores
de la ver-dad”°1.

Podríamos hacer mayor número de citas, pero bastan las
consignadas para dejar establecido el hecho de que San Cle-
mente conocía los Misterios de la Iglesia, habiendo sido ini-
ciado con ellos, y que escribió para instrucción de los que, a su
vez, fueren iniciados en los mismos.

81 Vol. XII, Stromata, lib. VI, cap. XV.
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El siguiente testigo es su discípulo Orígenes, aquella luz,
resplandeciente entre todas, por su sabiduría, su valor, su
santidad, su devoción, su mansedumbre y su celo, cuyas obras
siguen siendo minas de oro de donde el estudiante puede ex-
traer tesoros de conocimiento.

En su famosa controversia con Celso, los ataques dirigi-
dos al Cristianismo le pusieron en el caso de defender la po-
sición cristiana con frecuentes referencias a las enseñanzas
secretas 32.

_ Había alegado Celso, como punto de ataque, que el Cris-
tianismo era un sistema secreto. Orígenes lo refuta diciendo:
que, si bien ciertas doctrinas eran secretas, muchas otras eran
públicas, y que este sistema de enseñanza, exotérico y esoté-
rico a la vez, adoptado por el Cristianismo, era también de uso
general entre los filósofos. El lector debe observar en el pasaje
que sigue, la diferencia entre la resurrección de Jesús, conside-
rada desde el punto de vista histórico, y el “misterio de la re-
surrección' ' :

"Además, puesto que él (Celso) llama frecuentemente a la
doctrina cristiana un sistema secreto (de creencias), debemos
impugnar este punto también, pues casi todo el mundo está
más vcrsado en lo que predican los cristianos que en las opi-
niones favoritas de los filósofos. Porque, ¿quién hay que ig-
nore la. declaración de que Jesús nació de una virgen, y que
fué crucificado, y que su resurrección es un articulo de fe para
muchos, y que se anuncia la celebración de un juicio general, en
el cual los 1nalo¬ serán castigados, conforme lo merezcan, y
los buenos se-r:'u1 debidamente recoinpcnsadosi' Y, sin em-
bargo, el Misterio de la resurrección, por no ser comprendi-
do, se convierte para los incrédulos en objeto de ludibrio. En
tales circunstancias, el hablar de la doctrina cristiana como
sistema su-grato, es del todo absurdo. Mus el que deba haber
@“›`1'l¿15 ¢1U*'-UÍIIPIS, no dadas a conocer a la multitud, las cuales
son (reveladas) después de enseñadas las exotéricas, no es
cosa peculiar del Cristianismo solo, sino que corresponde tam-
bién a los sistemas filosóficos, en donde unas verdades son
exotéricas y otras esotéršcas. Algunos de los oyentes de Pitá-
goras se contentaban con su ¿psc dfixií, mientras que a otros

enseñaba en secreto aquellas doctrinas que no se considera-
ban propias para ser comunicadas a oídos profanos y no prepa-

SÉ _'El libro I,`()_rigr:r. Against üelsus, se encuentra en el vol. X de
la Biolic-teca Ante Niecuu. Los libros restantes esta en el volumen XXIII.
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trore§, sea abiertamente inieiado en los Misterios de Jesús, que
sélo se dan a conocer con propiedad a los santos y a los pu-
ros." Por esto, antes que empezase la ceremoni¿ de la Ini-
eiaoión, el Hierofante, que era aquel que actuaba eomo fnicia-
dor con arreglo a los preceptos de Jesris, hae,ía la proela-
maeión signifiaativa ¡'a los que han siclo purificados en su co-
taz6n: Que aouel cuya alma no h¿ tenido conciencia de m¿l
algüno en mucho tiempo, especialmente clesile que se entregó
a la purificación del Yerbo, oiga las doctrinas que fueron
expuestas por Jesús a Sus tliscípulos genuinos én privarlo."
Est¿ era Ia entrada en la "iniciación de los sagratlos Misterios
para los que estaban ya purificad.os" 4l. S6lo éstos podían
aprentler las realitlades de los mundos invisibles; sólo ellos po-
dían entrar en los sagrailos recintos, en donde, eomo antañ.o,
eran ángeles los instruetores, y en donde el conocimiento se
comunieaba por metlio de la vista además tle la palabra. Es
imposible que deje de llamar la ateneión la tliferencia de tono
entre estos cristianos y sus motlernos sucesores. Para aqué-
llos, la pureza perfecta de vida, la práctiea de la virtutl, el
eumplimiento de la f-ey divina en todr¡s los pormenores ile la
condueta externq la completa'rectitutl eran -lo mismo que
para los paganos-, s6lo el prineipio clel sendero en lugar del
bien. En los tiempos actuales se cousitlera que la religión ha
logratlo gloriosamente su objeto, cuando ha formado al §anto;
en los tiempos primitivos dedicaba sus ele'sadas energlas a los
§antos, y eogiendo a los puros cle coraz6n, los eontlucía a la
Yisión Beatlfica.

De nuevo se haee patente este mismo hecho ile la ense-
ñanza secret&, euando diseute Orígenes los argumentos de Celso
sobre la eordura tle sostener las costumbres tle abolengo, que
se fnntlaban en la creencia de que "las d.iversas partes tle la
tierre fueron asignadas desde el principio a distintos Espíri-
tus tlirectores, quedantlo así tlistribuídas entre ciertos Pode-
res goberaantes, en eulua forma se llevaba el gobierno tlel
mundot'13.

Después de censurar Orígenes las cletluceiones de Celso,
prosigue'r "Pero como creemos probable que este tratado caerá
en manos tle algunos de los que están aeosturnbrailos a inves-
tigaeiones más profundas, nos aventuraremos a exponer algu-
nas consideraciones más hondas, que eneierra[ una perspec-

¿1 O¡igan Against Celaus, oap, IrX.
az YoL XXrII. Ortgen Against Celsuc, lib. Y, oap. XXV.
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tlv¿ ufutica y secret¿ respecto a l¿ ilistribución origilSl ile
las varias partes de l¿ tierra entre iliversos Espíritus tlirecto-
reg"48. Dice que Celso no eomprendió los motivos más pro-
fundos tlet lmeglo de los asuntos terrestres. tle los euales d¿
raz6n la mism¿ historia de Greeia. Cita luego el Deuterono-
mio, XXXII, 8-9: "Cuando el Altlsimo tliviilid las naeioneg
cuando disper-só a los hijos de Atlán, estableció los términos
de los pueÚlos eonforme aI número tle los Angeles de Dios;
y la parte del §eñor fué su pueblo Jacob, o Israel l¿ cuerda
cle su heredad." Est¿ es la versión de los §etenta, no la tle
Ia tradueeióu inglesa autorizada, pero e§ muy significativo que
l¿ denominacidn itel "§eñor" se consitlerara correspontliente
sdlo al Angel Gob,ernatlor de los iutlíos, y no al "Altísimo",
esto es, a Dios. Edte,eoncepto ha desaparecido por ignoraneia,
y de aquí Ia imprópietlad de muchas declaraeiones relativas al
tt§eñor", al ser aplicadas aI t'Altísimo", como, por ejemplq
la eonsignada en el libro tle los Jueces, I, 19.

Despuér refiere Orígeues l¿ historia ele Ia Torre tle Babel,
y continúa iliciendo: "Mas sobre estos asuntos muy místieos
puetle decirse; eon lo eual tiene relaoión lo siguiente: t'Es con'
veniente tener secreto de rey", Tobías, XII, 7, a fin tle que la
doctrina tle la entratla de las almas en los cuerpos (no la ile
la transmigracidn tle un cuerpo e otro) no pueila ponerse de-
Iante de las inteligencias vulgares, ni lo que es santo sea echa-

do a los perros, ni las nnargaritas ¿ los puercos. Pues tal pro-
ceder sería impío y equivalente ¿ haeer traición a las ileela-
raciones misteriosas de la sabialuría de Dios.. . Basta, sin
embargo, presentar en la forma ile una namación hist6ries
lo que se desea que contenga un signifieailo seereto bajo el
ropaje de la historia, para que los que son capace§, pueclan

desertrañar por sí mismos lo que se relaeiona con el asun-
to" §. Luego ilesarrolla más extensamente el rel¿to de la
Torre tle Babel y clice: "Ahora bien, si alguno tiene capaeiclatl
para ello, entienda que lo que a§ume la fo¡ma tle historia, con-
iieae atgrrnas cosas que son literalmente vertlad, al paso que

encierra un si§nificatlo más profundo..."16.
Despu6s tle esforzarse en tlemostrar que el "Señol"-era

más potleroso gue los otros Espíritus direetores de las tlife-
rentes partes del muntlo, y que sometió a su pueblo a Ia pena'
üdad áe vivir bajo el-dominio cle los otros poilere§, reela'

{8 lbíit, d*p. XXVffi. "

& Origc* Agoinal Celwe, oep. XXIX.
tt lbiil, xx, xI.
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nores, sea abiertamente iniciado en los Misterios de Jesús, que
sólo se dan a conocer con propiedad a los santos y a los pu-
ros.” Por esto, antes que empezase la ceremonia de la Ini-
ciación, el Hierofante, que era aquel que actuaba como Inicia-
dor con arreglo a los preceptos de Jesús, hacía la procla-
mación significativa “a los que han sido purificados en su co-
razón: Que aquel cuya alma no ha tenido conciencia de mal
alguno en mucho tiempo, especialmente desde que se entregó
a la purificación del Verbo, oiga las doctrinas que fueron
expuestas por Jesús a Sus discípulos genuinos en privado.”
Esta era la entrada en la “iniciación de los sagrados Misterios
para los que estaban ya purificados"41. Sólo éstos podían
aprender las realidades de los mundos invisibles; sólo ellos po-
dían entrar en los sagrados recintos, en donde, como antaño,
eran ángeles los instructores, y en donde el conocimiento se
comunicaba por medio de la vista además de la palabra. Es
impoible que deje de llamar la atención la diferencia de tono
entre estos cristianos y sus modernos sucesores. Para aqué-
llos, la pureza perfecta de vida, la práctica de la virtud, el
cumplimiento de la Ley divina en todos los pormenores de la
conducta externa, la completa' rectitud eran -lo mismo que
para los paganos-, sólo el principio del sendero en lugar del
bien. En los tiempos actuales se considera que la religión ha
logrado gloriosamente su objeto, cuando ha formado al Santo;
en los tiempos primitivos dedicaba sus elevadas energías a los
Santos, y cogiendo a los puros de corazón, los conducía a la
Visión Beatífica.

De nuevo se hace patente este mismo hecho de la ense-
ñanza secreta, cuando discute Orígenes los argumentos de Celso
sobre la cordura de sostener las costumbres de abolengo, que
se fundaban en la creencia de que “las diversas partes de la
tierra fueron asignadas desde el principio a distintos Espíri-
tus directores, quedando así distribuidas entre ciertos Pode-
res gobernantes, en cuya forma se llevaba el gobierno del
mundo"“.

Después de censurar Orígenes las deducciones de Celso,
prosigue; “Pero como creemos probable que este tratado caerá
en manos de algunos de los que están acostumbrados a inves-
tigaciones mâs profundas, nos aventuraremos a exponer algu-
nas consideraciones más hondas, que encierran una perspec-

41 Origen Against Celsus, cap. LX.
42 Vol. XXIII. Origen Against Celsus, lib. V, cap. XXV.
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tlva mística y secreta respecto a la distribución original de
las varias partes de la tierra entre diversos Espíritus directo-
res”“. Dice que Celso no comprendió los motivos más pro-
fundos del arreglo de los asuntos terrestres, de los cuales da
razón la misma historia de Grecia. Cita luego el Deuterono-
mio, XXXII, 8-9: “Cuando el Altísimo dividió las naciones,
cuando dispersó a los hijos de Adán, estableció los términos
de los pueblos conforme al número de los Angeles de Dios;
y la parte del Señor fué su pueblo Jacob, o Israel la cuerda
de su her-edad.” Esta es la versión de los Setenta, no la de
la traducción inglesa autorizada, pero es muy significativo que
la denominación del “Señor” se considerara correspondiente
sólo al Angel Gobernador de los judíos, y no al “AItísimo",
esto es, a Dios. Este -concepto ha desaparecido por ignorancia,
y de aqui la impropiedad de muchas declaraciones relativas al
“Señor”, al ser aplicadas al “Altísimo”, como, por ejemplo,
la consignada en el libro de los Jueces, I, 19.

Después refiere Orígenes la historia. de la Torre de Babel,
y continúa diciendo: “Mas sobre estos asuntos muy místicos
puede decirse, con lo cual tiene relación lo siguiente: “Es con-
veniente tener secreto de rey”, Tobías, XII, 7, a fin de que la
doctrina de la entrada de las almas en los cuerpos (no la de
la transmìgración de un cuerpo a otro) no pueda ponerse de-
lante de las inteligencias vulgares, ni lo que es santo sea echa-
do a los perros, ni las margaritas a los puercos_ Pues tal pro-
ceder sería impío y equivalente a hacer traición a las decla-
raciones misteriosas de la sabiduría de Dios.. . Basta, sin
embargo, presentar en la forma de una narración histórica
lo que se desea que contenga un significado secreto bajo el
ropaje de la historia, para que los que son capaces, puedan
desentrañar por sí mismos lo que se relaciona con el asun-
to"“. Luego desarrolla más extensamente el relato dc la
Torre de Babel y dice; “Ahora bien, si alguno tiene capacidad
para ello, entienda que lo que asume la forma de historia, con-
tiene alguuas cosas que son literalmente verdad, al paso que
encierra un significado más profundo. . . "45.

Después de esforzarse cn demostrar que el “Señor” era
más poderoso que los otros Espíritus directores de las dife-
rentes partes del mundo, y que sometió a su pueblo I! la pena-
lidad de vivir bajo el dominio de los otros poderes, recla-

43 Ibid, cap. XXVIII. '
44 Origen Against Galru, cap. XXIX.cs ma, xx, xr.
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mímdolo luego en unión de todas los naciones menos favoreci-
dna que podían sem-cdímidaa, Orígeneo concluye diciendo: “Bc-
gún hemos observado anteriormente, debe entenderse que hace-
níos estas indicaciones con un significado oculto para señalar
el error dc los que aseguran. . ."“ como him Celso.

Indica Origenes que “cl objeto del Cristianismo" es que
nos hagamos sabios" 47, y luego prosigue; “Si leois log
libros escritos después del tiempo de Jesús, veréis que aquellas
multitudea de creyentes que oyen las parãbolaa, están por de-
cirlo así, “fuera”, y sólo son dignas de las doctrinas esotéricas,
al puso que los discípulos aprenden en privado la explicación
de las parábolas. Pues privadamente mostraba Jesús todas las
cosas a sus discípulos, estimando como superiores a la multitud
u los que deseaban conocer su sabiduría. Y promete a los que
creen cn E1, enviarles hombres sabios y escribas. ._ También
Pablo, en el catálogo de “Gbarismata”, suministrado por Dios,
colocó en primer término “E1 Verbo de Sabiduría"; en segundo
como inferior a ella, “la palabra de conocimiento"; mas en ter-
cero, y aun debajo, “la fe”. Y como consideraba “el Verbo"
superior a los poderes milagx-osos, coloca por ende “el obrar
milagros" y “los dones curativoa" en lugar inferior a los do~
nos del Verbo “.

El Evangelio ayudaba ciertamente al ignorante, “pero el
haber oido cducado, el haber estudiado las mejoras opiniones
y el ser sabio no son impedimentos para el conocimiento de Dios.
sino por el contrario, una ayuda"“. Por lo que hace a los
no inteligentes, “trato de hacerlos adelantar cuanto puedo, si
bien no desearía construir la comunidad cristiana con seme-
jantes rnatcriales. Pues busco con preferencia a los más hå›
hilos y agudos, porque son capaces de comprender el signifi-
cado de ¡as sentencias diíioiles“°“. Aquí vemos francamente-
deteruiinada la antigua idea cristiana de compleoo acuerdo con
las consideraciones expuestas en el C-ap. I de este libro. El
ignorante tiene puesto cn ol Cristianismo, mas éste no fué des,-
tinado para ellos solamente, aíno que tiene también enseñanzas
profundas para los “hábiles y agudos."

En consideración a éstos hace un trabajo ímprobo para
demostrar que las Escrituras judías y cristianas tienen

40 Ibíd. c-ap. XXIII.
-17 Ibid, cup. XLV.
U rm. .-cp. XLVI.
49 I Md, oops. XLVII-LIV.
-“-0 Origon ¿gama Calma, cap. LXXIV.
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56 A¡¡¡r¡¡u Bss¿Nr
ga su mürera de ver.a propósito de Ia ioterpretacién de l¿ Eq
91i{ura. Tiene un ,,cuerpo,1 qoe es el seitido fu,1" ; hü
t6rieo; 

"q ".u\n]', _el_ 
sántiáo-figurailo que hay q"* d.*"-brir e-on-el ejereicio del iutelecto; y un ,,espíritür,, el sigaifi-

c¿do lntimo-r {iyno, eug sólo püéden cono-cer los'que tfi""""la mente de Cristo,,. Consider¿ que se han intro-ilucido enla historia éosas incongruentes e imilosibies, para estinoular erlector inteligente y obligarre a buicar una erpticacián-mes
protuncla; el p¿so que-la_gente sencilla continuará leyeudo sin
apreciar las dificultades 65.

El e¿rdenai Newman, en su übro Aróa*s of the frourth
Cyllurg,.hace algunas observaeiones interesantes sobre la D¡s-
clplrnü_ lrqnt; pero con ei escepticismo profundamente arr¿i-gado del sislo_xl¡, no pudo c*eer po" tompleto en las ,,ri-
queza§, de.la gloria del Misterio,,, o, lo que es más probable,
no concibió, _!! nor un momento, ta poáibliaad de'to ¿iisl
teneia tie realidades tan esplendidas. dra é1, sin embargo, un
creyente e.n Jesús,_y.las promesas de Jesús fueron ctaras j ae-finidas:."No os dejaré huérfanos; vend.ré a vo'sótros. 

'¿un
un poquito de- tiempo y el mlndo no me verá más; pu"o ,or-
o-tros me_ -veréis; porque yo vivo, y üosotros tanbién viviréis.
.Ein ese <lia vosotros conoceréis que yo estoy en mi madre, y
vosotros en T1 y yo etr vosotros,,50: I/a pr-omesa fué ampüá-
¡19-nte.cumplida, pues El vino a ellos y-los intruyó en'sus
Misterios; entonces le vieron elloq aunqüe el mundé no le viápás, { recouocieron a Cristo en sí misáo y la viila tte Cristo
como la suya propia

El cardenal Newman confiesa la existencia de una tradi-
ci6n secret¿ transmitida por los Apóstoles, pero la o".. ooo*
tl"id. por las doetrinas éristianas-ativulgadás más tarde, olvi-
dándose-de-que aquellos d.e quienes se hibía declarado qilu 

"oerau. todáví¿ aptos para recibirla, no er&n pagenos, ni auo
§rquera catecúnenos que estuviesen sometidos a instrucci6n,
sino in9ividuoe_que comulgaban plenamente dentro ile ia-Igle:
si¿ Cristiana. De aquí que cteelqre que esta tradición secieta
fué más t¿rde "autorizadamente rlivulgaila y perpetuada en
fom¿ de eímbolos", ineorporándosela ñen lós creios ile los
primitivos Concilios" s?. Pero como las doctrinas de los ore-
d.os se eneuentran claramente expresatlas en los Evangelios y
e¡ la.§ Dpístolas, tal posieién es completamente insoJtenibtá,

¡s lbii, cap. f.
56 Ban Juan, XfV, lB-40.6l Lago¡ cdr., oap. I, rec. Ift, plg. 65.
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pues totlas ellas habían sido ya predicaclas al mundo en gene-
ral, y los miembros tle la Iglesia estaban ciertamente bien ins-
truídos en totlas. Las repetidas cleelaraciones sobre el seereto
pierden, pues, todo sentido, si se las explica de este motlo. El
cardenal dice, sin embargo, que lo que (,no se haya hecho
auténtieo de este mod.o, ya se trate de informaciones proféti-
e_as, ya de eomeutarios sobre los pactos hechos por Dios con
el hombre, e-stá, por las circunstanciai del caso, pertlitlo para
l-a tgesia" 68. Esto es muy probable, y ile heeho mucha ler-
tlad en lo que se refierb a la fgesia, mas no por eso h¿ de
consid.erarse imposible e1 adquirir de nuevo su posesión.

Comentando a freneo, que en su obra Contro las frerejlas
sostiene eon gran empeño la existeneia de una Tradición Apos-
tóliea-en la fglesia, el eardenal eseribe:.,pasa. él luego a ha-
blar de la claridatl y evitlencia de las tratlieiones conservadas
en h fglesia, como informadoras de la verdatlera sabiduría ile
los perfectos de que hábla §an Pablo, y que los Gnóstieos pre-
tendí¿n poseer. Y, a la verclad, aun sin pruebas formales de
Ia existencia de una tratlición apostólica y ae su autoridad en
los tiernpos primitivos, es claro que ha aé¡iao existir una tra-
cliei6n, dado que los Apóstoles hablaban, f Que sus amigos
eonservaban su recuerdo, como acontece a los tlcmás hombres.
Es de totlo punto inconeebible que no se hubiesen considerado
en el easo de ortlenar l¿ serie de doctrinas reveladas de morlo
más sistemátieo que eomo las eonsignaron en las Escrituraq
desde el momento en que sus convertidos se üeron expuestos
a-los ataques y falsedades tle los herejes, a no ser que lés estu-
viese prohibiclo haeerlo: suposici6n que no puede sostenerse.
Sus declaraeiones, de tal manera protlucitlas, se habrían con-
servado seguramente en uuión de esas otras verd.¿tles secretas,
pero menos importantes, a que San Pablo parecía aludir, y
que, poco'o mueho, reeonocen los escritores primitivos, ya sea
eomo concernientes a los tipos de la Iglesia Judía, ya sea como
relativas a la suerte f.utura tle la Cristiana. Y semejantes re-
cuerdos de la enseñanza apostólica serían evitlentemente obli-
gatorios para Ia fe cle los que fueron instruídos en ellos, a me-
nos que se suponga que, aunque provenían de instrueüores ins-
piratlos, no eran de origen divino" 6e. En una parte de la
sección que trata tlel m6totlo alegórico, eseribe, refiriéndose aI
sacrificio de fsaac, etcétera, como "típieo de la revelaeión del

58 Ibü, cap. I, sec. III, págs, 55-56.
69 lrugar cit., eap. I, págs. 54-55.
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ga su manera de ver a propósito de la interpretación de la En-_
Gritum. Tiene un “cuerpo”, que es cl sentido común e bis-
tórlco; un “alma”, el sentido figurado que hay que descu-
ïidr ci<:1n_el ejercicio del intelecto; y un “espiritu”, el signifi-

««s°må¿~Í“å°¢ï 'ål`§LÍ.Í'=›“`ì§°ìÍiâJ§.Í”§§2 §;"iÍ§ì' åí'ååå“,ÍJå§”ÍZ
la historia cosas incongruentes e imposibles, para estimular al
lector inteligente y obligar-le a buscar una explicación más
Pffifflƒldaìaìl ãiïso quiza lašente sencilla continuará. leyendo sin
apreciar i iculta es .

El cardenal Newman, en su libro Ariane oƒ the Four-th
Century, hace algunas observaciones interesantes sobre la Dís-
mplma Arca-m'; pero con el escepticismo profundamente arrai-
gado del siglo xxx, no pudo creer por completo en las “ri-
quezas de la gloria del Misterio", 0, lo que es más probable,
no concibió ni por un momento, la posibilidad de la exis-
tencia de rnialidades tan esplénd idas. Era él, sin embargo, un
çreyãnte e.i1NJesús,dy_1as'på-omêsas de J esíås fueron' claras yAde-
mi ss; o os entre uer anos; ven ré a vosotros. im

un poquito de tiempo y el mundo no me verá más; pero vos-
otros me veréis; porque yo vivo, y vosotros también viviréis.
En ese día vosotros conoceréis que yo estoy en mi madre, y
vosotros en mí y yo en vosotros” 5°. La promesa fue amplia-
mente_cumpIid,a, pues El vino a ellos y los intruyó en Sus
Misterios; entonces le vieron ellos, aunque el mundo no le vió
más, y reconocieron a Cristo en sí mismo y la vida de Cristo
como la suya propia. _

_ El cardenal Newman confiesa la existencia de una tradi-
ción secreta transmitida por los Apóstoles, pero la cree cons-
tituida por las doctrinas cristianas dívulgadas más tarde, olvi-
dándose de que aquellos de quienes se habia declarado que no
eran todavía aptos para recibirlo., no eran paganos, ni aun
iquiera catecúmenos que estuviesen sometidos a instrucción,

snioårndëviduoslåquc cpånulgalåanlplenameute dentäo iìe la Igle-
sia is rana. e aq que ec are que esta tra ici n secreta
fué más tarde “autorizadameute divulgada gv pcrpetuada en
forma de simbolos”, incorporândoscla “en los credos de los
primitivos C-oncilios“57. Pero como las doctrinas de los cre-
dos ee encuentran claramente expresadas en los Islvangelios y
en las Eprstolas, tal posición es completamente msostenmlo,

55 Ibiã, cap. I.
56 San Juan, XIV, 18-20.
57 Lugar cil., cap. I, see. III, pág. 55.

EL Gmsrrsnrsmo 57

pues todas ellas habían sido ya predicadas al mundo en gene-
ral, y los miembros de la Iglesia estaban ciertamente bien ins-
truídos en todas. Las repetidas declaraciones sobre el secreto
pierden, pues, todo sentido, si se las explica de este modo. El
cardenal dice, sin embargo, que lo que “no e haya hecho
auténtico de este modo, ya se trate de informaciones profétì-
cas, ya de comentarios sobre los pactos hechos por Dios con
el hombre, está, por las circunstancias del caso, perdido para
la Igesia” 5°. Esto e muy probable, y de hecho mucha. ver-
dad en lo que se refiere a la Igesia, mas no por eso ha de
considerarse imposible el adquirir de nuevo su posesión.

Comentando a Ireneo, que en su obra Contra las Herejías
sostiene con gran empeño la existencia de una Tradición Apos-
tólica en la Iglesia, el cardenal escribe; “Pasa él luego a ha-
blar de la claridad y evidencia de las tradiciones conservadas
en la Iglesia, como informadores de la verdadera sabiduría de
los perfectos de que habla San Pablo, y que los Gnôsticos pre-
tendían poseer. Y, a. la verdad, aun sin pruebas formales de
la existencia de una tradición apostólica y de su autoridad en
los tiempos primitivos, es claro que ha debido existir una tra-
dición, dado que los Apóstoles hablaban, y que sus amigos
conservaban su recuerdo, como acontece a los demás hombre.
Es de todo punto inconcebible que no se hubiesen considerado
en el caso de ordenar la serie de doctrinas reveladas de modo
más sistemático que como las consignaron en las Escrituras,
desde el momento en que sus convertidos se vieron expuestos
a los ataques y falsedades de los herejes, a no ser que les estu-
viese prohibido hacerlo: suposición que no puede sostenerse.
Sus declaraciones, de tal manera producidas, se habrían con-
servado seguramente en unión de esas otras verdades secretas,
pero menos importantes, a que San Pablo parecía aludir, y
que, poco' o mucho, reconocen los escritores primitivos, ya sea
como concernientes a los tipos de la Iglesia Judía, ya sea como
relativas a la suerte futura de la Cristiana. Y semejantes re-
cuerdos de la enseñanza apostólica serían evidentemente obli-
gatorios para la fe de los que fueron instruídos en ellos, a me-
nos que se suponga que, aunque provenían de instructores ins-
pirados, no eran de origen divino” 59. En una parte de la
sección que trata del método alegórico, escribe, refiriéndose al
sacrificio de Isaac, etcétera, como “tí-pico de la revelación del

58 Ibiã, cap. I, sec. III, págs. 55-56.
59 I/agar eii., cap. I, págs. 54-55.



Nuevo Testame[to": ntP&r& corroborar gsta observaeión, hay
que hacer presente que parece haber habirlo 60 etr la Iglesia
una explieacién tradicional de estos tipos histórieos, prove-
niente de los Apóstoles pero eonseívada entre l¿s iloetrinas s.1-

cretag corno peligrosa p¿ra la mayor parte de los oyentes; y
por eierto que en la Epístola a los hebreos nos r:freee §an
Pablo urr ejemplo rle ella, tanto por lo existente eomo pcr L-)

secreto (aunque se demuestre qne es rle origen ¡utlío), cuau':lo
deteniéndose primero e inquiriendo la fe ile sus herrnanos, les
comunioa, no sin vacilación, el propósito evangélico tlel rela-
to de Melquisedee, ai ser introducido eu el libro del Génesis" 61.

L¡¿s con,rulsiones sociales y políticas que acompañaron la
muerte del Imperio Romalo, comenzaron a trabajar su enor-
me fábrica, y hasta los cristianos ¡uismos se vieron errrme"ltos
en el torbellino de interescs egoistas puestos en lucha. Aun
entouces eucontramos referencias aisladas de enseñanzas espe-
eiales que se transmitían a los jefes e instructores de la Igie-
si¿: conocimie¡rto de ias jerarquías celestes, instrucciones d¿"

4as por ángeles y otras por el es[ilo. Pero la falta rle diseípu-
los aptos fué causa de que los }fisterios dejasen de tener la
existencia de una institución conoeida de) público, y de clue La
enseñanza se diese cada vez con mayor sigilo a las almas rnás
y más rfrras qlre, por su instruccién, devoeión y pureza, se moij-
traban capaees de recibirla. Ya no se encontraban eseuelas don-
de se diesen las enseñ.anzan preliminares, y con la desaparición
de éstas "se cerró la puerta".

Sin embargo, pueden rastrearse eu el Cristiauismo dos co-
rrientes, cuyo origen eran los desvaneeidos Misterios. Era una
la aorriente d.e instrucción mística, que emauaba de Ia Sal¡i-
duría, rle la Gnosis, cornunicada en los illisterios; la otrt era
Ia corriente de contemplaeión mística que formaba igualmente
parte de la Gnosis, y que llevaba al éxüasis, a Ia visión espiri-
tual. Empero d.ivorciada esta íritima dcl conocimiento, rara
vez alcanzaba el verdar:lero éxtasis, y tendía a extraviarse tin
eI tumulto de las regiones inferiores cle los mundos invisibles,
o a perderse e¡r medio de la multitud abigarada de las for-
mas sutiles suprafísicas, asequibles eomo aparieueias objetivas
¿ la visión iuterna 

-prematuramente 
forzacla por los al'unos,

las vigilias y la atención intensa*, pero naeitlas en grari parte

60 "Parece hatrer habido" es u¡a cxpresidn ur tanto rlébil, tlespués
de lo ücho por Cieurente y Orígenes, tlo io cual ge ha datlo e¡r el texto
algunor ejempios,

61 Lugar ait., phg. 62.
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Nuevo Testamento"; “Para corroborar esta observación, hay
que hacer presente que pan-oe haber 'habido *U cn la Tglesia
una explicación tradicional de estos tipos lxis1'fÍ›ri-aos, prov<=.-
niente dc los Apåstulcc pr-ro 4-onservailo »mm las rlogiriuas se-
cretas, como peligrosa para la mayor parte de los oyentes; y
por cierto que en la Epístola a los hebreos nos ofrece San
Pablo un ejemplo de ella, tanto por lo existente como por lo
secreto (aunque se demuestre que es de origen judío), cuando
deteniéndose. primero e inquiriendo la fe de sus hermanos, les
comunica, no sin vacilación, el propósito evangélico del rela-
to de,Melquisedec, al ser introducido en el libro del Génesis” 61.

Las convulsiones sociales y politicos que acompañaron la.
muerte del Imperio Romano, comenzaron a trabajar su enor-
me fábrica, y hasta los cristianos mismos se vieron envueltos
en el torbellino de intereses egoístas puestos en lucha. Aun
entonces encontrarnos referencias aisladas de ensfi-íianzas espe-
ciales que so transmitíau a los jefes e instructores de la lglc-
sia: conocimiento de las jerarquías .ff-iest,f››;, ìnstr-uvcìone-,< da.-
das por ángeles y otros por el estilo. Pero la falta de di:¬ir_›ipu-
los aptos fué causa de que los Misterios dc-jasen de tener la
existencia de una institución conocida del pfililico, y de que la
enseñanza se dicse cada vez con mayor sigilo a las almas más
y más raras que, por su instrucción, devoción y pureza, se mos-
traban capaces de recibirla. Ya. no se encontraban escuelas don-
de se diesen las enseñanzan preliminares, y con la desaparición
de éstas “se cerró la puerta”.

Sin embargo, pueden rastrearse en el Cristianismo dos co-
rrientes, cuyo origen eran los desvanecidos Misterios. Era una
la corriente de instrucción mística, que emanaba de la Sabi-
duría, de la Gnosis, comunicada en los .\lis1_cri-.›.«-.; la otra era
la corriente de contemplación mística que Eormaba igualmente
parte de la Gnosis, y que llevaba al éxtasis, a la visión espiri-
tual. Empcro divorciado esta última del conocimiento, raro
vez alcanzaba el verdadero éxtasis, y tendía a extraviarse en
el tumulto de las regiones inferiores de los mundos invisibles,
o a perderse en medio de la multitud abigarrada de las for-
mas sutiles suprafísicas, asequibles como apariencias objetivas
a la visión interna -prematuramente forzada por los ayunos,
las vigilias y la atención intensa-, pero nacidas en gran parte

60 “Parece haber habido” es una expresión un tanto débil, después
de lo dicho por Clemente y Origenes, de lo cual se ha dado en el texto
algunos ejemplos.

61 Lugar cit., pág. 62.
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dc las emociones y pensamientos del vidente. Aun cuando las
formas observadas no fuesen pensamientos extcriorizados,
vcianlas a través de una atmósfera contoroida de ideas y creen-
cias _p1-cconccbidas, razón por la cual no ofrecían la debida
confianza. Esto no obstante, algunas de Las visiones eran
realmente de asuntos cclestiales; Jesús sc aparecia verdadera-
mente de vez en cuando u sus fervientes adoradores, y en
ocasiones los ángeles iuminaban con su presencia las celdas
de los monjes da ambos sexos y las soledades de los que se
entregaban al arrobamiento y de los que pacientemente bus-
caban a Dios. El negar la posibilidad de tales hechos sería
aaestar golpes a la raíz misma dc “las más firmes creencias"
de bodas las religiones, de las cuales también participan, por
Sus conocimientos, todos los Ocultismo; -la comunicación
entre los espíritus sumidos en -la carne y aquellos otros más
sutilmente revestidos; el contacto de mente con mente a tra-
vés de las barreras de lu materia; la manifestación de la Di-
vinidad que anida en el hombre; la certidumbre de.una vida.
más allá de las puertas de la muerte.

Echando una mirada sobre los pasados siglos, no encon-
tramos época alguna. en que el Cristianismo haya estado to~
talmonte privado de misterios. “Probablemente hacia el final
del siglo quinto, en los morñentos en que la filosofía anti-
gua desaparecio de las escuelas de Atenas, fué cuando la filo-
sofia ospcculativa del neo-platonismo hizo su morada defi-
mtivs en el pensamiento cristiano, mediante las falsificacio-
nes literarias el Pseudo-Dionisio. Las doctrinas del Cristia-
nismo cstabcn por aquel entonces tan firmemente estableci-
'fw-. -¡of la lgl«›;~:ia pmlíu contemplar sin inquietudes cualquie-
;-.i u-.zcrpi-cwc==`›1i mìsi-i-za u simbólica de ellas. El autor de
la ï`heo¿og~ico Mysiíco y de las demás obras que llevan cl
nombre de Arcopagita, procede, pues, a desarrollar las doc-
trinas de Pi-ocio. con muy ligeras modificaciones, dentro de
un siszeui-.r de L¡x`i_¬-ticni-sumo esntérico. Dios es el Uno que
=l-2- ti-.nc nombre, que está sobre todo esencia y aun por cn-
cirna de la bondad misma. Dc aquí que la “teología nega-
tiva", -¡ue .sube de la criatura a Dios, abandonando uno tras
otro todos los atributos determiiiados, nos conduzca más
-serca dc la verdad. La vuelta a Dios es la consumación de
icdrrc las cosas ¿v la mota indicada por las enseñanzas cris-
†?.'-om-:. Esx..-is ini›;m::.<: -doctrinas fueron prcdicudas con más
*!<.-r\'r-P eclesiástico por Má.xi:_no el (jonfc-sor (530-622)_ Má-
ximo representa acaso la última actividad aspecnlativa. de la
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fglesia griega; pero la influeneia de los escritos del Pseudo-
Dionisio fué transmititla a Oecidente en el siglo noveno por
Erigena, d.e cuyo espíritu especulativo toman su origen tanto
el escolastieismo como el misticismo de la Edatl Media. Eri-
gena tradujo a Dionisio al latín, juntamente con los comen-
tarios de Máximo, y su sistema se funda esencialmente sobre
eI de aquéIlos. I-¡a teoiogía negativa es adoptada, y se de-
alara que Dios es un Ser sin predicados, por encima de todas
las categorías, y, por tanto, no impropiamente se Ie llama
Nada (esto es, Ninguna Cosa), De esta Nada o esencia iu-
comprensible surge eternamente la creación del mundo de las
ideas o causas primordiales. Este es eI Verbo o el Hijo cle
Dios, en quien existen todas las eosas, en tanto y en cuanto
tienen existencia substancial. Tocla existencia es una teofa-
ní¿, y así como Dios es principio de todas las cosas, asimis-
mo es su fin. Erigena enseña Ia restitución de todas las
cosas bajo la forma de un ad,unotio o d,eificatio de Dionisio.

Estos son los contornos permanentes de lo que puede ila-
marse la filosofía del misticismo de los tiempos cristianos;
y es de notar la poca variación eon que son repetidos de una
en otra edad" 62.

En el siglo once Bernartlo de Clairvaux (1091-1153) y
Hugo de San \ríctor prosiguieron la tradieión mística, así
como Ricardo de §an Víetor en el siglo siguiente, y San
Buenaventura, eI Doctor Seráfico, y eI gran Santo Tomás de
Aquino (1227-1274) en el siglo treee. Tomás de Aquino do-
mina la Europa tle Ia Etlad Media, no menos por la fuerza de
su carácter que por su sabiduría y piedad. Confirma Ia
ttRevelación" €omo una fuente de conocimiento, de la cual son
la tradición y Ia Escritura los canales por donde discume; la
iufluencia del Pseudo-Dionisio, notoria en sus escritos, 1o liga
a los neo-platónicos. La segunda fuente es la Razón, y sus
canales, la filosofía platónica y el sistema de Aristóteles: esta
última uua no buena ahanza que hizo el Cristianismo, pues
Aristóteles vino a ser un obstáculo para eI avance del pen-
samiento más elevado, como se hizo manifiesto eu las }uchas
de Giordano Bruno eI pitagórico. Tomás de Aquino fué ca-
nonizado en 1323; y aun hoy es este gran domínico el tipo
de la unión entre ,la teología y la filosofía, que fué ia aspi-
ración de su vida. Todos ello§ pertenecen a la gran Iglesia
de la Suropa Oecidental, y sostuvieron el derecho de aquélla

62 Artlculo sobre "Misticis¡¡6". - Encgs. Briton,
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e ser consideratla eomo tranmisora de la sagrada antorcha del
saber místico. Alretledor de ella surgieron también muehas
sectas, ealificadas de herétieasr y eue profesaban, sin embar-
go, tradiciones verdaderas de Ia enseñanza seereta; los Cata-
ris y otros muchos fueron perseguidos por nna Iglesia celosa
de su autoridatt y temerosa de que las perlas santas cayesen
en manos profanas. En el mismo siglo también brillé §ant¿
fsabel de I{ungría por su dulzura y pureza, en tanto que
Eckhart (1260-1329) da mueestras de ser digoo heredero de
la escuela alejandrina. Eckhart enseñ.ó que "Lra Deidad su-
prema es Ia Esencia absoluta (Wesen), incognoscible, no sóIo
para eI hombre, sino para sí misma; es tinieblas y absoluta
indeterminaciín: Nicht, en contraposieión ¿ laht, o existen-
eia definitla incognoseible. Sin embargo, es Ia poteneialidad
de todas las eosas; y su naturaleza, a través de un proceso
triádico, alcanza la concieneia de sí misma como Dios trino.
L¡¿ creación no es un acto temporal, siuo una necesidad eter-
na d.e Ia naturaleza ttivin¿. Eekhart se complace en decir:
"Yo soy tan ne-cesario a Dios, como Dios me es necesario a
mí. Dios se cono€e y se :üIa a sí mismo en mi conoeimiento y
en mi amor" 68.

- En el siglo catorce siguieron a Eekhart, Juan Tauler y
Nicolás cle Basel, "eI Amigo tle Dios en ,la Tierra',. De ellos
tornó origen la §ociedad de los Amigos de Dios, verdaderos
místicos y seguirlores de la tradición antigua. Mead hace
uotar que Tomás de Aquino, Tauler y Eckhart siguieron al
Pseutlo-Dionisio, quien había seguido a Plotino, Jámblico y
Proclo, los cuales habían seguido a su vez a Platón y a Pitá-
goras 04. Así están eslabonad.os los secuaces d.e la sabiduría
d.e todas las edades. Ua "Amigo" fué probablemente el autor
de Dt"e Deutsch,e Theolag,ie, iibro de rlevoción mística que
tuvo Ia curiosa suerte de ser aprobado por Staupitz, eI Vica-
rio General de los Agustinos, quien 1o recomendó a I:utero,
el eual lo aprobó también y lo publicó en 1516, como libro que
debía colocarse en lugar inmediato a la Biblia y a los eseri-
tos de San Agustín tle Hipona. Otro "Amigo" fué Ruys-
broeek, a cuya influencia con Groot fué tlebida la fund.ación
de los Hermanos de la Suerte Común o de Ia Vida Común,
soeiedad que será siempre memorable, por contar entre sus
miembros a acluel príncipe de los místieos, Tomás de Kempis
(1380-1471), el autor d.e la inmortal Imi,tactón ile Cristo.

63 Artíeulo "Mysticism", Encyclopeilw Bri,tánica.
64 Orpheus, pírg, 53 y 54,
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Iglesia griega; pero la influencia de los escritos del Pseudo-
Dionisio fué transmitida a Occidente en el siglo noveno por
Erigena, de cuyo espíritu especulativo toman su origen tanto
el escolasticismo como el misticismo de la Edad Media. Eri-
gena tradujo a Dionisio al latín, juntamente con los comen-
tarios de Máximo, y su sistema se funda esencialmente sobre
el de aquéllos. La teología negativa es adoptada, y se de-
clara que Dios es un Ser sin predicados, por encima de todas
las categorías, y, por tanto, no impropiamente se le llama
Nada (esto es, Ninguna Cosa). De esta Nada o esencia in-
comprensible surge eternamente la creación del mundo de las
ideas o causas primordiales. Este es el Verbo o el Hijo de
Dios, en quien existen todas las cosas, en tanto y en cuanto
tienen existencia substancial. Toda existencia es una teofa-
nía, y así como Dios es principio de todas las cosas, asimis-
mo es su fin. Erigena. enseña la restitución dc todas las
cosas bajo la forma de un adunativ o deíƒicatio de Dionisio.

Estos son los contornos permanentes de lo que puede lla-
marse la filosofía del misticismo de los tiempos cristianos;
y es de notar la poca variación con que son repetidos de una
en otra edad" 62.

En el siglo once Bernardo de Clairvaux (1091-1153) y
Hugo de San Víctor prosiguìeron la tradición mística, así
como Ricardo de San Victor en el siglo siguiente, y San
Buenaventura, el Doctor Seráfico, y el gran Santo Tomás de
Aquino (1227-1274) en el siglo trece. Tomás de Aquino do-
mina la Europa de la Edad Media, no menos por la fuerza de
su carácter que por su sabiduría y piedad. Confirma la
“Revelación” como una fuente de conocimiento, de la cual son
la tradición y la Escritura los canales por donde discurre; la
influencia del Pseudo-Dionisio, notoria en sus escritos, lo liga
a los neo-platónicos. La segunda fuente es la Razón,y sus
canales, la filosofía platónica y el sistema de Aristóteles: esta
última una no buena alianza que hizo el Cristianismo, pues
Aristóteles vino a ser un obstáculo para el avance del pen-
samiento más elevado, como se hizo manifiesto en las luchas
de Giordano Bruno el pitagórico. Tomás de Aquino fué ca-
nonizado en 1323; y aun hoy es este gran domínico el tipo
de la unión entre la teología y la filosofía, que fué la aspi-
ración de su vida. Todos ellos pertenecen a la gran Iglesia
de la Europa Occidental, y sostuvieron el derecho de aquélla

62 Artículo sobre "Misticismo". - Encys. Britan.
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8. ser considerada como transmisora de la sagrada antorcha del
saber místico. Alrededor de ella surgieron también muchas
sectas, calificadas de her-éticas, y que profesaban, sin embar-
go, tradiciones verdaderas de la enseñanza secreta; los Cata-
ris y otros muchos fueron perseguidos por una Iglesia celosa
de su autoridad y temerosa de que las perlas santas cayesen
en manos profanas. En el mismo siglo también brilló Santa
Isabel de Hungría por su dulzura y pureza, en tanto que
Eekhart (1260-1329) da mueestras de ser digno heredero de
la escuela alejandrina. Eckhart enseñó que “La Deidad su-
prema es la Esencia absoluta (Wesen), incognoscible, no sólo
para el hombre, sino para sí misma; cs tinieblas y absoluta
indeterminación: Nícht, en contraposición a Ieht, o existen-
cia definida ineognoscible. Sin embargo, es la potencialidad
de todas las cosas; y su naturaleza, a través de un proceso
triâdico, alcanza la conciencia de si misma como Dios trino.
La creación no es un acto temporal, sino una necesidad eter-
na de la naturaleza divina. Eckhart se complace en decir:
“Yo soy tan necesario a Dios, como Dios me es necesario a
mí. Dios se conoce y se ama a sí mismo en mi conocimiento y
en mi amor” W.

En el siglo catorce siguieron a Eckhart, Juan Tauler y
Nicolás de Basel, “el Amigo de Dios en la Tierra”. De ellos
tomó origen la Sociedad de los Amigos de Dios, verdaderos
místicos y seguidores de la tradición antigua. Mead hace
notar que Tomás de Aquino, Tauler y Eckhart siguieron al
Pseudo-Dionisio, quien había. seguido a Plotino, Jámblieo y
Prof.-lo, los cuales habían seguido a su vez 11 Platón y a Pitá-
goras G4. Así están eslabonados los secuaces de la Sabiduría
de todas las edades. Un “Amigo” fué probablemente el autor
de Dale. Dann.-che Theologw., libro de devoción mística que
tuvo la curiosa suerte de ser aprobado por Staupitz, el Vica-
rio General de .los Agustinos, quien lo recomendó a Lutero,
el cual lo apmbó también y lo publicó en 1516, como libro que
debía colocarse en lugar inmediato a la Biblia y a los escri-
tos de San Agustin de Hipona. Otro “Amigo” fué Ruys-
broeck, a cuya influencia con Groot fué debida la fundación
de los Hermanos de la Suerte Común o de la Vida Común,
sociedad que será siempre memorable, por contar entre sus
miembros a aquel príncipe de los místicos, Tomás de Kempis
(1380-1471), el autor de la inmortal Imitación de Cristo.

63 Articulo “Mysticism”, Encyclopedia Británica. ,
64 Orpheu-s, pág. 53 y 54.
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El aspecto intelectual del misticismo se exhibe en ha dos
siglos siguientes con más vigor que el estático -tan dominan-
te en aquellas sociedades del siglo catoroe-- y aparecen el
cardenal Nicolás de Cusa, Giordano Bruno, el mártir caballero
amianto dc la filosofía, ya Psracelno, el muy calumniado sabio,
que derivó sus conocimientos, no de los canales griegos sino
de la fuente directa original de Oriente.

El siglo cléoimoacxto vió nacer a Jacobo Bohme (1575-
1624), el “inspirado ehapuccro", de cierto, un Iniciado en la
cbscuración, cruclmcute perseguido por gentes incultaa. Des-
pués apareció Santa Teresa, la muy oprimida. y paciente mín-
tica española, y San Juan de la Cruz, llama viva de intensa
devoción, y San Francisco de Sales. Slabia fué Roma al cano-
nizarlos, más sin duda. que la Reforma, que persìguió a Bohmc;
poro el espíritu de la Reforma fué siempre acentuadarnente
contrario el misticismo; su hálitc, como el airoso, marchitó
las hermosos flores del misticismo, por doquíera que pasara.

Roma, que, aunque canonizó a Teresa muerta, viva la fm
tígó snñudarncnte, trató de mala manera a Mmc. de Guyon
(1648-1717), verdadera mística, y .a Miguel de Molinos
(1627-1696), digno de figurar al lado de San Juan de la
Cruz, el cual mantuvo flagrante en el siglo diecisiete la ele-
vada devoción del místico convertida. a una forma especial pa-
siva.: el “Quietisn1o".

' En este mismo siglo se estableció en Cambridge la escuela
de los platonicas, entre los cuales figure, como ejemplar no-
table, Henry More (1614-1687); asimismo con dignos de ci-
tarse Tomås Vaughan y Roberto Fludd, el Romana. Consti-
tuyóse también la Sociedad Filsdélfìcc, apareciendo en activi-
dad durante el siglo diez y ocho y Wiliam Law (1688-1761) y
aun sobrepujando a St. Martin (1743-1803), cuyos escritos
fascinaron tantos espíritus estudiosos del siglo déclmonono ".

No debemos omitir a Christian Rosenkreutc (muerto en
1484), en cuyo nombre se fundó en 1614 la Sociedad mís-
tica de la Rosa Cruz, que sostuvo el conocimiento verdadero,
y cuyo espíritu rcnació en al “Conde de San Germán", fi-
gura misteriosa que aparece y desaparece entre sombras, iln,-'
minada por los relámpagos amenazadorea del último tercio
del siglo dies y ocho. Místicos fueron también algunos cuñ-

B5 Debemos consignar :mui nne~.=tro reconocimiento por el articulo
de _lc Em.-yn. ba-it. utularìo “Misticismo”, aunque esta publicación no
a-alga rcu¡›om.cb!c ac las opiniones expresados en ella.

En Onis-rrarizsrzo G8

queres, la muy .perseguido secta de los Amigo:-1. que buscaoac
los .fulgores de la Luz Interna y pr-ocuralmn siempre air la
Vo: Iutimn. Muchos más místicos hubo. “-le qmen «-1 mun-
do no fué digno", bien asi como la sabia 3' encantadora. Ma-
dre Juliana de Nnflvich, del siglo catorce: joyas de la Cris-
tìandad, muy poco conocidas. pero que jiuatiíícani nl Cris.
tiauiamo ante el mundo.

Sin embargo, mm guardando todo acai±›.mi››ui.o a ca¬t.t.~=¡
Hijos de la Luz, esparcidos por t.:›:'ì;=_s las centurias. nos sen-
timos forzados a reconocer en ellos la falta de aquella unión
de aguda inteligencia y devoción elevada que producía la en-
señanza de los Misterios; y mientras nos marevìllum-›s de
que lmbiwen volado tau alto, experimentamos cierto deseo
de haber visto se hubiesen dcsari--lllado lan raras dotes
baåo la influencia de aquella magnífica disciplina arcrmi.

Alfonso Luís Oonstau, más conocido por su psemlónìmo
de Eliphas Levi, ha expuesto con exactitud la pérdida de
los Misterios y la necesidad de su restablecimiento. “Una
gran desgracia sucedió al Cristianiiruc. La traición hecha a
108 Misterios por los falsos gnósiinos -pues los gnñsticos,
esto es, aquellos que saben, eran los lui-_-io-los del Crístiaiiisino
primitivo--, fué causa de que .la Gnosis fuese rechazada y de
que la Iglesia sc hiciese extraña n. las suprcmas ¬.-erdndes de la
Kobbala, la cual contiene todos los secretos de la teología tras-
cendental. .. Vuelven a ser la cier.eia más absoluta y la razón
más elevada ol patrimonio de los .lirectores del pueblo; cm-
pnñcn de nuevo el arte sacerdotal el arte regio el doble cetro
de las antiguas iniciaeioues, y el mundo social saldrá. otra
vez del caos. No arrojando s las llamas las imágenes
Bflntås; no destrnyâis más los templo.-.:: templos 0. imágenes
son necesarios a los hombres; pero echad a los mus-cadcrr-s de
la casa de oración; que los ciegos no continúen siendo guías
de los ciegos, sino reconstruid lc jerarquía de la inteligencia
y de la santidad, reconociendo sólo e los que saben como ins-
tructores de los que creen” “_

¡Valve-rán, las Iglesias actuales a la enseñanza mística, a
los Misterios Menores, preparando asi a sus hijos ¡nn-a el res-
tablecimiento de loa Kifltcrioa Mayores. atrayendo de nuevo
0 los Angeles como Hlestros, y logrando por Ilicrofante a
døiúl, el Instructor Divino! De la contc=.tar-.ión n esta pre-
gunta depende el porvenir del Cristianisniu.

N Tha Hytwrics of Magic, Lrnd. por A. 1-1. Waibc, página! E3 y G0.
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EL ORI§TO EISTOA,ICO

En el primer capítulo hablamos ya de la icledütla{t tle
todas las religiones del muiitló, y vimos que el estudio de esta
idenüdad, por Io que se refiere a creeneias, simbolismo, ritos,
ceremoni&§, historias y fiestas conmemdrativas, ha procl'rcitló
una escuela moilerna que asigua a totlo ello un origen eomún:
la iguoraneia hunana, y Ia explieacidn primitiva de los Ien6-
menos naturales. De esta iilentiilail se hBtr saeado armas para
herir de muerte a cada roligidn en particular; y los ataques
más rudos eontra el Cristianismo y eontra la existenei'a his-
tóriea tle su funtlador han partido tlo este campo. Así es que
pera haeer el estudio tle la üda ile Cristo y tle los ritoe ilel
Cristiauismo, cle mffi sacr&mentos y de sus doetrinas, resrl-
t¿ría fatal Ia ignorancia de los h'echos tal eual se presen-
tan orilenados por los autores tle Mitología Comparada. Bien
eomprenditlos, pueelen ser tle provecho más bien que dañosos.
Eemos visto que los Ap6stoles y sus sucesores iuterpretaban
el Antiguo Testamento coú la mayor libertad, atribuy6ndole
un sentido alegórico y místico, mueho más importante que
el histdrieo, aunque no negasen éste en modo algnno; y no
Laeí¿n eserúpulos tle enseñar al ereyente instrnítlo que algu-
nas de sus narraeiones, histdrieas al parecer, eran en realitlad
puramente alegóricas. En ningún otro caso, quizá, es más
neeesario hacerse de esta inteligencia, que cuantlo se trata «lel
estudio tlé la historia tle Jesús, llamatlo el Cristo; pues si no
desenredamos los enmarañados hilos, y ¡Io yemos dónde han
siilo tomados los slmbolos como sucesos y las alegorlas como
historias, pertleremos la mayor parte de Ia instrucei6n enee
rrade en el relato y mucho ile su rarísima belleza. Nunca
insistiremos lo bastante en afirmar que el Cristianismo tieue
que ganar y nad¿ que pertler, añadienclo a la fe y a la virtutl el
conoeimiento, conforme lo ordenaron los Apóstoles 1. Temen

1 If, §an Peilro I, 6.
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los hombres que el Cristianismo se tlebilite si se le mira a la
luz de l,a razón, y cousideran "peligroso" el ¿dmitir que los
sucesos que se han consideratto histórieos, tienen el aleance más
profundo tle un significado mítieo o místico. Pero es al contra-
rio, pues se fort¿lece; y el que así 1o estutlia, ve con alegría
que la perla de gran valor brilla con una luz más clara y
más pura, cuando se Ie despoja de la cubierta de ignorancia,
y s¿ltan o la vista sus múltiples matices.

$ay al presente dos escuelas, diametralmente opuestas, que
sostienen uno eontienda acerea de Ia historia del gran Maestro
hebreo. Según una, los relatos de su vida sólo contienen
mitos y leyendas creados para explicar fen6menos n¿turales:
restos ile un método pintoreseo.de enseñanz& ile ciertos heehos
de l¿ Naturaleza,,eFcarrinatlo ¿ imprimir en las mentes incul-
tas determin¿das'clasificaeiones de aeontecimientos naturales,
importantes en sí: mismog, y que se prestaban a la educación
moral. Forman los que así opinan, una escuela bien definida,
en,la que figuran hómbres de gran erudición y elevatlo enten-
dimiento, en derredor de los cuales se amontoua uüs turbg
menos instruídq que se pronuncia con cruala vehemencia, apor'
tantlo las teorías más destructoras.

A esta escuela se opone la cle los cristianos ortoiloxos, que
sostienen que la vida enter¿ de Jesús es histórica, sin mezcla
de leyendas ni de mitos. Afirman qu.e se trata tle la historia
de un hombre que nació h¿ce diecinueve siglos en Paies-
tina, y que pas6 por todas ias vicisitutles y aeontecimientos ex-
presados en los Evangelios, sin que la narracidn tenga otro
signifieailo que el de uua viil¿ divina y. humana.

Están, pues, Ias dos escuelas en completo antagonismo,
asegurando la una que totlo es leyentla, y declarantlo la otra
que todo es historia. Median entre ellas pensadores de mu-
chos y diversos matiees, qu€ en general son llamados "libre-
pensadores", los euales consideran la narración de aquella ütla,
legendaria en parte, y en parte hist6rica, pero no ofrecen mé-
todo elgrrno tlefinitlo y racional de interpretación, ni alguna
expücaeidn adeeuada del complicado eonjunto. Y asimismo
eueontr¿mos dentro tle la comuni6n eristiana un número eon
siderable y siempre creciente tle fieles y devotos creyentes, cuya
inteligencia es refinadq su fe artliente y sus aspiraeiones sin-
cer&mente religiosas, y que yen etr la narración de los Evan-
gelios algo más que la historia de un solo y particular Ilombre
divino. Al defend.er su posición, en lo que se refiere a las eseri-
tu¡¿s recibidas, declaran que la historia tle Cristo tiene un sen'

t

Csrrrnno III

EL CRISTO HISTORICO

En el primer capítulo hablamos ya de la identidad de
todas las religiones del mundo, y vimos que el estudio de esta
identidad, por lo que se refiere a creencias, simbolismo, ritos,
ceremonias, historias y fiestas conmemorativos, ba. producido
una escuela moderna que asigna a todo ello un origen común:
la ignorancia humana, y la explicación primitiva de los fenó-
menos naturales. De esta identidad se han sacado armas para
herir de muerte a cada religión en particular; y lo ataques
más rudos contra el Cristianismo y contra la existencia his-
tórica de su fundador han partido de este campo. Así es que
para hacer el estudio de la vida de Cristo y de los ritos del
Cristianismo, de sus sacramentos y de sus doctrinas, resul-
taria fatal la ignorancia de los hechos tal cual se presen-
tan ordenados por los autores de Mitología Comparada. Bien
comprendidos, pueden ser de provecho más bien que dañosos.
Hemos visto que los Apóstoles y sus sucesores interpretaban
el Antiguo Testamento con la mayor libertad, atribuyéndole
un sentido alegórico y místico, mucho más importante que
el histórico, aunque no negasen éste en modo alguno; y no
hacían escrúpulos de enseñar al creyente instruido que algu-
nas de sus narraciones, históricas al parecer, eran en realidad
puramente alegóricas. En ningún otro caso, quizá, es más
necesario hacerse de esta inteligencia, que cuando se trata del
estudio dé la historia de Jesús, llamado el Cristo; pues si no
desenredamos los enmarañados hilos, y no vemos dónde han
sido tomados los símbolos como sucesos y las alegorías como
historias, perderemos la mayor parte de la instrucción ence-
rrada en el relato y mucho de su rarisima belleza. Nunca
insistìremos lo bastante en afirmar que el Cristianismo tiene
que ganar y nada que perder, añadiendo a la fe y a la virtud el
conocimiento, conforme lo ordenaron los Apóstoles 1. Temen

1 II, San Pedro I, 5.
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los hombres que el Cristianismo se debilite si se le mira a la
luz de la razón, y consideran “peligroso” el admitir que los
sucesos que se han considerado históricos, tienen el alcance más
profundo de un significado mítico o mistico. Pero es al contra-
rio, pues se fortalece; y el que así lo estudia, ve con alegría
que la perla dc gran valor brilla con una luz más clara y
más pura, cuando se le despeja de la cubierta de ignorancia,
y saltan a la vista sus múltiples matices.

Hay al presente dos escuelas, diametralmente opuestas, que
sostienen una contienda acerca de la historia del gran Maestro
hebreo. Según una, los relatos de su vida sólo contienen
mitos y leyendas creados para explicar fenómenos naturales:
restos de un método pintoresco-de enseñanza de ciertos hechos
de la Naturaleza, ,encaminado a imprimir en las mentes incul-
tas determinadas'clasificaciones de acontecimientos naturales,
importantes en sí' mismos, y que se prestaban a la educación
moral. Forman los que así opinan. una escuela bien definida,
cn la que figuran hombres de gran erudición y elevado enten-
dimiento, en derredor de los cuales se amontona una turba
menos instruida, que se pronuncia con cruda vehemencia, apor-
tando las teorías más destructores.

A esta escuela se opone la 'de los cristianos ortodoxos, que
sostienen que la vida entera de Jesús es histórica, sin mezcla
de leyendas ni de mitos. Afirman que se trata de la historia
de un hombre que nació hace diecinueve siglos en Pales-
tina, y que pasó por todas las vicisitudes y acontecimientos ex-
presados en los Evangelios, sin que la narración tenga otro
significado que el de una vida divina y_ humana.

Están, pues, las dos escuelas en completo antagonismo,
asegurando la una que todo es leyenda, y declarando la otra
que todo es historia. Median entre ellas pensadores de mu-
chos y diversos matices, que en general son llamados “libre-
pensadores”, los cuales consideran la narración de aquella vida,
legendaria en parte, y en parte histórica, pero no ofrecen mé-
todo algnno definido y racional de interpretación, ni alguna
explicación adecuada del complicado conjunto. Y asimismo
encontramos dentro de la comunión cristiana un número con-
siderable y siempre creciente de fieles y devotos creyentes, cuya
inteligencia es refinada, su fe ardiente y sus aspiraciones sin-
ceramente religiosas, y que ven en la narración de los Evan-
gelios algo más que la historia de un solo y particular Hombre
divino. Al defender su posición, en lo que se refiere a las escri-
turas recibidas, declaran que la historia de Cristo tiene un sen-
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li,ro ,,..r..r urofr¡ntio y tragcendental que el qtre epsrece eB La
,:rr¡r,'r[r',ic, v, aun sostenieado el ear'áeter histórieo dc Jesús,
¡riirn¿n uu* Er, Cnrsm es más que eI homtrre Jesús, y que
l,i¿:r¡e un significaJc mfstieo. §n su apoyo meneic,nao frases
tales como la de §au Pa'blo, dorrde dice: "Eijitos mlos que
vuelvo ¡stta tez a estar de parte rlc ¡'osotros harta que Cristo
sea formado en vosrltros"2; y es n<itorior erl verdad, que
en este p¡rsaje no purio referirse San Pab,lo a urr Jesús hietó-
rico, sino a cierte floresceneia del alma humaua, que psre él
constihlla la formaeión de Cristo en ell¿, Este mismo maes-
tro deelara tambi6n que, aurque había conocido r Cristo se-
gún la carne, en adelante no vol','e ría a eonoeerle má,r asl 8,

eon lo que sin clurla daba a ertender que, si bien reeonoeío al
Cristo de earne -a Jesírs*-, h-abia aleanzaclo, siu embargo,
un purito de üst¿ más alto, desile el euel el Cristo hist6rieo
le apareela en !a penunbra.

Este es el punto de vista tras el que ontlan uuchos en esüos
nuestros tiempos: suspensos frente a los l¡echos puestos en
elaro por la Mitología üomparatla, perplejos a ia viste de
la"s contradieeiones contenirJas en los §vangelios y coufundi-
dos al reeonocer ru ineaparid,ail para rei¡olvár talei problemas,
mientr¿s permonezca,n ligarlos al mero superficial senticlo de
las §agratlas Eserituras, gritan desésperadamente, proelaman.
do que la letra mata y que sólo el espíritu vivifica; y, entre.
tanto, ponen todc su esfuerzo en rastrear rlgún eignifieado am-
plio y profunilo en una ¡rar¡ación tan antigua como las reü-
giones tlel munclo, y centro y vida ile cada une ¿le ellas, oon-
forme han ido apareciendo. Estos aseudereados pensarlores, ile-
ma¡iaclamente intlefinitlos y desligatlos entre sÍ para que pueda
considerárseles formando eseuela, tienden un& mano a los que
juzgan que toilo es leyenrla, sugiriéndoles la aceptación tle una
base histdriea; la otra tientlen a sur compañeros cristiauos,
avis6ntloles del peligro gue corren, y que'aumenta por días,
de que se pierda por completo el sentido espiritual, si conti-
núan apegatlos a Ia mera signifieación literal, intlefeptlible ya
frente a los conocimientos invasores de la eclatl en que vivi-
mos. IIay peligro de que se pierda "la historia del Cristot',
juntamonte eon la itlea tlel Cristo, que ha siilo la inspiradora
y ha servido tle arrimo, así en Oriente como en Oecidente, a
millones de almas nobles, sean su&leÉ fueren los nombres con

¡ G[¡lr IV, 19.
8 II, Co¡., V, 16.
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uue al crieto 8e ccnoE0& y las formas en quc se Ie adore' §j'

H'"-;;"";f;uün-á* A* t terla ile gran precio §e' cscepe de

nuestlac mauos, y so;;; J io*uto por sie'mnre más pobre'

Psra desvanecer eI peligro' es :rÚee§ario desenredar lcs tli'

ferentes hilos de I" 1il;;;;'¿ui c"ittu -v eoloearlo§ uno al

iado de otro con ¡* aiüiá":ttpu"*iq"¡ *iuito de le historia'

el hik¡ de la leyend;-;i h"'" ttel misticisEeo' lro§ tres fuerorr

kreidos en uaa unl"'üt"Ju, para confusión tle los h<¡mbres

;;;á;"; mas, al rJeseuredárlo§' r¡os 
'encontraro*s 

eon q*e

il;;;.1,d"T-L"."-u6s v¿tio,qa con el r:onocimientc' que §e

ie aiacle; y mientras ;; ;;;- Áea Ia luz que so arrojo sobre

*lla tanto meyor tu"l u" bellera' cono pasa con toilo lo que

tiene ls verdad Por frr-ndamento'

Estudiaremo, ptiilt"i-J ói¡tto histórieo' desprrés eI Cristo

*i ñ;;; t-*; td;; ;i Cristo rnistieo' v ?eremo§ que al

Jesucristo «le las lsi*i;; i; it;;;";'Poitát sacailos de to'

dos ellos. Totlos ""r"t"-."ia 
-co*po*i"ión 

de la graniliora y

patétics figura que tlomina los pensamientos Y emociones de

i¿ Cristiandad: el Un*Utu ¿" lai amargums' el §alvadcr tlel

*oo¿o, el ¿moroso §eñor del género hum¿no'

}i¡, Cnrsro ErsróBrco o Jns'Ús Er' Sal¡Aooli Y EL lfansftlo

El hilo de la narraoión histórica 'I¿ la vida de Jesús puede

desenreflarsu *io g"u'Jáfft;il;l i; lós dcrnás con que se halla

eutrctejidc. f*ru o*ñ "-t"ái" 
debcmos utilizar Ia oyutla que

prreden prestarnos ;t";;;ñ ácl pasado lue son--calacel;le

io*p*ir"" Ias personas experimeuntll?-* "" §u &verrgu&cron'

auales iie los que sJ heu-áitraítlo--v puirlicado ciertos detalles

reletivos aI }faestro h;b"q po¡ ff' ñ' Rlavatskv y por otros

peritos en ia iuv-estig?;i'ó;"['ita' Abora bien: esta palabra

"perito", *, ,.ru.iEo ai Ocuibismo,- es & propósito paxe su8-

t:it¿r una 
".r*ur'á-i-ull- 

ei á'''ioto de muchos' Sin embargo'

sóio intfica o* puti*-q''" pot 'stu esi¡rdios especiales y por

su especial .¿o.u*iiil-no=" a9í"1"la.ao conoeimieñtos especiales

tar¡bién y ha desar'"riiii¡<, }¿,r"fiacles o oodcrü§ {rrc }e pcrrni'

ieu emibir rrua opiuión, fu-trdaila e",*ti uronlo Úonociuiento

iudivid,¿al "o¡.. 
.i-irorito de q,re se trati Ái 

"t'Iilo 
c¿lifica'

rnos & Ilurlev d" ;;;;;""i-uiotlsi"' ai lllavor Wra-ugler de

F.erito eu mstemátffi;1"; lt"i'- üe pei'ilo eu geología' de

igual modo po«reroil'u*,"'Uiü" .itaruai' 
oerlto en Ocultismo

*l indivittuo q,.u,''p'i"*ill*l- t';tt'o domiuatlo iutelectual'

mi .^.:-.-sin Bm-s.t_\rr

li-lo ~..t-1 oroïiindo y trascendental que el que aparece en la
wvgwrljn-ic, y, aun sosteniendo el carácter histórico dc. Jesús,
oïìrnioil que EL Calero es más que el hombre Jesús, y que
tiene un significado místico. En su apoyo mencionan frases
tales como la de San Pablo, donde dice: “Hijitos mios que
vuelvo otra vez a estar de parte de .vosotros hasta que Cristo
sea formado en vosotros”2; y es notorio, en verdad, que
en este pasaje no pudo referirse San Pablo a un Jesús histó-
rico, sino a cierta florescencia del alma humana, que para él
constituía la formación de Cristo en ella. Este mismo maes-
tro declara también que, aunque había conocido a Cristo se-
gún la carne, en adelante no vc›lvc-ria a conocerle más así 9,
con lo que sin duda daba a entender que, si bien reconocía al
Cristo de carne -a Jesús--, había alcanzado, sin embargo,
un punto de vista más alto, desde el cual el Cristo histórico
le aparecía en la penumbra..

Este es el punto de vista tras el que andan muchos en estos
nuestros tiempos; suspensos frente a los hechos puestos en
claro por la Mitología Comparada, perplejos a la vista de
las contradicciones contenidas en los Evangelios y confundi-
dos al reconocer su incapacidad para resolver tales problemas,
mientras permanezcan ligados al mero superficial sentido de
las Sagradas Escrituras, gritan desesperadamente, proclaman-
do que la letra mata y que sólo el espíritu vivifica; y, entre-
tanto, ponen todo su esfuerzo en rastrear algún significado am-
plio y profundo en una narración tan antigua como las reli-
giones del mundo, y centro y vida de cada una de ellas, con-
forme han ido apareciendo. Estos asendereados pensadores, de-
masiadamente indefinidos y desligados entre sí para que pueda
considerárseles formando escuela, tienden una mano a los que
juzgan que todo es leyenda, sugiriéndoles la aceptación de mia
base histórica; la otra tienden a sus compañeros cristianos,
avisãndoles del peligro que corren, y que' aumenta por dias,
de que se pierda por completo el sentido espiritual, si conti-
núan apegados e la mera significación literal, indefendible ya
frente a los conocimientos invasores de la edad en que vivi-
mos. Hay peligro de que se pierda “la historia del Cristo",
juntamente con la idea del Cristo, que ha sido la inspiradora
y ha servido de arrimo, así en Oriente como en Occidente, a
millones de almas nobles, sean cuales fueren los nombres con

2 on., Iv, 19.
a 11, cor., v, 16.
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' sola cuerda, para confusion e oa
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ls narraciónmsìeentru más emm Bea 1,, me que se arroje sobre
sin täåymayor será. su belleza, como pasa con todo 10 1199
tiene la verdad por fimdamento- _ _ .

mmwi' y en insta? iii girrlïgn elementšs sacados do 120-
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mente ciertas teorías funtlamentales de Ia constitucién ttel hom.
bre y del universo, y por haber después desarrollailo en sí
mismo ciertos pod.eres que están latentes en todos los hom-
bres -y que pueden desenvolverse por los que se dedican a
estudios apropiados-, adquiere facultades que le ponen de
manifiesto los procesos más obscuros d.e la Naturaleza. Así
como un hombre pued.e nacer corl disposieiones pare lss ma-
temáticds, y, ejercitándoias año tras añq puede aumertar
enormemente su aptitud, asimisno puede racer ur hombre
con ciertas faeultades que corresponden al AIma, las cuales le
es dado desamollar por medio d,e Ia educación y tte la disci-
plina. Si después de desauollailas, las aplica al estudio tlel
mundo indivisible, este individuo llega a ser perito en [a Cien-
cia Oculta, y puede, a voluntad, pasar revista a log anales a
que antes me he referido. Semejante revista se halla tan fuera
del alcance del hombre wlgar, como lo está un li-bro eseritb con
los símbolos de las altas matemátieas, respecto a los profanos
en tales ciencias. Nada hay exclusivo en el conocimiento, salvo
en lo que tod.a cieneia es exelusiva; los que nacen con una fa-
eulta,il y la ed.ucan, pueden dominar la cieneia que le sea apro.
piada, al paso que los que vienen ¿ la vida sin facultad algu-
na o los que, poseyéndola, no la tlesarrollan, tienen que con-
tentarse con permaneeer ignorantes. Estas son las reglas para
obtener el conocimiento en todo: lo mismo en Ocultismo que
en cualquiera otra ciencia,

I-¡os anales ocultos, en parte confirman la narración de
los Evangelios y en parte no; nos muestran la vida de Jesús,
y de este motlo nos facilitan el separarla de los mitos que
con ella están entrelazados.

El niño, cuyo nombre jurtío se ha transformado en el
de Jesús, nació en Palestina L05 años antes ile nuestra Era,
siendo cónsules Publio Rutilio Rufo y Gnre Mallio }fáximo.
Sus padres, tle linaje distinguido, aunque pobres, le edu-
earqn en el conocimiento d.e las Escrituras hebreas, Mas su
ferviente devoeión y su gravedacl, que no emparejaba con
sus años, resolvieron a aquéllos a dedicarle a la vida religiosa y
ascética; y eomo poeo después, en una visita que hizo a Jeru-
salén, mostrase su extraordinaria inteligeneia y su afán de sa-
ber, yendo en busca de los doctores del templo, le enviaron a
atlquirir la enseñanza de una comunidad de esenios que habi-
taba el desierto meridional de Judea. A la edad de dieeinueve
años entró en el mouasterio esenio situado en las proximida-
ds del Monte Serbal, instituto muy visitaclo por los sabios
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que desde Persia y la India iban a Egipto, y- dontle -existía
una magnífica biblioteca de obras ocultas, hindas muchas de

ellas, de las regiones más allá tlel Himalaya. Descle este lugar
de místico saber, pasó más tarde a Egipto. Había sido pleua-
mente instruído en las doctrinas secretas que constituían entre
los esenios la verdadera fuente de vida: y en Egipto fué ini-
ciado como discípulo de esa sublime Iogia de donde salen los

Fundadores de todas las graudes religiones, pues Egipto ha

seguido sienclo uno c[¿ los grandes ceutros qle hay en el muu-
do, para la guardia tle los l\fisterios vertladeros, de los cuales

sól<¡-son ttébiles y lejanos reflejos todos los Misterios semi-
púbiicos. l,os Misterios históricamente calificados de egip-
cios eran sombras de los asuntos de que realmente se trataba
"en I& Montaña"r'y allí fué cousagrado eI joven hebreo de un
motlo solemne que le preparó para eI Sacerdocio Regio, a que

Itegó más tarde. Era su pureza tan sobrehumena y tan gran-

delu devoción, que eu su edad viril, llena de gracia, avent¿-
jaba con mucho á los severos y algún tanto fanáticos ascetas

áon quienes se había ecl*cado, derra¡nando entre los atlustos
judíos que Ie rodeaban, ia fragancia de un¿ sabiduría suave

! ti."or-, como rosal que plantado por -modo extraño en un
áesierto,'esparciera sui perfumes sobre la estéril llauura' I-¡a

majestubsa gracia y herruosura de su uíticla pür-e1a formaban
uo io"oo sulo radiante aureola, y sus cortas palabras, dulces
y amorosas, despertabau aún en los más iluros temporal gen-

iileru, y en los más rígidos pasajera ternura. Así vivió vein'
tinueve años de vida ruortal, creciendo tle gracia en graeia'

Con pureza y devoción tan sobrehtima[as, estaba er corr-

diciones para servir c1e templo a un Poder más elevado, para

ser la mor.ada de una Presencia poderosa. Había sonado Ia hora

de que se realizase una tle las Manifestacioues Divinas que

de tiempo en tiempo vie¡ren en auxilio de la humanidad, cuan-

do parJ rlpresurar }a evolución espiritual se necesita lul nuevo

impulso, éua"clo Ia Aurora de una ulleYa civiliz¿ción va a

ilespuutar. Estaba entouees eI mundo occidental en la matiz
del tiempo, a punto de uacer, y estaba Ia superraza teutó'
nica d.ispuesta a empuñar eI cetro del imperiu que se caía de

l¿s manos trémulas de Roma; pero antes que emprendiese su

jornacla, debía apareccr un S¿lvaclor de} Mundo y coloearse
junto a la cuna del Héreules niflo y bcrrdecirio.

Uu potleroso "I{ijo rtre Dios" debía encar[ar er la tierra,
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mente ciertas teorías fundamentales de la constitución del hom-
bre y del universo, y por haber después desarrollado en sí
mismo ciertos poderes que están latentes en todos los hom-
bres -y que pueden desenvolverse por los que se dedican a
estudios apropiados-, adquiere facultades que le ponen de
manifiesto los procesos más obscuros de la Naturaleza.. Asi
como un hombre puede nacer con disposiciones para las ma-
teniáticás, y, ejercitándolas año tras año, puede aumentar
enormemente su aptitud, asimismo puede nacer un hombre
con ciertas facultades que corresponden al Alma, las cuales le
es dado desarrollar por medio de la educación y de la disci-
plina. Si después de desarrolladas, las aplica al estudio del
mundo indivisible, este individuo llega a ser perito en la Cien-
cia Oculta, y puede, a voluntad, pasar revista a los anales a
que antes me he referido. Semejante revista se halla tan fuera
del alcance del hombre vulgar, como lo está un libro escrito con
los símbolos de las altas matemáticas, respecto a los profanos
en tales ciencias. Nada hay exclusivo en el conocimiento, salvo
en lo que toda ciencia es exclusiva; los que nacen con una fa-
cultad y la educan, pueden dominar la ciencia que le sea apro-
piada, al paso que los que vienen a la vida sin facultad algu-
na o los que, poseyéndola, no la desarrollan, tienen que con-
tentarse con permanecer ignorantes. Estas son las reglas para
obtener el conocimiento en todo; lo mismo en Ocultismo que
en cualquiera otra ciencia.

Los anales ocultos, en parte confirman la narración de
los Evangelios y en parte no; nos muestran la vida de Jesús,
y de este modo nos facilitan el separarla de los mitos que
con ella están entrelazados.

El niño, cuyo nombre judío se ha transformado en el
de Jesús, nació en Palestina 105 años antes de nuestra Era,
siendo cönsules Publio Rntilio Rufo y Gua: Mallio Máximo.
Sus padres, de linaje distinguido, aunque pobres, le edu-
caron en el conocimiento de las Escrituras hebreas. Mas su
ferviente devoción y su gravedad, que no emparejaba con
sus años, resolvieron a aquéllos a dedicarle a la vida religiosa y
ascética; y como poco después, en una visita que hizo a Jeru-
salén, mostrase su extraordinaria inteligencia y su afán de sa-
ber, yendo en busca de los doctores del templo, le enviaron a
adquirir la enseñanza de una comunidad de esenios que habi-
taba el desierto meridional de Judea. A la edad de diecinueve
años entró en el monasterio esenio situado en las proximida-
ds del Monte Serbal, instituto muy visitado por los sabios
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que desde Persia y la India iban a Egipto,_y donde exlstía
una magnífica. biblioteca de obras ocu1tHS› hlndas 111110119-S de
elias, de ias regiones más una dei Himalaya. Desde este lugar
de mistico saber, pasó más tarde a Egipto. Había sido plena-
mente instruído en las doctrinas secretas que constituían entre
los esenios la verdadera fuente de vida: y en Egipto fué ini-
ciado como discípulo de esa sublime Logia de donde salen los
Fundadores de todas las grandes religiones, pues Egipto ha
seguido siendo uno de los grandes G€L1f11'0S que hay 911 el W111'
do, para la guardia de los Misterios verdaderos, de los cuales
sólo son débiles y lejanos reflejos todos los Misterios semi-
públicos. Los Misterios históricamente calificados de egip-
cios eran somhras de los asuntos de que realmente se trataba
“en la Montaña”,` y alli fué consagrado el joven l1elJI'€0 de 1111
modo solemne que le preparó para el Sacerdocio Regio, a que
llegó más tarde. Era su pureza tan sobreliumana y_tan gran-
de su devoción, que en su edad viril, 1121111 de §1"_af_11fl, H-Venta'
jaba con mucho a los severos y algún tanto fanaticos ascetas
con quienes se habia educado, derrainando entre lostadustos
judíos que le rodeaban, la fragancia de una sabidiiria suave
y tierna, como rosal que plantado por modo_ extrano en 1111
desierto, osparciera sus perfumes sobre la esteril llanura. La
majestuosa gracia y herniosura de su nítida pureza formaban
en torno siivo radiante aureola, y sus cortas palabras, dulces
y a.nioi'osas,.despertabiin aún en los más duros temporal gen-
tileza, y en 10;; más rígidos pasajera ternura. _Asi v1vio_vem-
tìuueve años de vida iiioi'ta.l, creciendo de gracia en gracia.

Con pureza y devoción tau sobreliiiniaiias, estaba en con-
diciones para servir de templo a un Poder más elevado, 11315
ser la morada de una Presencia poderosa. Habia sonado la horo-
dc que se realizase una de las llflauifestaciones Divmas que
de tiempo en tiempo vienen eii auxilio de la humanidad, enan-
do para api-esurar la evolución espiritual se necesita un HUEVO
impulso, cuando la Aurora de una nueva civilizacion va. .a
despuntar. Estaba entonces el mundo occidental en la matiz
del tiempo, a punto dc nacer, y estaba la siipci-raza teuto-
nica dispuesta a. enipuñar el cetro del imperio que se caia dfl
las manos ti-émulas de Roma; pero antes que eniprendifise S11
jornada, debia aparecer un Salvador del Mundo y colocarse
junto a la cuna del Hércules niño y bondecirlo.

Un poderoso “Hijo de Dios" debia encarnar en la tierra,
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un fushucto_r.guple1?, .,lleno de graeia y de verdad'r., qlo
poeeía l¿ §abiilurí¿ Divina en su más plena medida, qoá ára
eu reaiiü¿d "el Verho,' err'¿rnado, fro, v yid¿ ttesioidadas,
Tq.l-tu positiva ete Aguas viv¿s. §eñor de Conap¿sión i áá
§abiiluría 

-€ste era sn nombre--, que desde Sus esta,ucú ñ
los Lrugares CIaultos bajó at nundo-de loe hombra

Ifas necesit"eba Eu tsberuánulo üemestre, una horrsa huma-
nq el cuer.po de un hombre. ¡ euié¡ máe a propósito pano-ce«ler
§u cuorpo coa volun¡,¿tl y alegria, eu servicio de 

-Ilao 
ante

e[ cual ángeles y hombres se huurilleb&n cor la rnás profua-
da reverelrcia, que es*ue hebreo, el má.e noble y pum enire ,rlot
Ferfeetos", cyyo cuerp-o y alma iuuaeul¿dos **i" to -ejo, que
J¿ hum*r:idad potiía ofreeerf sr hombre Jesús ¡e e*trigó yo-
luntario al saerificio, ,,se ofrecid si¡ naaucha,, et ¿mani;§.foi,
tlue-tcmó,,¡rara aí aquella for¡na pu,ra, como.tebernácl$o, j
vivió e¡l ella tres añolde vida ruortit.

En las tredieioues eonte¡id.ss eu los Evangeüor se eri-
cue¡rtr¿ esla 6poca señalada por el Beutismo de Ícús, euaudo
se vió al"Espir-it-u ,,que d"eicendió clel cielo eomo-p;.úñ;
reposé sobre El"-ú, { u¡t& voz celestial, le procla,m6 

"t 
Eijo

yuy amailo _a guien los hombres tteblan pristar oído. y eiáél en verdatl, el llijo amado en quieu el Éadre tiene su com-
pl,acencias; y desde entouees .teomenad Jesús a Fredicer,r?,y fué-aquel grande misterioi ,nDios se h¿ manifest¿Ao en la
earne"8. Mae ¡sc fué único en ser ltios, porque: r.¿No está
eseri,to en vqestra ley; yo dije, Dioses'rái*t'Si aiio iiiose§
a oquellos a-quienes fué ilad¿-tá pahbra de Dios,llu uóii-
tura.no pued,e ser quebrantadri, ¿á ul, a qnien el'Éadre san-
tifiqé y envió al mundo, vo¡otros ilecís, tú blasfemas, porque
dije: IIijo de Dios soy?,'e. De eierto, todos tos lou.r[ies Éo¡
Dioses por- ei Espíritu que llevan dentro; pero no en todos
está manifestcdo eI Dios supremo cottro io estaU¿ en aquel
§u muy amatlo Hijo.

Esta Freeencia manifestada pueero ilamar.se correctamente
"eI Cristo". Ella fué quieu,vivió 3r auduvo por las coliaas y
llanura.§ de Palestinq üajo lo forrna tter hombre Jesús, ensá-
ñando, curgnd.o enfermos y reuniendo eo torno suyo eomo

d San Juau, f, tr4.
5 Ilid" I, 3s.
6 §. Mateo III! 17.
T Ib¿í, IV, 1?.
8 I. fimoieo fif, 16.o §. Jua.n X, 3C-S6.
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un Instructor supremo, “lleno de grecia- y de ver-dad"¢, que
poseía la Sabiduría Divina en su más plena medida,,que su
en 1-eohdad_'_'c1 Verbo" ence_rnado,, Los y Vida desbordadas,
FUGFW Pflfilåwt de Agnes vives. Beüor de Oompasión gy de
Sflblfluríu -éste era 8u_ nombre-. que desde Bus cctsnsìse en
1°! ¡Í-mares Ocultos boqó al mundo de los hombres.

Mos necesitaba un tabcrnáoulo terrestre, una lsorxna lmma.
ne, el cuerpo de un hombre. ¡Quién más s propósito pena codos-
su cuerpo con voluntad y alegrís, sn so;-vigio ¿Q Um mg;
$1 “M1 5118468 Y Mmbrm ee hllmilleban con la más profun-
åe›r¢vere§§oi8. que este hebreo, el mas noble y .puso ono~o“1oo
P¶fe<¦fi0fl_ . cuyo cuerpo y alma mmcoulodoa eran lo mejor que
la hmnomdnd podía ofrecer! El hombre Jesús se entregó vo-
luntario al sacrificio, “se ofreció sin mancha" al amante Señor,
¢1}1B_ $0515 PBPB ei aquella forma pura como' tabernúculo, y
vivió en ella tres años de vida mortal. `

En los tradioìo . te idas 1 Evangelios
cuentra esta época rsìcïìialïltd :or šlàutïuno de Jesús,
se vid al Espíritu que descendió del cielo como paloma y
reposo sobre EI”_*, y una vos cclestìelole proclamó el Hijo
ml-W Bmfião a quien los hombres debían prestar oído. Y ers
¿L GH verdad, el Hijo amado en quien cl Padre tiene su com.
PÍGGGMIU; y desde entonces "comenzó Jesús a predicar-"7,
Y fI¡6”a:¡uel grande misterio: "Dios se ha manifestado en la
¢_Bl'H_e . M88 ¡IO fué 1111160 eu 8er.Dios, porque: “¡N¢ ggfi
WMÍO 011 vflefitre ley; Yo_d1¡e, Dxooca sois! Bi dijo Dioses
a aquellos a quxenes fué dada la palabra de Dios, y la ssori.
*E113 11° Pflfiƒìfi S21' qflcbrantada, se mí, a quien el Padre mn-
tlƒieó y armó al mundo, vosotros decís: tú hlsstemas, porque
due: Hijo de Dios soyf" 9. De cierto, todos los hombros son
Dtoscs por el Espíx-1tu.que llevan dentro; pero ,no en todos
filfå mltnlfestsdo. el Dios supremo como lo estaba en aquel
su muy amado Hijo;
H Esta Presencia manifestado puede llamarse correctamente

“I G"“t° - Eu@ _f\1å <l\'11_0n vivió y anduvo por las colinas yllanuras de Palestina, hago. lo forma del hombre Jesús, ense-
nando, .curando enfermos y reuniendo en torno suyo como

4 San Juan, I, lá.
5 Ibid, I, 3.'-2.
G S. Mateo III, 17.
7 Ibid, IV, 1?.
B 1. Timoteo III, 16.
9 8. Juan X, 34-38.
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discípulos algunas almas más desarrolladas. El encanto extra.-
ordìnario de So Amor Real, que irradisha de Si como el Bol
sus rayos, atraía a Su lado a los quo sufrían, a los intigsdos,
a los oprimidos; y la magia tierna y penetrante de Bu gentil
iflbicluría purifìcuba, dulcìfìcnba y ennobleeía aquellas vidas
que se ponían en contacto con la Suya. Enseñoha con pará-
bolas y luminosas imágenes s las ignorantes multitudes que -al-
rededor de El se apiñnban, y, haciendo uso de los facultades
del Espiritu en libertad, samba muchos- enfermos con la po-
lebra y el tacto, multiplicando las energias magnéticas do En
cuerpo puro con la fuema impulsive do Su vida interna. Re-
chazáronle Sus hermanos esenios, entre los cuales trohajó al
principio, porque comunicaba o. las gentes la sabiduria espi-
ritual --en la historia dc la tentación están siutetizados los
argumentos empleados en contre de Su vida, dedicada e una
obra de 9-mor--, la sabiduría espiritual que ellos guardaban
con orgullo como su secreto tesoro, y porque -su amor nnchí-
simo, dirigido siempre al Yo Divino, presente así en los elo'vs›
dos como en los humildes, atraía dentro de su estero o los
degradados y s los proscriptos. Por esto vió muy pronto cómo
se condensaban sobre Su cabeza las negras nubes de la sos-
pecha y del odio. Los instructores y gobernantes de Su na-
ción vinieron presto o. mirarlo con celos y rabia; Su espiritua-
lidad era lo constante censura de su materialismo; Su poder,
la continua, aunque muda, prueba de su impotencia. Tres
años habían transcurrido apenas de gn bautismo, cuando eo-
tallô le tempestad que venía formándose, y el cuerpo _h1.1mfl.no
de Jesús sufrió castigo por llevar en si le gloriosa Presencia
de un Instructor sobrehumano.

El pequeño círculo de discípulos escogidos que había. ole-
gido como guardadores de Su enseñanza, fué privado as! de
la presencia fisica de au Maestro, antes que le fuese dudo asi-
milm-se Sus instrucciones; pero eran ellos almas avanzadas de
elevado tipo, aparejados para el aprendizaje de la Sabiduría,
y aptos para tmnsmitirla a hombres de menores vuelos. En-
tro todos, el más abierto e la enseñanza fué aquel "discípulo
que Jefiúa amaba", joven, entusiasta, ferviente, profundamen-
te devoto de su Maestro y copartícìpo de Su espiritu de amor
ompliaimo. En la centuriu que siguió a la cif-srupsx-lcìón de
Cristo del mundo fisico, fué el represent*-.nte de la devoción
mística que vn mas el éxtasis, tros lo visión divina, 'tras lo
unión con lo Supremo; mìe.nt1-os quo ol último gran Apóstol,
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§eu Pablo, representd eI aspecto ite la Sabiduría de los Mis-
terios"

El Maestro no olvidó la promesa que les hizo de verrir a
ellos despu,is que el rnundo hubiese tlejádo de verle 10, I por
más de cir uenta años les estuvo visitanrlo con Su euerpo sutil
espiritual, prosiguiendo las euseíranzas que hahía comer-
zado euantlo entre ellos vivía, y adoctrinánclolos ea el conoe!-
miento de las verdades ocultas. Elios viviero¡¡. bastante tiempo
reuuirl.os en un lugar apartado de los confiaes cle Judea, siu
Ilamar tra ateneión eutre las muchas comunidaCes aparente-
mente similares de aquel entonces. Estudiaban las profundas
verdades que BI les enseñ.aba. y adquirían ,,,los áones d.el
Espíritu".

Estas iustmeeiones íntimas, comenzaqlas en su vida físieay eontinuada"s después de abandonado el euerpo constituye-
ron el lunclamento de los "Misterios de Jesírs,,, que hemos
visto en la historia de Ia lglesia primitiva, y que formaron sq
vida interna: núcleo a que se fueion atlhiriántto los materiales
heterogéneos que al eabo formarou al Cristiauismo eclesiástico.

_ En el notable fragmento, llamado Pistis Sophfa, figura un
d.ocumento ilel mayor interés,.el eual se refiere a la en,señanzs
oeu.lta, y está eserito por eI famoso \ralentino. En él se tlice
que las leceiones de Jesús a sus d.iscípulos llegaron tn los once

-años 
que siguieron a Su muerte, tal sóio ¿,,las regiones cle

los primeros estatutos, al primer mi.cterio dentro ,-1el velo,, 11.

Hast¿ éntonees no habían aprendido la distribueión cle los ór-
denes angéiicos, de lo cual habla en parte Ignaeio 12. I)espués
Jesús, estando (ren l¿ Montañe" con Sus discípulos. que re-
eibieroa Su Vestidr¡ra mística, el conoeimiento de tctlas las
regioues y las Palabras de Poder para entrar en eilas, les en-
señó más aún, prome'tiéndoles: "Yo os perfeecionaré en toda
ia perfeceión, desde los misterios de} interior a los misterios
del exterior; yo os eolmaré Ce Espíritu tle suerte que seáis lla-
mados espirituatres, perfeetos en tcdas las perfecciones" ls.
Y ios instruyó acerca de lo que era Sophia, la Sabiduría, y
de su caída en .la materia, en su intento de elevarse a lo más
Alto, y de sus elamores a la f-lttz en quien'había puesto su
coufianza, y del envío ile Jesús para redimirla del caos, y de

10 S. Ju¿n XIV, 18, 19.
11 Yalentino, Trad. por G. R. §. Meail Prlstrls Sopki,a, lib.
a2 Antes, pág. 52,
18 Antee,6Q.
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su eoronaeión eon la luz de Aquéi, y de su iibera.ción de Ia ser-
vidr¡.mbre. Y aún siguió más adeiagte, habláadoles rlel ¡nás
elevaclo Misterio, eJ inefable, el más seuciiio y claro de todos,
&unque el más alto, el que só1o debía ser conocido de *quel que
reuunciare el mundo de un modo compieto ra ¡ por este ci)"
noeimiento los hombres se convertían eu Cristús, pues tales
t'hombres son yo mismo, y yo süy esos hombres", pues Cristo
es ese Misterio más elevado 15. Conoeimiento de que los hom-
bres sou transformados en pura luz y llevados dentrc de la
Iuz 16. Y celebró para ellos Ia grau ceremonia de la Iniciación,
el bautisrno, "que conduce a la región de la verdati y a la
región de la 1u2", y les mandó celebrarlo para otros que fue-
seu dignos: " Pero ocultad, este misterio, no lo com':niquéis
a todos, sino a aquellos solameute que hagan todas las cosas
que os he señalado en mis precripeiones" lT"

Después de esto, Ios apóstoies, instruidos por completo,
salieron a predicar, ayudaCos siempre de su Maestro.

Además. tanto ellos rnisrros como sus primitivos compa-
ñeros, trasladaron de su rnemoria a 1a escritura todos los dis-
eursos públieos y las parábolas que a su tr{aestro habían oído,
y de igual mr¡do, reunienilo con gran cuitlado todas las noti-
cias que pudieron recoger, las pusieron por eserito y las hieie-
ron circular entre los que se iban adhiriendo a su pequeña co-
munidad. X'ormáronse varias colecciones, escrihientlo cada cual
Io que recordaba, y añadiendo 1o más seLecto de los relatos de
los demás. I.las enseñanzas íntimas dadas por Cristo a Sus ele'
gid.os, no se escribieron, sino que fueron transmitidas oral-
mente a los digrros de recibirlas, a discípulos constituitlos en
pequeñas eomunidacles para haeer vicla retiratla, aunrlue siem-
pre en eontacto con el crrerpo centrai.

Es, pues, el Cristo ]iistó¡'ieo us Ser glcrioso que forma pat-
te tle ta gran jerarquía cuyo r:oiuetid': es guiar la evolueió¡r
espirituai de la ]rumaairlad; e[ cual *cupó pol' espacio de tres
años enseñando públicautente por totla ia Judea y Samaria,
curó enfermos, llevé a eabo obras ocullas seÉtladas, y reu-
nió en tolao [iuytt una pequeña, agrupación tte discípulos a
quienes eomuuicá las veráarles urás profund¿s ric la vitla del
espiritu, y eon rara teruura, siugular amor ),/ preciosa sabi'

fD¿d, iib. rr, 2tr8
Ibid,230.
Ibid, 3á7.
rbiá,'ó7T.
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Sen Pablo, representó el aspecto de la. Sabiduría de los Mis-
terios.

El Maestro no olvidó la promesa que les hizo de venir a
ellos después que el mundo hubiese dejado de verle 1°, y por
mås de cir' menta años les estuvo visitando con Su cuerpo sutil
espiritual, prosiguiendo las enseñanzas que había comen-
zado cuando entre el-los vivía. y atdoctrináxiclolns en el conoci-
miento de las verdades ocultas. Ellos vivieron bastante tiempo
reunidos cn un lugar apartado de los confines de Judea, sin
llamar la atención entre las muchas comunidades aparente-
mente similares de aquel entonces. Estudíaban las profundas
verdades que El les enseñaba, y adquirían “los dones del
Espíritu”.

Estas instrucciones íntimas, comenzadas en su vida física
y continuadas después de abandonado el cuerpo constituye-
ron el fundamento de los “Misterios de Jesús", que hemos
visto en la historia de la iglesia primitiva, y que formaron gq
vida interna; núcleo a que se fueron adhiriendo los materiales
heterogéneos que al cabo formaron al Cristianismo eclesiástico.

En el notable fragmento, llamado Pistis Sophia, figura. un
documento del mayor interés,-el cual se refiere a la enseñanza
oculta, y está escrito por el famoso Valentino. En él se dice
que las lecciones de Jesús a sus discípulos llegaron en los once
años que siguieron a. Su muerte, tan sólo c “las regiones de
los primeros estatutos, al primer misterio dentro dei velo" 11.
Hasta entonces no habían aprendido la distribución de los ór-
denes augélicos, de lo cual habla en parte Ignacio 12. Después
Jesús, estando “en la Montaña” con Sus discípulos, que re-
cibieron Su Vestidura mística, el conocimiento dc todas las
regiones y las Palabras de Poder para entrar en ellas, les en-
señó más aún, prometiêndoles: “Yo os perfeccionaré en toda
la perfección, desde los misterios del interior a los misterios
del exterior; yo os colmaré de Espíritu de suerte que seáis lla-
mados espirituales, perfectos en todas las perfecciones"13.
Y los instruyó acerca de lo que era Sophia, la Sabiduría, y
de su caida en -la materia, en su intento de elevarse a lo más
Alto, y de sus clamores a la Luz en quien 'había puesto su
confianza, y del envío de Jesús para rcdimirla del caos, y de

10 S. Juan XIV, 18, 19.
11 Valentino. Trad. por G, R. S. Mead Pistis Sophia, lib.
12 Antes, pág. 52.
13 Antes, 60.
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su coronación con la luz de Aquél, gy de su liberación de la ser-
vidumbre. Y aún siguió más adelante, hablándoles del más
elevado Misterio, el inefable, el más sencillo y claro de todos,
aunque el más alto, cl que sólo debía ser conocido de aquel que
renunciare el mundo de un modo completo 14; por este co~
nocimiento los hombres se convertían en C1-istos, pues tales
“hombres son yo mismo, y yo soy esos hombres”, pues Cristo
es ese Misterio más elevado 15. Conocimiento de que los hom-
bres sou transformados en pura luz y llevados dentro de la
luz 16. Y celebró para ellos la gran ceremonia de la Iniciación,
el bautismo, “que conduce a la región de la verdad y a la
región de la luz”, y les mandó celebrarlo para otros que fue-
sen dignos: “Pero ocultad este misterio, no lo comuniquéis
a todos, sino a aquellos solamente que hagan todas las cosas
que os he señalado en mis prccrìpciones” 17.

Después de esto, los apóstoles, instruidos por completo,
salieron a predicar, ayudados siempre de su Maestro.

Además, tanto ellos mismos como sus primitivos compa-
ñeros, trasladaron de su memoria a la escritura todos los dis-
cursos públicos y las parábolas que a su Maestro habían oído,
y de igual modo, reuniendo con gran cuidado todas las noti-
cias que pudieron recoger, las pusieron por escrito y las hicie-
ron circular entre los que se iban adhiriendo a su pequeña. co-
munidad. Forniáronse varias colecciones, escribiendo cada cual
lo que recordaba, y añadiendo lo más selecto de los relatos de
los demás. Las enseñanzas íntimas dadas por Cristo a Sus ele-
gidos, no se escribieron, sino que fueron transmitidas oral-
mente a. los dignos de rccibirlas, a discípulos constituidos en
pequeñas comunidades para. hacer -vida retirada, aunque siem-
pre en contacto con el cuerpo central.

Es, pues, cl Cristo histórico un Ser glorioso que forma por-
te de .13 gran jet-si-quin cuyo cono:-.1.ido es guiar la evolución
espiritual de la humanidad; el cual ocupó por espacio de tres
años enseñando públicamente por toda la Judea Y Sam"-1`1*1-›
curó enfermos, llevó a cabo obras ocultas señalados, y re11~
nió en torno Suyo una pequeña agrupación C1@ f1iS0ïLj1110S H
quienes comunicó las verdades más proïuntlss de 1a_v1da. del
espíritu, y con rara ternura, singular amor y preciosa subi-

14 ma, un rr, 21-s.za ma, zac.
16 zm, asi.
11 raw, sit.
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Bocon, de Glclileo y tle Paracelso en sus investigaciones de la
Naturaleza. §uya la bellez¿ que seduio e Fra Angelico, a
Bafael y s Ireonardo da Vinci, que iuspiró el genio ilo Miguel
Angel, que bri[ó snte los ojos ile Murillo, que comunicó el
potler de erigir las marevilles del Duomo ite Milán, de Son
Mareos de Yeneci¿ y tle la Oatetlral de Floreneia, Ias sonatas de
Beethoven, Ios oratorios cle Hiindel, las fugas de Bach, el au§-
tero esplendor de Brahms. §uya la Preseneia que &ninnabs I
los solitsrios rnlsticoq a los perseguidos ocultistas, a los pa-
cientes investigadores de la yerdad. El fué siempre eI que por
la persuación o por. la amenaza, por la eloeuencia de §an F'ran-
cisco o por los s¿reasmos de Voltaire, por la dulee sumisión
rle Tomas de Kempis o por l& rutla virilitlad tle l¡utero, trató
tle instruir o desperter a los hombrer, de ganarlos a la santidad
o tle fustigarlos si, sordoe, permanecían en el mal. Iln tantos
siglos ha trabaiailo y luehado, y &un llevonclo etreima el enor-
me peso tte las lglesias, no ha deseuitlatlo jamás ni tlejado sin
oonsuelo s alma humana que a El haya acutlitlo. Ahoro pone
todo su empeño en convertir en boneficio de la Cristiandatl
psfte tle la grande oleada tle §abitlurfa que se está hacieudo
fluir para renovar el mundo, y busea en lul Iglesias quien ten-
ga oltlos pera oír l¿ §abidurf¿, quien responda a su llamamien-
to de mensojerq para llevarlo a su rebaño: "Aqul eÉtoy: en-
viadme."

7% ,Aurum Bnaanl'

daria conquistó los ánimos dc las gentes, y acabó su carrera
t.arres¦;r-c muriendo como l"›laafem.o, que tal fuó considerado, por
le horda doctrina de la Divinidad, inherente a Si mismo y a
todos ica hombres. que predicara. Vino a dar al mundo un
nuevo impulso de :ida espiritual, a resucitar las íntimas ense-
ñanzas referentes a esta vida, a apuntar de nuevo al antiguo
cstrccìio sendero, a proclamar la existencia del “Reino de loa
Ciclos", de la Iniciación, que da acceso al conocimiento de
Dios que -es vida e†.e1-nu, y dar entrada en este Reino a unos
pocos capaces de ser maestros. Alrededor de esta Figura glo-
riosa se acumularon los mitos que la cnlnzaban con la larga
aerìc de Bus predcccsorce, mitos alcgóricos de sus vidas, que
simbolizan la obre del Logos en cl Kosmos y la evolución Iu-
pcrior del alma. individual humana.

Mas no se crea que la labor del Cristo en pro de Sus
seguidores quedó terminada con el establecimiento dc loa Mis-
terios, ni que se limitara a aparecer en ellos rara vez. Aque-
lla Poderoso Entidad que usó del cuerpo de Jesús como ve-
hículo. jr cuya soliciutd tutelar abarca tpda la evolución espi-
ritual de la quinta raza humana, dejó a cargo del santo dic-
cípulo que lo había provisto de cuerpo, el cuidar de la Iglesia
naciente. Jesús, habiendo dado cima a su evolución humana,
llegó a ser uno de los Maestros de Sabiduría y, habiendo acep-
tado el encargo especial de la Cristiandad, procura siempre
guiar-la por derecho dcrrotero y eacudarla y protegerlo. y pro-
veerla de alimento. El fué el Hicrofante de los Misterios Cris-
tianos, el Instructor directo de los Iniciados. Suya fué la inspi-
ración que mantuvo viva la Gnosis cn la Iglesia, hmta que la
flotante masa de ignorancia llegó a tener tal magnitud, que
ahogo la llama, aun aventada por Su poderoso aliento. Saya
fué la paciente labor que rclorró un alma tras otra para resistir
la lobraguez de las tinieblas, 5' alimentar dentro de si la chispa
de la aspiración mística, el anhelo en buscar el Dios escondido.
Suyo fué el continuo imprimir la verdad en todo cerebro pre-
parado para ella, de modo que la antorcha del conocimiento
pasase de mano en mano a través de los siglos sin que jamás se
cxtinfguiese. Saya era la Figura cnliìesta detrás del tormento
y de las llamas, que alentaba a Sus coníesores y s. Sus már-
tires, y suavizalm las angustias de su muerte y colmaba de paz
sus corazones. Buyo el impulso expresado sn la voz de trueno
de Savouarola, en la sabiduría scsegada de Erasmo, en la ética
profunda del tcomaníaco Espinosa. Saya la energía de Roger
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Bacon, de Galileo y de Paracelso en sus investigaciones de la
Naturaleza. Saya la belleza que sedujo a Fra Angelico, a.
Rafael jr a Leonardo da Vinci, que insp1ró el genio de Miguel
Angel, que brilló ante los ojos de Murillo, que comunicó el
poder de erigir las maravillas del Duomo de Milán, de San
Marcos de Venecia y de la Catedral de Florencia, las sonatas de
Beethoven, los oratorios de Händel, las fugas de Bach, el aus-
tero esplendor de Brahms. Saya la Presencia que animaba a
lo olitariosmísticos, a los perseguidos ocultistas, a los pe-
cientes investigadores de la verdad. El fué siempre el que por
la persuación o por. la amenaza, por la elocuencia de San Fran-
cisco o por los sarcasmo de Voltaire, por la dulce sumìión
de Tomas de Kempis o por la ruda virilidacl de Lutero, trató
de instruir o despertar a los hombres, de ganar-los a la santidad
o de fuatigarlos si, sordos, permanecían en el mal. En tantos
siglo ha trabajado y luchado, y aun llevando encima el enor-
me peso de las Iglesias, no ha descuidado jamás ni dejado sin
consuelo a alma humana que a El haya acudido. Ahora pone
todo su empeño en convertir en beneficio de la Critiandad
parte de la grande oleada de Sabiduría que se está haciendo
flnir para renovar el mundo, y busca en las Iglesias quien ten-
ga oídos para oir la Sabiduría, quien responda a su llamamien-
to de mensajero, para. llevarlo a su rebaño: “Aquí estoy: en-
viadme."
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un mentls solemne las aparieiones tle Sabios tales, así como Ia
potente literatura, les nobles viclas tle las etlades sin cuento
anteriores a la venida tle Cristo.

Reconoeientlo, pues, en Jesús, al gran Maestro de Occi-
dente, al Mensajero enviado por la Logia para tlirigir eI munclo
occidental, vamos a examinar la dificultad que ha destruído
esta creeneia en el. á¡imo de mucha gente. t Cómo es que §e

encuentrau en las religiones anteriores al Cristianismo las fes'
tivitlades eonmemorativas tle la viila de Jesús? ¿C6mo se ce-
lebran en aquéllas idénticos aeontecimientos aplieados a las vi-
das de otros Maestros ?

Lia Mitología Comparada, que en los tiempos modernos
ha eneaminaclo Ia atención pública haeia estos asunto§, cuenta
apenas un siglo de existeneia, pues tuvo origen cuan¿lo apare-'
cieron la Eistoria Abreuiailo ile los Díaersos Cul,tos, cle Dulau-
rc, el Origen ile toil,os l,os Cultos, de Dupuis, el Panteón Einilo,
de Moor, y el Anocal,gps'ís, de Godfrey Eiggins. A estas obras
siguieron otras muchas, eacla vez más científieas y severa§ en
l¿ recolección y eomparación ile los hechos, hasta el punto de
llegar a hacer imposible que une persona eulta se atreva tan
siquiera a diseutir las iclentidades y semejanzas que por todos
lados se ponen de manifiesto. Ya no se encuentran cristianos
dispuestos & sostener que los símbolos, ritos y ceremouias del
Cristianismo sean únicos, a excepeión -ui hay que clecirlo-
de la gente ignorante, pues aun vemos la seneillez tle las creen-
cias mano a mano con la ignorancia de los hechos. Pero apar'
te de esta gente, uo eneontramos, ni siquiera entre lo§ eristianos
más devotos, quien niegue que eI Cristianismo tenga mueho
de eomún con religiones más antiguas. Después de todo, es

bien sabitlo que en los siglos "siguientes a Cristo" tales se-

mejanzas eran cosa corriente, no hacientlo, pues, la moclerna
Mitología Comparacla más que repetir con gran precisión- lo
que en Ia Iglesia primitiva universalmente se reconocía. Jus-
tino Mártir, por éjemplo, atestó sus obras cle refereneias a

Ias religiones de su tiempo; y si cualquier motlerno impugna
ilor del Cristianismo desease haeer numerosas citas de los casos

en que las enseñanzas cristianas son idénticas a las religio'
nes más antiguas, no encontraría seguramente depósito más
aburdante de ellas que los escritos tle los apologistas del siglo
seguntlo. Citan ellos enseñanza§, narraciones y símbolos pa-
ga-nos, y alegan que la ictentitlad que con éstos tienen los cris-
tianog'tlebeiía sór motivo bastante psra que los últimos no

Hemos visto en qué forma se han aplicado los esf¿dios de
la Mitología Comparatla a la destrucción de las religiones;
pues bien; algunos de sus más demoletlores ataques se [an di.
rigiclg en contra del Cristo. Su nacimiento tlé una Virgen
en "Navidad", la matanza de los inocentes, sus milagroi y
enseñanzas, su erucifixión, resurrección y ascensión, aconteci-
mientos todos de Ia historia de su vida, se hallau también eon-
signados en las narraeiones de otras vidas, y en su consecuerr-
9ia, se rechaza su existencia histórica, por- considerarse tales
identidades como imposibles. Por lo que hace a los milagros y
a las enseñanzas, contestar-emos en bredes palabras. Ira mayoi
parte de -los grandes Maestros han realizad.o hechos que en el
plano físico aparecetr como milagros a los ojos de sus eontem-
poráneos, pero que los oeultistas reeonocen como fcnómenos
naturales, produeidos mediante el ejercicio de pocleres que des-
arrollan todos los Iniciatlos que están por encima dJ cierto
grado. Y por lo que respecta a las enselanzas d.e Jesús, eon-
firmamos que no son originales; pero cuando los profesores de
Mitología Comparada ereen haber probado que uirrguna pro-
cede de inspiración d.ivina, porque las mismas doctiinas mo-
rales salieron de los labios de Manu, de los de Buda y de
Jesús, el argumento les da en eI rostró, pues precisamente re-
pitió Jesús las enseñanzas de sus preclecesores, porque era un
mensajero de la misma Logia. Ins profundas verdades clel
Espíritu divino y humano eran tan ciertas veinte mil años an-
tes de que Jesús naciera en Palesina, eomo después que naeió;
y tlecir que el mundo estuvo abandonatlo sin estas enseñanzas,
y que el hombre fué .entregarlo a las tinieblas morales tlesde
el prineipio del mundo hasta hace veinte siglos, es asegurar
que hubo una humaniilad sin Maestros, hijos sin Padre, álmas
humanas Ere elamaban por luz en una obscuridart que niu-
guna respuesta les daba: coneeptos tod.os tan blasfemos tle
Dios como desesperantes para. el hombre; coneeptos a que ilan
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Hemos visto en qué forma se han aplicado los estudios de
la Mitologia Comparada a. la destrucción de las religiones;
pues blen; algunos de sus más demoledor-es ataques se han di-
rlgido en contra del Cristo. Su nacimiento de una Virgen
en *f_Navidacl", la matanza de los inocentes, sus milagros y
eI1_se-nanzas, su crucifixiön, resurrección y ascensión, aconteci-
nilcntos todos de la historia de su vida, se hallan también con-
signados en las narraciones de otras vidas, y en su ¢(,nS@¢u¿›n_
cio., se rechaza su existencia histórica, por considerarse tales
¡dentldadef f'-01110 imposibles. Por lo que hace a los milagros y
H las ensenanzas, contestaremos cn breves palabras. La mayor
parte de los grandes Maestros han realizado hechos que en el
Plano físico aparecen como milagros a los ojos de sus contem-
P°¡'á11e0S, Pero que los ocultistas reconocen como fenómenos
naturales, producidos mediante el ejercicio de poderes que des-
arrollan todos los Inìciados que están por encima de cierto
grado. Y por lo que respecta a las enseñanzas de Jesús, crm-
flrmamos que no son originales; pero i¬nan«lo los profe:;«;.¡~@S de
Mitología Comparada creen hab;-r probado que ninguna pro-
cede de inspiración divina. porque las mismas doctrinas mg.
rales salieron de los labios de Manu, de los de Buda y de
Jesus, el argumento les da en el rostro, pues precisamente rc-
pitió Jesús las enseñanzas de sus predecesnres, porque era un
mensajero de la misma Logia. Las profundas verdades del
Espíritu divino _v humano eran tan ciertas veinte mil años an-
tes de_ que Jesús naciera en Palesina, como después que nació;
y decir que el mundo estuvo abandonado sin estas enseñanzas,
y que el hombre fué ,entregado a las tinieblas morales desde
el principio del mundo hasta hace veinte siglos, es asegurar
que hubo una humanidad sin Maestros, hijos sin Padre, almas
humanas que elamaban por luz en una ohscuridad que nin-
guna respuesta les daba: conceptos todos tan blasfemos de
Dios como desesperantes para el hombre; conceptos a que dan
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un mentís solemne las apariciones de Sabios tales, así como la
potente literatura, las nobles vidas de las edades sin cuento
anteriores a la venida de Cristo.

Reconociendo, pues, en Jesús, al gran Maestro de Occi-
dente, al Mensajero enviado por la Logia para dirigir el mundo
occidental, vamos a examinar la dificultad que ha destruido
esta creencia en el ánimo de mucha gente. ¿Cómo es que se
encuentran en las religiones anteriores al Cristianismo las fes-
tividades conmemorativas de la vida de Jesús? ¿Cómo se ce-
lebran en aquéllas idénticos acontecimientos aplicados a las vi-
das de otros Maestros?

La Mitología Comparada, que en los tiempos modernos
ha encaminado la atención pública hacia estos asuntos, cuenta
apenas un siglo de existencia, pues tuvo origen cuando apare-
cieron la Historia Abreviada de los Diversos Cultos, de Dulau-
re, el Origen de todos los Cultos, de Dupuis, el Panteón Hinflo,
de Moor, y el Anocalypsís, de Godfrey Higgins. A estas obras
siguieron otras muchas, cada vez más científicas y severas en
la recolección y comparación de los hechos, hasta el punto de
llegar a hacer imposible que una persona culta se atreva tan
siquiera a. discutir las identidades y semejanzas que por todos
lados se ponen de manifiesto. Ya. no se encuentran cristianos
dispuestos a sostener que los símbolos, ritos y ceremonias del
Cristianismo sean únicos, a excepción -ni hay que decirlo-
de la gente ignorante, pues aun vemos la sencillez de las creen-
cias mano a mano con la ignorancia de los hechos. Pero apar-
te de esta gente, no encontramos, ni siquiera entre los cristianos
más devotos, quien niegue que el Cristianismo tenga :mucho
de común con religiones más antiguas. Después de todo, es
bien sabido que en los siglos “siguientes a. Cristo” tales se-
mejanzas eran cosa corriente, no haciendo, pues, la moderna
Mitología Comparada más que repetir con gran precisión lo
que en la Iglesia primitiva. universalmente se reconocía. Jus-
tino Mârtir, por ejemplo, atestó sus obras de referencias a.
las religiones de su tiempo; y si cualquier moderno impugna.
dor del Cristianismo desease hacer numerosas citas de los casos
en que las enseñanzas cristianas son idénticas a las religio-
nes más antiguas, no encontraría seguramente depósito más
abundante de ellas que los escritos de los apologìstas del siglo
segundo. Citan ellos enseñanzas, narraciones y símbolos pa-
ganos, y alegan que la identidad que con éstos tienen los cris-
tianos, debería ser motivo bastante para que los últimos no
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fuesen rechezatlos desde luego como increfbles. Justino I[ár-
tir da de est¿ senejanza un¿ razón muy curiosa que, a !¡ ver-
tlad, no encontr¿rá muehos valedoree en los tiempoa motler-
nos, Dice así: "L,,os que enseñan los mitoe formadoe por los
poetas, no exponen prue.ba alguna a los jóvener que los ¿pre!¡-
den, Nosotros demostraremos qne son debidos a la influe;ncir
de los demonios perverso§, atentoe a engañer y deocarriar a la
espeeie .human¿. Sabedores 6stos tle los anunaios de los pro-
fetss sobre la futura venida tle Cristo y sobre el cartigo do los
malvados por el fuego, orearon muchos hiios de Júpiter, con
la intención cle despertar en los hombres l¿ idea de que las cosEs
tlichas de Cristo era¡r euentos de marevillas, ni más ui menos
que las que lor poetas decían..," "Y los diablos, por cierto,
ou¿ndo Gyeron al profeta publicar la ablucióu, intlujerou a loó
que iban a sus templos y les renilían culto con libaciones y
holocaustos, a que tambián se rociasen; y osimismo haaen'que
se laven pbr completo antes de marcharse. . . " "IrB cual (la
Cen¿ d,el Señor) hau imitatlo los rn¿lvados diablos en los mis'
terios de Mithra, ordenando que se haga lo mismo... " 1. ttEn
cuanto a mí, cuando descubrí el perverso disfr¡z que los maloe
espíritus h¡bí¿n puesto a las divinas enseñanzas de los cristia-
nos, para iurpeilir que otros las aceptaaen, me eché & reír"2.

Como se ve, pues, Ias semejanaas erou tenitlas por obra
de los demonios, copias de los originales cristianos, aupüa"
Berte difr¡ntlidas por el muado ¿ntee del Cristianismo, en
previsi6n de su venida y con el fin de cre¿rle obstáculos: Cota
e¡cabrose es sin duda y itifícil de aceptar, eso ¿le que las ense-
fi¡nzsg noás antiguas sean eopias, y sus originale§ }aa educiüa§
en 6pocas relativamente u¡oderna. Pero, así y todó, uo tratamos
tle di¡cutir eon Justino Mártir sobre si tras copias preeeilieroa
al original o el original a tras eopias, contentá¡tlonos eon aceptar
flr testimonio respecto de la existencia de est¿s itlentitledee ertr€
l¿s creencias que florecían en su tiempo en el Imperio ron¿no
y la nueva reügión que estabo comprometido a defender.

Con lo misma sencillez se erplica Tertuliano al sfrontar
tra objeci6n qqe por aquel entonces se hacía tambi6n ¿l Cris-
tianimo, de que "Ias naciones extrañas a toda inteligeneia ile
los poclores espirituales, atribuÍan a sus fdolos la ir¡nteraién en
agua como iguabnente eÍieaz". "A¡í 1o hacen --*ontest¿ so¡

1 Yol. II, Jrrgtino MÁrtir, Apolagía Prilnera,, pdnafoc IIY, rX¡¡
y IiXYI.

z [biil¡ APobgfa §egunib, par. XIrr.

toda fra¡rqueza-, pelo elle¡; ee engañan ¿ sí mismc.,s eorl agus§
que srrn viurtras. T-¡a ablución es ei uredit¡ por el cual sou iniciados
en algunos ritos sagrai{os de ci*rtn Isis o Mithra conocirlos; y
g los Ilioses mismcs hunrar¡ crrn ¿biueiones... fir los juegos
Apoiinaric,s y Eleusinos son (iios barttizacios; y §upo¡leü que eslo
üáne por efeet* regener'¿rios y remitiries las penas debidas a
sue pCrjurioe. Y el par ¡lue recono(temos l* rsalidad del hecho,

reeüuoeeüos t:r¡irhiÉn el i:elo tiel delrüonio en e:nr:lar las ¿os¿s

divin¿s. pi;cr hacti practicar el L¡¿utisnio a los gue le estáa
sujetos" a.

P¿r¿ tirs¿tar e] riudc dri eatas sernejanaa*, rramo§ a est¡l-
di¿r ei Crislr: Mí[ieo, e1 Cristo áe ios mitos a leycndas sola-
resi Fues esir¡t h{itas erurstitiryeu las formes pictéricas en que
ciertes prolundas'verilarles ftreran dadas al mando.

Ahorri bien; ui; t'mit$n'u¡r es lo .lil.c §e itnagina,la urayrcr
parte de Ia geute, esto es, ¡rna hlsl,r.¡ria fa¿tá.stica fund¿da en
un heoho reiil, y aurr ajcna por clmlrleto n tcda realidad. IJu
rnito eorttieuc bastante r.rás rtelitiriri que une histrria; pües una
historia es ¡ólo uart'aeión de sola'bras, nrientras qne un mito
has* refe,renr:ia i.c I¿s sribstancias gue prol'ectsa e*¿x somtrr¿e.

Coma lc iie arriba, aeí es lo ric ahajo ; :t Ptirtñro es lo ile
*rribe, y 1o de abajrl dcspaá¡, Existen gtanües prineipio*, con-
fcrme Á l¡rs cuahs nuestre sisttina está ecnstitt-¡.it{c; txisten
ciertas le¡ic-o ilut ri:gr-rlan e.l desarrc¡llo ,]e esi,as prin,.:ipios en- de'
telle; exisien granües Seres euyu. constitución scu ios pri¡r-
cipios, y su-t funclo¿es l{¡s lcytls; existen huestcs de entidadcs
inferior,:s que actitun c(rmú ve}ricrl*r: 'Je estas funt ione§ : §on

agentes. i.nstmmentos; y vienen, por úitimo, los §gis hu-'
ñ41!r,,§, que, mezelarlos i'on todcs ellos, son copartí;lipes c:r el
desenvolvimieato del grau rlrar*a eósmico. §stoe diver§$s tra-
bajadores de ios mu*dos invisibles prcyceta.n sux §arobras eobre
lr m¿teria físico, y esi,as sr.rmbrgs so1 t's63¡3lr;lns euerpos, los
objetos de qtre el universo físir:o está constituíCo. IJ&s ii('rlbras
dan s6io unn pobr* idea de los cbjetos que las lanzan, bien ¿sí

eomo 1o que aquí abajc llrrrnam':s .§cmbras, tl*n n::a iclea lrtuy
pabre de los objetos que las proilueea; §Dil mer:Lx siluetas de

iondo obseuro, áesprovist¡n rle Irorilencrcs, con longituú y lati'
trrd, pert sin profundid;rii.

Es ta }¡istoria una narraeión rouy imperfeirt{l: f e, cetes r]cs-

eoneertada, de la denz¿ dc estas nrt:nt¡rlLq en ei rnlrnd.* umbrio
ris ls materi¿ físic¿; Ei que liaya 'v..isto f¡lrrtrio¡ial ua§i tiü'i;err¡a
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fuesen rechazados desde luego como increíbles. Justino Más'-
tir da de esta semejanza una razón muy curiosa que, a la ver-
dad, no encontrará. muchos valedores en los tiempos moder-
nos. Dice así: “Los que enseñan los mitos formados por los
poetas, no exponen prueba alguna a lo jóvenes que los apren-
den. Nosotros demostraremos que son debidos a la influencia
de los demonios perversos, atentos a engañar y descarriar a-la
especie humana. Sabedores éstos de los anuncios de los pro-
fetas sobre la futura venida de Cristo y sobre el castigo de los
malvados por el fuego, crearon muchos hijos de Júpiter, con
la intención de despertar en los hombres la idea de que las cosas
dichas de Cristo eran cuentos de maravillas, ni más ni menos
que las que los poetas decían. . . " “Y los diablos, por cierto,
cuando oyeron al profeta publicar la ablución, indujeron a los
que iban a sus templos y les rendían culto con libaciones y
holocaustos, a que también se rociasen; y asimismo hacen que
se laven por completo antes de marcharse. . .” “La cual (la
Cena del Señor) han ìmìtado los malvados diablos en los mis-
terios de Mithra, ordenando que se haga lo mismo. . . ” 1. “En
cuanto a mí, cuando descubrí el perverso disfraz que los malos
espíritus habían puesto a las divinas enseñanzas de los cristia-
nos, para impedir que otros las aceptasen, me eché a reír" '.

Como se ve, pues, las semejanzas eran tenidas por obra
de los demonios, copias de lo originales cristianos, amplia-
mente difundidas por el mundo antes del Cristianismo, en
previsión de su venida y con el fin de crearle obtâeulos. Cosa
escabrosa e sin duda y difícil de aceptar, eso de que las ense-
ñanzas más antiguas sean copias, y sus originales las aducidns
en épocas relativamente moderna. Pero, asì y todfo, no tratamos
de discutir con Justino Mártir sobre si las copias precedieron
al original o el original a las copias, contentándonos con aceptar
su testimonio respecto de la existencia de estas identidades entre
las creencias que florecían en su tiempo en el Imperio romano
y la nueva religión que estaba comprometido a defender.

Con la misma sencillez se explica Tertuliano al afrontar
la objeción que por aquel entonces se hacía también al Cris-
tianismo, de que “las naciones extrañas a toda inteligencia de
los poderes espirituales, atribuían a sus ídolos la inmersión en
agua como igualmente eficaz”. “Así lo hacen -contesta con

1 Vol. II, Justino Mártir, Apología Printem, párrafos LIV, LXII
y LXVI.

2 Ibid, Apologfa Segunda, par. XIII.
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toda franque-za--, pero ello» se curgsñan a si mismos con aguas
que son viuclas. La ablación os el medio por el cual son iniciados
en algunos ritos sagrados de cierto Isis o l\-lìthra conocidos; jr
a los Dioses mismos honrar; con ablueioncs. .. En los juegos
Apolinarxos _v Élcusizfor son tllos bautizados; y suponen que esto
tiene por efecto rcgcm-.raflos 3,* reinitirlcs las penas debidas a
sus perj orina. Y al par que reconocemos la rcaìidad del hecho,
reconocemos tanibién el celo del demonio en emular las cosas
divinas. pues hace practicar el bautismo a los que le están
sujetos” 3.

Para desatar el nudo de estas semejanzas, vamos a estu~
diar el 'C-risìc lvlítico, el Cšrìsto de los mitos o leyendas sola-
res; pues estos 'niitos cwixstimyen las forme.-1 pis-tórìcas cn que
ciertas proñmdaf; verdades fueron dadas al mundo.

Ahora bien; un *^mit›:›” no es lo que se imagina -la niayor
parte de la gente, esto cs, una lišafm-ia fantástica fundada en
un hecho real, y sun aj-¿na por cofupleto a toda realidad. Un
mito contiene bastante más reeliãafl que una historia; pues una
historia es sólo nai*-'cación de soinbras, mientras que un mito
lis@ 1-cfcfrencìa fio los sn.bstam-.ias que pI'oysot.an esas sombras.
Como lo fi-_=. arriba, así es lo dc abajo; 3.' zwimfifo es 10 ¿le
arriba, y' lo dc nl'-ego 1-ìespuës. Existen grandes principios. con-
forme a los cuales nu^str±;- si¿†.f››na está constituido; existen
ciertas leyes que regulan el desarrolìo de estos principios en de-
talle; existen grandes Sc:-es cuya constitución son los prin-
cipios, 3' sus funciones las leyes, existen hixestøs de entidades
inferior.-5 que ›1c~'t\'lan como vieliivlxlrif; de estas funciones: son
agentes. im~;t.rumentos; y vienen, por último, los Egis hu-
manos, quc, mezclados «_-son todos ellos, son copartícipes en el
desenvolvimímto del gran drama cósmico. Es†os divr-1'sos tra-
bajadores de -los mundos invisibles proyectan sus sombras sobre
la materia física. y estas sombras son “cc-sas“; los cuerpos, los
objetos de que el universo fisico está eonstihlido. Las sombras
clan sois una pobre idea de 1.-_›f< ¿ciertos que las lemon. bien asi
como lo que aqui abajo ìlamsm-is mfmbras, dan una idea muy
pobre de los objetos que las produfl.sn; sem inerte; siluetas de
fgndg obscuro, dcgprovistns de por-niouoros, con longitud y lati-
tud, pero sin profundidad.

Es la historia una narración muy iiuperfeets, 3' e veces des-
cencertada, de la danza de estas soinbras en el inundo umbrio
de la materia física; El que hey:-1 visto funcionar una linterna

s Vol. VII, Tertuliano. Sobìie el Bautismo, cop. V.
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rnágica y haya hecho comparación de lo ejecutado por urr há-
bil jugador detrás tlel lienao con lo que sobre él es pereibido,
podrá obtene¡ una vívida idea de 1a naturaleza ilusoria de ias
aeeionr:s umbros¿s y deducir tle ello analogías no deseucami-
nadas a.

Ei mito refiere eómo se mueven los que hacen las sombras,
y eI lenguaje usa'io para ello es ieriguaje rle símbolos. Así
eomo uosotros tenemos palabras que significan cosr§ 

-ejern-plo, Ia palabra "mesa", qne es sírubolo de un objeto cono-
cido de cierta especie-- ¿sí los símbolos significan objetos
«le planos más elevados. Cada uno eon su significacióa propia
constitu],en un alfabeto pictórico, el eual emplean todos los es-
critores de mitos. Todo símbolo lleva adaptada la designa-
ción tle d.eterminarlo objeto, a Ia manera con que las palabras
se usan entre nosotros para distinguir üi1ff, 61sss de otra; por
tanto, eI conocimieuto de los sínrbolos es necesario para Ia lec-
tura de ]os mitos. Los expositores originales cle los grantles
mitos son siempre Iniciados, hechos a manejar el lenguaje sim-
bólieo y a emplearlo, por de contaclo, de un modo inv¿riable
y reconoeido

Cada símbclo tiene un significado principal y además otros
varios subalternos que guardan relación con el primero. Por
cjemp).,l, el §c¡l es el símbolo del T,,ogos, y éste es su significado
prinr:ipal o primario. Pero también significa una encarnaeión
del Logos, o sea de los grancles 1\leusajeros que lo representan
tempor:almente, al moilo que un embajer,dor representa a su Rey.
Iros altos Iniciados que para. misiones especiales toman carne
humana y viven entre los hombres por algún tiempo, eomo
Direetores o Maestros, sou rlesignados por el símbolo del §ol;
pues aurque éste no sea su símbolo propio en uu senti.do intli'
vidual, se convierüe en tal por razón de su cargo.

Torlos los Seres a quienes este símbolo designa, se distin-
guen de uu rnotlo notorio: sus eonaliciones earacterístieas son
cspeeiales; determinaclas las sit'uaeiones pcr que pa-can; §in-
guiares las acsiones clue ejecutan" El Soi es la sombra físie.a
o euerpo drll Logos, y así se Ie llarna; de aquí que sü curso
anu¿l en la naturaleza sea un reflejo tie la activiclad tlel l:ogos,
en la forrna parcial en que una sombra e§ capaz de repre§entar
la aetiviriaC del obieto que la proyecta. En. suma: es el curso

a lll lector estndioso puetle ver ia narraeión de la "Cueva" y de sus
habitsrte¡. de Platíin, teuientlo pressnte gne er& un Inisiatlo. Repúftlicao
lit.'VII.

anual del §ol la eombra del Logos, "tlel Eijo tle Dios", cua¡¡tlo'
desciende a la materi¿; y esta es la signifieación tlel Mito §o-
1¿r. De aquí proeede, también, el que cuslquiera encarnaeión
ttel Lrogos, o sea luro de §us altos emi§ario§, repre§eDte asi-
mismo en su cuerpó mortal esa activiclad, a manera de gom-

bra. Por esto han de protlucirse neeesariamente las semejanzas
que se ofrecen en lás historias de esos emiserios; y, con§i'
guientemente, d.onde se note la falta de tales identidades, est6
la prueba de que la personalidatt tle que se trata' tro tuvo ple'
nos poderes: su misión fué tle un ortlen inferior.

Es, pues, eI Mito Solar una narración que, repre§entanl
do en primer lugar la activiclad del Logos o eI Yerbo en ol
Cosmos, viene en lugar secundario a resumir la vitla de una
indivitlualidad que es una encarnación del Logos, uno ile §us
excelsos embajadores. El Héroe tlel mito es presentado eomún'
mente como Dios o Semi Dios, y su vida, según se compren'
derá por lo que va dicho, ha de ser trazatla eonforme a l¿
camera del §oI, que es la sombra tlel Logos. I-la parte de ca'
rrera corurumida dursnte la vida humana es la comprenditls
entre el solsticio de invierBo y la llegada aI zenit en el verano.
El Héroe naee en el solsticio de invierno, muere en el equinoc-
cio de primavera, y, veneiendo a la muerte, se eleva en medio
del cielo.

A este respecto son interesantes las siguientes observaeio-
nes, aunque se refieren al mito de un modo más general, como
una alegoría que semeja verd¿des iuternas: "Alfredo cle Vigny
ha ¿ticho que la leyenda a veces contiene más verdacl que la
historia, porque la leyeutla no da cuenta de los hechos, a me-
nutlo incompletos y abortivos, sino del genio mismo de los
grandes hombres y tle los graudes pueblos. Este hermoso per'
samiento es sobre todo aplicable al Evangelio, pues en él no
se contiene la mera narración de 1o que ha sido, sino además
el relato sublime de lo que es y de lo que siempre será. Siem-
pre será el §alvatlor dei munclo adorado por los reyes de le
inteiigeneia que representan los Magos; siempre EI raultipli'
cará el pan de la euearistía para alimento y fortaleza dg
nuestras almas; cuando en regra noehe y en medio de la tor-
menta le invoquemos, yen¿lrá siempre & nosotros, andando so'
bre las &guas, y extenderá siempre su mano para a¡rutlarnos
I eaminar sobre las olas; siempre aeutlirá en los tlesdrclenes
de nuestra mente, y devolverá a nuestros ojos la luz perilitla;
y luminoso y transfigurado se presentará siempre en el Tabor
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mágica y haya hecho comparación de lo ejecutado por un há-
bil jugador detrás del lienzo con lo que sobre él es percibido,
podrá obtener una vivida idea de la naturaleza ilusoria dc las
acciones umbrosas y deducir de ello analogías no deseucami-
nadas 4.

El mito refiere cómo se mueven los que hacen las sombras,
y el lenguaje usado para ello es lenguaje de simbolos. Así
como nosotros tenemos palabras que significan cosas -ejem-
plo, la palabra “mesa”, que es símbolo de un objeto cono-
cido de cierta especie-- asi los simbolos significan objetos
de planos más elevados. Cada uno con su significación propia
constituyen un alfabeto pictórico, el cual emplean todos los es-
critores de mitos. Todo simbolo lleva adaptada la designa-
ción de determinado objeto, a la manera con que las palabras
se usan entre nosotros para distinguir una cose. de otra; por
tanto, el conocimiento de los símbolos es necesario para la lec-
tura de los mitos. Los expositores originales de los grandes
mitos son siempre Iniciados, hechos a manejar el lenguaje sim-
bólico y a. emplearlo, por de contado, de un modo invariable
y reconocido. ,

Cada símbolo tiene un significado principal y además otros
varios subalternos que guardan relación con el primero. Por
ejemplo, el Sol cs el símbolo del Logos, y éste es su significado
principal o primario. Pero también significa una encarnación
del Logos, 0 sea de los grandes Mensajeros que lo representan
temporalmente, al modo que un embajador representa a su Rey.
Los altos Iniciados que para misiones especiales toman carne
humana y viven entre los hombres por algún tiempo, como
Directores o Maestros, son designados por el símbolo del Sol;
pues aunque éste no sea su símbolo propio en un sentido indi-
vidual, se convierte en tal por razón de su cargo.

Todos los Seres a quienes este símbolo designa, se distin-
guen de un modo notorio; sus condiciones características son
cspf-ciales; determinadas los situaciones por que pasan; sin-
gulares las acciones que ejecutan. El Sol es la sombra física
o cuerpo del Logos, y asi se le llama; de aquí que su curso
anual en la naturaleza sea un reflejo de la actividad del Logos,
en la forma parcial en que una sombra es capaz de representar
la actividad del objeto que la proyecta. En suma: es el curso

4 El lector estudioso puede ver la narración de la “Cueva” y de sus
fnzibítaiites, de Platón, teniendo presente que era un Iniciado. República.,
lib. VIT.
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anual del Sol la sombra del Logos, “del Hijo de Dios", cuando
desciende a la materia; y esta es la significación del Mito So-
lar. De aquí procede, también, el que cualquiera encarnación
del Logos, o sea uno de Sus altos emisaríos, represente asì-
mismo en su cuerpo mortal esa. actividad, a manera de som-
bra. Por esto han de producirse necesariamente las semejanzas
que se ofrecen en las historias de esos cmisarìoa; Y, consi-
guientemente, donde se note la falta de tales identidades, está
la prueba de que la personalidad de que se trata, no tuvo ple-
nos poderes; su misión fué de un orden inferior.

Es, pues, el Mito Solar una narración que, representan-
do en primer lugar la actividad del Logos o el Verbo en el
Cosmos, viene en lugar secundario a resumir la vida de una
individualidad que es una encarnación del Logos, uno de Sus
excelsos embajadores. El Héroe del mito es presentado común-
mente como Dios o Semi Dios, y su vida, según se compren-
derá por lo que va dicho, ha de ser trazada conforme a la
carrera del Sol, que es la sombra del Logos. La parte de ca.-
rrcra consumida. durante la vida humana es la comprendida
entre el solsticio de invierno y la llegada al zenit en el verano.
El Héroe nace en el solsticio de invierno, muere en el equinoc-
cio de primavera, y, venciendo a la muerte, se eleva. en medio
del cielo.

A este respecto son interesantes las siguientes/ observacio-
nes, aunque se refieren al mito de un modo más general, como
una alegoría que semeja verdades internas: “Alfredo de Vigny
ha dicho que la leyenda a veces contiene más verdad que la
historia, porque la leyenda. no da cuenta de los hechos, a me-
nudo incompletos y abortìvos, sino del genio mismo de los
grandes hombres y de los grandes pueblos. Este hermoso pen-
samiento es sobre todo aplicable al Evangelio, pues en él no
se contiene la mera narración de lo que ha sido, sino además
el relato sublime de lo que es y de lo que siempre será. Siem-
pre será el Salvador del mundo adorado por los reyes de la
inteligencia que representan los Magos; siempre El multipli-
cará el pan de la eucaristía para alimento y fortaieza de
nuestras almas; cuando en negra noche y en medio de la tor-
menta le invoquemos, vendrá siempre a nosotros, andando so-
bre las aguas, y extenderá siempre su mano para ayudarnos
a. caminar sobre las olas; siempre acudirá en los desórdenes
de nuestra mente, y devolverá a nuestros ojos la luz perdida;
y luminoso y transfigurado se presentará siempre en el Tabor
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la de una posición v¿riable del mismo. "L¡¿ Pascua iie Resu-
rreccién" es Eoyibie, y se ealcul* por las posiciones relativas
tlel §ol y de la luna; cosa impropia pora fijar el ¿uiversario
de un acontecisrieuto histórieo pero lnuy natural e inevitable
euaailo se trata de c¿lcular una festiviclail del SoI. Fechas va-
riables que no indican ie histori¿ de un hombre, sino que apun-
tan al lléroe de un mito solar.

Estos sucesos están reproducirlos eu lus viilas de ios diver-
sos Dioses §olares, üe cuyas imágenes hay ejemplos abundantes
eu la antigüeriad. I-¡¿ Isis de Egipto, eomo }Iarfa de Bethlehem,
era nuestra §eñora Irmacuiada, Estrella del Mar, Reina ilei
Cielo, }{adre d," Dios. Represeutábasela de pie sobre la media
luna, y ctlronacla de estt'e}las, dando de mar¡r¿r a su hijo Ho-
ru§, y cr:n Ia cruz detrás del uiñc sentarlo en la fald¿ de su
madre. El sipo de Yirgo del Zodíaeo se eucuent¡:a represen-
tado en antiguos ilibujos por uns mujer *mamantanclo ua ni-
fio; éste es el tipo de todas las futuras Madonas eon sus di-
vinos hijos, el cual muestra eI origen ilel níml¡olo. Así Be

ve t¿mbi6n la figura de Devaki cou cl divino Erixia on sus
brazos, y a.gí la de Mylitta, o Istar, tle Babilonia, con la espe-
cia! coron¿ ilc estrellos y su hijo Tammuz en las rodillas. Met-
curio y Xlseulapio, Baeo y I[ércules, Perseo y los Dioscuros,
Il{ithr¿ y Zarathustrq tuvieron todos nacimiento divino y
humano.

L,¿ relaeión del- solstieio ile invierno eon Jesús es tembi6n
signifieativa. EI nacimiento de llithra se eele,brabo en el
solsticio de invierno con grandes regoeijos, y llorus ri**ie tsno-
b!én por entonees : " §u naeimiento es uno de los meyores
misterios tle lrr religiórr (egipcis). §us represeutaeiones apa,-
recían pintaáas en ]os muros de los templos... Era eI hijo
de la Divirjclacl. fln !a 6poca de las psscuas. ri se¿, en la cn-
rresponcliente a esta festividail nuestra, su imagleq ss sar¿b¿
del san'¿uario eon eeremonias peculiares, lo mismo que la ima.
gen del niño Bambino se s&e& y se exhibe todavfa en B,omn" 6.

Sobre ls fijaeión del 25 tle Dicie¡nbre eclro ts, lecha del
naeimientc .J.e Jesús, dice Williamson lo que sigue: "'fodns los
cristianos sabeg que el 25 tle Diciembre es &h*rü d iiía desig-
nado pnra la f¿stlvidad del naci¡nientn cle J'esírs, perL\ poeos
están enterarltrs rle que no siernpre he r¡idr¡ ¿sí. I)ícpse t¡ue han
ha'uiilo cieato trti¡ita y seis fee,has rlistini;¡s asignadas a tal

6 Borwiek. Égglttlan Bel,ief , p6g. 157. Citailo eÍ¡ 6reof Law, p&g¡na,
26, por 'W'ilüameon"

82 ¿nuit Bascnr

A sus devotos, ìntcrprctnn-io la ley de Moisés y despiegnnrìo
cl celo de Elíae”°.

Ya vcremoo que los mitos están íntinlamentc relacionados
con los misterios, pues pm-te de éstos: eran la vivida represen-
tación pictórica de lo que ocurre en ¡oe más elevados mundos,
la cual venía nl cabo n tomar la forma :ie mito. En los Pseudo-
Mistcrioc laa reproducciones pictórica; de los znisg-.r-rios verdade-
ros se represenfabixn mnfllodas cn un drama, ejecutado por
flfiiflff'-'fii Y mucho.-4 de los mitos secundarios son estos mismos
dramas puestos en escritura.

El amplio booqucjo de la historia del Dios ,Sol es muy
cloro: su accidentado. vida av comprende dentro de los prime-
ros seis meses åel año solar; los se-is restantes sc dedican a la
protoccìön y conservación general. Nace- siempre en el solsticio
de invierno, despucw fiel día más corto del año, a la media
noche del 24 de Diciembre, cnamlo el signo de Virgo se eleva
sobre el horizonte; nacido en tol coyuntura, nace siempre de
mas virgen después de haber dado a luz a en Hijo Sol, como
el signo celeste de Vin-;o signo inmvt.-1`nlr¬ inmuculailn cuan-
do cl Sol surge de él cn el cielo. Dábil ydcsvaiido como niño,
ha venido a la vida durante los dins más cortos y las noches más
largas -para nosotros que estamos el `§*?.›:-te del ecuafìor-,
se encuentra rodeado de peligros en su iaiãaiicìa. El reino de
las tinieblas es mucho más largo qu:-, el suyo en sus primeros
días. Pc-ro vive a pesar de tmios los peligros que le amcnazan;
los días se prolongan hacia el equinnccio de primavera, y llega
el momento de pasar de uno a otro extremo, dc cruzar -la
crneifixión-, cuya. fecha varía con cada año. A veces se en-
cuentra al Dios Sol e.-sculpido dentro del .-sin-nio del bomcnte,
con la cabeza y los pics tocando la circunferencia al Norte y al
Sur, 3', etrtenzlidos los brazos, toco con las manos el Este jr el
Oeste. -“El está crucìíicaäo”. Después de esto se eleva triun-
fante y sube a. los cielos. y maclura el grano y el racimo, dange-
les de su vida misma para que se forme su ›;ub›=ía'nc.ia, y, mcclian-
te ella., la de sus odoraciorcs. El Dios nacido al amanecer del
25 de Diciembre, es crucificado ciemprc en el cqninoccio de
primavera, y siempre entrega su vida para alimento de sus
moradores--. Estos son los distintivos más salientes del Dios
Sol. Lo fijo de la fecha del nacimiento y lo variable de la
muerta tienen significación muy gmrlclc, cuando rlbsorvomos
que la primera es lc de ona posición fija -ìcl Sol, y la segundo

5 Eliphnn Levi. Tha Mystarica of Magic, pág. 19.
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la de una posición variable del mismo. “La Pascua de Resu-
rrección" es movible, y se calcula por las posiciones relativas
del S01 y de la luna; cosa impropia para fijar el aniversario
de un acontecimiento histórico pero muy natural e inevitable
cuando se trata de calcular una festividad del Sol. Fechas va-
riables que no indican la historia de un hombre, sino que apun-
tan al Héroe ãe un mito solar.

Estos sucesos están reproducidos en las vidas de los diver-
sos Dioses Solares, de cuyas imágenes hay ejemplos abundantes
en la antigüedad. La Isis de Egipto, como María de Bethlehem,
era nuestra Señora Inmaculada, Estrella del Mar, Reina. del
Ciclo, Madre (lc Dios. Representábasela dc pic sobre la media
luna., y coronada. de estrellas, dando de mamar a su hijo Ho-
rus, y con la cruz detrás del niño sentado en la falda de su
madre. El signo ãe Virgo del Zodiaco se encuentra represen-
tado en antiguos dibujos por una mujer amamantando un ni-
ño; éste es el tipo de todos las futuras Madonas con sus dì-
vinos hijos, el cual muestra. el origen del símbolo. Así se
ve también la figura de Devaki con el divino Krixna en sus
brazos, y así la de Mylitta, o Istar, de Babilonia, con la espe-
cial corona de estrellas y su hijo Tammuz en las rodillas. 'Mer-
curio y Esculapio, Baco y Hércules, Pe:-seo y los Dioscuro,
Mithra y Zarathustra, tuvieron todos nacimiento divino y
humano.

La relación del solsticio de invierno con Jesús e también
significativa. El nacimiento de Mithra se celebraba en el
solsticio de invierno con grandes regocijos, y Horus nacía tam-
bién por entonces; “Su nacimiento es uno de los mayores
misterios de lo. religión (egipcia). Sus representaciones apa-
recían pintadas en los muros de lo templos., . . Era el hijo
de. la Divinido-;l. En la época de las pascuas, f:- sea en la co-
rrespondiente a esta festividad nuestra, su imagen se 'sacaba
del santuario con ceremonias peculiares, lo mismo que la ima-
gen del niño Bambino se saca 7 se exhibe todavía en Roma" “_

Sobre la fijación del 25 de Diciembre como la fecha del
nacimiento de Jesús, dice Williamson lo que sigue; “Todos los
cristianos saben que el 25 de Diciembre es ahora cl ¿ía clesig-
nado para la fcstìviduã del nacimiento de J`cs1'1s, pero pocos
están enterados de que no siempre lia. cido así. Dícese que han
habido ciento treinta y seis fechas distintas asignadas a tal

6 Bonwick. Egyptåan Bel-ieƒ, pág. 157. Citado en Great Law, página
26, por Williamson.
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hecho por las diversas sectas cristianas. I-rightfoot tla Ia tlel
15 de §eptiembre, otros la de Febrero o Agosto. Epifanio
menciona dos sectas, rma que lo celebraba en Junio y .otra
en J.ulio, L¡a cuestión fué resuelt¿ aI fin por el papa Julio I
el a,ño ?37;y San Criséstomo eseribía en 390: "Este tlía (esto
es, el 25 de Diciembre) también se fij6 últimamente en Roma
para el nacimiento de Cristo, con el prop6sito de que mientras
los pag¡anos estuviesen ocupados en sus ceremonias (las Bru-
mali¿s en honor de Baco), pudiesen los cristianos eelebrar
tranquilamente sus ritos". 6ibbson, en su c'¡bra Decline and
Íal,l, of the Romon Emgtire, escribe: "Los (cristianos) ro-
manos, tan ignorantes eomo sus hermanos de la verdadera fe-
cha del naeirniento de Cristo, fijaron la solemne festivitlatl el
25 de Diciembre, tll¿ de las Brumalias o d.e1 solsticio cle in.
vierno, en el cual celebraban aaualmente los paganos eI uaei-
miento del So1". I(ing, en sus G¿osüdcs and, tloe,i,r Eema,í,ns,
tlice también z "L& antigua fiesta del 25 de Dicierrbre en ho-
nor del n¿talicio del Uno Invencible 7, celetrrada eon gran-
tles juegos en el Circo, fué en ailelante transferida a la eonrne-
moración del nacimiento ile Cristo, cuya.feeha preeisa eonfie-
san muchos P¿tlres de la Iglesia que ere entonees degconocida".
Y al presente el can6nigo Farrar diee que: "es inútil toclo
intento para descubrir eI mes y tlía tle la n¿tividatl; no existen
datos con que poderlos determinar ni aun siquiera de un mo-
do aproximado". De todo lo cual resulta que la gran festi-
vitlatt del solstieio de invierno se venía celebrando clesde tiem-
pos antiguos y er países apartados para honrar la memoria del
nacimiento de un Dios, a quien casi invariablemeute se de-
signa como un "Salv&clor", y euya madre se llama uua
virgen pura. Las notables semejanzas que se han señalailo,
no sólo en lo que respecta al nacimiento, sino también en

lo que se refiere a la vitla de estos Dioses §alvadores, son de.

masiado urrnerosaa para que sc las considere ccmo un& mera
coineidencia" 8.

También vemos un mito rel¿cionado eon la pe,rsonalitlad
histórica del §eñor Butl¿. Bien conoeiila es la narración eo'

7 I¿¡ fegtivirtad "Natalie Bolia trnvicti", natalicio ilol §ol luvoncible.
8 William¡on. Tho Great Lo.to, pá$s.40-42. Los gue tleseen estutli¿r

cgte ¿salto ilo los Reügiones Comparadas, ao puetlen hacer nada mejor
que leer 8ho @eat Lao, ou¡o autor eB profuailameate reügioso y erir'
üiono.
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' rriente en la Intlia sobre su vida, donde la historia clel na-
cimiento se presenta en forma sencill¿ y humana. Pero en las
relaciones chinas nece ¿le una virgen, Máyátlevi con lo que el
mito arcaico hace de El un nuevo Héroe.

Asimismo tliee 'Williamson que los pueblos celtas encen'
tlían y aun eneienden hogueras en las colinas el 25 tle Dieiem'
bre, que entre los montañeses de Irlantla y Eseoeia llevan to'
davía el nombre tle Bheil o Baaltine: esto e§, la denomin¿eión
de su antigua Deidail, Bel, Bal o Baal, el Dios Sol, aunque
ahora las enciendan en honor de Cristoe.

Bien pensado, las fiestas tle Navidatt deberán ofrecer a los
amantes de Cristo nueyos motivos de santifieación y tle re'
gocijo, al eonsiderarlas como continuación de una antigua
solemuidad celebr¿tla en todo el muudo tlestle los tiempos más
remotos. Ciertamente, las eampanas anunciadoras de tal fes.
tivitlail suenan e través de toda la historia humana, pue§ §u

armonioso repique sale del fondo de las tinieblas de las e¿18-

des más primitivas. El sello de la verdad se encuentra en la
aceptaeión universsl, no en la posesión del exelusivismo.

Ya hemos dicho que Ia fecha de la muerte no es fija co-
mo la tlel nacimiento. Lre primera se caleula tle eonformitlatl
eon las posiciones relativas ttel Sol y tle la L¡una en el equi'
noecio de primavera, varianilo, por tanto, en eada año; y en
tal relación vemos celebrarse la feoha de la muerte de todos los
Héroes Solares. El animal elegido por símbolo del Eéroe es

el signo del Zodíaco en que está el Sol en el equinoecio pri.
maveral del año eorrespond.iente, el cual varía con la preeesión
de lo equinoccios. Oannes tle Asiria tenía eI signo de Piscis,
el Pez, y en esta forma se Ie representaba. Mithra tenía el
tle Tauro, por lo cual figura montatlo en utr toro; y a Osiri§
se rentlía eulto eomo Osiris-Api§, o Serapis, el Toro. Mero'
dach de Babilonia era adorado como un toro, y así lo fu6
también Astarte de §iria. Cuantlo el Sol está en el sigao de

Aries, el carnero o cordero, vemos otra vez a Osiris cortro car:
nero, e igualnente a Astarte y a Júpiter Ammon. Este mismo
animal vino a ser el símbolo de Jesús -el Cordero de Dios.
EI empleo del Cortlero eomo símbolo §uyo' con fr-ecuencia
puesto en la cruz, es muy común en las esculturas tle las eata'
cumbas, §obre esto dice Williamson: "Antlantlo el tiempo
fué el Cortlero represent¿do en la cruz, hasta que el sexto eon'
cilio de Constantinopla, celebratlo hacia el ¿ño 680, ordend

e lbiil' pá.gr. 36.37.
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hecho por las diversas sectas cristiana. Lightfoot da la del
15 de Septiembre, otros la de Febrero o Agosto. Epifanio
menciona dos sectas, una que lo celebraba en Jimio y ,otra
en Julio, La cuestión fué resuelta al fin por el papa Julio I
el año 337; y San Crisóstomo escribía en 390: “Este día (esto
e, el 25 de Diciembre) también se fijó últimamente en Roma
para el nacimiento de Cristo, con el propósito de que mientras
los paganos estuviesen ocupados en sus ceremonias (las Bru-
malías en honor de Baco), pudiesen los cristianos celebrar
tranquilamente sus ritos”. Gibbson, en su obra Decline and
Fall oƒ the Roman Empire, escribe: “Los (cristianos) ro-
manos, tan ignorantes como sus hermanos de la verdadera fe-
cha del nacimiento de Cristo, fijaron la solemne festividad el
25 de Diciembre, día (le las Brumalias 0 del solsticio de in-
vierno, en el cual celebraban anualmente los paganos el naci-
miento del Sol”. King, en sus G-nostícs and their Remains,
dice también: “La antigua fiesta del 25 de Diciembre en ho-
nor del natalicio del Uno Invencible ", celebrada con gran-
des juegos en el Circo, fué en adelante transferida a la conme-
moración del nacimiento de Cristo, cuya,fecha precisa confie-
san muchos Padres de la Iglesia que era entonces desconocida”.
Y al presente el canónigo Farrar dice que; “es inútil todo
intento para descubrir el mes y día de la natividad; no existen
datos con que poderlos determinar ni aun siquiera de un mo-
do aproximado”. De todo lo cual resulta que la gran festi-
vidad del solsticio de invierno se venía celebrando desde tiem-
pos antiguos y en países apartados para honrar la memoria del
nacimiento de un Dios, a quien casi invariablemente se de-
signa como un “Salvador”, y cuya madre se llama una
virgen pura. Las notables semejanzas que se han señalado,
no sólo en lo que respecta al nacimiento, sino también en
lo que se refiere a la vida de estos Dioses Salvadores, son de-
masiado n“_merosas para que sc las considere como una mera
coincidencia” 5.

También vemos un mito relacionado con la personalidad
histórica del Señor Buda. Bien conocida es la narración co-

7 La festividad “Natalia Solis Invicti”, natalicio del Sol Invencible.
B Williamson. The Great Law, págs. 40-42. Los que deseen estudiar

este asunto de las Religiones Comparadas, no pueden hacer nada mejor
que leer Tha Great Law, cuyo autor cs profundamente religioso y cris-
tiano.
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rriente en la India sobre su vida, donde la historia del na-
cimiento se presenta en forma sencilla. y humana. _Pero en las
relaciones chinas nace de una virgen, Mâyãdevi con lo que el
mito arcaico hace de El un nuevo Héroe.

Asimismo dice Williamson que los pueblos celtas encen-
dían y aun encienden hogueras en las colinas el 25 de Diciem-
bre, que entre los montañeses de Irlanda y Escocia llevan to-
davia el nombre de Bheil o Baaltine: esto es, la denominación
de su antigua Deidad, Bel, Bal o Baal, el Dios Sol, aunque
ahora las enciendan en honor de Cristo 9.

Bien pensado, las fiestas de Navidad deberán ofrecer a lo
amantes de Cristo nuevos motivos de santificación y de re-
gocijo, al considerarlas como continuación de una antigua
solemnidad celebrada en todo el mundo desde los tiempos más
remotos. Ciertamente, las campanas anunciadoras de tal fes-
tividad suenan a través de toda la historia humana, pues su
armonioso repique sale del fondo de la tinieblas de las eda-
des más primitivas. El sello de la verdad eencuentra en la
aceptación universal, no en la posesión del exclusivismo.

Ya hemos dicho que la fecha de la muerte no es fija co-
mo la del nacimiento. La primera se calcula de conformidad
con las posiciones relativas del Sol y de la Luna en el equi-
noccio de primavera, variando, por tanto, en cada año; y en
tal relación vemos celebrarse la fecha de la muerte de todos lo
Héroes Solares. El animal elegido por símbolo del Héroe es
el signo del Zodiaco en que está el Sol en el equinoccio pri-
maveral del año correspondiente, el cual varía con la precesión
de lo equinoccios. Oannes de Asiria tenía el signo de Piscis,
el Pez, y en esta forma se le representaba. Mithra tenía el
de Tauro, por lo cual figura montado en un toro; y a Osiris
se rendía culto como Osiris-Apis, o Serapis, el Toro. Mero-
dach de Babilonia era adorado como un toro, y así lo fué
también Astarte de Siria. Cuando el Sol está en el signo de
Aries, el carnero o cordero, vemos otra vez a Osiris como car-
nero, e igualmente a Astarte y a Júpiter Ammon. Este mismo
animal vino a ser el simbolo de Jesús -el Cordero de Dios.
El empleo del Cordero como símbolo suyo, con frecuencia
puesto en la cruz, es muy común en las esculturas de las cata-
cumbas, Sobre esto dice Williamson: “Andando el tiempo
fué el Cordero representado en la cruz, hasta que el sexto con-
cilio de Coustantinopla, celebrado hacia el año 680, ordenó

9 Ibíd, págs. 36-3-7.
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gue _en lugar ilel antiguo slmbolo se puniese la ligura ile un
lw¡nbra eobre la cruz. Con-S¡m6 este canoD 

"t 
p"p" Adtia-

lo I'l ro. Fué tambiéu aplieado a Jesús el muy i"hgoo ,t -
bolo tle Fiscis, y así se le encuentro pintatto ea fu c¡t¿oumbas.

- I¡¿ muerte y resurrección ilel lléroe sóla¡ en el equimcoio
de primavere o cerca de é1, se e[cue¡rtran tan ampliaáeute di-
fundiilas, como ¡ru n¿cimiento en el soltsticio ite iavier¡o. En
tal época morl¿ Osiris & Er¿nos tle Tifón, y se ls figuraba en
el alraulo del horizontor con los brazoe-á¡te¡riüilos, eono ú
estuviese cruoifiaa«lo 

-postura 
que originalnente sigtrificabs

que bendeela, no que padecla sl¡frimientos. üorlbase ¡uu¿l-
monte l¡ muerte de T¿m-uz en Babilonia y ou siria por el
equinoecio de primaverg asÍ como también- la de Adoiis co
§irio y Grecia, y ta tte Attis en Frigia, donde se h¿cla flr efi-
gie "como un ho¡abro clavado con un-cordero a lus pie6rtlt.
Iguqlmente ee ¡olemnizaba en Persi¿ la muerte ile Dfithra, y
en Oreci¿ l¿ de Baco y Dionisiq que son uno mi¡mo. bir
México, reapa,rece l¿ misr"¿ idea, oomó de ordinario acompaña-
dc de 1¿ cruz.

Sn todos los casos al tluelo de la muerte gussdi¡ inme-
di¿jamente los _regocijoo de l¿ resurreccida, y a esto Fopósito
es interesante obeervar que el nombre Easter (que es ei uimbre
inglés de la Pagcua de iesurreceión y .lo. ru p'ronuncia Istdi
se remont¿ e la virgen madre del muerto Tammuz: Isht¿r ri.

Es tsmbién interesante el hecho de que el ayuno que pre.
aede a l¿ uuerte en el equinoceio primáveral -la Cüanima
mode¡na- se ercuentra en Méxieo,-Bgipto, persia, Babilonia,
Ariria,. Asia Menor, y en algunos ca^§os 

'definiitomente 
poí

cu¿renta dlas 18.

. Ea los Pge'udo-Miste¡ios so ponía eu ilroma la histori¿ ilel
Dior §ol, y en los antiguos Misterios eI Iniciado eonstituls
$r vida con ello: de.aquí que lor .,mito§', sol¿res y los grauilee
leehos de l¡ fniciación rinicsen o queder estreehamente eu-
l¡¿¿do¡. Por esto cuando el Cristo- Maeatro lleg6 a ser el
Cristo de los Misterioá, Ias leyendas tle los H6ióer más an.
tiguos de ectos Misterios se egrupgren en torno suyo, y de
nuevo se apliearon ¿l rlltimo frstructor tlivino les históris§
que, como representaute tlel Iogos en el slol, le eorrenpondían.

10 fhc @¡cot lcra, pág. 116.
11 Iáü, plg. 68.
rz fDel, pá9" 56.
18 lbd, B6ga:120-128.
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Sntoueets el festiv¿I de su ¡rata.Iieio se funtli6 en ta fecha in-
ruemorial cuando el §ol nació de Ia Yirgen, cuando a la media
noche, las tiuieblas d,el espacio, se llenaron de regoci¡atlas hues'
tes tle seres eelestiales, y

trúuv rE¡tPB.é'No' urJY fEMF*ai{o ¡¡ecrÓ Ünrsta

f'luandrr s;r lt¡ aplicó la grau le3'enda tlel $ol, Irré atiopt*rlo
el'sigtro tlei {J;rdero part §r* crueifixlón, así eon:o el de. ia
Yirgéa se hat'rÍa alleptario par& su *acin¡iento- fle¡nos vieio
que ci Tt¡¡o tu6 eonsagrado a Mithra y e} Pcscailo a Oannes;
pc'r irléntict r¿zón fué el Ct¡rrlcro eor¿"*ugrado a Cristo; cra el.

signo del eqlriuocci.o de primavera err el período de la histaria
en qu* cruzé eI g¡ran cÍrculo del horizqntfl, en que fu6 "cruci-
fieacio ea eI espaeio".

trlstos mitos solares, sienapre repetidus a través ric los si-
glos, oon un l{éroe de diferente ¡rom'hre en eada uuevn, apari-
éiór, n,, puetlen quedar ina.lvertidos para el hoabre *.:studioso,

&urrque tós ignore, como es natural, el sirnple d¡:voto; y.euando
se les emplei couro arma pilrs mutiiar o dcsiruir la ma.iestuosa

figura de Cristu, hay qutr b¿ce¡:les frer:te, no par¿ r1eSry 19s

hechos sino para comprender eI sigaifiearlo más profunda de

las uarraeiones: las vertlaúes espirituales que las ley'errdas *rx-

pre§&n bajo su vuelo.
¡ Por qué se han mezelatlo estas leyenrlas con la histori¿

de iesús, 
-conilensáudo§e 

etr torno suyo con¡o personaje- hiutó-
rico ? §on éstas, eu realidad, narraciones que no incumben «le

modo partieular a un in¡lividuo llem¿do Jesús, sino que 
-per-

teneeei al Cristo universal, a un Hombre q¡re sirnbo-lizaba a

un §er Divino y que rcpr'eseutabff" ur¡a verdad fundau¡enbal

á* t" Xuto"atrezá; a un Hombre que cumplié cierto comerido
y tuvo .na posición ceracterístief respecto de Ia hrtrnaniCotl,

luartlaudo con ella espeeial parentesco, renovanilo una edad

íras otra, conforme las gilneráciones sueerl.ían a las geueracio-

nes y las razas tlabau lugar a otras raz¿s- f)e aquí qrre- Üristo,
oo*á trdo* los otros, f.uese el i'IIijo del Houbre", titulo peeu-

iiar y tlistintivo, el título de un e¿rgor no ¿l* ¡ln individuo'

Et iristo ttel 1'fito Solar fué el Cristo rle '!us irfirterios; y asl

eile0núI¿rr¿]os el sesreto del Cristc rrrilicr¡ en '.ri Cristo n¡istico-

\

r

l
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llllfi 011 1118111' del antiguo símbol ' 1; *
hombre sobre la cms. Confirmóo allíiïpraldhdna-Em
no 1"". Fué también aplicado a Jesús el muy antiguo gim.
'*°1° de PMR, r así se lo encuentro pintado en las csucambu.

L! mame r mm-aman del Ham som en si oqniamio
¿G Pljlmovera o cerca de él, se encuentran tan ampliamente di.
f“11¢'¡1'-5”, como su nacimiento en el solsticio de invierno. En
tal época moria Osiris I manos de Tifón, y se le fig-tu-gb; Q
el flíljflllfl åe1_1_iorizonte, con los brazos extendidos, como si
“W719” °1'“°¡Í1°¢d° -1108?-Uta que originalmente significabaque bendecís, no que padecía sufrimientos. Llorábase anual.
monto la muerta 'de Tammus en Babilonia y en Siria por el
°¶'%“1°¢~=1° ds vflmvem ui como ambien 1; aa ¿auna alBfflgr Grow, r lo de Airis en Frigia, donde se mas su oa.
Ele como un hombro clavado con un cordero a sus pícs"1l.
Ítllfllmellte le solemnìsaba en Persia la muerte de y
en gm” 13 3° 33012 Y 1?i0I¦¡fiìo, que son uno mismo. En
äåfldfifllfifilpueca la misma idea, como de ordinario acompaña-

todoo los casos al duelo de 1a_mue1-te sucedía inmo-
G! iniïmfifltfi 1°! 1'°8°¢1Jos de la resurrección, y a este pr-opggiweresante observar que el nombre Easter (que es el amb"
inglés de la Pascua de resurrección y que se pronuncia Inter)
so remonta a la virgen madre del muerto Tammus: Ishtar 1'.
“GEQ también interesante el hecho de que el ayuno que pro.

DE " 1'* m“°ft° 011 B1 Bqfllfioooio pnmaveml -la Cuaresma
m, .*?'““;_”° ånfiflfllfle en Héflw. Egipto, Peras, Bibiana,
cuuflšta ¿gs "fH°1', 'y en algunos casos defimdamentc por

_D_ EH 108 Pseudc-Misterios se p_onia_ en drama la historia del
10S_ 5<>1› Y en 10! 811*-¡Ellos Misterios el Iniciado constituía

su vida con ella: de aqui que los "mitos" solares y los gr-ando;
hechos de la Iniciación vinicsen a quedar estrechamente gn.
la-zšidos. Por esto cuando el Cristo Maestro llegó a ¡ef el

_ si” de 1°@ Hffilfflcgl las leyenda; ae ios Hem ma sn-
hg“°” de °*-"'95 Mmeflfl 9° fl€!'l1P8ron en torno suyo, y de
n“e\'° 9° Blìllflfirvn al último Instructor divino las historias
fille» ofimo representante del Logos en el Sol, le correspondían.

1° rio Great Low, pág. 116.
11 ma, pag. sa.
12 zm, pag. se.
1” IM, psss." 120-12a.

En Caisrrsuisuo $7

Entonces el festival de su natalicio se fundió en la fecha in-
memorial cuando ei Sol nació de la Virgen, cuando a la media
noche, las tinieblas del espacio, se llenaron de regocijadas hues-
tes de seres eelestiales, y

Muy finrisssno, amv rnusaaivo Nació Cszsrci

Cuando so ir aplicó la gran leve-.ida del Sol, fué adoptado
cl' signo dci llardcro para Su crueifinión, asi como el de la
Virgen se hai'-ría adoptado para su iiacimxcuto. li-.anos -.fìsi.o
que el Toro fué consagrado u Mìthra y el Pescado a Cannes;
por idéntica razón fué el Cordero consagrado a Cristo; era el
signo del equinof-cio de primavera en el período de la historia
en que cruzó el gi-nn circulo del horizonte, en que fué “cruci-
ficado en el espacio".

Estos mitos solares, siempre repetidos a través de lo:-: si-
glos, con un Héroe de diferente iiombrc en cada nueva apari-
ción, no pueden quedar inadrertidos para el hombre estudioso,
aunque los ignore, como es natural, el simple devoto 5 y cuando
se les emplea como arma para murilar o destruir la majestuosa
figura de Cristo, hay quie- hacerles frente, no para negar los
hechos sino para comprender cl significado más profundo ll@
las narraciones; las verdades espirituales que las leyendas ex-
presan bajo su vuelo.

¡Por qué se han mezclado estas leyendas con la historia
de Jesús, condensáudose en torno suyo como personaje histó-
rico! Son éstas, en realidad, narraciones que no incumben de
modo particular a un individuo llamado Jesús. sino flufl Def'
tenecen al Cristo universal, a un Hombre que simboliza-ba a
un Ser Divino y que representaba ima verdad fundainontal
de la Naturaleza; a un Hombre que cumplió cierto cometido
y tuvo una posición caracteristica respecto de la humanidad,
guardando con ella especial parentesco, renovando una edad
tras otra, conforme las generaciones sucedían a las generacio-
nes y las razas daban lugar a otras razas. De aquí que Cristo,
como todos los otros, fuese el “Hijo del Hombre". titulo pecu-
liar y distintivo, el titulo de un cargo no de un individuo.
El Cristo del Mito Solar fué el Cristo de lo.-; I\lš¬t_›.-rios: y asi
encoiitrnmof; el secreto del Cristo mítico en el Cristo místico.

l
J l
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Cristo de los Misterios es el l-mgos que deseiende a la materia,
sienilo el gran Mito tlel §ol I¿ enseñanza popular de este ver-
dad sublime. Como en los casos anteriores, el Divino Maes-
tro que trajo la'Autigua Sabiduría y la publicó de nuevo en
el mundo, fué consitlerado como u¡ra rnauifestaeión espeeial
tlel l-rogos, y así fueron sucesivamente aplicadas. al Jesús de
las Iglesias las narraciones pertenecientes a este gran §er; de
este modo vino a quedar identificado en el lenguaje cristiano,
con la Segunda Persona de Ia Santísima Trinidad, el Iogos o
la palabra de Dios 1, y los acontecimientos salientes refe-
ridos en eI mito del Dios Sol, vinieron ¿ ser los ¿iconteeimien-
tos salientes de la historia de Jesús, eonsiderailo como la Di-
vinitlatt eirearnacla, eI "Cristo mítieo". Y así como en el ma-
crocosmo, o sea el Cosmos, el Cristo de los Misterios representa
al L,ogos, o Segunda Persoua tle la Trinidatl, así también en
el microcosmo, o sea el intlivrtluo humauo, representa el segun-
do aspecto tlel Espíritu Divino en el hombre; por dontle en
éste se le llame "el Cristo"z. El segundo aspeeto ttel Cristo
de los Misterios es, pues, la vitla del Iniciado, la vida en que
se entra a la gran Iniciación primera; duraute ella, el Cristo
uace en el hombre, y más tarde se desarrolla en é1. Para com-
prender esto mejor, se hace preciso examinar las concliciones
que al candidato a la Iniciación se imponen, y estutliar además
la naturaleza del Espíritu ilel hombre.

Sólo aquellos podían eonsiderarse eantlidatos a la fnicio-
ción que fuesen ya bueno§, según entiendlen la bonclail los hom-
bres, conforme a la medida estricta de la ley. Puros, santos,
sd,n manch,a, l,ibres de pecailo, su ai,il,a sin transgresióm, eran
frases empleadas para señalarloss. Debían también ser in-
teligentes, tener bien desarrollatlo su entendimiento y ser bien
educados a. I-¡a evolución realizatla en el 'murido, una vida
tras otra, por el desarrollo y amaestramieúto de los poderes

mentales, de las emociones y del sentido moral, por -las ens-e-

ñanzas atlquirittas tle las religiones esotéricas, por el cumpli'
miento de los deberes y por eI esfuerzo heeho para ayud¿r y

1 Yéase sobre este punto el prineipio ttel Evargelio tle §an Juan I,
1-5. Ul uombre de Logoi, atlscripto ¿l Dios mauifestarlo, tlanilo forma a
l¿ materia -"totlas lás-cosas fuoron hechas por El'- es platónico y
por tanto, se tleriva tlirectamente de los Misterios; siglos- antes ale Platdn
ie usaba óntre los hintlúes la palabra Yák, Yoz, derivatla tlel misrro origea

\éaae Antes, pág.82.
rbid,
Ibid,

Ya nos aeercamos ¿ ese &specto más profundo tle la his-
toria del Cristo que Ie da su más positiva influencia sobre
los humanos corazones. Ya nos aceréamos a esa vida eterna
que brota de manantial invisible, y cuya esplénditla corriente
tle t¿l modo envueive a su representante, que deslumbra a los
mortales y los agolpa en torno suyo, antes dispuestos a re-
pekir aún los mismos hechos históricos, que a rechazar una
verdad que como eseucia de la vida superior intuitivamente
reconocen. Nos acercamos al sagrado recinto de los Misterios,
donde levantaremo§ rula punta tlel veld que oculta eI san-
tuario.

Hemos visto que retrocediendo a la antigüedad cuan 1ejos
es.posible, siempre elcontramos reconoeida ón todas partes la
eristencia de una enseñanza oculta, de una doetriná seereta
trausmitida por los Maestros de sabiiluría en eondiciones ri-
gurosas y ceñidas a candidatos aprobados. Eran estos cautli-
datos ini¿iados en "L¡os Misterios,,, nombre que en la anti-
-güetlad comprendía, según hemos visto, lo más espiritual de

!¿ reügión, lo más profundo de Ia filosofía, lo más valioso de
la ciencia. Por estos Misterios p&saron todos los grandes Ins-
tmctores de los tiempos antiguos, entre los cuales éran los más
grandes los Eierofantes. L¡os que se dieron a l¿ luz del mundo
para hablar del Universo invisible, atravesaron antes eI portal
de Ia Inieiación y aprendieron allí el seereto de los §anfts
Seres de sus propios labios; todos ellos vinieron acompañados
de l¿ misma historia tle la cual son versiones los mitos solares,
itlénticos en sns r¿sgos esenciales, y distintos sólo en el co-
lor loeal.

Ssta historio es en su origen la tlel, descenso del Imgos a
lg materia; y el Dios Sol es su símbolo propio, puestd que
el §ol es su Cuerpo, por Io que eon frecüenóia-se Ie señála
como "Aquel que mora en el §ol,r. Bajo cierto aspecto, el

s
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Caríruno V

EL CRISTO MISTICO

Ya nos acercamos a ese aspecto más profundo de la his-
toria del Cristo que le da su más positiva influencia sobre
los humanos corazones. Ya nos acercamos a esa vida eterna
que brota de manantial invisible, y cuya espléndida corriente
de tal modo envuelve a su representante, que deslumbra a los
mortales y los agolpa en torno suyo, antes dispuestos a re-
peler aún los mismos hechos históricos, que a. rechazar una
verdad que como esencia de la vida superior intuitivamcnte
reconocen. Nos acercamos al sagrado recinto de los Misterios,
donde levantaremos una punta del velo' que oculta el san-
tuario.

Hemos visto que retrocediendo a la antigüedad cuan lejos
es posible, siempre encontramos reconocida en todas partes la
existencia de una enseñanza oculta, de una doctrina secreta
transmitida por los Maestros de Sabiduría en condiciones ri-
gurosas y ceñidas a candidatos aprobados. Eran estos candi-
datos iniciados en “Los Misterios”, nombre que en la anti-
güedad comprendía, según hemos visto, lo más espiritual de
la religión, lo más profundo de la filosofia, lo más valioso de
la ciencia. Por estos Misterios pasaron todos los grandes Ins-
tructores de los tiempos antiguos, entre los cuales eran los más
grandes lo Hierofantes. Los que se dieron a la luz del mundo
para hablar del Universo invisible, atravesaron antes el portal
de la Iniciación y aprendieron allí el secreto de los Santos
Seres de sus propios labios; todos ellos vinieron acompañados
de la misma historia de la cual son versiones los mitos solares,
idénticos en sus rasgos esenciales, y distintos sólo en el co-
lor local.

Esta historia es en su origen la del descenso del Logos a
la materia; y el Dios Sol es su símbolo propio, puesto que
el Sol es su Cuerpo, por lo que con frecuencia se le señala
como “Aquel que mora. en el Sol”. Bajo cierto aspecto, el
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Cristo de los Misterios es el Logos que desciende adla materia,
siendo el gran Mito del Sol la *enseñanza popu ar e esta ver-
dad sublime. C'-omo en los casos anteriores, el Divino Maes-
tro que trajo la Antigua Sabiduría y la pulèlicó nuevo clì
el mundo, fué considerado como una mani estaci n especia
del Logos, y así fueron sucesivamente aplicadas al Jesus de
las Iglesias las narraciones pertenecientes a este gran ser; de
este modo vino a quedar identificado en el lenguaje cristlano,
con la Segunda Persona de la Santísima_Trinidad,_ el Logos o
19, palabra de Dios 1, y los acontecnn1entos salientes refe-
ridos en el mito del Dios Sol, vinieron a ser los acontecimien-
tos salientes de la historia de Jesus, considerado como la D1-
vinidad encarnada, el “Cristo mítico". Y asi como en el ma-
crocosmo, o sea el Cosmos, el Cristo de los_Mr¡steI'10S 1'ePå'_@'Se11ta
al Logos o Segunda Persona de la Trinida , así tam ren en
el microcbsmo, o sea el individuo humlano, råpresenta gl sâgun-
do aspecto del Espíritu Divino en e hom re- por on e en
éste se le llame “el Cristo"”. El segundo aspeeto_del Cristo
de los Misterios es, pues, la vida del Iniciado, lalïfidaleä 9126
se entra a. la gran Iniciación primera; durante e a, e rls 0
nace en el hombre, y más tarde se desarrolla en él. Para com-
prender esto mejor, se hace_ preciso examinar las condiciones
que al candidato a la Iniciación se imponen, y estudiar además
la naturaleza del Espíritu del hombre. _ _ _

Sólo aquellos podían considerarse candidatos a la Inicia-
ción que fuesen ya buenos, según entienden la bondad los hom-
bres, conforme a la medida estricta. de la ley. Puros, santos,
sin mancha, libres de pecado, su vida, sm transgreswn, eran
frases empleadas_para señalarlos 3. Debian tambien ser in-
teligentes, tener bien desarrolladodsu enterìdlmleràffi y SEI' läãlâ
educados 4. La evolución realiza a en e_ ¿mon 0. 11110-
tras otra, por el desarrollo y aniaestramlentø de 105 P05-efes
mentales, de las emociones y del sentido moral, por las ense-
ñanzas adquiridas de las religiones esotérlcas, por el cumpli-
miento de los deberes y por el esfuerzo hecho Para ayudar Y

1 Véase sobre esta punto el principio del Evangelio de San .Tunu I,
1-5. El nombro de Logos, adscrìpto al Dios manifestnflfii '1f"“1° f°"_m“ 3
lr. materia -“todas las cosas fueron hechas por lil - es platófllw 3'
por tanto, se deriva directamente de los Misterw2\;_ 51230" H"t@_fl df* Platón
5@ usaba entre los hindúes la palabra Våit, Voz, dorlvadn del mismo Oflgen-

2 Véase Antes, pág. 82.
3 Ibid, pág. 64.
4 ma, pág. 59.
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elevar a I¡¡s «lcrnás, ce*a éste parte**ci*nte a I* virln ordiaeria
tlal i¡cnrbre '"¡'*e está úl). r;urso dc drisr-'¡rv¡:lg*rse. Crrarrlo todo
esto s¿; halogredct, el irorsbre se ha her:hc ,'ün h<»nhre bueno,*,:l Cla.rí¿to de los sriegcs- ;¡ tcrlo esto l:a úe aler,nzar, an-
tes que pueda ser el {,'/erisfos. el ü'ngd,tlc. I)e*puós {,r}s ha lls-
gado al eolmo de la vida hrrena exot6riea. estí¡ a punto de
ser cantlidato a le esotériea, y entonr:es cornierrza s prepare.f,se
para la l¡iieiaeión, rnediante el cumplimie:ito ile determ.i¡iadas
condicioues.

ñstas condiciones scñalan los térrninos de lcs atributos q.ae
debe ariquirir, y en tanto t¡at;aja para darles vicla, ra an-
dando por ei Seudero Prcüatorio" que así *ueJe lla¡narse el
§endero que conduce a la "Puerta trlstrecha'r, rnás allá cle la
cual está el "üamino Angosto" e "Sentlero rlo Santidadrr: el
"üamino tle la ilru¿". No es i¡¿lisnensable oue Ileve a la
perfee*ión el desarrollo de estos ntriüubs, pero sí que he.ya
heeho ciertos progresos eu toiios ellos, para que el Cristo puetla
nacer en é1. Tiene que preparar una morada pura para el
Divino Niño que en él ha de desarrollarse.

De estos atributos. mentales y morales todos, es el prime-
ro el Diseerní,mi,enta; significa esto que el aspirante deLe po-
nsr por obra rl aparlar en su rnente lo Eterno de lo Tern-
poral, lo Beal de lo liusoriil, lc !"erdadero de lo lr'also, Io Ce-
lestiai d.e Io T'erreno. t'Las cosas que se ven son temporales,,
--dice ei Apistol- 'imfls las üosas que no se ven son etárnasrr E.

Viven los hombres eonstantemente s¡¡metidos nl espejismo
de io qrre se ve, el c,.ral os ciega para lo que no se ve. El aspi-
rant¿ debe aprender a distiuguirlos, de modo que 1o que
par* *I munilo no es real, sea real para é1, y lo que es real
para ei n¡undo.. le aparezca ih:sorio; pues sóio asi es posible
"anii&r por ft, ao por vist*" 0. Y así también debe el hombre
ll*gar a scr uno r§e aquellos q, quieres señalaba el Apóstol eomo
de edad erimplida, aquellas "que, pcr la costurnbre. tienen yu
los seriid¡¡s ejercitedos en el discernimiento del h,ien y del
rii&I" 7. Seguidamente este sentido tle la falta de realidad ha
de produeir- en éi llfsg*.rfo por lo ih:¡orio y nasajero, nñerss
cortesa¡r ile in vide, impropiae paro satisfacer cl hambr*. I no
scr el harnbre de lc's cerdo¡ 8. Esta etapa ¿lel desarrollo se
helia en6rgieamente presentada por Jesf,rs ilon -r¡u lerrgueje enfá-

6 II. {.}or", IV, 1§.
I lbld Y, 1,
7 II*b.., y, f4r.
I sau f,uear, Xy, i6,

Er, CnrgrrANrsuo 9,

tico, encamoinado ¡ impreeionar viva¡oenüe el á,nimo de su
euditorio, en estsB palabras: "§i alguno viene ¿ uí, y no abo.
lreoe a su psd.r6 y ¡rsdre, y mujer e hijos, y hermonos y her.
ryBrtss, y ¿utr t¿nbián mr lida, no puede ser ei discípulo.',e.
Dura ec, en verdad, est¿ sentencig y, *in embargo, de seee-
jante rborreeimiento tr¿ído ¿l discurso conno antitesis de los
¿fectos egolsúas y erclueivos, talee eomo lo¡ entiende eI mundo,
ignoraute ite l¿ Uniiloil. §uprena que todo io fu¡rrle en ur
¿lesto únieo y snmo, htbrá d.e surgir un día uu amor más pro-
tu¡ilo y verdadero; etapa e§. ésts i¡reludible en m camino haci¿
!a "Puert¿ Eatreohs". tr-ruego el aspira,nto debo adquirir el
Dorftünia ile sr¿.s pertsomientos, lo que le ileva,rá al Doní*io ile
wa u*bws, pues para el ojo interno es el peusamiento lo
qi¡'no que la acció¡r: ttOualquiera quo mira te mujer p¿ra oo-
dicierla, ya dwl,ter6 con eII¿ su cor*,zón" r0. También ha de
logr¡r el §rafnlnrcnfo, puee loe que aspirsn e. und¿r ',e!. C¿-
mino de Io Cruz", tienen que afroutar penatidailes arrurgut y
duraderas, y tleben apercibiree pars soiteuerse en ell¿s "eomo
vieado ¿l invisible"ll. A est6 añ¡ilirá la Toleronaia, ai quiere
rer hijo ilel P¿dre "que heee que su rol selga sobrl malos y
buenos, y llueve sobre justos y pecadores rs. Agreg6, luego, tra
Euniil,ilad, cuaudo reeonendó a §us Apóstoles que no prohi-
biesen bacer uso de §u lrombre a u¡ro que :ro lie segulaJulto
con elloel8. Además, ilebe atlquirir la Pe, par& la oual nail¿
bay imporyibl€l¿, y el Equ,il,ibrio deserito por el Ap6stol16. Fi-
nalmente debe sólo buscsr "las eosas de arriba" 16 y aspirar
con ansia a l¿ bier*veuturanze de le visión tte Dioe y de eu
uni6n oon El l?. §l hombre que ha logrado estas cu¿lidades
etr su car6ntef,, e8 teniilo por apto par¿ lE Iniciaci6n, y enton-
aes lo§ (lu¿rdianes de los Misüerios le abren Ia PuerÉa Estre-
cha Asl, y sólo asf, logrará set el caEtlialeto tliepnesto.

Ahor¿ bien; el Espíritu que eü el horbre mora, es doa
de la §uprema Deiilad, que en sf eontiene los ürec aspectoo de
l¿ Yiil¿ Divina (Inteligeneiq Auor, Yoluatatl), por ser ima-

0 Jüid. xIY, 26.
lo 8an l[.ateo, Y, 98;
11 IIeb., Xf, 27.
La 8an Mateo, Y, 48.
1$ Oon Luea.e, IX, 4§-50.
l¡ §¿n Moten, X'!IIr.*0,
rl, TI. Cor., VI, 8-!.0.
16 Col., Iff, f.
ll §an l{ateo, Yr 8 y §an Juan, l(?TI, 21.
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elevar a demás, coro. éste, per'L›-'meoìenie a lo vida ordinaria
del hombre que está en curso dcf¢ies;e;wošrerse_ fiiianflo todo
esto se ha logrado, ei hornbre se ha hecho- “un hombre bueno”
-el C?la.ri`sío de los grieg'es-- y todo esto ha de alcanzar, an-
tes que pue-Cia ser el (Fkrfistos, el Lfngifio. Después que ha ile-
gado al colmo de la vida buena exotériea, estsi a punto de
ser candidato a. Ia esotérica, y ezitonees comienza a prepararse
para la Iniciación, mediante el cumplimiento de determinadas
condiciones.

Estas condiciones señalan los términos de los atributos que
debe adquirir, y en tomo trabaja para darles vida, ra an-
dando por el Sendero Probatorio, que así suele llamarse el
Sendero que conduce a la. “Puerta Estrecho". más allá de la
cual está el “Camino Angosto" o “Sendero de Santidad": el
“Camino de la Cruz”. No es indispensable que lleve a la
perfección el desarrollo de estos atributos, pero si que haya
hecho ciertos progresos en todos ellos, para que el Cristo puede
nacer en él. Tiene que preparar una morada puro para el
Divino Niño que en él ha de desarrollarse.

De estos atributos, mentales y morales todos, es el prime-
ro el Discernimiento; significa esto que el aspirante debe po-
ner por obra. el apartar en su mente lo Eterno de lo Tem-
poral, lo Real de lo Ilusorio, lo Verdadero de lo Falso, lo Oe-
lestial de lo Terreno. “Las cosas que se ven son temporales"
-dice ei Apóstol- “mae las cosaa que no se ven son eternas” 5.
Viven los hombres constantemente sometidos al espejismo
de lo que se ve, el cual os ciega para lo que no se ve. El sapi-
rante debe aprender a distinguirlos, de modo que lo que
para el mundo no es real, sea real para él, y lo que es real
para el mundo, le aparezca ihlsm-io; pues sólo así es posible
“andar por fe, no por vista” °. Y así también debe el hombre
llegar a ser uno de aquellos a. quienes señalaba el Apóstol eorno
de edad cumplida, aquellos "que, por la costumbre, tienen ya
ios sentidos ejereitados en el discernimiento del bien y del
mal” 7. Seguidamente eäte sentido de la falta de realidad ha
de producir- en él Disgicsta por lo ìlnsorio y pasajero, 'meras
coriezafi de ia, vida, impropias para satisfacer el hambre, zz no
ser ei hambre de los cerdos 9. Esta etapa del desarrollo se
halle. enérgicamente presentada por Jesús con su lenguaje enfá-

II, Gor., IV, 18,
¡Md V, 1,
Hiro., V, 144.
San Lucas, XV, id.Gflfifll
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tico, encaminado a impresionar vivamente el ánimo de su
auditorio, en estas palabras: “Bi alguno viene a mi, y no abo-
rreoe s su padre y madre, y mujer e hijos, y hermanos y her-
manas, y aun también su aida, no puede ser mi discípulo,"'.
Dura es, en verdad, esta sentencia, y, sin embargo, de seme-
jante ¡bon-ecimiento traído al discurso como antítcaìs de los
afectos egoístas y exclusivos, tales como los entiende el mundo,
ignorante de la Unidad Suprema que todo io funde en un
afecto único y sumo, habrá de surgir un día un amor más pro-
fundo y verdadero; etapa es ésta ineludible en su ca-mino hacia
la “Puerta Estrecho". Luego el aspirante debo adquirir el
Dømínio de sus pensamientos, lo que le llevará al Dmnínío de
nu acciones, pues para el ojo interno es cl pensamiento lo
mismo que la acción; “Cualquiera que mira la mujer para co~
diciarla, ya adulteró con ella su oomzón" 1°. También ha de
lograr el Suƒrúníe-nio, pues los que aspiran a. andar “el Ga.-
mino de la Cruz", tienen que afrontar penalidades amargas y
duraderos, y deben apercibirae para sostenerse en ellas “como
viendo al invisible”11. A esto añadirá la Tolerancia, si quiere
ser hijo del Padre “que hace que su sol salga sobre malos y
buenos, y llueva sobre justos y pecadores 1'. Agregó, luego, la
Humíldad cuando recomendó a. Sus Apóstoles que no prohi-
biescn hacer uso de Su nombre a uno que no Le seguia. junto
con ellos ". Además, debe adquirir ia Fe, para la cual nada.
hay imponible", y cl Equílíbn'o descrito por el Apóstol 1°. Fi-
nalmente debe sólo buscar "las cosas de arriba” " y aspirar
con ansia a. la bìenaventuranza de la visión de Dios y de su
unión con El 1'. El hombre que ha logrado estas cualidades
en su carácter, es tenido por apto para ln. Iniciación, y enton-
ces los Guardianes de los Misterios le abren la Puerta Estre-
cha. Así, y ólo así, logrará. ser el candidato dispuesto.

Ahora. bien; el Espíritu que en el hombre mora, es don
de la Suprema Deidad, que en si contiene los tres aspectos de
la Vida Divina (Inteligencia, Amor, Voluntad), por ser ima-

9 Ibid. XIV, 26.
10 San Mateo, V, 28.
11 Ileb., XI, 27.
15 San Mateo, V, 45.
13 San Lucas, IX, 49-50.
14. San Mahon, XV1I,_20,,
15 II. Gor., VI, 8-10.
13 Col., III, I.'
1'! San Mateo, V, 8 y San Juan, XVII, 21.
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gen de Dios. A metlitl¿ que evolucionq desarrolla en pnmer
lugar el aspecto Inteligencia, esto e§, desarrolla,el intelecto,
lo cual se verüica, en la vida ordinaria del mundo. Re¿lüado
esto en alto grado, y unido al desarrollo moral, se eleva el
hombre a la condición de candidato. El segundo aspecto del
Espíritu es Amor, y su evolución es la evolución del Cristo.
Este d.esarrollo se obtiene en los Misterios vertladeros; la vitla
tlel iliscípulo constituye el Dra,ma del Misterio, y las Grancles
fniciaciones señalan sus diversos actos. Para demostrar los
Misterios en el plano físico, se acostumbraba representarlos de
un modo dramático, ajustándose las ceremonias, bajo muchos
respectos, "al modelo" siempre seguitlo "eú la Montaña",
eomo sombras de las grantliosas Realidades del mundo espiri-
tu¿l: única cose perceptible en tiempos degenerados.

E§, pues, tloble el eoncepto del Cristo Místico: el Logos,
la §eguntla Persona tle la Trinitlatl en su tlescenso a la nate-
riq y el Amor, o el segundo aspecto tlel Espíritu Divino des-
arrollá¡dose en el hombre. DI uno representa procesos cósmicos
que han tenitlo lugar en el pasado: es Ia raíz ilel Mito §olar.
El otro representa un proceso que se róatüa en el individuo,
la etapa final de su evolución hum¿na: es el origen do muchos
de los pormenores del Mito. Ambos contribuyeron a las na-
rraciones evaugéIicas, y juntos eonstituyen la imagen del "Cris-
to Místico",

Consideremos primero al Cristo cósmico, la Divinitlad en-
vuelta en materiq la enc¿rnacidn tlel logos, el Dios hecho

"o&rne".
Cuando la materia que había d.e form¿r nuestro sistem¿

solar fué separada del océano infinito de materia que llena el
espaeio, la Tercera Persona tle la Trinitlatl, el Espíritu Santo,
vertió su vida en ella para animarla y, en su consecuencia,
hacerla apta para ser modelada. Esta función, o sea el agre-
garle y el darle forma, eorresponde a la vida tlel Logos, la
Seguuda Persona de l¿ Trinidad, Ia eual se sacrificó, impo-
niéndose las limitaciones de la pateria, y constituyéndose en el
"Ilombre Celeste", en cuyo Cuerpo todas las formas exis-
ten, como partes integrantes suyas. Esta era la historia cós-
mica mostrada en los misterios a modo tle drama -se entiende
en los verdaderos Misterios, donde se representa confome ocu-
rrió en el espacio, pues en los Misterios del plano fisico se
representa por medios mágicos o de ot¡¿ especie, y a veees con
la intervencióu de actores.

Er, Cr¡srraNrsuo 93

Los procesos escritos están erpuestos con gran cla,ridail en
la Biblüu. Cuando el "Espíritu de Dios era llev¿do sobre las
aguas", la"s tinieblas reinaban "sobre lt hzz d,el abismo"l8;
el gran abismo de materia no exhibía forma alguna, estab¿
racío;'er¿ el principio. Lra Forma la dió el Logos, el Yerbo,
del cual está escrito: "Todas las cos¿s por El fueron hechas;
y sin El nada de lo que se ha heeho, fué hecho"le. C.'W.
I¡eadbeater lo ha expresado muy bien: "El result¿do tle ests
gran emanación primera (el "movimiento" del Espíritu) es el
despertamiento de esa admirable y gloriosa vitalitl¿tl que com-
penetra toda 1¿ materia y electriza sus átomos en los tliversog
planos, los cuales, por más inertes que aparezean a nuegtra
turbia ulirad¿ física, desarrollan, en su virtud, toda suerte de
atraeciones y repulsiones, antes latentes, y entran en combina-
ciones de todo género" ¿0.

Sólo cuaudo esta obra del Espíritu se hubo terminado,
pudo el l-ogos, el cósmico Cristo Místico, revestirse de ma-
teria, entrando en el que es, a la verdad, el vientre tle la Yir-
gen, la matriz de la Materia, virgen todaví¿ 

-improductiva.Est¿ materia había sido vivifie¿da por el Espíritu Santo, el
cual, cobijando a la Virgen, vertió en ell¿ Su vida, disponién-
clol¿ así para recibir la vida tlel Seguntlo Lo§os, que tomó
esta materia para vehíeulo de sus eneigías. Est¿ es la enear-
nación del Cristo, su hacerse carne- "Tú no desdeñaste el
Yientre de la, Virgen".

Eu las versiones latina e inglesa del texto origiual griego
del Credo rie Nicea, h¿n sialo cambiadas las preposiciones de
la frase que describe este aspecto del descenso, con lo cual se
ha cambiado también su sentido. EI original ilice: "y fué en-
carnado detr Espíritu Santo y de la Virgen Marí¿"; mas la
traducción dice: "y fué encaruado por el Espíritu Santo d¿
la Yirgen María" 21. El Cristo "tomó forma, no de la mate-
ria "Yirgen" solamente, sino de la materia ya impregnada y
palpitante con la vida del Tercer Lrogos 22, de modo que entr&m-
bas, vida y materia, I¡e envuelven como un& vestidur&"28.

Este es el descenso dei Liogos a la materia, descrito como

18
19
20

808 e
2L

Gea. I, 2.
San Juan, I, 3.
The Cristian Creeil, p6,g. 29. Es éste u¿ übrito tle los más valio

iutcresantes, que versa sobre el aignificatlo mlstico tle l¿s creencia§.
The Ori*táan Creeil, p¡ag. 42.' Otro uombre ttel Espfritu Sauto.
lbid, pá.g. 43.
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gen de Dios. A medida que evoluciona, desarrolla en primer
lugar el aspecto Inteligencia, esto es, desarrolla el intelecto,
lo cual se verifica, en la vida ordinaria del mundo. Realizado
esto en alto grado, y unido al desarrollo moral, se eleva el
hombre a la condición de candidato. El segundo aspecto del
Espíritu es Amor, y su evolución es la evolución del Cristo.
Este desarrollo se obtiene en los Misterios verdaderos; la vida
del discípulo constituye el Drama del Misterio, y las Grandes
Iniciaciones señalan sus diversos actos. Para demostrar los
Misterio en el plano físico, se acostumbraba representarlos de
un modo dramático, ajustãndose las ceremonias, bajo muchos
respectos, “al modelo” siempre seguido “eñ la Montaña”,
como sombras de las grandiosas Realidades del mundo espiri-
tual: única co_sa perceptible en tiempos degenerados.

Es, pues, doble el concepto del Cristo Místico: el Logos,
la Segunda Persona de la Trinidad en su descenso a la mate-
ria, y el Amor, o el segimdo aspecto del Espíritu Divino des-
arrollándose en el hombre. El uno representa procesos cósmìoos
que han tenido lugar en el pasado; es la raíz del Mito Solar.
El otro representa un proceso que erealiza en el individuo,
la etapa final de su evolución humana; es el origen de muchos
de los pormenores del Mito. Ambos contribuyeron a las na-
rraciones evangélicas, y juntos constituyen la imagen del “ Cris-
to Místico”.

Consideremo primero al Cristo cósmico, la Divinidad en-
vuelta en materia, la encarnación del Logos, el Dios hecho
"carne".

Cuando la materia que había de formar nuestro sistema
solar fué separada del océano infinito de materia que llena el
espacio, la Tercera Persona de la Trinidad, el Espiritu Santo,
vertió su vida en ella para animarla y, en su consecuencia,
hacerla apta para ser modelada. Esta función, o sea el agre-
garle y el darle forma, corresponde a la vida del Logos, la
Segunda Persona de la Trinidad, la cual se sacr'ificó, impo-
niéndose las limitaciones de la materia, y constituyéndose en el
“Hombre Celeste”, en cuyo Cuerpo todas las formas exis-
ten, como partes integrantes suyas. Esta era la historia cós-
mica mostrada en los misterios a. modo de drama -se entiende
en los verdaderos Misterios, donde se representa conforme ocu-
rrió en el espacio, pues en los Misterios del plano físico se
representa por medios mágicos o de ot-ra especie, y a veces con
la intervención de actores.
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Los procesos escritos están expuestos con gran claridad en
la Bibbia. Cuando el “Espíritu de Dios era llevado sobre las
aguas", las tinieblas reinaban “sobre la haz del abismo”1“;
el gran abismo de materia no exhibía forma alguna, estaba
vacío;'era el principio. La Forma la dió el Logos, el Verbo,
del cual está escrito: “Todas las cosas por El fueron hechas;
y sin El nada de lo que se ha hecho, fué hecho”1°. C. W.
Leadbeater lo ha expresado muy bien; “El resultado de esta
gran emanación primera (el “movimiento” del Espíritu) es el
despertamiento de esa admirable y gloriosa vitalidad que com-
penetra toda la materia y electriza sus átomos en los diversos
planos, los cuales, por más inertes que aparezcan a nuestra
turbia mirada física, desarrollan, en su virtud, toda suerte de
atracciones y repulsiones, antes latentes, y entran en combina-
ciones de todo género" 2°.

Sólo cuando esta obra del Espíritu se hubo terminado,
pudo el Logos, el cósmico Cristo Místico, revestirse de ma-
teria, entrando _en el que es, a la verdad, el vientre de la Vir-
gen, la matriz de la Materia, virgen todavía fimproduetiva.
Esta materia había sido vivificada por el Espíritu Santo, el
cual, cobijando a la Virgen, vertió en ella Su vida, disponién-
dola así para recibir la vida del Segundo Logos, que tomó
esta materia para vehículo de sus energías. Esta es la encar-
nación del Cristo, su hacerse carne- “Tú no desdeñaste el
Vientre de la, Virgen”.

En las versiones latina e inglesa del texto original griego
del Credo de Nicea, han sido cambiadas las preposiciones de
la frase que describe este aspecto del descenso, con lo cual se
ha cambiado también su sentido. El original dice: “y fué en-
carnado del Espíritu Santo y de la Virgen María”; mas la
traducción dice: “y fué encarnado por el Espíritu Santo de
la Virgen María" 21. El Cristo “tomó forma, no de la mate-
ria “Virgen” solamente, sino de la materia ya impregnada y
palpitante con la vida del Tercer Logos 22, de modo que entram-
bas, vida y materia, Le envuelven como una vestidura””.

Este es el descenso del Logos a la materia, descrito como

18 Gen. I, 2.
19 San Juan, I, 3.
20 The Cristian Creed, pág. 29. Es éste un librito de los más valio-

sos e interesantes, que versa sobre el significado místico de las creencias.
21 The Grmlšan Creed, pág. 42.
22 Otro nombre del Espiritu Santo.
23 Ibid, pág. 43.
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ol a¿cimiento ¿iel Crieto de un¿ Virgen; eu el Mito §ol;ar se

convierten en el uacimie¡¡to de,l Diox §ol, cuando apet€eó- el
sigrro de Virgo.

Couieuzan iuego loe esbozos de la obra dsl Lngos eu- la
materia, sinbolis&dos eon propieilid eu ia infarrcia tle que ha-
blal el ¡nito. §us majestuosos poderes se sometot a todas las
debilid¿des de Ia infaueis, manifestánáose muy poco e través
ile l** tierrias formas que anima. L¡a materia *prisiona y sun
pareoe &me,na,rax ile muerte a su Bey niño, euya gloria está ve-
Leda por Lae li.miteeiotres que se ha inpuesto. ltfa"s El l¡ mol'
dea lentamente eli prosecuci6r. de altos fines, y la eleva' a la
virilided, y se exticnde e&tonces sobre eila en evuz, pare verter
tlesde allí torloe los poderes de su entregaüa tida, Este es el
Logoa de quien itijo Platón r¡re estaba en form.a ,tre eruz robre
el universo; este es ei Hombre Ce1este, fij+ en el espaeio, los
brazrls extendidos ea aetituil ¡le eehar bendiciones; este es etr

Cristo emaifieedo, cuye muerte sobre le CIruz de la materia, le
llena toda eon §u vida. l|fuerto al pareeer re¿lmente y sepulta-
do; uas se levanta d€ naevo, revestido de la materia misma en
que poreci6 eucr:mbir, y eleva al r.ielo flu ya resplaadeeie,nte
cuerpo: y allí reeibe la fluyente vitla tlei Padre, y se constituye
en vehículo tle l¿ viita inmortal del ho¡obre, euya alma eI
L,ogos ervuelve a Su propia vida, haeiéndole cesión de ella
pare que pueda existir a través de las edacles, y desarrollaree
y ereeer hasta logror §u misma est¿tur¿. En .ve¡ilad, de Dl
estamos revestidos, primero de un motlo material, y clespués
espiritunirnente. E¡, se saerificó para llevar. muehos hijos t l*
gloria, y son nosotros está siempre, hasta trs consumaaidn de
Ios siglos.

'A*f, pqer, !e err¡ci{ixi6n ite Cri§bo es parie del gran sacri-
ficio c6sutico; y la representación alegóriea de éI en los Mis-
terios fisieos, y el sacro sí¡abolo del hombre crueific¿ilo en el
espacio fueroa roateriaiiz¿dos en Ens r¡nert€ reol por cruci-
fixi6n, y en rur crueifijo cor una for¡ua humana mr:ribunda;
después esta historia, r:onvertirla ya eu la historia de un hsÉ-
trre. fué apticada ai Di':ino &{aestro Je§ús, vitieudo ¿ sér la
hi¡ioria dc §u muerte fÍsirra; ¿sí eomo e]. naciu¡ientc de una
Yirgen, Ia infan¿ia rodearia de peligros, la resurreq¿ién y la
ascensión vinioron taubié¡r a ner incideutes de Su vida hurna-
na. Itos Misterios tlesapareeieron, pero srrs grandiosas y gráfi-
cas represer'ü,¿ciores Ce la obra eó§mica del L.rg,:s eireuudar+I
y realzarou la nllriy a.rnad¿ figura ,lel Maeetro de Juclea¡ y asl.
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el nacimiento del Cristo de una Virgen; en el Mito Solar se
convierten en el nacimiento del Dios Sol, cuando aparece el
signo de Virgo.

Comienzan luego los esbozos de la obra del Logos en la
materia, simbolìsadca con propiedad en la infancia de que hn»
bla el mito. Sus majestuosos poderes se someten a todas las
debilidades de la infancia, manìfestándose muy poco a través
de las tiernas formas que anima. La materia aprisiona y aun
parece amenazar de muerte a su Rey niño, cuya gloria está ve-
lada por las limitaciones que se ha impuesto. Mas El la mol-
dea lentamente en prosecución, de altos fines, y la eleva a la
virìlidad, y se extiende entonces sobre ella en cruz, para verter
desde alli todos los poderes de su entregada vida. Este es el
Logos de quien dijo Platón que estaba en forma de cruz sobre
el universo; este es el Hombre Celeste, fijo en el espacio, los
brazos extendido en actitud de echar bendiciones; este es el
Cristo crucificado, cuya muerte sobre la Cruz de la materia, la
llena toda con Sn vida. Muerto al parecer realmente y sepulta-
do; mas se levanta de nuevo, revestido de la materia misma en
que pareció sucumbir, y eleva al cielo Su ya resplandeciente
cuerpo, y allí recibe la fluyente vida del Padre, y_ se constituye
en vehículo de la vida inmortal del hombre, cuya alma el
Logos envuelve a Sn propia vidlk haciéndole cesión de elåa
para que pueda existir a través de las edades, y desarrollarse
y crecer hasta lograr Bu misma estatura. En _vc1-dad, de El
estamos revestidos, primero de un modo material, y después
espiritualmente. El se sacrificó para llevar. muchos hijos a la-
gloria, y con nosotros está siempre, hasta la consumación de
los `siglos.

Así, pines, la crucifixìón de Cristo cs parte del gran sacri-
ficio cósmico; y la representación alegórica de él en los Mis-
terios físicos, y el sacro símbolo del hombre crucificado en el
espacio fueron materialìzados en una muerte real por cruci-
fixìón, y en un crucifijo con una forma humana moribunda;
después esta historia, convertida ya en la historia de un hom-
bre, fué aplicada al Divino Maestro Jesús, viniendo a ser la
historia de Bu muerte física; así como el nacimiento de una
Virgen, la infancia rodeada de peligros, la resurrección y la
ascensión vinieron también a ser incidentes de Su vida huma-
na. Los Misterios desaparecieron, pero sus grandìosas y gráfi-
cas representaciones de la obra cósmica del Logos circundaron
y realzaron la muy amada figura del Maestro de Judea; y 852
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el Cristo cósmico de los Hiaterios, con el perfil del Jesús his-
tórico, llegó a constituir la Figura. Central de la Iglesia
Cristiana.

Pero no fué esto todo; faltaba el último toque para hacer
orrcbatadora la figura del Cristo, y éste lo dió s su historia
otro Cristo de los Misterios, intimo y caro al corazón del
hombre: el Cristo del Espíritu humano, el Cristo que está en
todos nosotros, que nace, vive, y es crucificado, y resucita de
entre los muertos, y sube a los ciclos en cada “Hijo del Hom-
bre" sufrido y triunfante.

La biografía contenida en lo Evangelios es la relación de
la vida de todos los iniciados en los verdaderos Misterios, en
los Misterios celestes, consignada en sus rasgos más prominen-
tes. Por eso habla San Pablo, como hemos visto “, del naci-
miento del Cristo en el discípulo, y de Su evolución y completo
crecimiento en él. Cada hombre es un Cristo en potencia, y el
desarrollo de la vida del Cristo en un hombre sigue los rasgos
de la historia evangélica en sus más notables incidentes, los
cuales son universales, y no particulares, según hemos cb-
servado.

Cinco grandes Iniciaciones hay en la vida de un Cristo,
cada una de las cuales señala una etapa en el desarrollo de la
Vida de Amor. En la actualidad se imponen, como en los
tiempos antiguos; y la última determina el triunfo final del
hombre que ha trascendido la naturaleza humana, que ha lo-
grado la divina, que se ha convertido en Salvador del mundo.

Vamos a dar un bosqcejc de la historia de esta vida, repe-
tida una y otra vez en las existencias que se entregan a la espi-
ritualidad, y veremos cómo el iniciado va pasando por la vida
del Cristo.

A la primera gran Iniciación el Cristo nace en el disci-
pulo¡ entonces, por vez primera, encuentra en si mismo Ia
explicación de lo que significa el saturar-se del Amor divino,
pues experimenta el maravilloso cambio de sentirse uno con
todo lo que alienta. Esto es el “Segundo Nacimiento", por
el cual se rcgocijan las huestes-celestislcs, pues él ha nacido en
“el reino de los cielos", como un “pcqucñuclo", como “nn
niño", nombres siempre atribuidos a los nuevamente inicia-
dos. Esto significan las palabras dc Jesús, de que un hombre
tiene que volverse niño para entrar en el reino de los cielos".

M Antes, pag. 82.
fi_5 B. Mateo XVIII, 3.
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reúne coil algunos de sus graudes Pretlecesores, los Serbs Pode-
rosos ile los antiguos tiempos, que ancluvieron los caminos que
él está andando. De este motlo pasa por la tercera gran Ini-
ciabión, y entonces se le apareee Ia sombra tle su Pasión cer-
carr&, a pesar de la cual, rechazanilo las palabras-tentatloras
de uno de sus diseípulos, se dirige eon firmeza a Jerusalem,
donde le aguarda el bautismo tlel Espíritu Santo y tlel Fuego.
Después del Nacimiento, la perseeución de Ilerotles; después
del Bautismo, la tentación en el desierto; después de la Trans-
figuración, la sombra tlel último trance en el Camino tle la
Cruz. I¡as pruebas siguen a los triunfos hasta que se alcanra'
la meta.

Sigue aún creciendo la vida d.e amor, más eompleta y per-
feeta cada día, y cada vez con mayor notoriedatl sigue el I{iio
del lfombre apareciendo eomo el Ilijo de Dios, hasta que,
acercá.ndose el momento de la lucha final, la cuarta gran Ini-
ciación lo lleva en triunfo a Jerusalem, a Ia vista de Getse-
mani y ilel Calvario. En esa hora es el Cristo dispuesto a ser
ofrecido, pronto ppra eI saerificio de la cruz. Tiene que afron-
tar entonees la amarga agonía tlel Jardín, cuando hasta sus
elegidos duermen, mientras éI, en la zor,ohta de su mortal an-
gustia, ruega por un momento que la copa sea apartada de sus
labios; pero aI fin triunf¿ su voluntad pod.erosa, y, exten-
dientlo su brazo, coge la copa y la apura, en tanto que un
ángel se le aparece en su soletlad y le fortifica, como haeen
los ángeles siempre que ven un Eijo del Ilombre abrumado
bajo el peso de su agonía. AI salir de allí, otras bebidas am&r-
gas se le ofrecen; la traición, la negación, el abandono; y solo
entre Énemigos que le escarneeen, entra en la prueba extrema.
Atormentado por el dolor físico, herido por la espina cruel d.e

la duda, despojado de sus hermosas vestitluras de pureza a los
ojos del mundo, entregaclo en manos euemigas, y abando-
nado, aI parecer, de Dios y los hombres, sufre con paciencia
euanto le sucede, esperando con ansia alguna ayuda en el últi-
mo trance. Expuesto todavía aI sufrimieuto, crucificado para
morir a la vida de la forma, para desprenderse de toda la vida
que al mundo iuferior corresponde, rodeado de enemigos triun-
fantes que se burlan de é1, se ve envuelto por eI último ho-
rroi del negto abismo, y allí, en la obscuritlad, se encuentra
enfrente de toclas las fuerzas del mal; su visión interna h¿
cegatlo; se siente solo, completamente solo; hasta el punto tle
que su corazín valiente, sumitlo en Ia desesireraeión, grita a
su Patlre, de cuyo amparo se consitlera privado; y su elma, hu-

Gran senti(lo tiene lo tlicho por algunos de los primitivos ee-
oritores eristia[os de que Jesús "n¿ció en una cueva" - "es-
tablo" en Ia narración bvangélica. I-¡a "Cueva de la Inicia-
-eión" es una frase antigua muy conocjda, y el Iniciado naee
eiempre en ella; sobre esta cuev&, r'donde está el tierno niño",
brilla la "Estrella de ls Inieiaci6n", la Estrella que aparece al
Oriente siempre que n&ce un niño Cristo. Cada uno de estos
niños está rodeado de peligtos y amenazas, extraños riesgos
que no eorretr otros uiños, pues aquélloe están ungidos del
erisma ilel segundo nacimiento, y los Poderes Tenebrosos tlel
uundo invisible ponen todo su empeño eu tle-qtruirlos. Mas,
a despecho de todas sus asechanzas, alcanzan la virilidad, por-
que el Cristo, un¿ vez naeido, no puede pereceri una vez
comenzado su desarrollo, tiene que llegar al término de su
evolución; y su preciosa vida se ensaneha y erece, y su sabi-
_duría y talla espiritual van siempre ea aumento, hasta que
le llega la hora de recibir la segunda Iniciaci6n --al Biu-
tismo alel Cristo por el Agua y el Espíritu-, que lo invierte
de los poderes necesarios, para ser Meestro y ofrócerse aI mun-
do, y trabaj¿r en él eomo "el Eijo muy. Amado',.

Entonees desciende sobre él en amplia medid¿ el Esplritu
divino, y la gloria del Padre invisible lo envuelve con suJ irra-
diaeiones purísimas; pero B partir de este lnomento tte tlicha
supremrl, es llevado por el Espíritu al ilesierto, puesto una
vez más a prueba de fieras tentaciones. Pues como entonces
Ios pod.eres del Espíritu están desenvolviéndose en é1, los Seres
Tenebrosos haeen esfuerzos para deslumbr¿rlo y apartarle de
Bu camino,- procurando seducirlo eon sus poderes mismosr a
fin tl9 que los emplee en provecho propio, ei oe, de entregarse
¿ su Padre con paeiente eoufianza. En las rápidas y súbditas
t¡ansiciones que ponen a prueba su fortaleza y su fel el Tent¿-
dor encamado murmura en sus «lídos tan pronto como ha
§on¿do l¿ voz del Padre, y las ardientes arenas del desierto
alra¡an sus pies, poco antes bañados en las freseas aguas del
rlo §anto. Yeneedor d.e estas tentaciones, pasa aI muntlo de
los hombresr para ayudarlos eon el ejercicio ?e los pod.eres que
no quiso emplear en la satisfacción de sus necesiáades; y- el
que se resistió a converüir en pan una piedra, p&ra c¿linar
gus apremiantes deseos, aliment¿ ',a cinco mil hombre§, más
las lrujeres y los niños]', con unos cu¿ntos panes.

En su vida de sacrificio incesante goza de otro 'brevé 
pe-

rlodo tle gloria: sube "B u¡¿ alt¿ Montaña apartada,, Ja
ssgrads Montaña tle la Inieiaeión-, y allí se transfigura, y se
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Gran sentido tiene lo-dicho por algunos de los primitivos es-
critores cristianos de que Jesús “nació en una cueva” _- “es-
tablo” en la narración evangélica. La “Cueva de la Inicia-
-eión” es una frase antigua muy conocida, 7 el Iniciado nace
iempreen ella; sobre esta cueva, “donde está el tierno niño”,

brilla la “Estrella de la Iniciación”, la Estrella que aparece al
Oriente siempre que nace un niño Cristo. Cada uno de estos
niños está rodeado de peligros y amenazas, extraños riesgos
que no corren otros niños, pues aquéllos están ungidos del
crlsma del segundo nacimiento, y los Poderes Tenebrosos del
mundo invisible ponen todo su empeño en destruirlos. Mas,
a despecho de todas sus asechanzas, alcanzan la virilidad, por-
que el Cristo, una vez nacido, no puede perecer; una vez
comentado su desarrollo, tiene que llegar al término de su
evolución; y su preciosa vida se ensancha y crece, y su sabi-
duria y talla espiritual van siempre en aumento, hasta que
le llega la hora de recibir la segunda Iniciación -el Bau-
tismo del CrìS†«0 DOI' el Agua y el Espíritu-, que lo invierte
de los poderes necesarios, para ser Maestro y ofrecerse al mun-
do, y trabajar en él como “el Hijo muy Amado”.

Entonces desciende sobre él en amplia medida el Espiritu
divino, y la gloria del Padre invisible lo envuelve con sus irra-
diaciones purísimas; pero a partir de este momento de dicha
suprema, es llevado por el Espíritu al desierto, puesto una
vez más a prueba de fieras tentaciones. Pues como entonces
los poderes del Espíritu están desenvolviéndose en él, los Seres
Tenebrosos hacen esfuerzos para deslumbrarlo y apartar-le de
su camino, procurando seducirlo con sus poderes mismos, a
fm de que los emplee en provecho propio, en vez de entregarse
a su _Padre con paciente confianza. En las rápidas y súbditos
transiciones que ponen a prueba su fortaleza y su fe, el Tenta-
dor encarnado murmura en sus oídos tan pronto como ha
sonado la v0z_ del Padre, y las ardientes arenas del desierto
abrasan sus pies, poco antes bañados en las frescas aguas del
río Santo. Veneedor de estas tentaciones, pasa al mundo de
los hombres, para ayudarlos con el ejercicio de los poderes que
no quiso emplear en la satisfacción de sus necesidades; y el
que se resistió a convertir en pan una piedra, para calmar
sus apremiantes deseos, alimenta “a cinco mil hombres, más
las mujeres y los niños", con unos cuantos panes.

En su vida de sacrificio incesante goza de otro breve pe-
ríodo de gloria: sube “a una alta Montaña apartada” -la
lograda Montaña de la Iniciación-, y allí se transfigura, y se
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reúne con algunos de sus grandes Predecesores, los Seres Pode-
rosos de los antiguos tiempos, que anduvieron los caminos `que
él está andando. De este modo pasa por la tercera gran Ini-
ciación, y entonces se le aparece la sombra de su Pasión cer-
cana, a pesar de la cual, rechazando las palabrastentadoras
de uno de sus discípulos, se dirige con firmeza a Jerusalem,
donde le aguarda el bautismo del Espíritu Santo y del Fuego.
Despué del Nacimiento, la persecución de Herodes; después
del Bautismo, la tentación en el desierto; después de la Trans-
figuración, la sombra del último trance en el Camino de la
Cruz. Las pruebas siguen a los triunfos hasta que se alcanza
la meta.

Sigue aún creciendo la vida de amor, más completa y per-
fecta cada día, y cada vez con mayor notoriedad sigue el Hijo
del Hombre apareciendo como el Hijo de Dios, hasta que,
acercándose el momento de la lucha final, la cuarta gran Ini-
ciación lo lleva en triunfo a Jerusalem, a la vista de Getse-
mani y del Calvario. En esa hora es el Cristo dispuesto a ser
ofrecido, pronto para el sacrificio de la cruz. Tiene que afron-
tar entonces la amarga agonía del Jardín, cuando hasta sus
elegidos duermen, mientras él, en la zozobra de su mortal an-
gustia, ruega por un momento que la copa sea apartada de sus
labios; pero al fin triunfa su voluntad poderosa, y, exten-
diendo su brazo, coge la copa y la apura, en tanto que un
ángel se le aparece en su soledad y le fortifica, como hacen
los ángeles siempre que ven un Hijo del Hombre abrumado
bajo el peo de su agonía. Al salir de allí, otras bebidas amar-
gas se le ofrecen: la traición, la negación, el abandono; y solo
entre enemigos que le escarnecen, entra en la prueba extrema.
Atormentado por el dolor físico, herido por la espina cruel de
la duda, despojado de sus hermosas vestiduras de pureza a los
ojos del mundo, entregado en manos enemigas, y abando-
nado, al parecer, de Dios y los hombres, sufre con paciencia
cuanto le sucede, esperando con ansia alguna ayuda en el últi-
mo trance. Expuesto todavía al sufrimiento, crucificado para
morir a la vida de la forma, para desprenderse de toda la vida
que al mundo inferior corresponde, rodeado de enemigos triun-
fantes que se burlan de él, se ve envuelto por el último ho-
rror del negro abismo, y allí, en la obscuridad, se encuentra
enfrente de todas las fuerzas del mal; su visión interna ha
of-gado; se siente solo, completamente solo; liasta el punto de
que su corazón valiente, sumi-lo en la desesperación, grita a
su Padre, de cuyo amparo se considera privado; y su alma hu-
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TaTq e¡r absoluto aisla,miento, erperinenta la terrible agonla
de Ia aparente de¡rot¿. §in ombargo. reuniendo totla ta fuerza
del "inve¡roible gspfritu", §e desprenáe de la vitl¿ inferio¡, cuya
Ttuorte acepta yoluntaria¡oente; y obantlon¿ndo el cuerpo de
tlcseo, el lnici¿tlo "desoientle a los infiernos,r, pbrb no de¡ar
sin recomer regióu alguna del universo donde pueda presiar
ru a¡ruda, pará que no haya natlie t¿n promrito -que 

no pueda
¿lcanza¡ sü arnor, que todo 1o ¿barea.-Y luego, iurgienlo de
laq tinieblas, ve ia luz una vez más, se siñá de 

-uuevo 
el

Eijo inseparable de su Patlre, se elevs a l¿ viila que no tiene
fi'|, radunte con lB concienci¿ tle haber afront¿tlo y veneido
a ll muerte, potleroso para euxiliar en todo extredo ¿ eu¿l-
quier hijo de hombre y capaz de derramar su üd¿ en tod¿ al¡na
¿tribulada, Pemaneee algúu üempo entre eos diecíputos para
instruirloe, revel4r'doles'los nisterios do los munttos espiritua-
les, y_preparándole además para hollar el eendero qo-e ét ht
se,Iriito; y sggFqa su ütl¿ ter:restre, sube a su padrg y en Ia
quintt_gran Iniciacidn se conyierte eü Maestro ti{unfanie, Iazo
entre Dios y eI hombre.

lfal es Ia histori¿ realizada en los.verdaileroe Misüerio§
tls los tiempos antiguos y modemoe, y iepresentade ttr¿m6ti:
ggryento por medio cle slmbolos en los Mieterios del plano
ffsico, mitatl velados, mitatl m¡nifiestos. Tal es el Crislo tte
los l{ist¿rios en 8u tloble aspecto cós¡nico e iniliviilual, In-
gos y hombre. ¡S§, pues, de maravillor, que esta hisiorie,
-vaga,mente, 

gentida por el mfstieo, aun euando la ignore, se
haya en:edado en el coraz6n; y haya servido 6s insl)ñadoro a
tod¿ vitla noblel Dl CHsto del emazén es, pa,rl Ia meyor
p_arto, Jesús considerado eomo el Cristo mlstlco humeaor-lu-
chondo, sufriendo, muriendo y, al fin, triuufando: el Hombre
en quien l¿ humaniilad se ve cruoifióada y vuelta a la vida,
cuyo triunfo es promess de victoria para todo aguel que, eomo
El, sea leal en Ia muerte y eun más allá: Cristo que jamáa
eerá olvid¿do mientra¡ n&zc8 una y otra vez entre los hom-
bres, y el munclo neeesite §lalvacloree, y }oa.§alvedores so en-
treguen por el mundo.

Clrfruro VI

IJA REDENOION

Va,mos a,hora ¿ estudiar ciertos aspectos tle le Yltt¿ ile
Crieto, se¡irin &pereoer en lag doctrin¿s tle las iglosia§. llal€B
arpeetos figruan en las eneeñarz¿s exotfuicas at¡ibuldoe §ol8r.

mente a lo pemon¿litlatt ile Cristo; mient¡as sn las esot6rie¿s,
si bien se oonsideran propiedad myq tiene¡\ du embargo,
su significedo ¡rrimario nás completo y más profundo, pue§
foman parte dé ta aativialad del Logoe, destle eI ou¿l ss ¡ofle.
jan en if Cristo, como así miÉ-o er tode afuaa qub h¿ «[es-

¿rroll,ado el Cristo y que sigue el senóero de l¡ Crur. Asf
cousideredós, se verá tra pmfuada verdad que eucierran; !0ie9.
tras que en su forn¿ erotéric¿ sueleu extr¿vie¡ Ia inteligenoia
y perturbar los aentimi€¡rtos.

Entre ellos está en primero lfnea la tlootrina ile Ia Reileu'
ci6n. Eeüa euselaüue cristiaua uo sólo ha siito obieto de rttlos
ataques por parto de los gre se hallan fuer¿ ds la comnnión,
sino qug ailem6s, h¿ sitto un tormento para muohas concien'
oias sensibl€s dentro tte ell¿. Aigunos de los más profuntlos
pensadores cri¡ti¡nos ds I¡ úItima mitatl del sigto tliez y truevo
han experimentado las angustias de la dud¿ a prop6sito ile Lr
enseñanz¡ tle las iglesias sobre este Pub, y han puesto totlo
su empeño en aonsiderarlo y expouerlo de modo que suavico
o expüque las nociones más crudas, que §e fr¡ndan en la lec'
tnrq no enteuditlq de algunos textoe profunda,monte mfutioos.
Bo qi¡gun& parte será quizá más oport'una que aqul Ia adver'
tencia de §sn Pedro: "Nuestro amado hermano Pablo, segtin
la s¿bialurle que le ha sitlo tlada, os h¿ escrito tambi6n casi
eu todas sus epfutolas, h¿biautlo en ellas de estas cosas,-entre
lar que hay algunes dif!iles de entender, las cuales los indoc'
tos ó inoon§tantes tuercá, eomo t¡mbi6n las otrq§ esorituras'
para perdici6n ite sí miseog" r. Pues los textos- qu9 hlblan
áo h-identittad del Cristo con §us hermauos los boubreq

¡ I §a¡ Peilro III, 15, 16.
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mana, en absoluto aislamiento, experimenta la terrible agonía
de la_apa1-este derrota. Bm embargo, reuniendo todo 15 mom
del "invencible espíritu'_', se desprende de la vida inferior, cuya
muerte acepta voluntariamente; y abandonando el cuerpo de
deseo, el Iniciado “desciende a los infiernos", para no dejar
sin resonar región alguna del universo donde puede prestar
su ayuda, para que no haya nadie tan prescrito que no pueda
alcanzar su amor que todo lo abarca. Y luego, surgiendo de
las tinieblas, ve la luz una ver más, se siente de nuevo el
ÍÉÍÍ0 I-Dflfparabls de su Padre, se eleva a la vida que no tiene
hn, radJante con la conciencia de haber afrontsdo y vencido
3 ¡P mP¢¡'t¢› Pflfleroso para auxiliar en todo extremo a cual-
qwor lujo de hombre y capas de derramar su vida en toda alma
sttflmlada. Permanece algún tiempo entre sus discípulos para
instruir-los, revelándoleslos misterios de los mundos espiritua-
les, Y preparándolea además para hollar el sendero que él ha
legjndo; y agotada su vida terrestre, sube a su Padre, y en la
Quinta gran Iniciación se convierte en Maestro triunfante, lazo
entre Dios y el hombre.

'Pal es la historia. realizada en los .verdaderos Misterios
de los tiempos antiguos y modernos, y representada dramátìi
camente _por medio de simbolos en los Misterios del plano
flsieo,_in1tad velados, mitad manifiestos. 'Pal ea el Cristo de
los Misterios en Bu doble aspecto cósmico e individual, Lo-
gos y hombre. ¡Es, pues, de maravillar, que esta historia,
vegamente sentido por el míetieo, aun cuando la ignore, se
¡BIB øljredado en el corazón, y haya servido de inspiradora a
toda vida noble! El Cristo del corazón es, para la mayor
parte, Jesúaconsiderado como el Cristo místico humano, lu-
Ghfinã?. Bnfflfiflåfi, tnuriendo y, al fin, triunfando: el Hombre
en quien la humanidad se ve eruoifìcada y vuelta a la vida,
cuyo triunfo es promesa de victoria para todo aquel que, como
El, sea en la muerte y aun más allá: Cristo que jamás
serà. olvidado mìenti-es_nesca una y otra ves entre los hom-
bres, y el mundo necesite Balvadores, y los -Balvadoree se en-
treguen por el mundo.

Cu›i'rUnoVI

LA REDENOION

Vamos ahora a estudiar ciertos aspectos de la Vida de
Cristo, seåün aparecen en las dootrinas de las iglesias. Tales
aspectos figuran en las enseñanzas exotéricas atribuidos sola-
mente a la personalidad de Cristo ; mientras en las esotåriess,
si bien se consideran Propiedad suya-, tienen, sin embargo,
su significado primario más completo y más profundo, pues
formanpartedelaactividad del Logos, deedseleoalsereflo-
janenelGristo,cemoaaímiemocntodselmsqiiehadea-
arrolladoelCrist0yquesigueelsenderodelaCrua.A.si
considerados, se vera la profunda verdad que encierran; mien-
tras que en su forma exotérica suelen ext:-aviar la inteligencia
y perturbar los sentimientos.

Entre ellos está en primers línea la doctrina de la Reden-
ción. Esta enseñanza cristiana no sólo ha sido objeto de rudos
ataques por parte de los gue se hallan fuera de la comunión,
sino que, además, ha sido un tormento para muchas concien-
cias sensibles dentro de ella. Algunos de los más profundos
pensadores cristianos de la última mitad del siglo diez y nueve
han experimentado las angustias de la duda a, propósito de la
enseñanza de las iglesias sobre este punto, y han puesto todo
su peñoen considerarlo y exponer-lo de modo que suavioe
o explique las nociones más crudas, que se fundan en la lec-
tura, no entendida, de algunos textos profundamente místicos.
En ninguna parte será quizá más oportuna que aquí la adver-
tencia de San Pedro: “Nuestro amado hermano Pablo, según
la sabiduría que le ha ido dada, os ha escrito también casi
en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas, entre
las que hay algunas diiípiles de entender, las cuales los indoc-
tos e inconstantes tuercen, como también las otros escrituras,
para perdición de si mismos"1. Pues los textos que hablan
de la identidad del Cristo con Sue hermanos los hombres,

1 2 San Pedro III, 15, 16.
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han sido tergiversados, suponienilo una substitución legal su¡ra
por ellos, con lo que les han servido cle escape a las resultas
tlel pecado, en vez.de inspiración para obrar reetamente.

Era la enseñanza general de la primitiva Iglesia sobre la
doctrina de la Redención, que Cristo, como representante de
la humanidad, hizo frente y veneió a Satán, representante de
los poderes tenebrosos, que tenía esclavüada a la especie hu-
man¿, y arrancando d.e sus manos la cautiva, Ia puso en liber-
tad. Mas andando el tiempo, conforme los instructores cristia-
nos fueron pertliendo de vista las verd¿des espirituales, y
reflejand.o su propia intolerancia y su d.ureza en el conceptb del
Padre auiante y puro de las enseñanzas de Jesús, presentarort
a AquéI encolerizad.o con los hombres, llegando así paulatina-
mente a imaginar a Cristo s¿lvándolos de la ira de Dios, en
vez de la esclavitutl tlel mal. Introdujéronse entonces frases
legales que materializaron más y más la idea espiritual tle
otros tiempos, y el "sistema de la retlención" quedó bosque-
jatlo en términos forenses. "Anselmo le puso el sello en su
grande obra. Cur Deus Homo (¿Por qué Dios se hizo hom-
brel), y la doetrina que paso a paso'fué tomando cuerpo
dentro de la teología cristiana, llevó desde entonces la firma
de la lglesia. Al tiempo de la Reforma, protestantes y ca-
tólicos romanos creían iguaLnente en el cará¡ter de subro-
gaeión y de substitución de la obra redentora de Cristo.
Sobre este punto no hubo disputa entre ellos. Pero dejemos
a los teóIogos cristianos que expongan por sí mismo el cará¡-
ter de la redención... L¡utero enseña que "Cristo real y ver-
daderameute experimentó por toda la especie humana la cólera
de Dios, la maldición y la muerte". Flavel dice que "Cristo
fu6 entregado por la cóIera de un Dios puro e infinito, a
los tormentos mismos del infierno, y esto por mano de su
propio padre". I-¿ homilía anglicana predica que "el pecado
fué eI que impelió del cielo a Dios, para hacerle sentir los ho-
rrores y tormentos de la muerte", y que el hombre, tizón del
infierno, y esclavo del diablo, "fué reseatado por la muerte
de su muy amad.o y único hijo"; el "fuego de su ira", "su
ardiente cólera" solamente pudo ser ttaplaeada" por Jesús:
"tan grato le fué el sacrificio y oblación de la muerte de su
hijo". Más lógico, Edwards juzgó por gran injusticia que el
pecad.o fuese castigado dos veces, y que se impusiese Ia pena
del infierno: castigo del pecado infligido así dos veces; pri-
meramente a Jesús, substituto de Ia humanidad, y luego a los
condenados, parte de esa humanidad. Por esto se sintió im-
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pulsado, en unión tle la mayor parte de los alvinistas, a limitar
i¿ retteneión a los elegidos, declarando que Cristo sobrellevó

los pecados, no de totlo eI mundo, sino de los escogitlos de entre
elduntlo; que sufrió, "no por el mundo, sino por aquellos que

tú has pol.lo en mis manos". Pero Edwards se adhiere firme-
mente i la creencia de Ia substitución, y repugra la redención
uuiversal, fundado en que "creer que Cristo murió por todos,

es eI moáo más seguro de probar que no murió pr:r nadje, en

el sentido er, qoJ los cristianos 1o han creíd'o hasta hoy"'
Declara que " Cristo fué víctima de Ia cóIera divina por los

pecados at los hombres"; que "Dios Ianzó sobre eI pecado su

"óluru 
merecida, y que cristo por el peeado sufrió las penas del

infierno". Owen consiilera 
'las penaliclades de Cristo como "utt8'

eompleta y valiosa compensación a la justicia diviua por torlos

los fecattos" cle los elegrilos, y dice que sufrió el castigo que"'
elloi mismos estaban obligaclos a sufrir"z.

En prueba de que estas opinioues fueron autorizadamente

enseñadlas en las iglesias, escribí más adelante: Stroud pre-

senta a Cristo apuiau,Jo "la copa de la- célera divina"' Jen-

Éyn tlice: "Sus sufrimier¡tos fueron los de aquel a quieh Dios

tlespoja y reprueba y abancl.rna". Dwight consiclera que §u-

f"iO-""f áa;o y el desprecio" de Dios. Ei obispo Jeune nos dice

que " despttés que ei hombre hubo hecho todo el mal que pudo,

quedóie u C.i*io la carga de lo peor: caer er marlos d'e su

Éadre". El arz.obispro Thcm-*on proclama que "las nubes de

Ia eólev¿ clivina se éondeusaron sobre toda la especie hurnana,

mas tlescargaron scbrc J'esús solo". EI "viene a ser para nos'

otros una maldición y un vaso de ira"' I¡iddon repite ei propio

áo".*pio: "L.,os apóstoles enseñ¿n que los hombres son esela-

ñ, i que cristo'pagó en Ia cnrz su rescate. cristo crucifi-
.oao i"á voluntariamente condenado y maldeciclo"; hasta llega

o 
"tpr.*o.r* 

así : " el preciso eúmulo de ignominia y dolor qle

la redención requería,;y dice qu.e Ia "víctima divina" satisfizo

mas de 1o que éra absoiutamente necesario" s'

Tales son las opiniones contra las cuales eI sabio y pro'

funclamente religioso I)r. Mc-l¡eod Cambeli escritrió su muy

.o"o.i¿u obra, O-n the Atonement, libro que contiene muehos

pensamientos verilacleros y hermosos; y-F' D' Maurice y otros

i,arios cristianos han tratádo de librar aI Cristiauismo del peso

2 Dssay on the Atonernent, por A. Besant'
s lbid.
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han sido tergiversados, suponiendo una substitución legal suya
por ellos, con_lo que les han servido de escape a las resultas
del pecado, en vez de inspiración para obrar rectamente.

Era la enseñanza general de la primitiva Iglesia sobre la
doctrina de la Redención, que Cristo, como representante de
la humanidad, hizo frente y venció a Satán, representante de
los poderes tenebrosos, que tenía esclzivizada a la especie hu-
mana, y arrancando de sus manos la cautiva, la puso en liber-
tad. Mas andando el tiempo, conforme los instructores cristia-
nos fueron perdiendo de vista las verdades espirituales, y
reflejando su propia intolerancia y su dureza en el concepto del
Padre amante y puro de las enseñanzas de Jesús, presentaron
a Aquél encolerizado con los hombres, llegando así paulatina-
mente a imaginar a Cristo salvândolos de la ira de Dios, en
vez de la esclavitud del mal. Introdujéronse entonces frases
legales que materializaron más y más la idea espiritual de
otros tiempos, y el “sistema de la redención” quedó bosque-
jado en términos forenses. “Anselmo le puso el sello en su
grande obra. Cur Deus Homo (¿Por qué Dios se hizo hom-
bref), y la doctrina que paso a paso ›fué tomando cuerpo
dentro de la teología cristiana, llevó desde entonces la firma
de la Iglesia. Al tiempo de la Reforma, protestantes y ca-
tólicos romanos creían igualmente en el caracter de subro-
gación y de substitución de la obra redentora de Cristo.
Sobre este punto no hubo disputa entre ellos. Pero dejemos
a. los teólogos cristianos que expongan por sí mismo el carác-
ter de la redención... Lutero enseña que “Cristo real y ver-
daderamente experimentó por toda la especie humana la cólera
de Dios, la maldición y la muerte”. Flavel dice que “Cristo
fué entregado por la cólera de un Dios puro e infinito, a
los tormentos mismos del infierno, y esto por mano de su
propio padre”. La homilía anglicana predica que “el pecado
fué el que impelió del cielo a Dios, para hacerle sentir los ho-
rrores y tormentos de la muerte”, y que el hombre, tizón del
infierno, y esclavo del diablo, “fué rescatado por la muerte
de su muy amado y único hij0”; el “fuego de su ira”, “su
ardiente cólera” solamente pudo ser “aplacada” por Jesús:
“tan grato le fué el sacrificio y oblación de la muerte de su
hijo”. Más lógico, Edwards juzgó por gran injusticia que el
pecado fuese castigado dos veces, y que se impusiese la pena
del infierno; castigo del pecado infligido así dos veces; pri-
meramente a Jesús, substituto de la humanidad, y luego a los
condenados, parte de esa humanidad. Por esto se sintió im-

Y
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pulsado, en unión de la mayor parte de los alvinistae, a limitar
la redención a los elegidos, declarando que Cristo sobrellevö
los pecados, no de todo el mundo, sino de los escogidos de entre
el mundo; que sufrió, “no por el mundo, sino por aquellos que
tú has puesto en mis manos”. Pero Edwards se adhiere firme-
mente a la creencia de la substitución, Y ¶'f*=P“§l1fl if* 1'ed@11*-`-'°“
universal, fundado en que “creer que Cristo murio 1101' W105,
es el modo más seguro de probar que no murió por nadie, en
el sentido eii que los cristianos lo han creído hasta hoy".
Declara. que “Cristo fué victima de la cólera divina por los
pecados de ios i10mbres"; que “Dive lanzó Svbljç el W-flflfl -W
cólera merecida, y que Cristo por el pecado sufrio las penas del
infierno”. Owen considera las peiialiclades de Cristo como ' una
completa y valiosa compensación a la Justicia divina. por todos
los pecados” de los elegidos, y dice que sufrio el castigo que. . _

1 _ - p _ ' 312ellos mismos estaban obligados a siifrir .
En prueba de que estas opiniones fueron autorizadamente

enseñadas en las iglesias. escribi más adelante; Stroiid pre-
. V I - H I ._senta a Cristo apuraudo “la copa de la cólera divina _ Jon

ln/n dice- “Sus sufriniii-nt.os fueron los de aquel a quieii DIOS
duespoja v reprueba v abaiiilmia"'. Dwight considera que su-
f¡›¡¿ “G1 M15.) Y el d@_«_-p¡-9910” de Dios. El obispo Jenni» nos dice
que “después qiie el hombre hubo hecho todo el mal (1119 Plïdfii
Quedóle a Cristo la carga de lo peor; caer untlinanos biie :In
Padre”. El arzobispo 'l`hoiiison pi-ocliiiiiü que iaå HU *S 9
la cólera divina se condensaron sobre toda la especie humana,
mas des«¬ar>šai'oii sobre Jesús solo". El “vìfiflfl 8 SGI' Pam 1105'
otros una nialdicióii .V iiii vaso «lc ira". Iziddm-1 repite 91 P1'°P10
c0L-,,,¿.¡)¡0- “Los aiióstoles enseñan que los hombres soii escla-
vos y que C1~i›;±«› pagó en la cruz su rescate. Cristo crucifi-
cado fué voliiiitariziiiientc condenado _v iiialdecido_“; hasta llega
a exnresarse así: “cl preciso cúmuio de ignominia y dolor que

1 -, › '¡ , › .' ' ' ' 9, 1 I* Ila rcdencion reqiicria; y dico que la 'victimas divina s&tI=›f120
más de lo que era absolutaineiite necesario . _

Tales son las opiniones contra. las cuales el fi_¬'flli10 5' P10-
.¬ . ,.› - I'

fiindaiiieiite 1'e1igio.=;n Dr. Me-Lead Cambell es iibio su iiiiy
conocida obra On the At¡,m;m¿,,¿¡, 111,,-0 que i-oiiiieiie. uiiic-lio=s
pensaniic~ntos verdaderos v herniosos; _v F. D. l\'laiii'ice y otros
varios cristianos han tratado de librar :il f.Íri.-fliuilìfimü 0101 995°

2 Essa-y on the Atonefment, por A. Besant.
B Ibid.
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de una doctrina t¿¡r destructor¿ üe las verdaderas iileas aceras
tle las relaciones entre Dios y el hombre.

_ A pesal de tüo esüo, ol ilirigir r¡¡a mir¿d¿ rotrospectiva
sobre los.efectos-producidos por ests doctrina, observomlos que
l¿ creeneia en ella, ¿ür err su forma legal -pira nosotros exo-
t6rica y 6¡¡fls-, guarda lntima trabazda eon algunos de los
uás elevados des¿rrollos de l¡ eonduct¿ eristicna, y que mu-
ohos de los más nobles ejemplares de los creyeot-es- en Cristo
han sacad.o de ella srr fortaleza, su irspiraeióny sua consr¡elos.
§ería injusto no reconocerlo asl. Y, pues, tropezamos cotr utr
hecho que nos sorprende por su incongruenciq será bien que
nos ¡l,etenga,Eos en él y tratemos de eomprendbrlo. porque ai
est¿ doctrina ao eontuviese más de lo que sus iupugaidores
de tteltro y fuera de lss iglesias han visto en ell,a, ii en su
verdad.ero siguificado fuese tea repulsiva ¿l entendimieuto y
a la conciencia, como muehos pensadores cristia¡os preten-
den, no hubieee podido ejercer fascinación impulsiva sotre hg
geltes y los eorazones humanos, no hubiese poilido ser cau§l
do heroicas abnegaciones, de saerificios connóvedores y paté.
tioo-s en pro. de la humanidad. Algo má¡ tte'lo que ápa"ece
e1_le rynerticie debe de haber en ellat algú¡l núcteo ocu--lto de
vid.a, misteriosamente tr¿nsfundiila a las aimas que de ella han
sacado su inspiración. Y en efecto: al estudiarla como uno
de los Misterios Menores, daremos con la vida oculta que han
absorbido, sin saberlo, esas nobles abuas; marchaban it un¡-
Eono-con esa vida-que uo por la forma en que estaba velada,
podría serles repulsiva.

Cuando la estudiemos eorno uno de los Misterios Meno-
r9s, nos daremos eueut¿ de que, para eomprenderla, se requiero
algún desarrollo espiritual; se nécesit¡ tener ya uu'tanto ibier-
tos los ojos tlel alm¿. El asirla exige que su espíritu se h¿y¿
de-senyuelto, siquiera se¿ de un modo párcial, ed nuestra vida.
§6lo aquellos que -conocen práctioamente algá de lo que eu la
abnegacidn se encierra, son capaces de atisbar et vishimbre de
Io que la enseñanza esotérica de esta doctrin¿ .rpor" oo.o
Tauifestación típica de la Ley de sacrificio. y ipücada a
Cristo, sólo podremos entenderla euando la veamos tomo on¿
especial manifestacióu de la ley univirsal, como u¡a reflexióu
aquí abajo del original de arriba, mostrándonos ea una vida
bumana concreta lo qrre ei s¿c¡ificio signifiea.

Ila Irey tle §aerificio es fund¿ment¿l en nuestro sisteme v
en todos loe sistemas, y los unive¡sos todos son constmldol

Er. CrrerIA§.rstto ]tl3

¡obre ell¿. Se h¿lla en lo ral¡ mimc tlo l¿ evplucidr, que
s6lo por ólIa se hace int4ligible. Y en lt tloctrina tle l¿ Be-
ilenei6a asume una foru¿ coueretq referente a los halivitluos
que hcn llegatlo a cierto grado tlel dessrrollo espiritual, por el
que son oap&oes de aunarse eon la especie humana, y eo¡ver-
tirae, de hee"ho y en verdad, en §¿lvadores ile los hombres.

Totlas las grandes religiories ilel mundo han tleelaratlo
que eI uaiverso comienza por un acto de sacrifieiq y hen in
troducido Ia ide¿ tlel s¿crificio en sus ritos más solemnes. El
Einttufumo enseña que el ama¡recer cle la manifestación e obra
ilel sacrifieio {, qüe }¡ huma¡idad es emauada con sacrificio t,
y que la Divinitlatt es quien se sacrifica 6" El objeto del sacri-
ficio es Ia msnifestaci6n. I¡a Divinidad. no puede manifestarse,
sino realiz¿ndo un acto de sacrifisio; y pues, nada puede mani-
festarse hasta que Ell¿ se manifieste ?, el acto de sacrüieig se
ll,ama "el amanecer" de l¿ creación.

Eu la religión de Zoroastro se enseñaba que eu la Eristen-
oia infiuitq incognoseible e inefable se verific6 un sacrificio,
y apareeió el Dios manifestado; Ahura-mazdao napió fle un
¡cto de sacrificio 8.

-tu la religién eristiana está intlicaila la misma iileo en la
frase; "el Cordero fu6 mue¡to desde el principio del mun-
do" 0, muerto en el origen tle las cosas. No c¡be refeúr estss
palabra,s sino a la importante verdatl de que no puede for-
Earse un mundo hasta tsnto que la Diviniitad haya llevado
¿ cabo un acto tle sacrifieio. Este aeto es l¡ limit¿ción tle
§f Mima para hacerse m¿nifiegta. "IJa Ley tle §acrificio pu-
tliera quizá llamarse con más ex¿etitud la Ley ile Manifests-
cióu o la Ley de Amor y de Vida, pues en todo el univeñ,
tlesde lo más alto a lo más baio, es la cauea tle I¡ manifest¿'
ción y de l¿ üda 10.

'lAhora bien; si observamés este munalo físico, eomo q4
a propósito para nuestro estuclio, veremo§ que en fI tgtta vida'
todo crecimiento. todo progteso, asf para las uddades como
para las colectiráilatlee, dependen de un s¿uificio continuo y
ilet eufrimiento y del tlolor. El miner¿l es sacrificaalo al ve'

1 Brilnit&rangolaopaniehot, I. 1. L
6 Blngmail 6iúo, IfI, 10.
8 B¡ihúd¡angakopaniahat, I, II; 7.
I ütnilolaoparishaú, II, If, 10,
8 Eaugh. freaagr on tha Parsí*, p6ge. 12-14.
e Apooolipcis, &f, 8.
10 llw étcat Law, plg. {06, por I9. Wi[iamso!.
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de una doctrina tan destructora de las verdaderas ideas acerca
de las relaciones entre Dios y el hombre.

A pesar de todo esto, al dirigir una mirada retrospectiva
sobre los efectos producidos por esta docti-ina_ observamos que
le creencia en ella, aun en su forma legal --para nosotros exo-
tårica y cruda-, guarda intima trahazón con algunos de los
más elevados desarrollos de la conducta cristiana, y que mn-
chos de los más nobles ejemplares de los creyentes en Cristo
han sacado de ella su fortaleza, su inspiración y sus consueloa.
Seria injusto no reconocerlo asi. Y, pues, tropezamos con un
hecho que nos sorprende por su incongruencia, será bien que
nos detengamos en él y tratemos de comprender-lo. Porque si
esta doctrina no contuviese más de lo que sus impugnadorcs
de dentro y fuera. de las iglesias han visto en ella, iii en su
verdadero significado fuese tan repulsiva al entendimiento y
a la conciencia, como muchos pensadores cristianos preten-
den, no hubiese podido ejercer fascinación impulsiva sobre las
mentes y los corazones humanos, no hubiese podido ser causa
de heroicas abnegaciones, de sacrificios conmovedores y paté-
ticos en pro de la humanidad. Algo más delo que aparece
en la superficie debe de haber en ella: algún núcleo oculto de
vida, misteriosamente transfundida a las almas que de ella han
sacado su inspiración. Y en efecto; al estudizirla como uno
de los Misterios Menores_ daremos con la vida oculta que han
absorbido, sin saberlo, esas nobles almas; marcliaban al uní-
sono eon esa vida que no por la forma en que estaba velada,
podría series repulsiva.

Cuando la estudiemos como uno de los Misterios Meno-
res, nos daremos cuenta de que, para compi-enderla., se requiero
algún desarrollo espiritual; se necesita tener ya un tanto abier-
tos los ojos del alma. El asirla exige que su espíritu se haya
desenvuelto, siquiera sea de un modo parcial, en nuestra vida.
Sólo aquellos que conocen prácticamente algo de lo que en la
abnegaeióri se encierra, son capaces de atisbar el vislumbra de
lo que la enseñanza esotêrica. de esta doctrina expone como
manifestación típica de la Ley de Sacrificio. Y aplicada a
Cristo, sólo podremos eizitendei-la cuando la veamos como una
especial manifestación de la ley universal, como una reflexión
aquí abajo del original de arriba, mostrândonos en ima vida
humana concreta lo que el sacrificio significa.

La Ley de Sacrificio es fundamental en nuestro sistema y
en todos los sistemas, y los universos todos son construidos

I'
i
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sobre ella. Se -halla en la raiz misma de la QYOIUGÍÓH, Qu@
gólg por èllg 59 hace inteligible. Y en 18 doctrlna Ad@ Re-
dención asume una forms. concreta, referente a los indivlåiwâi
que han llegado a cierto grado del desarrollo espiritual, por al
que son' capaces de aunarse con la especie humana, y conver-
tirse, de hecho y en verdad, en Salvadores de los hombros

Todas las grandes religiones del mundo; han declarado
que el universo comienza por nn acto de sacrificio, y han in-
troducido la idea del sacrificio en sus ritos más solemnes. El
Hinduísmo enseña que el amanecer de la manifestacion es obra
del sacrificio 4, que la humanidad es emanada con sacrificio f,
y que la Divinidad es quien se aerifica°. El objeto del sacri-
ficio es la manifestación. La Divinidad no puede manifestarse,
inorealizando un acto de acrificio;y pues, nada puedeniani-

festarsc hasta que Ella se manifieste ", el acto de sacrificio se
llama “el amanecer" de la creación. _ p

En la religión de Zoroastro se enseñaba que en la Existen-
cia. infinita, incognocible e inefable ¿se verificó un sacrificio,
y apareció el Dios manifestado; Ahura-maz-dao nacio de un
acto de sacrificio 9. _

-En la religión cristiana. está. indicada la misma idea enla
frase: “el Cordero fué muerto desde el principio del mun-
do" 9, muerto en el origen de las cosas. No cabe referir estas
palabras sino a la importante verdad de_ que no puede for-
marce uu mundo hasta tanto que la Divinidad haya llevado
a cabo un acto de sacrificio. Este acto es la limitación 110
Si Misma para hacerse manifiesta. “La Ley de Sacrificiø P11-
diera quizá. llamarse con más exactitud la Ley de Manifesta-
ción o la Ley de Amor y de Vida, pues en todo el uni_ve!'S0.
desde lo más alto a lo más bado, es la cansa de la manifesta-
ción y de la vida 1°. _

“Ahora bien; si observamos este mundo físico. 201110 må-9
a propósito para nuestro estudio, veremos que en el toda vida,
todo crecimiento, todo pr0S1'€S0› fl-Si Para ¡a§_'1P“1“dei`É °“°m°
pu; 193 ¢01¢¢±.ividades, dependen de un sacrificio continuo y
del sufrimiento y del dolor. El mineral es sacrificado al ve-

4i Briìmddfanyakopaniahat, I. 1. I.
5 Bhagavad Gita, III, 10.
6 Brihaddranyakopamìhat, I, II, 7.
'I Munãakopaniehaf, II, II, 10.
8 Haugh. Essays mi the Persia, págs. 12-14.o Apøeaiipiio, am, s. _ _
io 11;, G1-ea: Law, pág. 406, por _W. Williamson.
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6¿eqdo el logos surgió "del seno del Padre" en eguelttDíett en que se dice que {ué ('engenclradorr12, ol amanecer
tlel Día de la Creación o de Ia Manifestaeión, en que Dios
por Su medio "hizo el universo"'3, §1, por §u propia vo-
luntad, se limitó a §í mismo, formando una esfera (por clecirlo
así) que contuviera la Vitl¿ Divina, y exhibiénttose eomo orbe
radiante de la Diviniclad r lá §ubstancia Divina 

-interior-mente Espíritu, limitaeión o Materia por fuera. Este es el
velo de materia que hace posible eI nacimiento tlel l-rogos, es.
Marí4, la Madre del Universo, med.iadore indi,spensable para
que 1o Eterno se manifieste en el tiempo, para que la Divinirlad
se exteriorice y construya los mundgs.

Esta cireunscripción voluntaria, esta limitacién tte §í his.
mo, es el acto de Sacrificio, acción espontánea, ejecutada por
razón de ainor, par& que otras vidas pudiesen protLucirse en EI.
Tal manifestación se ira reputado como un¿ muerte; pues el
coufinamiento eu la materia, comparado con la no imaginable
vitlil. tle Dios en Sí lllismo, puedef et verdad, llamarse úuerte.
§e ha considerad.o, según hemos visto, coulo una crucifixión en
la materia, y así se ha representado: verdadero origen del sím-
bolo de Ia Cruz, ya en la conocicla forma griega, dond.e se
significa la vivificación de l¿ materia por el Espíritu §anto, ya
en la forma latina donde se figura el Hombre Celeste, el
Cristo supremo 14.

"Al rastrear en la prehistoria más remot¿ el simbolismo
tle la cruz latiua, o más bien del crucifijo, pensaban los inves-
tigadores que habían de tropezar con o^ue la figura desapa-
recía, queclantlo sólo atrás lo que imaginabar ser el primitivo
emblema:la cruz. ¿Pero cuál no serí& su sorpresa al ver exac-
tamente lo contr¿rio I [ta crrz se había tlesvanecido del todo,
quedando Ia figura solamente, con los brazos levantados. No
hay ya en esta figura apariencia algtna de dolor o sufrimien-
to, aunque todavía expresa sacrificio; es y¿ más bien el sím:
bolo de la alegría más pura que el munclo pueda ofreeer: la
alegría de entregarse por propia foluntad; pues representa al
Eombre Divino oeupando el espacio cou los brazos alzados
en actiturl. d^e echar bendicioues, de derramar sobre la huma-
nidad entera sus inestimables presentes, de prodi§arse volunt¿-
ri¿me¿te a §í Mismo en todas tlirecciones, dgsceudiendo al "e§-
peso mar" de la materia, para eneerrarse y reducirse ea ella, a

12
18
74

Eab., l, 5.
rbiil, L, 2.
Iha Cristion Creed, pot C. W. Le¿dbeater, págs. 54-56.

getal, el vegetal al animai, y uno y olro al hombre, y los hom.
bres a los hombres, y todas ias formas superiores se quiebran
de nuevo para reforzar una veu más eon sus eonstituyentes es-
parcidos los reinos inferiores. Serie no interrumpida de sae¡i-
ficios, desde lo más bajo a lo más alto, doncle la muestra más
señalada de progreso es la conversión del sacrificio involrru-
tario y forzoso en sacrificio espontáneo y apetecido, donde los
hombres más p¡randes y más arnados son los sufridores supre-
mos, los espíritus heroicos que traba,jan, sufreü y mneren para
que le humanidad se aproveche <le sus dolores. En conse-
ruencia, si eI mundo es obra rlel I-ogos, y eL progreso del
mundo, en eonjrrnto y en detalie, es saerificio, la Ley de Sa-
crificio debe responder a algo clue radiea en la ¡rat¡:raieza del
Logos, debe tener su fundamento en la Natumieza Divina.
Pero avancemos uu poco más, y aclvertircmos que, si ha de

-existir un mundo, si ha de haber un nniverso, es preciso que
Ia Existencia lJnica se conilicione a Sí misma,'porque sólo así
es posible la manifestaeión; y veremos tambián que el fogos
es el Dios que se liinita a §í mismo. se limita, por tanto, pára
uanifestarse, y se manifiesta para produeir uir universo. Mas
limit¿cióu y manifestación tales no pueden nlenos cle ser un
acto d.e supre&o sacrificio. ¿ Qué maravilla, pues, que a ead.a
paso muestre el munilo la. señal de su origen, y que la lley
cle Sacrificio sea la ley del ser, ia ley de las vidai derivadas?r,r'ádernás, puesto que se trata de uu, sacrificio que tiene
por lin eI que surjan existencias que participen de la feliciilad
ciivina, resulta en realiilad un acto de verdatlera subrogación,
un -acto ejecutado en substitu.cióu y para bien de otros; de
aquí el heeho antes indieatlo Ce clue el progreso es notorio
cua¡rdo el acrificio es voluntario y de propia elección; y así
tenemos por eierto que Ia humanidad llega a la perfeeción en
ei hombre que se da del todo a sus semejantes, y a costa
de sus sufrimientos adquiere para ia especie humaua excelsos
bienes ".

"Aquí, en las más altas regiones, está Ia íntima vertlad
del saerificio subrogatorio; y por más desfigurado que se le
presente, y por muy degenerado que se le haga aparecer, esta
elevada verdad iuterria lo hace inrlestructible, eterno, fueute
de donrie mana la energía espiritual que, en múitiples formas
y pcr innumerables vías, redime al muutlo del mal y lo re-
tl:otr¿e a su ¡¡iorada divi:ra" 11"

11 A. Besant: Ni,neteenth Century, iunio 1895. ,,The Atonome¡t".
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getal, el vegetal al animal, y uno y otro al hombre, y los hom-
bres a los hombres, y todas las formas superiores se quiebran
de nuevo para reforzar una vez más con sus constituyentes es-
parcidos los reinos inferiores. Serie no interrumpida de sacri-
ficios, desde lo más bajo a lo más alto, donde la muestra más
señalada de progreso es la conversión del sacrificio involun-
tario y forzoso en sacrificio espontáneo y apetecido, donde los
hombres más grandes y más amados son los sufrido!-es supre-
mofs, los espíritus heroicos que trabajan, sufren y mueren para
que la humanidad se aproveche de sus dolores. En conse-
cuencia, si el mundo es obra del Logos, y el. progreso del
mundo, en conjunto y en detalle, es sacrificio, la Ley de Sa-
e1¬if`icio debe responder a algo que radica en la naturaleza del
Logos, debe tener su fundamento en la Naturaleza Divina.
Pero avancenlcs un poco más, y advertirvmos que, si ha de
existir un mundo, si ha de haber un universo, es preciso que
la Existencia Unica se fmndicioue as. Si misma, porque sólo asi
es posible la inanifestaeiórl; y vr-remos tambión que el Logos
es el Dios que se liinita a Si mismo. Sc limita_ por tanto, para
inauifestarse, y se man¡l`ìcs†›1 para producir un universo. Mas
limitación y manil`es'.aeì<'›n tales n.-› pueden nwnos de ser un
acto de supremo sacrificio. ¿Qué maravilla, pues, que a cada
paso :nuestra el mundo la señal de su origen, y que la Ley
de Sacrificio sea la ley del ser, la ley de las vidas derivadas'I“

"Además, puesto que se trata de un sacrificio que tiene
por fin el que surjan existencias que participen de la felicidad
divina, resulta en realidad un acto de verdadera subrogación,
un ,acto ejecutado en substitución y para bien de otros; de
aquí el hecho antes indicado de que el progreso es notorio
cuando el acrificio es voluntario y de propia elección; y asi
tenemos por cierto que la humanidad llega a la perfección en
el hombre que se da del todo a sus semejantes, y a costa
de sus sufrimientos adquiere para la especie humana excelsos
bienes".

“Aqui, en las más altas regiones, está la íntima verdad
del sacrificio subrogatorio; y por más desfigurado que se le
presente, y por muy degenerado que se le haga aparecer, esta
elevada verdad interna lo hace indestructible, eterno, fuente
de donde mana la energia espiritual que, en múltiples formas
y por innumerables vias, redime al mundo del mal y lo re-
'trotrae a su morada divina/'11.

11 A. Besant: Nineteenth Century, junio 1895. “The Atonement".
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Cuando el Logos surgió “del seno del Padre” en aquel
“Dia” en que se dice que fué “engendrado" W, al amanecer
del Día de la Creación o de la Manifestación, en que Dios
por Su medio “hizo el universo” 13, E1, por Su propia vo-
luntad, se limitó a Si mismo, formando una esfera (por decirlo
así) que contuviera la Vida Divina, y exhibiéndose como orbe
radiante de la Divinidad: la Substancia Divina -interior-
mente Espíritu, limitación o Materia por fuera. Este es el
velo de materia que hace posible el nacimiento del Logos, es-
María, la Madre del Universo, mediadora indispensable para
que lo Eterno se manifieste en el tiempo, para que la Divinidad
se exteriorice y construya los mundos, g

Esta circunscripción voluntaria, esta limitación de Sí mis-
mo, es el acto de Sacrificio, acción espontánea, ejecutada por
razón de amor, para que otras vidas pudiesen producirse en El.
Tal manifestación se ha reputado como una muerte; pues el
confinamiento en la materia, comparado con la no imaginable
vida de Dios en Si Mismo, puede, en verdad, llamarse muerte.
Se ha considerado, según hemos visto, como una crucifixión en
la materia, y así se ha representado: verdadero origen del sím-
bolo de la Cruz_ ya en la conocida forma. griega, donde se
significa la vivificación de la materia por el Espiritu Santo, ya
en la forma latina donde se figura el Hombre Celeste, el
Cristo supremo 14.

“Al rastrear en la prehistoria más remota. el simbolismo
de la cruz latina, o más bien del crucifijo, pensaban los inves-
tigadores que habían de tropezar con que la figura desapa-
recía, quedando sólo atrás lo que imaginaban ser el primitivo
emblema: la cruz. ¿Pero cuál no sería su sorpresa al ver exac-
tamente lo contrario? La cruz se había desvanecido del todo,
quedando la figura solamente, con los brazos levantados. No
hay ya en esta figura. apariencia alguna de dolor o sufrimien-
to, aunque todavía expresa sacrificio; es ya más bien el sim;
bolo de la alegría más pura que el mundo pueda ofrecer: la
alegría de entregarse por propia voluntad; pues representa al
Hombre Divino ocupando el espacio con los brazos alzados
en actitudde echar bendiciones, de derramar sobre. la huma-
nidad cntera sus inestimables presentes, de prodigai-se volunta-
riamente a. Sí Mismo en todas direcciones, descendiendo al “es-
peso mar" de la materia, para encerrarse y reducirse en ella, a

12 rm., 1, 5.
13 Im, 1, 2. `
14- The Cristian Creed, por C. W. Leadbeater, págs. 54-56.
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fiu du que, mediante su d.eseenro, pudiásemos tlosaüros teuer
er',istenr,is i' ¡ 6.

Bl saerüicio es perp.t¿ro, pue§ en cad¿ forma de este uni'
verso d*: varied¿d intilita sá hslla ese vida en'rttelta, eonstitu'
y*ndo tn realidad su corazón, el "Corazón del §ilencio" del
ritunt *gipcio, el "I)ios Oculto". Este sacrificio es el secreto

üe la evoiucián. I¿ 'i¡irla Divin&, encerraCa en la forma, la
empuja siempr+ h¿cia fuera psrs que se expanda; ma§ §u pr€'
*i6:r es §'u&ye. por rro quebiar l¿ forma aütes que haqa qL
cau¿*d.e el límite extremo de su e.xpausión. Cou pacieneie
infiuita, taela y ,"tisereoi6n, el Uno Divino- pereiste en sg i9'
pdso dí coutinuo ensanche, eou determin*das fuerzas a fin de

iue oo prcdurean rotur¿s. Eu todas las formas, en eI-mineral,
en el vegetal. e¡-" eI animal, en et hombre, está la energíe exp¿rr-
siva del-logos ohrando sin cesar. Ell¿ es la fuerza evolutive,
le vida elevádore que anida en Iss forroas, la energía impul-
sive que vísh:tmbra le eiencia, sin saber de rlónile procede.-El
batá¡rieo habla d.e una energía dentro de la planta que la iu'
pela kecia arribai El no sabe eómo ni por qué, pero le da un
uo¡obre. ln llaroa aic a fronte. parque allí'la encuentra, o' por
üecir mejrlr, porque ve allí sus tesultados. Ai morlo que es ella
vid¿ en le ptanta. ¿sí lo es también en otras tormas, haeiéndoles
csd¿ ve¿ m;ás expresivss de la viclii qne Éore en su interior.
Cuando uu;¡ forma iiega a su }ímite, euanrio no puede crecer
má8, no es de provecho para su alma, par& e§e gerrnen que, eomo

suyo propio, el Lragos eobija. ltrntonees El, no teniendo narl'a
que giaajear de la forrna, le retir¿ su energla, y la forma se

deshace. A eeto llam¿mos deeaer y morir. Ill aLna, en tanto,
sigue con El, quo modela una nueva form¿ para e!la, y- 

-la
muerte de la forma es asl el nacimiento del al¡na e un¿ vida
má* llena. §i mirásemos con los ojos ilel Espíritu y no con
los de la eartre, en vez de gen:.ir ante la forrna que perece, ante
eI cad6ver qne devuelve los materisles de que fu6 construído,
nos regocijaríamcs por ia viila que mareha adelante ¿ ocupar
u¡a forma más nohie y mÁs apta para el des¿rrollo pro§e'
guido, sin cesar, de sus poderes latentes.

§[cdienle este perpetuo saerificio del l-ngos, todas las vidas
exi*teu; este es la vid* s cuyo influjo el universo c¿mbia de
coxrtinuo. Yiila Unica, *uvuelto en mirí¿das de formas, qtro

lleva eiempre unidas, ve*eifado gentilmente su resisteneia. Es
de egte uodo la fuerEs u¡¡ilicrrlora que hace que las vidas se-

t§ ?ta d¡íofüraa Craeil, por ü. Y,ry, Ia¡dbog'¡ar, pág*. §4-56.
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pa6itas gradualmente seen coDsoiotrtes tle su uniilad, y tra,b¡Ja
para ileaarrollar en cada eu¡l I¿ eoncieneia de ¡f mlsm¡ quo
finalnente le har6 riconocersg cono rlna cou totlas l¡s itemáq,
y ilcccubrir'§u raíz Un¿ y divinÁ.

E¡úe es el primario y no interompitlo saorifieio, clerr¿-
me ilo Yidr que el Amor origiua, voluntario y gozosó yer-
tientlo dol Yo, par& que se fornen otros yo. Este es el goto
ila t* §eñort0 cn quc entra al, cieroo fiatr: sentencia cuyo
signific¿alo es msaifiesto por l,a declaración que sigue, ile quo
El tieae hambre y sed, y es huésped,- y est6 tlesnutlq y estl
e¡fetuo y en prisi6n. en e¿d¿ uno de loe hijos de los hombres.

Par¿ el llepfritu libre dl entregarse es regociio; mientra¡
má¡ ¡e difuude, eon nás inteneidad siente su propia vitla.
Cuantlo más ila, crece más; pues eB ley tlel crecimiento de lu.
vitla desarrolla¡se por la difusidn, no por la adquisición -dor, no tomar-. Ds, pues, el §acrificio un goro en su signi-
fic¿ción primaria; para hacer un mundo, se esparee el Logoq
y al ver el parto de §u almq queda satisfecho u.

Pero con ests idea ha venitlo ¿ asoaiarse el sufrimiento;
y asf se ve que er todos los ritos religiosos de sacrifioio s6
preaenta alg"ún sufrimiento, aun cu.ando &o sea más qrre una
ügera p6rd.ida del sacrific*dor. Convie¡e saber cómo se h¡
verificatlo este ea,mbio, pues siempre que se habla tle "sac¡i-
ficio", nos as¿lts .de modo instintivo el peneamiento ile elgo
peno§o.

I¡a explicacién se encuentra cuando pasa.mos tte Ia Vide
que se nanifiesta, a las formas err que Be encsrn&. y miramos
la cuestidn del sscrifieio desde eI punto de vista de e§as fomas.
Mientr¡s que la viila de la Vicla consiste en ,ilar, la vid¿ o
peraisteneia de las formas eonsiste en toma,r, pues 6stas se gas-
tan con el uso, ge menoec¿ban con eI ejercieio. Pora durar,
tienen que ertraer de fuer¿ de sl materiales nuevos con que re-
parar sus pértlidas; de lo contrario, decaen y se deshacen. La,
form¿ tiene que tomar y guardar, y ooastruir en sí misrua con
lo que ha escogido; de no hacerlo asf, es imposible que persista;
la ley de crecimiento de le forma es tomar y asimilar'se l0
que le ofreoe el universo amplísimo. Y eomo I¿ concieucie se

identific¿ a sí misma eon la forma, considerándol¿ como e d
mima, de aqul que el sacrificio adquiera aspecto penoso; Gla-
r¡rments se percibe qre dar o perder lo ganado quebranta y

1o 8¡¡ t*too XXY, 91, ,3, 81-*5.
t7 Il., LIII, lf.
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fin dc que, mediante su descenso, pudiêcemos flosoíros toner
existencia” W. _

El 304;;-ififgig en pgr¡_)-9-tego, pues en cada formñ de este Um-
vcrso da variedad infinita se halla esa vida envuelta, constitu-
yendo en rr-aší¢,la.d su corazón. el “Corazón del Silencio" del
ritun! egipcio, el “liiog Oculto". Este sacrificio cs cl secreto
de 1,, g}«_>T\1,;ì¿n_ La Vida. Divina, cncerrada cu la forma, la
¿.mp\¡_;a gi.1mpr›; hacia fuera para que aa expandir; mas su pre-
sión es suave por no quebi-ar la forma nntcs que haya al-
canzada ei límite e-zh-cmo de su expansión. (ion paciencia
infinita, tam» y discreción, el Uno Divino persiste en su im-
pulso dc contínuo ensancha, con determinadas fuerzas a fin de
qua no produzcan mmras. En todas las formas, en el mineral,
en ci vegetal, en cl anìmal_ en el hombre, está la energia expan-
siva dal I¿,¿›«›¦; Qìpmndr; sin cesar. Ella cs la fuerza evolutiva,
la vida elevadora que cuida en las fora-as, ln energía impul-
siva que vislumbra la ciencia. sin saber dc dónde procede. El
botánico habla de una energía dentro dc la planta que la im-
pele l-.acia arriba; ël no sabe cómo ni por qué. pero le da un
nombre, la llama mis a ƒronic, pin-que allíila encuentra, o, por
decir mejor. por-que vc allí sus resultados. Al modo que es ella
vida en la planta, así lo también cn otras formas, haciéndolos
cada ver más expr-¿six-as de la vida que mora en su interior.
Cuando una forma liega a su limite, cuando no puede crecer
más, no es de provecho para su alma, para ese germen que, como
suyo propio, el Logos cobija. Entonces El, no teniendo nada
que granjcar de la forma, la retira su cnergía, y la forma se
deshace. A esto llamamos decaer y morir. El alma, en tanto,
sigue con El, que modela una nueva forma para ella, y la
muerta de la forma es asi el nacimiento del alma a una vida
mâa llena. Si mirásemos con los ojos del Espíritu y no con
los de la carne, en vez de gemir ante la forma que perecc, ante
el cadáver que devuelve los materiales de que fué construído,
nos regocijaríamos por ia vida que marcha adelante a ocupar
una forma más nobie y más apta para el desarrollo prose-
guido, sin cesar, de sus poderes latentes.

Mcdìante este perpetuo sacrificio del Logos, todas las vidas
cxisten; esta es la vida .fi cuyo influjo el universo cambia. de
continuo. Vida Unica, envuelta en miríadas de formas, que
lleva siempre unidas, venciendo gentilmente su resistencia. Es
de este modo la fuerza iiriiíicmiora que hace que las vidas se-

šë The Cristian Ora-cd, por "W, Leadbeater, págs. 5456.
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paradas gradualmente scan conscientes de su unidad, y trabaja
para desarrollar cn_cada cual la conciencia de si misma que
finalmente le hará reconocerse como una con todas las demás,
y descubrir su raiz Una y divina.

Este es "el primario y no intcrumpido sacrificio, derra-
me de Vida que el Amor origina, voluntario y gozoso ver-
tiendo del Yo, para que se formen otros yo. Este es el gozo
de tu Señor 1° en que entra el ciervo ƒíel: sentencia cuyo
significado es manifiesto por la declaración que sigue, de que
El tiene hambre. y sed, y es huésped,_ y está desnudo, y esti
enfermo y en prisión, en cada uno de los hijos de los hombres.

Para el Espíritu libre el entregarse es regocijo; mientras
más se difunde, con más intensidad siente 'su propia vida.
Cuando más da, crece más; pues es ley del crecimiento de la
vida desarrollarse por la difusión, no por la adquisición --
dar, no tomar-. Es, pues, el Sacrificio un gozg en su signi-
ficación primaria; para hacer un mundo, se esparce el Logos,
y al ver el parto de Su alma, queda satisfecho ".

Pero con esta idea ha venido a asociarse el sufrimiento;
y asi se ve que en todos los ritos religiosos de sacrificio se
presenta algún sufrimiento, aun cuando no sea más que una
ligera pérdida del sacrificador. Conviene saber cómo se ha
verificado ,este cambio, pues siempre que se habla. de “sacri-
ficio”, nos asalta de modo instintivo el pensamiento de algo
penoso.

La explicación se encuentra cuando pasamos de la Vida
que se manifiesta, a las formas en que se encarna_ y miramos
la cuestión del sacrificio desde el punto de vista de' esas formas.
Mientras que la vida de la Vida consiste en dar, la vida. o
persistencia de las formas consiste en tomar, pues éstas egas-
tan con el uso, se menoscaban con el ejercicio. Para durar,
tienen que extraer de fuera de sí materiales nuevos con que re-
parar sus pérdidas; de lo contrario, decaen y se deshaccn. La
forma. tiene que tomar y guardar_ y construir en sí misma con
lo que ha escogido ; de no hacerlo así, es imposible que pcrsista;
la ley de crecimiento de la forma es tomar y asimilarse lo
que le ofrece el universo amplísimo. Y como la conciencia se
identifica a si misma con la forma, considerãndola como a si
misma, de aquí que el sacrificio adquiera aspecto penoso; cla-
ramente se percibe que dar o perder lo ganado quebranta y

1o su me-<› xxv, 21, aa, a1-45.1-: rn., nm, 11.

 



f
108 AN¡¡¡p BssaNT

soe&v¿ la duración de la forma; de este modo la Ley tle §a-
crificio viene a ser ley de sufrimiento en tez de ley tle ie-
gocijo.

El hombre tenía que aprender tle la constante destruccidn
de las formas y del sufrimiento que le es inherente, que no
debe identificarse a sí mismo eon tales cosas, mudables y
quebradizas, sino eon Ia vida creeiente y duradera. I¡eccién ha
sido ésta, no sólo de la naturaleza externa, sino ta,mbién tle
Jos Maestros que, al dar las religiones, la ineluyeron en sus
enseñanzas.

En estas religiones nos es tlatlo ilistinguir euatro gtandes
etapas de la enseñasza de la Ley tle §acrificio. Primeramente
fué euseñado el hombre a samificar parte de sus bienes mate-
riales, para conseguir mayor prosperitlad material; y, en su
virtud., hizo sacrificios en caridatl de sus prójimos y en holo-
causto a sus Dioses, según Io vemos por las escrituras de los
hindúes, mazdeístas y jutlíos, y aun de todo el muntlo. El
hombre daba algo de lo que tenía en estima, psra asegurar
su prosperidafl futura y la de su familia, comunidad y naei6n.
Saerificaba eri el presente, para ganar en el porvenir.

En segundo lugar viene una lección algo más dura de
aprender; eL yez de la prosperidail física y de los bienes terre-
nales, es la dicha celestial el premio que hay que ganar con el
sacrificio. Hay que conquistar el cielo; la feliciclad ha cle go-
zarse más aIIá de la muerte -tal es la recompensa tle los sa-
crifieios hechos mientras se vive en la tierra. Grantle fué el paso
tlado por eI hombre cuando aprentlió a desprentlerse de las
eosas que su cuerpo ansiaba, por la esperanza de un bien
lejano que ni pod.ía ver, ni demostrar. Aprenilió a cetler lo
visible por lo iuvisible, y al obrar así, se elevó en la escala
tléI ser; pues es tan grande la fascin¿aión de lo visible y !an-
gibl'e, que cuanclo el hombre llega a ser capaz de cederlo en
pJracia de un mundo no visto en que, sin embargo, cree, es
porque ha adquiritlo una grau fuerza, y ha aadado mucho ca-
mino para entender lo que es ese muntlo velado. El martirio
sufritlo, la calumnia afrontada, la soledad resistida, y toda
cuanta pena, vergiietza, y miseria puede fraguar ia humani-
dad, soportad.as eon paciencia ante la perspectiva de lo que
está en el más allá ite la tumba. Ciertamente e;n todo esto se

ve tpdavía eI deseo cle la celeste gloria; pero no e§ poca cosa el
poder estar solo eu la tierra, sin otro amparo que el rle una
compañía espiritual, apegado firmemente a la vitla interna,
cuando Ia externa es un& continua tortura.
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I¡a tercera Iección vino cuando el hombre, eonsi¿leránoose
parte de un¿ vid¿ más extensa, se sintió dispuosto a s¿crifi-
ea-rr€ pqrp bien áel todo, y llegó a ser bastante fuerte para re-
conocer que ol saerificio era un deber, que una parte, un frag-
mento, un¿ unitlad de la suma tle la vitla ha de subordinarie
¿ la totaüdad. Aprendió entonaes a obrar el bien, sin preo-
cuparse del resultaclo respecto a su propia persona; a cumplir
su deber, sin aspirar & cosa alguna para sí mismo; o suftir,
porque estaba obligatlo a ello y no par& merecer una corona; a
tlar, porque la humanidad era su acreedora, y no porque espe-
rase- reeompensa d.el Señor. El alma héroe, así aleceionada,
estaba en condiciones de recibir la cuarta leeeién: que el sa-
erificio de todo cuanto posee eI fragmento separado, áebe ofre-
cerse, porque el Espíritu no está realmente separatlo, sino que
es parte tle lá Yida divina; y al no reconoeer diferencia, al no
sentir separación alguna, el hombre se vierte a sí mismo como
parte ile la Yida Universal, y como expresión de esta Yida,
participa ile la atregría de su Señor.

El aspeeto doloroso del sacrificio sólo se da en las tres
primeras etapas. Eu la primera, el sufrimiento es pequeño;
en la segunda, la vid¿ física y cuanto es capaz de dar la tierra,
puede ser saerificado; la tercer¿ es la gran época de prueba,
de esfüerzo, de erecimiento y de evolueión del alma humana.
Porque en esta etapa el deber puede exigirle todo aquello
que parece constituir la vida: y eI hombre, iilentificado por
el sentimienfo con la forma, &uuque sery et teoría que la trans-
ciende, ve que se le pide todo lo que sieute ser su vida, y
así se pregunta: "Si dejo ir esto. ¿qué me qued.ará|" Parece
que l¿ conciencia misma va a aea.bar con tal desprendimiento,
pues debe desasirse de cuanto puede tocar, sin que tlel lado tle
allá vea cosa algtna tle qué echar mano. Una convicción do-
minante, un& voz imperiosa Ie man,tla hacer entrega de su
propia existencia. Si retroceile, tornará al vivir mundano, al
¡ivir tle la sensación, ile la inteligencia, y como aIIí sólo
encuentra una deeepción eontinua, un ansia constante, un dis-
grrsto y falta de placer no interrumpitlos, eomprentliend.o aI
cabo cuán verdad.ero fué el tlicho de Cristo de que "cualquiera
que quisiera salvar su vida, la pertlerá" 18, f eue la vitla que
amaba y por la que tanto apego sentía, ha huído de é1 e¡
definitiva. Mientras que si lo arriesga todo para acudir al lla-
namiento tle la imperiosa yoz, si se d,espreade de su vicla, en-

18 §a¡ Mateo XYI, 25.
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socava la duración de la forma; de este modo la Ley de Sa-
crificio viene a ser ley de sufrimiento en vez de ley de re-
gocijo.

El hombre tenía que aprender de la constante destrucción
de las formas y del sufrimiento que le es inherente, que no
debe identificarse a sí mismo con tales cosas, mudables y
qu-ebradizas, sino con la vida creciente y duradera. Lección ha
sido ésta_ no sólo de la naturaleza externa, sino también de
los Maestros que, al' dar las religiones, la incluyeron en sus
enseñanzas.

En estas religiones nos es dado distinguir cuatro grandes
etapas de la enseñanza de la Ley de Sacrificio. Primeramente
fué enseñado el hombre a sacrificar parte de sus bienes mate-
riales, para conseguir mayor prosperidad material; y, en su
virtud, hizo sacrificios en caridad de sus prójimos y en holo-
causto a sus Dioses, según lo vemos por las escrituras de los
hindúes, mazdeístas y judíos, y aun de todo el mundo. El
hombre daba algo de lo que tenía en estima, para asegurar
su prosperidad futura y la de su familia, comunidad y nación.
Sarsrificaba en el presente, para ganar en cl porvenir.

En segundo lugar viene una lección algo más dura de
aprender; en vez de la prosperidad física y de los bienes terre-
nales, es la dicha celestial el premio que hay que ganar con el
sacrificio. Hay que conquistar el cielo; la felicidad ha de go-
zarse más allá de la muerte --tal es la recompensa de los sa-
crificios hechos mientras se vive enla tierra. Grande fué el paso
dado por el hombre cuando aprendió a desprenderse de las
cosas que su cuerpo ansiaba, por la esperanza de un bien
lejano que ni podía ver, ni demostrar. Aprendió a ceder lo
visible por lo invisible_ y al obrar así, se elevó en la escala
del ser; pues es tan grande la fascinación de lo visible y tan-

. \ Igible, que cuando el hombre llega a ser capaz de cederlo en
gracia de un mundo no visto en que, sin embargo, cree, es
porque ha adquirido una gran fuerza, y ha andado mucho ca-
mino para entender lo que es ese mundo velado. El martirio
sufrido, la calumuia afroniada, la soledad rcsistida, y toda
cuanta pena, vergüenza y miseria puede fraguar la humani-
dad, soportadas con paciencia ante la perspectiva de lo que
está en el más allá de la tumba. Ciertamente en todo esto se
ve todavía el deseo de la celeste gloria; pero no es poca cosa el
poder estar solo en la tierra, sin otro amparo que el de una
compañía espiritual, apegado firmemente a la vida interna,
cuando la externa es una continua tortura.
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La tercera lección vino cuando el hombre, considerándose
parte de una vida más esctensa, se sintió dispuesto a sacrifi-
earse para bien del todo, y llegó a ser bastante fuerte para re-
conocer que el sacrificio era un deber, que una parte, un frag-
mento, una unidad de la suma de la vida ha de subordinare
a la totalidad. .aprendió entonces a obrar el bien, sin preo-
cuparse del resultado respecto a su propia persona; a cumplir
su deber, sin aspirar a. cosa alguna para sí mismo; a sufrir,
porque estaba obligado a ello y no para merecer una corona; a
dar, porque la humanidad era su acreedora, y no porque espe-
rase recompensa del Señor. El alma héroe, así alcccionada,
estaba en condiciones de recibir la cuarta lección: que el sa-
crificio de todo cuanto posee el fragmento separado, debe ofre-
cerse, porqne el Espíritu no está realmente separado, sino que
es parte de la Vida divina; y al no reconocer diferencia, al no
sentir separación alguna. el hombre se vierte a si mismo como
parte de la Vida Universal, y como expresión de esta Vida,
participa de la alegría de su Señor.

_El aspecto doloroso del sacrificio sólo se da en las tres
primeras etapas. En la primera, el sufrimiento es pequeño;
en la segunda la vida fisica y cuanto es capaz de dar la tierra,
puede ser sacrificado; la tercera es la gran época. de prueba,
de esfuerzo, de crecimiento y de evolución del alma humana.
Porque en esta etapa el deber puede exigirle todo aquello
que parece constituir la vida: y el hombre, identificado por
el sentimiento con la forma, aunque sepa en teoría que la trans-
ciende, ve que se le pide todo lo que siente ser su vida, y
así se pregunta: “Si dejo ir esto_ ¿qué me quedarái" Parece
que la conciencia misma va a. acabar con tal desprendimiento,
.pues debe desasirse de cuanto puede tocar, sin que del lado de
allá vea cosa alguna de qué echar mano. Una convicción do-
minante, una voz imperiosa le manda hacer entrega de su
propia existencia. Si retrocede, tornará al vivir mundano, al
vivir de la sensación, de la inteligencia, y como allí sólo
encuentra una decepción continua, un ansia constante, un dis-
gusto y falta de placer no interrumpidos, comprendiendo al
cabo cuán verdadero fué el dicho de Cristo de que “cualquiera
que quisiera salvar su vida, la perderá.” 18, y que la vida que
amaba y por la que tanto apego sentia, ha huido de él en
definitiva. Mientras que si lo arriesga todo para acudir al lla-
mamiento de la imperiosa. voz, si se desprende de su vida, en-

18 San Mateo XVI, 25.
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tonees, pertliéudolq 1o encuentr¿ e¡o l¿ vitla eterua l0, y iléo'
cubre gue la vid¿ que errtreg6, era sdlo muerüe en vido, que
totlo,lo que cetlió era ilusión, y que ha hallado l¿ realitla,tl.
En eet¿ eleccidn se prueba el metal del alme, y sólo el oro pum
sale tlel ardiente horno donde pareee que se entrega lB exists!-
oia, pem dontle, por el eontrerio, ee conquista. A esto sigue el
alegre tlescubrimiento de que la vitl¿ asl eonquistada, ha sitlo
oonquisteda pora toilos, no para eI yo sepa,rado; que el aban-.
rlono de esto yo separatlo ha venido a result¿r el hallazgo del
Yo §lupremo en el hombre; y que l,¡ renu¡cia ¿t lfmifs, qa6
pareola lo único que haefe posible la eristeuciq ha parado eu
espercimiento de fo¡aas infinit¿s: vivitlez y plenitud no so-
ñads§, r¡l¿ virtual ile l¿ vitla indisoluble"'0.

tral es el bosquejo de lc Ley cle §¿crificio, funtloda en el
§oorifioio primario tlel Logos, en el que se reflejan todos los
ilemás seorificios.

Eemos visto cómo el hombre Jesú§, el tlisclpulo hebreo,
cedió ¡u Guerpo elegremente pars que un Poiler excelso putlie-
se desoender y €moarnarso en la fomo por El voluntarlamento
sacrificada, y oómo por t¿l acto lleg6 a qer un Cristo en toda
al plenitod, para eerrir tle Guarilián al Cristianismo, y de-
rra,msr §u vid¿ en la grau religidn funtlada por eI Ser Po-
d,e¡oso eon quien §u sccrificio le hsbla itlentifieatlo. Eemos
vigto el Alma.Cristo pasar e travée ile las grantles Iniciaoio-
n€B: usoer cono un uiño pequeño; entrar en l¿ corrient¿ de las
pen¿ütlatlee tlel mundq cou cuyas eguas tleble ser bautizado,
para ejercer las funeiones activas de su ministerio.; transfigu;
ran¡s er lq Montaña; marchar aI e¡cenario tlel último combate;
y triunfar tle la muerte. Ahora veremos en qué eentitlo ee

ál un¡ erpiación; tle qué modo la Ley tle §acrificio eneuentr¿
una expreelón perfecta e¡r la vitla del Cr¡sto.

El prinoipio tle ,lo que pudiera llamarse el uinisterlo alel

Ghisto ilpgoilo a l¿ vtrilitlad, está en aquella permanente e
intemss eimpatla eon los humanos pe§ares qu.e se simboliza en
la entrade en el rfo. Desile ee mouiento puede resunir§e su
exlstenoia en un¿ f¡ase: ttE! se cletlicó ¿ haeer bien"; pue§ aque'
Ilos que mcrifican la viila separaila para servir de c¿n¿l a tra

Vitt¿ divin¿, no pueden tener otro interés en el mundo que
aJrudar a loi tlemás. El aprende e identificarse'con la concieu.
cia de loa que Ie rotlean, a sentir con ellos, a pen§sr oon ellos,

le 8an Juo¡ XII, 26.
30 Eeb. YII, 16.
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s gorar ouando ollos goza.r¡ e sufri: cuando elloe aiafreo, h.a¡s"
portautlo así ¡ su üda astiva diaria el sentimieni,o de su uni'
d¡d con los otros, qge brperünenta en las regiones más elova"
itas del s€r. Debe ilessrrollsr una simpatla que vibro er a,t-
monf¿ perfeata oou la cuerd¿ de tonos múltiples cle I¡ ,vitla
humana y tlivina, y servir de'medi¿dor entre la tierra y el cielo.

El poder entonoes so manifiesta en 61,.. porque en 6l mori¡
el'Espfritu, y oomienza asl a aparocer a los ojos de los h¡m-.
üre csmo uno tle los'capaces tle ayuilar ¿ sus herua¡ilx m0-
[ores a r.,ecorrer el sendero de la existenai¿. Conforme se jun-
tan a é1, sienten el poder que eman¿, la Yitta ttivin¿ en el
Eiio recouocido del Altfuiuo. I¿s almas hanbrientas aau-
ilen a é1, y reciben como alime¡to el pan de vielo; los eafennos
tle pecailo se le ecerean, y los san¿ con la palabra viva que
our¿ la enfermetlad y tla salutl al. alma; los que la igao-
raireia tiene ciegos, le busean, y é1 abre sus ojos con la luz tte
su a¿bialurfa. Es uots aapital de su Finist¿rio que loe más
bejos y los más pobres, los más desesperados y abyectoe sien
ten, el apmximársele, que no hay ba¡rera i¡ue los sepa,ré tle 6l;
e¡periment¿n cuantlo se agolpan eu torno suyo, algo coao rur,
sálutlo tle bienvenrida; jamás noda que les repela, pues irrarlia
ile él un amor qus los entieniler y eü€, por tanto, no ¡meile re-
ohagarlos. Por rebgjatla que esté un &tms, nu¡ra¿ sie¡¡te sl
Alma.Ckisto encima de sl, sino'más bien a su lado, hollando
oon pie humano la tierr¿ que ella pua; pero, asl y todo, lo
¡iente poseftlo de un extraño poder que tir¿ a lo ¿lto, oon el
cual la eleva, y l¿ aolma ¿tlemás de uuevog impulsoe e-i¡s-
piraciones.

Asf üve y trabajq el §alvatlor vertladero de los hombres,
hasta que es tiempó que aprende otr¿ lección, donde piertle por
olg:6n espaeio l¿ coneiencia tte aquella Yitta üvin¿, ouya oxpre-
si6n ha venitlo ¿umentando más y más la suya propia. I¡ee-
oi6u que bnseña que el vertladero oentro ile la Yitla tlivin¿
está dentro, no fuera. Et Yo §upre,mo tiene $r eentrq. dentro
de totla alme humana 

-ciertamente 'rol centro está en todas
p8rtes'r, pues Cristo est6, e'L todo, y Dios en Cristo- y niu-
gún ser encarn&do, natlie, "salvo lo Eterno"2l, puede pres"
t¿rle ayutls eu su necesielatt más tremenda. fiene que apreu-
der que lr verdadera urliitaü tlel P¿dre y elel Eiio debs en-
eoatrarse dentro y no fuerq lecci6¡r que sdlo puede reoibir
en el m6i¡ eisla,miento, euantlo se sieete ¿ba,udonado

2l lat a el Senilato, | 8.
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tonces, perdiéndola, la encuentra en la vida eterna 1°, y des-
cubre que la vida que entregó, era sólo muerte en vida, que
todo -lo que cedió era ilusión, y que ha hallado la rca-lidad.
En esta elección se prueba el metal del alma, y sólo cloro puro
sale del ardiente horno donde parece que se entrega la existen-
cia, pero donde, por el contrario, se conquista. A esto sigue el
alegre descubrimiento de que la vida así conquistado, ha sido
conquistado para todos, no para el yo separado; que el aban-
dono de este yo separado ha venido a resultar el hallazgo del
Yo Supremo en el hombre; y que la renuncia al límite, que
parecía lo único que hacia posible la existencia, ha parado en
esparcimiento de formas infinitas: vividez y plenitud no so-
ñadas, “la virtud de la vida indìsoluble" '°.

Tal es el bosquejo de la Ley de Sacrificio, fundada en el
Sacrificio primario del Logos, en el que se reflejan todos los
demás sacrificio.

Hemos visto cómo el hombre Jesús, el discípulo hebreo,
cedió su cuerpo alegremente para que un Poder excelso pudie-
se descender y encarnar-se en la forma por El voluntariamente
sacrificado, y cómo por tal acto llegó a ser un Cristo en toda
su plenitud, para servir de Guardián al Cristianismo, y de-
rramar Su vida en la gran religión fundada por el Ser Po-
deroso con quien Su sacrificio le había identificado. Hemos
visto el A-lma-Cristo pasar a través de las grandes Inìciacìo-
nes: nacer como un niño pequeño; entrar en la corriente de las
penalidades del mundo, con cuyas aguas debía ser bautizado,
para ejercer las funciones activas de su ministerio; transfigu-'
rarse en la Montaña; marchar al escenario del último combate;
y triunfar de la muerte. Ahora veremos en qué sentido es
él una expiación; de qué modo la Ley de Sacrificio encuentra
una expresión perfecta en la vida del Cristo.

El principio de -lo que pudiera llamarse el ministerio del
Cristo llegado a la virìlìdad, está en aquella permanente e
intensa simpatía con los humanos pesares que se simboliza en
la entrada en el río. Desde ese momento puede resumirse su
existencia en una frase: “El se dedicó a hacer bien”; pues aque-
llos que sacrifican la. vida separada para servir de canal a -la
Vida divina, no puedan tener otro interés en el mundo que
ayudar a los demás. EI1 aprende a identificarsecon la concien-
cia de los que le rodean, a sentir con ellos, a pensar con ellos,

19 San Juan XII, 25.
20 Heb. VII, 16.
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a gozar cuando ellos gozan, a sufrir cuando ellos sufren, trans-
portando asi a su vida activa diaria ol sentimiento de su uni-
dad con los otros, que experimenta en las regiones más eleva-
das del ser. Debe desarrollar una simpatía que vibre en ar-
monía perfecta con la cuerda de tonos múltiples de la vida
humana y divina, y servir de `mediador entre la tierra y el cielo.

El poder entonces se manifiesta en él,,_ porque en él mora
el' Espíritu, y comienza así a aparecer a los ojo de los hom-
bres como uno de los 'capaces de ayudar a sus hermanos me-
nores a recorrer el sendero de la existencia. Conforme se jun-
tm a él, sienten el poder que emana, la Vida divina en el
Hijo reconocido del Altísimo. Las almas hambrientas acu-
den a él, y reciben como alimento el pan de vida; los enfermos
de pecado se le acercan, y los sana con la palabra viva que
cura la enfermedad y da salud al. alma; los que la igno-
rancia tiene ciegos, le buscan, Y él abre sus ojos con la luz de
su sabiduría. Es nota capital de su ministerio que los más
bajos y los más pobres, los más desesperados y abyecto sien-
ten, al aproximársele, que no hay barrera que los separe de él;
egpcrimentan cuando se agolpan en torno suyo, algo como un
saludo de bienvenida; jamás nada que les 1-apela, pues irradia
de él un amor que los entiende, y que, por tanto, nopuede re-_
ohaaarlos. Por rebajado que esté un alma, nunca siente al
Alma-Cristo encima de sí, sino más bien a su lado, hollando
con pie humano la tierra que ella pisa ;, pero, así y todo, lo
siente poseído de un extraño poder que tira a lo alto, con el
.cual .la eleva, y la colina además de nuevos impulsos e 'ins-
piraciones. _

Así vive y trabaja, el Salvador verdadero de los hombres,
hasta que es tiempo que aprenda otra lección, donde pierde por
algún espacio la conciencia de aquella Vida divina, cuya expre-
sión ha venido aumentando mas y más la suya propia. Lec-
ción que enseña que el verdadero centro de la Vida divina
está dentro, no fuera. El Yo Supremo tiene su centro, dentro
de toda alma humana -ciertamente “el centro está en todas
partes", pues Cristo está en todo, y Dios en Cristo- y nin-
gún ser encarnado, nadie, “salvo lo I!¦terno““, puede pres-
tarle ayuda en su necesidad más tremenda. Tiene que apren-
der que la verdadera unidad del Padre y del Hijo debe en-
contrarse dentro y no fuera, lección que sólo puede recibir
en el más extremado' aislamiento, cuando se siente abandonado

21 Lu: en el Sandero, 5 B.
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por el Dios que consideraba fuera de eí. Al ver eómo se
acerc& la pruebq grita a los que le acompañan, que permanez-
eail. con él en vigilia durante la hora tle les tinieblas; y en-
tonces, rota totla humana simpatía, desv¿necimiento del Dios
exteriór, que da lugar a la prásencía del Dios interns. "l Dios
mío. Dios mío, por qué me has desamparado !", es sü smargo
grito de amor y de espanto. Está en eI postrer oislamiento;
el abandono y la sóletlatl le anouadan. Y- sin embargo, nrluca
está el Padre má"s cerca tlel Hijo, que en la hora en que el
Alma-Cristo siente su desamparo, pues cuando toca al extremo
cle su an!¡rstia, comienza a clarear la aurora del triunfo. En
tiende entonces que es El mismo eI Dios a quien cla,ma, y al
experimentar la última agonía de la separación, eutra en l¿ uni-
dad. eterna, ve dentro de sí Ia fuente tle vida, se reconooe per-
du¡able.

No se puetle lograr Ia altura de un perfecto Salvador tlel
mundo, ni alcanzar completa simpatía hacia todos los sufri-
mientos humanos, gi no se ha hecho frente y dominado el
pes&r, el temor y Ia muerte por sí mismo, y sin otra ayude
que la tlel Dios que mor& dentro de nosotros. Es fácil el su-
frir cuando l¿ coneiencia se mantiene sin iuterrupcidn entfa
lo superior y lo inferior, o por mejor decir, no existe sufri-
miento mientras esa concieneia sea continua, pues la luz cle arri-
ba hace imposible la obscuridad abajo, y eI dolor no es tsl
dolor cuando es sobrellevado ante la sonrisa de Dios. Pero
hay un sufrimiento que el hombre ha de afrontar, aI que todo
§alvador tiene que hacer cara: el de la obscuridad tle la con
ciencia a tientas, no da con mano alguna que agarrar. A tal
obsauridad descieude totlo Hijo de Hombre antes de elevarse
triunfalnente; por esta experiencia, amarga entre las más a,mer'
gas, tiene que pasar todo Cristo antes que "pued& salvar eter-
na,mente a los que por él se allegaa a Dios" 22.

Semejante ser se ha heeho en verdad. d.ivino, §alvador de

Ios hombres, con 10 que toma a esrgo la obra del munclo, pa:re

la cu¿l todo esto ha sido una prepsraeión. Dentro tle 6l tle'
ben derramarse todas las fuerzas que actúan eontra el hombrg
a fin tle que etr él se transformen er fuerzas cooperadoras. Así
se conyierte en uno de los Centros de paz del mundo, que

transmutan las fuerzas de combate, las euales, de otro modo,
aplastarían al hombre. L¡os Cristos sorl estos Centros tle paa
eu quienes se suman todas las fuerzas guerreadoras, parS su-

22 Eeb. VII, 25'
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frir.un cambio dentro tle ellos, y itifunttirse luego como fuerzac
cre¿d.oras de armoní¿.

Parte de los sufriuientos del Cristo, aun no perfeato,
nacen tlé este trabajo de armonizar las fuerzas que ponen tra
diseordi¿ en el mundo. Aunque es un Hijo, estó tódavl¿ apren-
iliendo mediante el sufrimiento, y así üega "a hacerse per-
fecto" zs. L¡a humaniclad se. yería más trabejatl¿ tle ttisen-
cioues y más desgarratla de lüehas, si no vivier¿n en ella discf-
pulos de Cristo que convierten en ermonía a ¡eueh¿s tle las
fuerzas contendiente¡.

Cuando se diee qire Cristo sufre "por los hombres", eüG
Su fortaleza, Su pureza y Su sabicluría reemplazan la ilebili-
dad, el pecado y la igoorancia de éstos; se ilice verdad; pues
de tal manera se hace el Cristo uno eon los hombres, que ellos
forman parte de El y El de ellos. No es cierto que se substitu.
yan en su lugar, sino que abarca sus vidas en la Suya própia, y
vierte Ia Suya propia, en las de ellos. Elevado el plano de uni-
dad., es eapaz de repartir todo lo que ha adquirido, de dar
todo lo clue ha ganado. Estando por encima del plano de se-
paratividad, y mirando desde allí a las almas sumidas en ella,
puede llegar a eada una, mientras ellas no pueden llegarse
unas a otras. El agua puede'salir de un depósito por muehas
llaves abiertas hacia'éI, mas cerradas por lo que respeeta a la
eomunicación mutua; así puetle el Cristo d.erivar Su viila haci¿
cada alma..Una condición solamente se requiere par& que un
Cristo pueda compartir su fuerza con urr hermano más joven:
que éste quiera abrir su conciencia humana a la divina, que
quiera hacerse receptivo a la vida que le ofrece, y tome el pre-
sente que con liberalidad. se le tloua. Pues con t¿l reveteacia
mi¡¿ Dios a ese espíritu, que es El Mismo en eI hombre, que
no derramará corriente alguna de fuerza y de vida dentro del
alma humane que se niegue a reeibirla. Debe haber abajo la
¿bertura por donde penetre lo que de arriba se vierta: recep-
tivitlad en la naturaleza inferior, eomo hay voluntad de d¿r
en la superior. Este es el Iazo entre el Cristo y el hombre;
esto es 1o que han llamado las iglesias cI derram¿r de la " di-
vina graeia " ; esto es .16 q¿s significa la ' ' fe' ' necesaria para que
la gracia sea efectiva. Giordano Bruno dijo que eI alm¿ hu-
mana tiene ventanas que puede mantener cerradas. Dl sol bri-
lla fuera con luz igual; si las ventanas se abren, el sol entf¿rá
a torrentes. L¡a luz de Dios da en las ventanas de toda alma
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por el Dios que consideraba fuera de sí. Al ver cómo se
acerca la prueba, grita a los que le acompañan, que permanez-
can con él en vigilia durante la hora de las tinieblas; y en-
tonces, rota toda humana simpatía, desvanecimiento del Dios
exterior, que da lugar a la presencia del Dios interno. “¡Dios
mío. Dios mío, por qué me has desamparadol", es su amargo
grito de amor y de espanto. Está, en el postrer aislamiento;
el abandono y la soledad le anonadan. Y_ inembargo, nunca
está el Padre más cerca del Hijo, que en la hora en que el
Alma-Cristo siente su desamparo, pues cuando toca al extremo
de su angustia, comienza a clarear la aurora del triunfo. En-
tiende entonces que es El mismo el Dios a quien clama, y al
experimentar la última agonía de la separación, entra en la uni-
dad eterna, ve dentro de si la fuente de vida, se reconoce per-
durable. '

No se puede lograr la altura de un perfecto Salvador del
mundo, ni alcanzar completa simpatía hacia todos los sufri-
mientos humanos, si no se ha hecho frente y dominado el
pesar, el temor y la muerte por sí mismo, y sin otra ayuda
que la del Dios que mora dentro de nosotros. Es fácil el su-
frir cuando la conciencia se mantiene sin interrupción entre
lo superior y lo inferior, o por mejor decir, no existe sufri-
miento mientras esa conciencia sea continua, pues la luz de arri-
ba hace imposible la obscuridad abajo, y el dolor no es tal
dolor cuando e sobrellevado ante la sonrisa de Dios. Pero
hay un sufrimiento que el hombre ha de afrontar, al que todo
Salvador tiene que hacer cara: el de la obscuridad de la con-
oienoia 3, tientas, no da con mano alguna que agarrar. A tal
obscuridad desciende todo Hijo de Hombre antes de elevarse
t1~i11nfghnente¡ por esta experiencia, amarga entre las más amar-
gas, tiene que pasar todo Cristo antes que “pueda salvar eter-
namente a, los que por él se allegau a Dios" 22.

Semejante ser se ha hecho en verdad divino, Salvador de
los hombr-es, con lo que toma a cargo la obra del mundo, para
la cual todo esto ha sido una preparación. Dentro de el de-
ben derramarse todas las fuerzas que actúan contra el hombre,
a fin de que en él se transforman en fuerzas cooperadoras. .Asi
e convierte 'en uno de los Centros de paz del mundo, que

transmutan las fuerzas de combate, las cuales, de otro modo,
aplastarían al hombre. Los Cristos son estos Centros de paz,
eu quienes se suman todas las fuerzas guerreadoras, para su-
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frir un cambio dentro de ellos, y difundirse luego como fuerzas
creadores de armonía; ` '

Parte de los sufrimientos del Cristo, aun no perfecto,
nacen de este trabajo de armonizar las fuerzas que ponen la
discordia en el mundo. Aunque es un Hijo, está todavía apren.
diendo mediante el sufrimiento, y así llega “a hacerse per-
fecto”". La humanidad se__vería más trabajada de disen-
ciones y más desgarrada de luchas, si no vivieran en ella discí-
pulos de Cristo que convierten en armonía a muchas de las
fuerzas contendientes.

Cuando se dice que Cristo sufre “por los hombres", que
Su fortaleza, Su pureza y Su sabiduría reemplazan la debili-
dad, el pecado y la ignorancia de éstos, se dice verdad; pues
de tal manera se hace el Cristo uno con los hombres, que ellos
forman parte de El y El de ellos. No es cierto que se substitu-
yan en su lugar, sino que abarca sus vidas en la Suya propia, y
vierte la Suya propia, en las de ello. Elevado el plano de uni-
dad, es capaz de repartir todo lo que ha adquirido, de dar
todo lo que ha ganado. Estando por encima del plano de se-
paratividad, y mirando desde allí a las almas sumidas en ella,
puede llegar a cada una, mientras ellas no pueden llegare
unas a otras. El agua puedeïsalir de un depósito por muchas
llaves abiertas hacia' él, mas cerradas por lo que respecta a la
comunicación mutua; así puede el Cristo derivar Su vida hacia
cada alma._Una condición solamente se requiere para que un
Cristo pueda compartir su fuerza con un hermano más joven:
que éste quiera abrir su conciencia humana a la divina, que
quiera hacerse receptivo a la vida que le ofrece, y tome el pre-
ente que con liberalidad se le dona. Pues con tal reverencia

mira Dios a ese espíritu, que es El Mismo en el hombre, que
no derramará. corriente alguna. de fuerza y de vida dentro del
alma humana que se niegue a recibirla. Debe haber abajo la
abertura por donde penetre lo que de arriba se vierta: recep-
tividad en la naturaleza inferior, como hay voluntad de dar
en la superior. Este es el lazo entre el Cristo y el hombre;
esto es lo que han llamado las iglesias el derramar de la “di-
vina gracia”; esto es lo que significa la “fe” necesaria para que
la gracia sea efectiva. Giordano Bruno dijo que el alma hu-
mana tiene ventanas que puede mantener cerradas. El sol bri-
lla fuera con luz igual; si las ventanas se abren, el sol entrará
a torrentes. La luz de Dios da en las ventanas de toda alma
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auEnQSa; m¡udo aqueuss se abrea, et al¡na queda üuminad¿.
Eq Dioe no hay camtio, sólo to hsy gn el hombre: y ao Be

purite fo¡sa¡ ¿ sru volunted; de otro modo, se atasc*ría e[ 6l
l¿ ilebiita oryolusióu de l¿ Yitla ilivina.

ád, preg eoa oad¡ Grisüo que Eurg:e, se eleva el nivel hu'
maoo, y §u srbidurl¿ ami¡ors la ignoranera ttel mundo eq-
t¿ro. Todo hombre es menos d6b,il eu razón de §u fortaleze,
la eual se derrs,ea sobre tod* la humanid¿d, penetrando eu las
aluas eeparadas. De esta ilootrin¿, considerada de un modo e.s-

trecho, y, por tauto, hastrocatl¡, nsci6 Ia idea de la Re.tlen-
eión mrbrogttoria, como transación legal entre Dios y el hom-
bro, I eu ell¿ se asig:ró s Jesús el puesto ilel pecailor. No se
comprentlfa cómo el'§er que alcanza tal altura, es, en verdad,
uro con todos §us hermanos; la itlentitlail de naturaleza fu6
tomad¿ por subatitucióa pemonal, y ul quetló desvanecida la
veril¡d eopirituel en'la aepereza de un¡ pemutaciéu jurídica.

ttEl llega a concgsr eúto¿ees ouúl es su puesto en el mundo,
eu{Iee sus fuaioüds en la n¿turaleca '-§er ua §alvarlor, y re-
dimir s las geotes Éo1 pecailo Eacuéatrase en lo íntimo del
Co¡urán del mundo, elr el §¿ntusrio de lds §antuerios, con-le
investitlura ile Su.mo Sacerdate de 1¿ Eumaniilad. Es uao con
todo¡ §us hermanos, no por substitusióu, sino en virtuti tle la
u¡riilEd de una vide eomún. ¿Eay alguien peca,minoso? El
Ofisto es pecador en é1, prira limpia,rio coa su pureza. ¡Eay
alguio apenadol Dl Cristo es en él'el hombre tle las amargu-
ms; todo ooraadn destroza{o rompe eI suyo; su corazón sa¡r-
gr& eE todo cor¿zóa heido. ¿Eay algún ser alegret Es Cristo
quien se regocijg vertiendo en é1 toda su dicha. ¡ Se muestra
alguno ansiosol Pues es El quien siente la necesidad, para
colnarlo de su mayor s¿tisfacción. EI posee todo, y como suyo,
e ile §us herma¡ros. El es perfecto; pues ellos lo son con El.
El es fuerte; ¡quién habrá tlébil, si El está. en ellosl Ascen-
ili6 a su.slto citi¿l, para prodigarse sobre totlo lo tle abajo;
üve, para que todo pueila compartir su propia vida. El cuan-
ilo asciende eleva consigo al nundo entero. Y pues El ha an-
ilado ei canino, éste resulta ml¡ fáeil para toilos loe hombres.

Todo hijo de hombre pucde llega.r a eer tal Eijo maui-
festsdo ile Dion, t¿l §alvailor del mnudo. En cad¿ Eijo tte
6gtos esüá "Dios manifestailo on e&rne" 2ú, la reilención guo
¡rtual¿ a tdo el gÉnero hum&no, el poder vivo que reaueva t¿x
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itos la¡ cosas. Un¿ soll condtsión es necessris psta q¡o cso
poder ejerza m acüvitlatl en el ¿lpa inilivitlual: que ésta abra
la puerta y I¡e tté €Irtf,8ds. Puee, aunque El totlo lo eompeno.
tro, uo puede abrine c¿mino forsaudo 1o mluntad tle §u her-
m¡,no; l¡ voluat¿il humana puede riraatener sos fi¡eros igBsl-
meute contra Dios que contra eI hombre; y et ley ile evolu-
oi6u, que se asocie espontáneamente ¿ l¿ accióa ilivina, y ao
quo sel reducid¿ ¿ sumisión enojoea. §i la volu¡tad abre la
puerta, l¿ vitla inunilará el alma. Maa si aquélla permlneco c8-
¡raila. aólo potlr6 hacer que pasen al través ligeros soplos ile
su hdecible fragancia, par&-que venzar con su tlulzura alll
doade no ¡¡uede ,llegar l¡ fuerza

Est¿ es parte de la realida(! tle un Cristoí P0&, ¡odmo po.
dr6 plum¿ mortel reflej.ar lo inmort¿lt ¡Cóno ha¡i tle úpre-
ssr las palabras lo que está más all6 tlel poder tle todo len-
guaje? No hay lengua que pueda deolarar, nr me¡te uo ilu-
mi',ada que pueda concebir lo que es este mi¡terio det Eijo que
ee ha hecho uno coq el Pailre, y que lleve en §u seno a los hi-
jos ile los hombreeltar.

Ios que quierbu prepararse a oloanzar la ¿ltura tle un¿ vlila
como 6ete en el porvenir, deben comen ar, eun ahora. en I¡
viila inferior, a marchar por el eendero que indice la §ombra
de la Cruz sin abrigar duda alguna sobre su propio poder para
realizarlos, pues otra cosa serla dutlar del Dios que coaüve em

ello¡. ('Ten fe en Ti trrismo", es leccidn que oprerde el hombre
ouando logra ejercitar gu conciencia superior. pues esta fe recac
real¡nente en el Dios interno. Para que la vitl¿ comú¡ ilel hom-
bre se eometa a la sombr¿ protectora tle la vitl¿ tle Cristo, ilebe
aqu6l ojecutar todos eus actos como u¡L aacrificio, no por lo
que pueda aprove'charle, sino por lo que pueda aproveoüar a
l,a comunicación rautua; asl puede el Cristo deriv¿r §u vitla h¡-
eia otros; y asl, cembiantlo tle motivo en la vida tliari¿ respecto
a los pequeños d.eberes, a las aeeiones insiguifica,nt€§, a los itl-
tereses estrecho§, todo se cambi¿. No es preciso variar eos¿ al-
guna ile I¡ ütla erterne; en eualguiera eituación se puede ofre.
eer el sa,crifióio; §e&n euales fuesen las ci¡or¡nstanoias, se puede
eerrir a Dios. El ttesarrollo espiritual mares, no lo .que el
hombre hace, sino cémo lo hace; se cifra l¿ oportuniilail. del
ereeimiento, no en las cireunst¿ncias, sino en l¿ aatitud del
hombre frerte ¿ ellas. "Y a la verdad, este síÉbolo tlo l,¡ cru¡

26 ftlruoeaphil,al freoiaw, Diciembre 1898, pága. S44, A{5, por Aanie
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numana; cuando aquellas sc abren, el alma queda iluminada.
En Dios no hay cambio, sólo lo hay en el hombre: y no se
puede forzar a su voluntad; de otro modo, se atascaría en él
la debida evolución de la Vida divina.

Asi, pues, con cada Cristo que surge, se eleva el nivel hu-
mano, y Su sabiduria aminora la ignorancia del mundo en-
tero. Todo hombre es menos débil en razón de Su fortaleza,
la cual se derrama sobre toda la humanidad, penetrando en las
almas separadas. De esta doctrina, considerada de un modo es-
trecho, y, por tanto, trastrocada, nació la idea de la Reden-
ción subrogatorìa, como transación legal entre Dios y el hom-
bre, 7 en ella se asignó a Jesús el puesto del pecador. No se
comprendía cómo el Ser que alcanza tal altura, es, en verdad,
uno con todos Sus hermano; la identidad dc naturaleza fué
tomada por substitución personal, y así quedó deavanecìda la
verdad espiritual en la espere-za de una permutación juridica.

“El Llega a conocer entonces cuál es su puesto en el mundo,
cuales sus funciones en la naturaleza -ser un Salvador, y re-
dimir a las gentes del pecado. Encuéntrase en lo íntimo del
Corazón del mundo, en el Santuario de los Santuarios, conla
investidura de Sumo Sacerdote de la Humanidad. Es uno con
todos Sus hermanos, no por substitución, sino en virtud de la
unidad de una vida común. ¡Hay alguien pecaminosol El
Cristo es pecador en él, para limpiarlo con su pureza. ¡Hay
alguien apenadol El Cristo es en él^el hombre de las amargu-
ras; todo corazón destrozado rompe el suyo; su corazón san-
gra en todo corazón heido. ¡Hay algún ser alegre! Es Cristo
quien se regocija, vertiendo en él toda su dicha. ¿Se muestra
alguno ansioso! Pues es El quien siente la necesidad, para
colmarlo de su mayor satisfacción. El posee todo, y como suyo,
es de Sus hermanos. El es perfecto; pues ellos lo son con El.
El es fuerte; ¿quién habrá. débil, si El esta en ellos! Ascen-
dió a su alto sitial, para prodigarse sobre todo lo de abajo;
vive, para que todo pueda compartir su propia vida. El cuan-
do asciende eleva consigo al mundo entero. Y pues El ha an-
dado el camino, éste resulta más fácil para todos los hombres.

Todo hijo de hombre puede llegar a ser tal Hijo manì~
festado de tal Salvador del mundo. En cada Hijo de
éstos está “Dios manifestado en carne”“, la redención que
ayuda a todo el género humano, el poder vivo que renueva to-

n L ri-nm@ 111, 1a.
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das las cosas. Una sola condición es necesaria para que ese
poder ejerza su actividad en el alma individual: que esta abra
la puerta y Le dé entrada. Pues, aunque El todo lo compone-,
tre, no puede abrirse camino forzando la voluntad de Su ber-
mano; la voluntad humana puede mantener sus fueros igual-
mente contra Dios que contra el hombre; y es ley de evolu-
ción, que se asocia espontáneamente a la acción divina, y no
que eareducida. a sumisión enojosa. Si la voluntad abre la
puerta, la vida inundarã el alma. Mas si aquélla permanece ce-
rrada, sólo podrá hacer que pasen al través ligeros soplos de
su indecible fragancia, para' que venzan con su dulzura alli
donde no puede llegar la fuerza.

Esta es parte de la realidad de un Cristo; pero, ¡cómo po-
dra pluma mortal reflejar lo inmortali ¿Cómo han de expre-
sar las palabras lo que está más alla del poder de todo len-
guaje! No hay lengua que pueda declarar, ni mente no ilu-
minada que pueda concebir lo que es este misterio del Hijo qua
se ha hecho uno con el Padre, y que lleva en Su seno a los hi-
jos de los hombres'_'“.

Los que quieran prepararse a alcanzar la altura de una vida
como esta en el porvenir, deben comenzar, aun ahora_ en la
vida inferior, a. marchar por el sendero que indica la Sombra
de la Cruz sin abrigar duda alguna sobre su propio poder para
realizarlos, pues otra cosa sería dudar del Dios que convive en
ellos. “Ten fe en Ti mismo”, es lección que aprende el hombre
cuando logra ejercitar su conciencia superior, pues esta fe recae
realmente en el Dios interno. Para que la vida común del hom-
bre sc someta a la sombra protectora de la vida de Cristo, debe
aquél ejecutar todos sus acto como un sacrificio, no por lo
quo puede aprovecharle, sino por -lo que pueda aprovechar a
la comunicación mutua; así puede el Cristo derivar Su vida ha-
cia otros; y asi, cambiando de motivo en la vida diaria respecto
a los pequeños deberes, a las acciones insignificantes, a los in-
tereses estrechos, todo se cambia. No es preciso variar cosa al-
guna de la vida externa; en cualquiera situación se puede ofre-
cer el sacrificio; sean cuales fuesen las circunstancias, se puede
servir a Dios. El desarrollo espiritual marca, no lo ,que el
hombre hace, sino cómo lo hace; se cifra la oportunidad. del
crecimiento, no en las circunstancias, sino en la actitud del
hombre frente a ellas. “Y a la verdad, este símbolo de la cruz

25 Theocophical Review, Diciembre 1898, págs. 344, 345, por Annie
Besant.
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puede ser para nosotros piedra tle toque que n9s haga ilis-
tinguir el bien del mal en muchas ilificult¿tles. "§olameute
aquellas acciones que el brillo tle la cruz penetrq son digoas
de la vid¿ tlel tliscípulo", dice un versíctlo de un libro §e
máxima¡ oeultas; lo cual, interpretailo, significa que euanto
haga eI aspirante, ha de intlucirlo la smoro§& efusi6n tlel pro-
pio sacrificio: ¡'Al entr¿r ep'.el sendero, §e pone el eor¿zón so-
bre la cruz; cuando la eruz y el corazón se idcntifican, se

ha llegado a la meta." Así, quizá, podremos hallar Ia me-
tlitla tle nuestros progresos, observando quién domina en nues-
tras vidag si el egoísmo o la abnegación26.

I-¡a existeneia empieza a conf,ormarse 'Ie este modo, está
construyendo la eueva err que h¿ de nacer el Niño Cristo, con-
vi¡tiéndose en redención continua en que lo divino prevalece
más y más en lo humauo. Tal vida crecerá hasta alcanza¡ las
proporciones de un "hijo muy &mado", y en é1 obtendrá la
gloria tlel Cristo. Todo hombre puetle marchar en esta direc-
ción, ejeeutando sus actos y ejercitaqdo sus facultades en son
de sacrifieio, hasta que eI oro se limpie de la escoria, y quede
sólo el metal puro.

Crpfrwo ]ñII

RESUR,R,ECCION Y ASCENSION

I-¿as tloctrinas de la Resurrecci6n y de la Ascensión tle Cris-
to forman también parte de los Misterios Menores, y eons-
tituyen elementos integrales del "Mito Solar" y de la narra-
ci6n de la vitla del Cristo en el hombre.

Es fundamento bistórico de estas doctrinas, por lo que
¿l mismo Cristo se refiere, el hecho de haber continuado en-
señando a Sus apósfoles después de Su muerte física. I-¡o es
asimismo Su apaiiéión en los Grandes Misterios eomo lliero-
fante, desde que cesbron Sus iustrucciones tlireetas, hasta que
Jesús ocupó Su puesto. En las leyendas rríticas, la resurrec-
ción del héroe y su glorificación constituían invariablemeute
el remate de la relación de su muerte. En los Misterios eI
cuerpo del candidato sufría.siempre en transici6n semejante a
la muerte, mientras é1, como un alma libre, recorría el mundo
invisible, tornando a los tres días, y haciendo revivir su cuer-
po. Por úItimo, los dramas de la Resurrección y de la Ascen-
sión se repiten en la vid¿ del hombre que está a punto tle ser
un Cristo, según veremos al estudiarla.

Mas para comprencler este asuuto, es indispensable que uos
demos cuenta de la constitución humana, y adquiramos el
conocimiento de lo que es eI euerpo natural y eI espiritual
del hombre. "f[ay cuerpo ani-al, y hay cuerpo espiritual",
tlice el Apóstol en I. Corintios, XV, 44.

Algunas gentes indoetas consitleran todavía al hombre eo-
mo mero dualismo formaclo de ttalm&" y rtcuerpo", y emplean
las palabras ¡'&lma" y "espíritu" como sinónimos, hablando
igualmente de "alma y cuerpo" o de "espíritu y euerpol'; corr
lo que ilan a entender que el hombre está eompuesto de dos
eonstituyentes, de los cuales uro.o pereee en la muerte, mientras
eI otro le sobrevive. Tosca tlivisión es ésta, suficiente para eI
hombré sencillo e ignorante: ma,s con ell¿ no podemos pro-
fi¡ndizar los.misterios de la Resurreceión y de la Ascensidn.

Toilo cristiarro que haya estudiado, aunque superficial-
26 ffu Ch¡ieüian Creail, págo. 61, 62, por C. §f. Irailbeaten
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puede ser para nosotros piedra de toque que nos haga dis-
tinguir el bien del mal en muchas dificultades. “Solamente
aquellas acciones que el brillo de la cruz penetra, son dignas
de la vida del discípulo", dice un versículo de un libro de
máximas ocultas; lo cual, interpretado, significa que cuanto
haga el aspirante, ha de inducirlo la amorosa efusión del pro-
pio sacrificio; “Al entrar enel sendero, se pone el corazón so-
bre la cruz; cuando la cruz y el corazón se identifican, se
ha llegado a la meta.” Así, quiza, podremos hallar la me-
dida de nuestros progresos, observando quién domina en nues-
tras vidas, si el egoísmo o la abnegación 2°.

La existencia empieza a conformarse de este modo, está
construyendo la cueva en que ha de nacer el Niño Cristo, con-
virtiéndose en redención continua en que lo divino prevalece
más y más en lo humano. Tal vida crecerá hasta alcanzar las
proporciones de un “hijo muy amado”, y en él obtendrá la
gloria del Cristo. Todo hombre puede marchar en esta direc-
ción, ejecutando sus actos y ejercitando sus facultades en son
de sacrificio, hasta que el oro se limpie de la escoria, y quede
sólo el metal puro.

20 The Christian Creed, págs. 61, 62, por C. ÉW. Leadbeater.

CAPÍTULO VII

RESURRECCION Y ASCENSION

Las doctrinas de la Resurrección y de la Ascensión de Cris-
to forman también parte de los Misterios Menores, y cons-
tituyen elementos integrales del “Mito Solar” y de la narra-
ción de la vida del Cristo en el hombre.

Es fundamento histórico de estas doctrinas, por lo que
al mismo Cristo se refiere, el hecho de haber continuado en-
señando a Sus apóstoles despué de Su muerte física. Lo es
asimismo Su aparición en los Grandes Misterios como Hiero-
fante, desde que cesaron Sus instrucciones directas, hasta que
Jesús ocupó Su puesto. En las leyendas míticas, la resurrec-
ción del héroe y su glorificación constituían invariablemente
el remate de la relación de su muerte. En los Misterios el
cuerpo del candidato sufríasiempre en transición semejante a
la muerte' mientras él, como un alma libre, recorría el mundo
invisible, tomando a los tres días, y haciendo revivir su cuer-
po. Por último, los dramas de la Resurrección y de la Ascen-
sión se repiten en la vida del hombre que está a punto de ser
un Cristo, según veremos al estudiarla.

Mas para comprender este asunto, es indispensable que nos
demos cuenta de la constitución humana, y adquiramos el
conocimiento de lo que es el cuerpo natural y el espiritual
del hombre. “Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiritual”,
dice el Apóstol en I. Corintios, XV, 44.

Alg\mas gentes indoctas consideran todavía al hombre co-
mo mero dualismo formado de “alma” y “cuerpo”, y emplean
las palabras “alma” y “espíritu” como sinónimos, hablando
igualmente de “alma y cuerpo” o de “espíritu y cuerpo”, con
lo que dan a entender que el hombre está compuesto de dos
constituyentes, de los cuales uno perece en la muerte, mientras
el otro le sobrevive. Tosca división es ésta, suficiente para el
hombre sencillo e ignorante: mas con ella no podemos pro-
fundizar los- misterios de la Reurrección y de la Ascensión.

Todo cristiano que haya estudiado, aunque Superficial-

 í ~ _ _ __
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mlutq l¿ constitució¡r del hombre, teconoee gn ella tres ilis-
t!1t1n eJeme-ntos: Espíritu, Alma'y Guerpo. nste airiiiéo,
sr Drcr requiere.una subalivisi6n para estuilios mÉE profundoo,
er corroeta, y §sn Pablg !a emple6 en ru plegaria. dónde ttice:"ptra que vueúro elplritu y alma y cuer¡lo sean goardailos
gu}ros ei* reprensión',l Triple itivislón aceptatta ia la teo-
logfa eristiaaa

El Esplritu mimo es reslmente un¿ Trinlitad. reflexión
e imagen de l¿ Triaitlatl suprema, lo que *itudi¿rámos en el
capftulo siguieate¿. El hombre verdadero, el i"aortal, que
es el Espfritu, es la Trlaidatl en el hombre. Es a la viili y a
1o _coneiencia, o quienes corresponele el euerpo espiritua,li y
cada aspecto ite la Trinitlail tiene n¡ suerpo apropiailo. EI
alma es du¿l: somprende 1¿ mente y la naturaleza emltiva, con
sus respectivas vestiduras. El Cuelpo es el imtmmento m¿te-
rial ilel Erplritu y ilel Alna. Eoy un punto ele vieta cristiano
que- conridera ¿l hombre ur ser duoilécuplo, cou eeis nodifi-
oaeiones formando otro punto de vist& quó .ló atribuye catorce
dir{sionesr siet6 correepontliente* a moáific¿ciones áe la con-
cieneia y niete a tipos de la forua. Dst¿ frltim¡ concepcién er
prácticamente id6ntic¿ a Ia estutliaclo por tos }lletico{ Ia eual
Be erpone como séptuple, puoe const¿ en realidad de siete di-
vioioneo, e¿da un¡ doble, reepoadiendo al arpecto tle l¿ forma.
- AlBo confusas y perplejas son t¿les tlivi¡iones y subihvi-

siones para los entendimientos rudoe. por donde Oúgenea y
Clemeute, eomo hemo¡ visto s, tlieron gren importanü¡ ¿ li¿
neeesid¿d del tlesarrollo inteleetual en todos equellos que de-
sglparx ser gu6stieos. Despu6s de todo, los que l¿s encuentren
dificultosas, pueden omiúirl¿s sin eensurar por eso al estu-
{ian_te entusiesta, que las considera, no sólo- luminosas, sino
absoluta,mente indispensables psra ent¿uder con clariclaá los
Mi¡terios ile la'Viclay del Eombre.

Io.palabra Cuerpo significs vehfeulo, o in¡tmmenüo ite ta
ooneiencic: es deeir, o^ quü c"r eomo un velleulo que conduee
¿ I¿ concienciq o que: es el medio que la coneie¡rei¿ emplea
pars po[er,¡e en contacto con el muado externo, al modo que
un meaánieo emplee un iugün¡mento. Ahora bien; aosoüror
poilenoe represeutá.rnoolo como uü Taso en qua ln eoncisnci¿
est6 contenida, al igual de un r.eceptáculo qr:e conteaga ur¡ ll-

t f. fercl, n 28.
I V6arc cap. YlIf, {t¡a, Triaiiled,r.
A ¿rt/lcr, púge 68, 6? ¡ 68.

I
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q¡:ilo. Es uroa forms urade por ula viela; y, a 1B verd¡il, nos"
otros no gonocemos nad¿ rle la eoncienoiq galvo en rn conexié¡
eon lss formas. Puede eetsr la foru¿ eonshTÍda ile los u¡te.
riales más rrrolr y sutiles, puede sor t¿tr üáfana que aólo aoc
demos cuenta de la vitl¿ que en eÜa mora; sin embargo; lo
form¿ existe, y está compuesta de lfi¡teri¿. Por el contrario,
puetle ser tan densa que oeu.lte l¿ vlda que lr habits, y entono€s
eola,mente nos daremos cueut¿ tle l¡ fom¿; sin embargo, ls
vitt¿ está alií, y está compuestc del opuesto de la Materi¿:
Espíritu. El estutliante tlebe coilsiilerar una y otr¿ vez ersto

heaho fundmental: la duaüdatl cle toda la existe¡ei¿ ma¡i-
testada, la inseparable coexistencia tlel EspÍritü y la M¡teüat
así en utr grano de polvo, como en eI l-ogos, el Dioe mani-
festado. Debe ittentific¿rse eon est¿ ide¿: de lo contraria, harfá
mejor eil &bandorar el estudio de ios Misterios Menorea. El
Cristo, como Dios y Hombre, e¡hibe en l,a emala cómiea el
mismo hecho de dualitlatl que la naturalez¿ repite en tod¡¡
partes. Conforme a este tlualiilail originaria está cont¡ultto
todo en el universo.

El hombre tiene un "cuerpo natural", form¿do de auatro
partes ttistintas y separables, y n¡jeto ¿ la muerte. Do¡ de
estas partes Be eo¡nponen de materia ffuice, y ¡runca se seP&
ron; iin embargo, pueden causar su separación parcial loo

anestésicos o uni ónfermedatt. A l¿s doe reuniil¡s se las puede
lla,mar el Cuerpo Físico. En éI ejeree el hombre ¡n¡ actividad
consciente durinte la ügilia; erpresándonos en tÉtuino t6o.
nicos: es eI vehíoulo de la coneiencia en eI muntlo .ffsieo.

Ln parte tereera es el Cue4ro de Deseos, as! - l]a,ngilo
porque'ios sentimientos y la aah¡raleca pasional del hombre
iienán en 61 su vehículo mpecial, Durante el nuño abandona ol
ouerpo físico, y muestra iu aptivrilad conscietrte en este otm
cuerpo, el cu¿l funciona e¡r el mundo invisible inmedi¿to a rrtroc'

tra úerra visible. Es, por lo tanto, el vehíeulo de la coneienoi¿
en el muntlo inferior áe los suprafísicos, que es tá,mbién el pri'
mer mundo a que pasa el hombre tlespués de 1¡ muerte.

I¡a cuarta pa*e es el Cuerpo Mental, llam¿do-asl poi'
que en él funcíona la n¿turaleza intelectual del hombre, -siem'
$"e qoe se ejereite en el concreto. El vehlculo de la coneiensiS
áo 

"f 
."grroáo de los munilos supraffuieos, que es a 19 v9z 

-el
mundo éeleste inferior, al que p¡ss el hombre después tle Ia
muerte, cuantlo ha quedatio libre ttet mundo intlicailo ante*

§etfo cu¿tro partes de la forn¿ qüe envuelve al hom-
bre, eompuesto poi et doble cuerpo físieo: el euerpo tle ileseos

Anais Buscar
mente, la constitución del hombre, reconoce en ella tres dis-
t}“iPfi elementos: Espíritu, Alma y Cuerpo. Esta división,
H W011 l'¢¢lH1e1'e~i1na subdivisión para estudios más profundos,
El correcta, y San Pablo la empleó en su plegarìa_ donde dice:
NN fill@ V'1fiW'0_BSPíritu y alma y cuerpo sean guardados

enteros sin reprensión" 1. Triple división aceptada en la teo-
logía cristiana.

_ El Espíritu mismo es realmente una Trinidad, reflexión
0 1111382!! <_ìe la Trinidad Suprema, lo que estudisremos en el
capitulo siguiente '. El hombre verdadero, el inmortal, que
es el Espíritu, es la Trinidad en el hombre. Es a la vida y s
la conciencia, a quienes corresponde el cuerpo espiritual: y
cada aspecto de la Trinidad tiene su cuerpo apropiado. El
alma es dual: comprende la mente y la naturaleza emotiva, con
sus respectivas vestiduras. El Cuerpo es el instrumento mate-
rial del Espíritu y del Alma. Hay un punto de vista cristiano
que considera al hombre un ser duodécuplo, con seis modifi-
caciones formando otro punto de vista que le atribuye catorce
divinoncs: siete correspondientes a modificaciones de la con-
ciencia y siete a tipos de la forma. Esta última concepción es
prácticamente idéntica a la estudiada por los Místicos, la cual
se expone como séptuple, puso consta en realidad de siete di-
visiones, cada una doble, respondiendo al aspecto de la forma.

_ A180 wnfunss y perplejo: son tales divisiones y subdivi-
siones para los entendunìentos 1-udos_ por donde Origenes y
Clemente, como hemos visto', dieron gran importancia a la
necesidad del desarrollo intelectual en todos aquellos que dc-
Iesban ser gnóstìcos. Después de todo, los que las encuentren
dificultosas, .pueden omitir-las sin censurar por eso al estu-
diante entusiasta, que las considera. no sólo luminosas, sino
absolutamente indispensables para entender con claridad los
Misterios de le' Vida 3 del Hombre.

Ifa -palabra Cuerpo significa vehículo, o instrumento de la
conciencia: es decir, o_que es como un vehiculo que conduce
a la conciencia, o que' ss el medio que la conciencia emplea
para ponerse en contacto con el mundo externo, al modo que
un mecánico emplea un instrumento. Ahora bien; nosotros
110501110! ropresentárnoslo como un vaso en que la conciencia
está contenida_ al igual de un receptåculo que contenga un lí-

1 I. Tecal, v. 28.
2 Véase cap. VIII, “Ls Trinidad”.
3 Antec, págs. 58, 67 y 68.
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qnido. Es una forma usada por una vida; y, a la verdad, nos-
otros no conocemos nada de la conciencia, salvo en su conexión
con las formas. Puede estar la forma construida de los mate-
riales mâs raros y sutiles, puede ser tan diáfano. que sólo nos
demos cuenta de la vida que en ella mora; sin embargo, la
forma existe, y está compuesta de Materia. Por el contrario,
puede ser tan densa que oculte la vida. que -la habita, y entonces
solamente nos daremos cuenta de la forma; sin embargo, la
vida está allí, y está compuesta del opuesto de la Materia:
Espíritu. El estudiante debe considerar una y otra vez este
hecho fundamental: la dualidad de toda la existencia mani-
festada, la inseparable coexistencia del Espíritu y la Materia,
así en un grano de polvo, como en el Logo, el Dios mani-
festado. Debe identificarse con esta idea: de lo contraria, haría
mejor en abandonar el estudio de los Misterios Menores, El
Cristo, como Dios y Hombre, exhibe en la escala cósmica el
mismo hecho de dualidad que la naturaleza repite en todas
partes. Conforme a esta dualidad originaria está contraído
todo en el universo.

El hombre tiene un “cuerpo natural”, formado de cuatro
partes distintas y separables, y sujeto a la muerte. Dos de
estas partes se componen de materia física, y nunca se sepa-
ran; sin embargo, pueden causar su separación parcial los
anestésicos o una enfermedad. A las dos reunidas se las puede
llamar el Cuerpo Físico. En él ejerce el hombre su actividad
consciente durante la vigilia; HPFBSÃHÚUHOB GH ffléfmìflfifi 55@
nicos: es el vehículo de la conciencia en el mundo físico.

La parte tercera es el Cuerpo de Deseos, así llamado
porque los sentimientos y la naturaleza pasional del hombre
tienen en él su vehículo especial. Durante el sueño abandona el
cuerpo físico, y muestra su actividad consciente en este otro
cuerpo, el cual funciona en el mundo invisible inmediato a_nues-
tra tierra visible. Es, por lo tanto, el vehículo de la conciencia
en el mundo interior de los supraíisìcos, que es también el pri-
mer mundo a que pasa el hombre después de la muerte. _

La cuarta parte es el Cuerpo Mental, llamado asi .por-
que en él funciona -la naturaleza intelectual del hombre, _a1eii_1-
pre que se ejercita en el concreto. El vehiculo de la conciencia
en el segundo de los mundos suprafisicos, que es a la vez el
mundo celeste inferior, al que pasa el hombre después de la
muerte, cuando ha quedado libre del mundo indicado antes.

Estas cuatro partes de la forma que envuelve al hom-
bre, compuesto por ei doble cuerpo fisico: el cuerpo de deåeol

I H
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y elcuerpo mental, constituyen el cuerpo natural de que habla
§¿n Pablo.

Este análisis eientífico no cabe dentro de la enseñanza
cristian¿ ordinari¿. la cual es vags y confusa sobre este punto.
Esto ng quiere decir que las iglesias lo hayan desconocido
en todos los tiempos: muy al eontrario, Ia coustitueién del
hombre, así formulad&, era parte de las euseñanzas de los
Misterios Menores. La simple tlivisión de Espíritu, Alma y
Cuerpo era exot6ria¿: noaión primerq superficial y de fáeil
comprensión para la en¡eñauza ordinaria, más - a propósito
como punto de partitla. L¿ subtlivisión relativa aI "Cuerpo"
se deba en el curso de las instrucciones subsiguientes, como pre-
limin¿¡ de Ia enseñbnza que tenía por objeto adquirir el poder
de separar ün €uerpo de otro, y n§ar de oada cual como ve-
hículo de coneienciql en su región propia.

No es tlifícil entender este eoncepto. Cuando un hombre
¡ecesita vrajar po4 tierra, emplea un carruaje o un tren. §i
quiere viajar pdr'har, cambiio de vehículo y acude al barco.
Y si necesita andaf por eI aire, hace un nuevo eambio, y adop-
ta el globo. En cualquiera de los tres qasos el hombre es el
mismo, sólo que hace uso de tres vehíeulos difereutes, según
la clase de materia a través de lo cual tenga que antlar. I¡a ana-
logía es tosca e inadecuada, mas no por eso iniluce & error.
Cuando el hombre actúa en el mundo físico, su vehículo es
el cuerpo físien, y en éI y por medio de él obra la coneiencia.
Cuando pasa durante el sueño y después de l¿ muerte al
mundo que está inmediato aI físico, es su vehículo el cuerpo
de deseos, del que puede aprender ¿ usar conscientemente, a la
manera con qr¡.e usa con pleno conocimiento de su cuerpo fí-
sieo. Todos los días de su vida los emplea, sin saberlo, cuando
eieute y desea; y asimismo se sirve de él todas las noches mieir-
tras duerme. Cua¡do después de l¿ muerte entre en eI mundo
celestg tiene por vehículo el cuerpo mental, del que usa diaria-
mente al pensar, pues no se produeiría pensarniento alguno en
el cerebro, si antes no se originase en el cuerpo mental.

Tiene el hombre además "un cuerpo espiritual", formado
de tres partes separables, que corresponden y deparfen a las
tres Pemouas de la Triniilatl espiritual humana. §an Pa-
blo habla de uno que "fué arreb¿tado hasta el tercer cielo",
"d.onde oyé pqlabras seoretas que el hombre no puede de,
cir"¿. D$as dive$os regiones de los supremos mux¿los itr-

{ II. Cor., XII, 2r.4.'
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visibles son conocidas de los Iniciados, quienes saben muy
bien qué los que pasan más allá del primer cielo, neeesit¿n del
verdad.ero cuerpo espiritual como vehículo, y que, según sea el
desarrollo de las tres divisiones de éste, así será el cielo ¿ tloide
puedan llegar.

De estas tres divisione{ la inferior se llam¿ eomúnmente
Cuerpo Causal, por r&zones que sólo podrá entender tlel todo
el que haya estudiado la doctrina de la Beenearnación -en-señada por la Primitiva Iglesia- en la que se da euent¿ de
oómo la evolución humana requiere muehas vidas suoesivas
en la tierra, pare que el alma en gerrnen del salvaje pueda con-
vertirse en la perfecta de un Cristo, y ya perfectq como el
"Padre que está en los Cielos es perfeeto" s, pueda reali.
zar la unión del Hijo con el Padre 6. Es un cuerpb que persiste
tle vida en vida, y en él se acumula toda la memori¿ del pa.
sado. De él salen las causas que construyen los cuerpos infe-
riores. Es el receptáculo de la experieneia humana, troje de las
eosechas de nuestras üdas, asiento de la Conciencia centro de
la \roluntad.

De la segunda de las tres divisiones del.euerpo espiritual
hace alusión Sau Pablo con estas significativas palabras: ,,Te-
uemos de Dios un edificio. una casa eterna en los cielos que
no ha sido hecha de manos"?. Este es el cuerpo de Felicidatl,
el cuerpo glorificado del Cristo, ,'el Cuerpo dé Resurreeción.'i
No es cuerpo "heeho de m&nos", por eI funcionamiento de la
eonciencia en los vehículos inferiores; no es obra de la expe-
riencia, ni coustrucción de materiales que el hombre haya reu-
nido en su larga peregrinación. Es un cuerpo que perteneee
a la vida del Cristo, a la vida cle la Iniciación, al des¿rrollo
tlivino del hombre; es construcción tle Dios mediante la acti-
vidail tlel Espíritu, y crece a través de las vidas del Iniciado,
hasta haeerse perfecto en la "Resurrección."

I-¡a tercera tlivisión del cuerpo espiritual es fina película de
materia sutil'que separa el Espíritu intlivitlual como un §er,
y, no obstante, permite la eompenetración de su totalidad por
el todo, siendo así expresión de Ia unidad fundamental. En
el día en que "el mismo lIijo se someterá al que le sometió
todas las cosas, para que Dios sea todas las cosas en todos" 8,

esta pelíeula será traseendida, mas p&ra nosotrós seguirá sien-

6 San Mateo, v. 48.
6 Sau Juau, XYII, 21-23.
7 II. Cor., Y, L
8 I. Cor., XV¡ 28
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y elcuerpo mental, constituyen el cuerpo natural de que habla
San Pablo.

Este análisis científico no cabe dentro de la enseñanza
cristiana ordinaria_ la cual es vaga y confusa sobre este punto.
Esto no quiere decir que las iglesias lo hayan desconocido
en todos los tiempos: muy al contrario, la constitución del
hombre, así formulada, era parte de las enseñanzas de los
Misterios Menores. La simple división de Espiritu, Alma y
Cuerpo era exotérica: noción primera, superficial y de fácil
comprensión para la enseñanza ordinaria, mas - a propósito
como punto de partida. La subdivisión relativa al “Cuerpo”
se daba en el curso de las instrucciones subsiguientes, como pre-
liminar de la enseñanza que tenía por objeto adquirir el poder
de separar un cuerpo de otro, y usar de cada cual como ve-
hículo de conciencia, en su región propia.

No es difícil entender este concepto. Cuando un hombre
.necesita viajar por tierra, emplea un carruaje o un tren. Si
quiere viajar por' mar, cambia de vehiculo y acude al barco.
Y si necesita andar por el aire, hace un nuevo cambio, y adop-
ta el globo. En cualquiera de los tres casos el hombre es el
mismo, sólo que hace uso de tres vehículos diferentes, según
la clase de materia a través de la cual tenga que andar. La ana-
logía es tosca c inadecuada, mas no por eso induce a error.
Cuando el hombre actúa en el mundo fisico, su vehiculo es
el cuerpo físico, y en él y por medio de él obra. la conciencia.
Cuando pasa durante el sueño y después de la muerte al
mundo que está inmediato al fisico, es su vehículo el cuerpo
de deseos, del que puede aprender a uar conscientemente, a la
manera con que usa con pleno conocimiento de su cuerpo fí-
sico. Todos los dias de su vida los emplea, sin saberlo, cuando
siente y desea; y asi-mismo se sirve de él todas las noches mien-
tras duerme. Cuando después de la muerte entre en el mundo
celeste, tiene por vehículo el cuerpo mental, del que usa diaria-
mente al pensar, pues no se produciría pensamiento alguno en
el cerebro, si antes no se originase en el cuerpo mental.

Tiene el hombre además “un cuerpo espiritual”, formado
de tre partes separables, que corresponden y departen a las
tres Personas de la Trinidad espiritual humana. San' Pa-
blo habla de uno que “fué arrebatado hasta el tercer cielo”,
“donde oyó palabras secretas que el hombre no puede de-
cir”4. Estas diversas regiones de los supremos mundos in-

4 11. cer., xn, 2,4. ~

EL CnIs'r1¿N1sMo 121

visibles on conocidas de los Iniciados, quienes saben muy
bien que los que pasan más allá del primer cielo, necesitan del
verdadero cuerpo espiritual como vehiculo, y que, según sea el
desarrollo de las tres divisiones de éste, así será. el ciclo a donde
puedan llegar.

De estas tres divisiones: la inferior se llama comúnmente
Cuerpo Causal, por razones que sólo podrá entender del todo
el que haya estudiado la doctrina de la Reencarnación -en-
señada por la Primitiva Iglesia- en la que se da cuenta de
cómo la evolución humana requiere muchas vidas sucesivas
en la tierra, para que el alma en germen del salvaje pueda con-
vertirse en la perfecta de un Cristo, y ya perfecta, como el
“Padre que está en los Cielos es perfecto” 5, pueda reali-
zar la unión del Hijo con el Padre °. Es im cuerpo que persiste
de vida en vida, y en él se acumula toda la memoria del pa-
sado. De él salen las causas que contruyen los cuerpos infe-
riores. Es el receptåculo de la experiencia humana, troje de las
cosechas de nuestras vidas, asiento de la Conciencia centro de
la Voluntad.

De la segunda de las tres divisiones del cuerpo espiritual
hace alusión San Pablo con estas significativas palabras: “Te-
nemos de Dios un edificio. una casa eterna en los cielos que
no ha sido hecha de manos""'. Este es el cuerpo de Felicidad,
el cuerpo glorifieado del Cristo, “el Cuerpo de Resurrección.”
No es cuerpo “hecho de manos", por el funcionamiento de la
conciencia en los vehículos inferiores; no es obra de la expe-
riencia, ni construcción de materiales que el hombre haya reu-
nido en su larga peregrinación. Es un cuerpo que pertenece
a la vida del Cristo, a la vida de la Iniciación, al desarrollo
divino del hombre; es construcción de Dios mediante la acti-
vidad del Espíritu, y crece a través de las vidas del Iniciado,
hasta hacerse perfecto en la “Resurrección”

La tercera división del cuerpo espiritual es fina película de
materia sutil" que separa el Espíritu individual como un Ser,
y, no obstante, permite la compenetración de su totalidad por
el todo, siendo asi expresión de la unidad fundamental. En
el día en que “el mismo Hijo se someterá. al que le sometió
todas las cosas, para que Dios sea todas las cosas en todos”°,
esta película será trascendida, mas para nosotros seguirá sien-
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tlo lr suprm¿ üvisión del cuerpo ospiritual, en I¡ riu¿l sübl.
renoe at Padre y ms uni¡mos a EI.

El Cristie,nimo ha recouociclo siempre la exigteneia tle tro
mundos o regiones por lae .que ha de pasar el hombie: pri-
.me!o, el muutlo ffsicri; segundo, un estado intermedio a donde
paso después de la muerte; y terc0rq el munilo celeste. Ilos
c,listisnos instn¡fdos generalmente creen. en estos tres munilos;
no asl loo iniloctosr'que imaginsn que el hombre v¡ derecho
de¡de su lecho de muerte a un estado definitivo tle beatitutl.
Pero hay alguncs discrepancias en eu¿irto ¿ la ¡aturaleza ilel
mundo intermedio. Ilos c¡tóücos romanos le llaman Purgato-
rio, y creeu que tottas las almas van a é1, excepto los §antos,
o los hombreÉ que hsn alcanzsdo la perfeeeión, y también aqte.
llos que mueren en "peeSdo mert8l". Lra gran masa tle l,a
hum¿nialsil pasa a una regidn purificatlora; dontle se perma¡
nece durante uu perlodo que verla segfu sean los pecados co.
metidos, y tle dontle se sale para entrar en el mundo eeleste,
una vez obtenitla la purificación. I-¡as diversas comunida«les
denominadas proteotantes diserepan en sus enseñanzas e¿ cuan-
to a los detalle, y la nayor parte rechaza la itlea tle .un¿
purificación post martemr. pero generalmente eoncuertlaa en la
existencia de un estatlo intermeüo,8 veces llamado t'Parafuo",
¿ vaceo "período tle espera".

El muntlo eeleste es eonsidlerailo casi universalmeute en la
moderna Cristiantlatl como un8 posici6n definitiva pero sln
que se tl6 una iilea muy deteminatla o general respeeto a los
progresos o situación estacionaria de los que alll arrib¿n. Iln
et CristirBnismo primitivo se consideraba al cielo como lo es

en realidad: una etapa del progreso del almo; en el bien eu-
tentliilo y&, €n una forma o en otra, se hall¿ba entonees g€nera-
lizada la enseñanza de la reencarnación y de la preexistencia del
qlma. A,esulta de ello, por de coutado, que la estancia eeleste
era tenida por temporal, &unque muy larga en ocasiones, Pue§-
to que durÁba "uua edat[", segrla se consigna en el texto grie'
go del Nuevo Testa,nento; etlail que coneluía eon el retorno
del hombre, psra emprender la nueva etapa cle su vida y pro
gleso no iuterrumpittos. T8l estencia no er& eterna como se lee

e¡r la equivocada traslación inglesa, que corre eou autoridade.

I Ire eguivooac¡ón e¡a natural, pues 8e, hi¡o el tra¡lailo en el oiglo
XyII. cue1do toila iilsa sobre la piodristencia y evolución tlel.¡t¡¡e h¿bfa

itesepíreciilo ile l¡ Cri¡ti¡ntlatl rlesde mucho tiempo--onteg orceptuautlo
l¡¡ eisela¡¡¡s tle algunar Eect&8, quo la Igleoia Oatólice Eomano perre
glfr, ootciilerá¡ilol¿s bet€ú'ica¡

Er, Cn¡sr¡¡xrsuo 1Zg

A tio tlS com¡letar el boequejo quc se requiere psrs u!8
rnayor inteügencia de la_Bosu¡r.e<jción y ile Ia Asceisi6n, ta-
:reEos quc ver cómo se ilessno[a¡t estos diversos cuerpoe, en
l¡¡ evolnción ruperion

- EI cirerpo-físico está en consts¡rts estsdo il,e flujo y de re-
flujq sus molécules se rer¡ueyon sin oesar, su fábrics cs ao¡r,
tinu¿. Y_ co_mo _quiera que sc coustruye dA atimeuto qtro co.
mepo!, de los llquidos que bebemos, ilel ¿ire que reapira,moey de las p*4íu"las que atraemo* tte-cuanto noí rodea, 8sf dc
los seres qnimados como de las eosr, podremos puifica"to
.9on la buen¿ elección de los materiales, y convertirldad err ye.
hfculo cada vez,*{ u propóoito para-4etuar por su mdio,
ca,tla vez mús receptivo a lae vibraaiones sotilmicada ,e, -ásapto para _resp-onder ¿ los deseos puros y a loc pen.rrnrientos
nobles y elevados. Por esto 1os que aspiiaban a lka¡¡¿r los
Migterios,_Ouedaban sqietos a ileternin¿il¿s regl,as para las co-
midas, abluciones, ete., y so les recomentt¿ba-ua t"¡¿a¿" o.
quisito en lo toc¿nte e las personas con qüe s€ reuuí8¡r y B 106
sitios que frecuent¿ban.

. De modo anáIogo cambi¿ a su yez el cuerpo de deseoo; mas
los materisles- que eatran eu, su composieión, se atraen y se
expelen por el funcionaniento de los-deseos que procedei do
sentimientos, plsiones y emociones. si éstos Bon groseros, gro-
seros ser6.'? también los m¿t€ria¡esconstih¡tivoe de dicho-cüer,
po, mientras que si aquéllos se purifican, eambiando los mate-
riales, se h¿rá. el último más sutil, y más sensible ¿ las iu-
flueacias-superiores. En proporción al dominio que el hombre
ejerce sobre su uaturaleza inferior, el desinterés de las as-
piraciones y sentimientos, y a Ia medicla del amor que experi-
ngule por cuantos le rod,ean, se verific¿ la purificeción de este
vehículo más elev¿do de Ia concienci¿. El-result¿do será qug
cuando esté fuera del cuerpo ffuico durante el sueño, obtendr6
_experieucias más puras, altas e instructivas; y cuintto a la
hora de la muerte lo abandone ile un modo deiinitivo, pasará
vel.ozmente por el estado intermetlio, pues el euerpo de deseos
se desintegrar6 eon rapidez, y no podrá detenerle en su viaje
haci¿ otras regiones.

El cuerpo meatal se constituye tle itténtica manere por los
peasapientos. Será vehículo de la coneiencia en las regiones
celestialee; mss su eonstrucción es la tares actual tle la imagi-
nación, de le razóu, del juicio, cle las facultatles artísticas, áe
las aspiraciones, y, en general de tbdos los poderes mentales
ea ejercicio. f¿l lo uss sl hombre, cual lo hace; por lo que Io
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do la suprema división del cuerpo espiritual, en la cual subi-
remos al Padre y nos uniremos a El.

El Cristianismo ha reconocido siempre la existencia de tres
mundos o regiones por las -que ha de pasar el hombre: pri-
_mero, el mundo físico; segundo, un estado intermedio a donde
pasa después de la muerte; y tercero, el mundo celeste. Los
cristianos instruídos generalmente creen en estos tres mundos;
no así los indoctos,' que imaginan que el hombre va derecho
desde su lecho de muerte a un estado definitivo de beatitud.
Pero hay algunas discrepancias en cuanto a la naturaleza del
mundo intermedio. Los católicos romanos le llaman Purgato-
rio, y creen que todas las almas van a él, excepto los Santos,
o los hombres que han alcanzado la perfección, y también aque-
llos que mueren en “pecado mortal". La gran masa de la
humanidad pasa a una región purificadora; donde se perma-
nece durante un período que varía, según sean los pecados co-
metidos, 'y de donde se sale para entrar en el mundo celeste,
una vez obtenida la purificación. Las diversas comunidades
denominadas protestantes discrepan en sus enseñanza en cuan-
to a los detalles, y la mayor parte rechaza la idea de .una
purificación post martem; pero generalmente concuerdan en la
existencia de un estado intermedio, a veces llamado “Paraiso”,
a veces “período de epera".

El mundo celeste es considerado casi universalmente en la
moderna Cristiandad como una posición definitiva pero sin
que se dé una idea muy determinada o general respecto a los
progresos o situación estacionaria de los que alli arriban. En
el Cristianismo primitivo se consideraba al cielo como lo es
en realidad; una etapa del progreso del alma; en el bien en-
tendido ya, en una forma o en otra, se hallaba entonces genera-
lizada la enseñanza de la reencarnación y de la preexistencia del
alma. Resulta de ello, por de contado, que la estancia celeste
era tenida por temporal, aunque muy larga en ocasiones. pues-
to que duraba “una edad”, según se consigna. en el texto grie-
go del Nuevo Testamento; edad que concluia con el retoflw
del hombre, para emprender la nueva etapa de su vida y pro-
greso no interrumpidos. Tal estancia no era eterna como se lee
en la equivocada traslación inglesa, que corre con autoridad °.

9 L; equivocación era natural, pues es hizo el traslado en el Hill@
XVII, cuando toda idea sobre la proexistencm y_ evolución del alma bahia
desaparecido dc ia Cristiandad desde mucho tiempo antes, exceptuando
las enseñansa de algunas sectas, que la Iglesia Católica Romana perse-
guía, considerandolas heréticas
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A ¿Q ¢0H1_P1°ffl1' G1 B00111105@ que se requiere para una
mayor xntehgencia de la Resurrección y de ia Ascensión, te-
nemos que ver cómo se desarrollan estos diversos cuerpo; en
la evolución superior. _

_El cuerpo fisico está en constante estado de flujo y de re-
flujo, sus moléculas se renuevan sin cesar, su fáln-ie; eg con.
tmua. Y como quiera que se construye del alimento que oo-
memos, de los líquidos que bebemos, del aire que respirgmog
y de las partículas que atraemos de cuanto nos rodea, así de
los seres animados como de las cosas, podremos purificarlo
con la buena elección de los materiales, y convertirlo así en ve-
hículo cada vez más a propósito para actuar por su medio,
cada vez más receptivo a las vibraciones sutiles, cada ver mis
apto para responder a los deseos puros y a los pensamientos
nobles_y elevados. Por-_esto los que aspiraban a alcanzar los
Misterios, quedaban sujetos a determinadas reglas para las oo-
xmdas, abluciones, etc., y se les recomendaba un cuidado ez-
quisito en lo tocante a las personas con que se reunían jr a los
sitios que frccuentaban. _

De modo análogo cambia s su vez el cuerpo de deseos; mas
los materiales que entran en su composición, se atraen y se
cxpelen por el funcionamiento de los deseos que proceden de
sentimientos, pasiones y emociones. Si éstos son groseras, gro-
HGTO8 flflrå-1.1 también los materiales constitutivos de dicho cuer-
po, mientras que si aquéllos se purifican, cambiando los mate-
Y'1fil<'S, se hará el último más sutil, y más sensible a las in-
flnencias superiores. En proporción al dominio que el hombre
ejerce sobre su naturaleza mferior, al desinterés de las as-
piraciones y sentimientos, y a la medida del amor que experi-
mente por cuantos le rodean, se verifica la purificación de este
vehículo más elevado de la conciencia. El resultado será. que
cuando esté fuera del cuerpo físico durante el sueño, obtendrá
experiencias más puras, altas e instructivaa; y cuando a la
hora de la muerte lo abandone de un modo definitivo, pasari
velozmente por el estado intermedio, pues el cuerpo de deseos
se desintegrarå con rapidez, y no podrá detenerle en su viaje
hacia otras regiones.

El cuerpo mental se constituye de idéntica manera por los
pensamientos. Será vehículo de la conciencia en las regiones
celestialee; mas su construcción es la tarea actual de la imagi-
nacióunde la razón, del juicio, de las facultades artísticas, de
las aspiraciones, y, en general de todos los poderes mentales
en ejercicio. Tal lo usa el hombre, cual lo hace; por lo que la
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duración y esplendor de la estancia eeleste dependen de la clase
de cuerpo mentÉl que se hayá construído en la vitla terrestre.

Conforme el hombre ingresa en la evolueión más elevada,
cobra este cuerpo activitlad independiente aun del lado de acá
de la muerte, y en medio del tumulto tle la existencia mun-
dana, va ganando por grados la conciencia de su vida celeste.

Conviértese entonces en "eI Hijo tlel hombre que está en el
cielo" r0, eI eual puetle hablar sobre las cosas celestiales con
la autoridad del conocimiento. Guando el hombre eomienza
a vivir ta vitla de Hijo, vive en el cielo, aun estando e¡r la
tierra, pues ha entrado en eI §endero de Santidad y ha adquiri-
do lo posesión y el uso conscientes de su cuerpo celeste. Y co-
mo quiera que eI cielo no está lejos de nosotros, sino que por
el contrario, nos enyuelve por todos lados, hallánilonos sólo
apartados de éI por razón de nuestra incapacidad para re-
cibir sus vibraciones, no por su lejanía, y eomo quiera que
esas vibraciones actúan sobre nosotros en todos los momentos
de nuestras vitlas, lo que necesitamos para estar en el cielo es

hacernos conscieutes de tales vibraciones, lo cual conseguire'
mos, organizando, vivificando y desa¡rollbndo este cuerpo men-
tal que, eonstituído de materiales celesteq es apto pary r§-
ponder'a las vibraciones de la materia de aquel mundo. De
áquí que el "IIijo d.el hombre" esté siempre en los cielos. Mas
nosotros sabemos que el "Hijo del hombre" es término que

se aplica at Iniciátlo: no el Cristo ascendido y glorificado,
sino al Hijo cuando todavía "se está perfeccionando".

La primera tlivisión del cuerpo espiritual, o sea eI Cuerpo
Causal. se desarrolla rápidamente durante las etapas de la evo-

lución'que conducen aI Sendero Probatorio y las que en éste

se comprenden, y así le es posible aI hombre, después de la
muerte, elevarse al segundo cielo. Despues tlel Seguntlo Naci'
miento, esto es, eI nacimiento tlel Cristo en el hombre, tiene
priucipio la formación del Cuerpo de Felicidad "en los cie'
los". Este es el cuerpo del Cristo, que se desarroll¿ en eI tiempo
de Su servicio en Ia tierra, y, a medida que se desarrolla, la
conciencia del "Hijo de Dios" se hace más y más determinada,
sintiéndose iluminado eI Espíritu, en tal estado de.desenvolvi'
miento, por la futura uuión cou eI Patlre.

En los Misterios cristianos, así como en Ios egipcios y cal-
deos antiguos y en varios otros, había un simbolismo externo

10 Sa,n Juan, III, 13.
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_que expresaba las etapas por las que el hombre iba pasando. se
le llevaba a la cámara de Iniciación, y se le colocabi en el suelo
con los brazos extendidos, algunas veces sobre oor ."* aá
madera, y otras simplemente sobre las losas del pavimento,
quedando en la postura de un hombre eruaificado] Entonceá
se le tocaba en eI corazóncon el tirso -la..larza,, de la cru-
cifixión- y abandonando eI cuerpo, que caía en profundo
trance 

-la muerte del crucificad.o- pasaba a tos müttos del

-r1T "ili._El cuerpo se metía en un sarcófago de piedra, y
allí quedaba cuidadosamente guardado. Entretanto, ei homLre
re¿l recorría primera,mente las extrañas y obscuras regiones lla_
m¿das "el corazón de la tierra", y d.espués la celeste-montaña,
donde se revegtía del.cuerpo de felicidid perfecta,mente orga-
nizado ya del todo para ser vehículo de la ooncienciq y eiél
volvía al cuerpo carnal para reanimarlo. L¡a cruz en-que este
cuerpo se había colocad.o, y, en el caso de no haberse empleado
c_ruz, eI cuerpo mismo, rígido y en estado de trance, se sacaba
d_el sarcófago, y se ponía ea nna superficie inclinada, mirando
aI Oriente, en el instante de la saüda del sol al tercer día. E'n
el momento en que los rayos clel sol Ie daban en la cara, el
Cristo, el Iniciado perfecto, o Maestro, entraba otra vez en el
cuer-po, y lo glorifieaba con el cuerpo de felicidatl que traíq
cambiándolo con este contaeto, comunicánd.ole nuevoJ poderes,
aptitudes y propiedades distintas; en rura palabra, transmu-
tándolo en un euerpo semejante al Suyo. Era esto la Resurrec-
cin del Cristo; en adelante eI mismo cuerpo de carne trans-
formado adquiría una rueva naturaleza.

Por esto el sol se ha tomado siempre como símbolo det
Cristo que resucita; por esto en los himnos de I¿ Paseua de
Il,esurreccióu se hace constante referencia al naciente Sol tte
Justicia. También está escrito del Cristo triunf¿nte: "Yo soy
el que vivo, y he sido muerto: y he aquí que vivo por los siglos
de los siglos. Amén. Y teugo las llaves del infierno y de la
muerte" rl. Todos los poderes de los mundos inferiores han
quedado bajo el dominio itel Hijo que ha triunfado gloriosa-
mente. I-.¡a muerte no tiene ya poder sobre El. El tiene vida
y muerte en Su potente diestra" 12. El es eI Cristo resuci-
tado, el Cristo triunfante.

I-¡a Ascensión del Cristo era eI Misterio de la tercera parte
del euerpo espiritual, la adquisición de la Vestidura de Glori¿

Apoc., f, 18.
Ihe Yoice ol the Silence, pág. 90, 5e edicióur por H. P. Blavatsky
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duración y esplendor de la estancia celeste dependen de la clase
de cuerpo mental que se haya construído en la vida terrestre.

Conforme el hombre ingresa en la evolución más elevada,
cobra este cuerpo actividad independiente aun del lado de acá
de la muerte, y en medio del tumulto de la existencia mun-
dana, va ganando por grados la conciencia de su vida celeste.
Conviértese entonces en “el Hijo del hombre que está en el
cielo” 1°, el cual puede hablar sobre las cosas celestiales con
la autoridad del conocimiento. Cuando el hombre comienza
a vivir la vida de Hijo, vive en el cielo, aun estando en la
tierra, pues ha entrado en el Sendero de Santidad y ha adquiri-
do lo posesión y el uso conscientes de su cuerpo celeste. Y co-
mo quiera que el cielo no está lejos de nosotros, sino que por
el contrario, nos envuelve por todos lados, hallándonos sólo
apartados de él por razón de nuestra incapacidad para re-
cibir sus vibraciones, no por su lejanía, y como quiera que
esas vibraciones actúan sobre nosotros en todos los momentos
de nuestras vidas, lo que necesitamos para estar en el cielo es
hacernos conscientes de tales vibraciones, lo cual conseguire-
mos, organizando, vivificando y desarrollando este cuerpo men-
tal que, constituido de materiales celestes, es apto para res-
ponder a las vibraciones de la materia de aquel mundo. De
aqui que el “Hijo del hombre" esté siempre en los cielos. Mas
nosotros sabemos que el “Hijo del hombre" es término que
se aplica al Iniciado: no el Cristo ascendido y glorificado,
sino al Hijo cuando todavía “se está perfeccionando".

La primera división del cuerpo espiritual, o sea el Cuerpo
Causal, se desarrolla rápidamente durante las etapas de la evo-
lución que conducen al Sendero Probatorio y las que en éste
se comprenden, y asi le es posible al hombre, después de la
muerte, elevarse al segundo cielo. Después del Segundo Naci-
miento, esto es, el nacimiento del Cristo en el hombre, tiene
principio la formación del Cuerpo de Feiicidad “en los cie-
los". Este es el cuerpo del Cristo, que se desarrolla en el tiempo
de Su servicio en la tierra, y, a medida que se desarrolla, la
conciencia del "Hijo de Dios" se hace más y más determinada,
sintiéndose iluminado el Espíritu, en tal estado dedesenvolvi-
miento, por la futura unión con el Padre.

En los Misterios cristianos, así como en los egipcios y cal-
deos antiguos y en varios otros, habia im simbolismo externo

10_ San Juan, III, 13.
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que expresaba las etapas por las que el hombre iba pasando. Se
le llevaba a la camara de Iniciación, y se le colocaba en el suelo
con los brazos extendidos, algunas veces sobre una cruz de
maflefö-› Y Otras simplemente sobre las losas del pavimento,
quedando en la postura de un hombre crucificado. Entonces
se le tocaba en el corazón con el tirso -la “lanza” de la cru-
cifixion- y abandonando el cuerpo, que ¿gig en pl-ofimdo
trance -la muerte del crucificado- pasaba a los mundos (181
más allá. El cuerpo se metia en un sareófago de piedra, y
alli quedaba cuidadosamente guardado. Entretzmto, el hombre
real recorria primeramente las extrañas y obscnras regiones lla-
äiadas “el corazón de la tierra", y después la celeste montaña,

onde se revestia del cuerpo de'fel1cidad perfectamente orga-
nizado ya del todo para ser vehiculo de la conciencia, y en él
volvia al cuerpo carnal para reanimarlo. La cruz en que este
cueipo se habia colocado, y, en el caso de no haberse empleado
'cruz' el 'c-uerpo mismo, rigido y en estado de tranca, Se sacaba
¿el *›9›_1'¢UfHE-20, Y Se p01118 en una superficie mclinada, mirando
al Oriente, en el instante de la salida del sol al tercer día. En
el momento en que los rayos del sol le daban en la cara, el
Cristo, cl Iniciado perfecto, o Maestro, entraba otra vez en el
cuerpo, y lo glorifieaba con el cuerpo de felicidad que traia,
canibiandolo con este contacto, comunieandole nuevos poderes,
aptitudes y propiedades distintas; en una palabra, transmu-
tandolo en un cuerpo semejante al Suyo. Era esto la Resurrec-
cin del Cristo; en adelante el mismo cuerpo de carne trans-
formado adquiría una nueva naturaleza.

_Por esto el sol se ha tomado siempre como símbolo del
Cristo que resucita; por esto en los himnos de la Pascua de
Resurrección se hace constante referencia al naciente Sol de
Justicia. También está escrito del Cristo triunfante: “Yo soy
el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por los siglos
de los siglos. Amén. Y tengo las llaves del infierno y de la
muerte”11._Todos los poderes de los mundos inferiores han
quedado bajo el dominio del Hijo que ha triunfado gloriosa-
mente. La muerte no tiene_ya poder sobre El. El tiene vida
y muerte en Su' potente diestra/'12. El es el Cristo resuci-
tado, el Cristo triunfante.

La Ascensión del Cristo er_a_e_l Misterio de la tercera parte
del cuerpo espiritual, la adquisición de la Vestidura de Gloria

11 Apoc., I, 18.
12 The Voice of the Silence, pág. 90, 5** edición, por H. P. Blavatsky.
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f2O Aurt¡ ür¡rxl
quc pltl,es¡ l¡ uaifu ilal Eiio ooa d Pstlr6, itel hombre ool
Dioq ournilo d Espfritu recobra aquello gloria que tuvo "ánf€ú
qüo ol Dut¡do tbose" u. Entoncee el hiple Espfrittr ¡e haoe
u¡q 66 !6oo¡t(rco Éteürg y.el Dioa Oaulto eo enoontratlo. Esto
er lo qué m nepreseuta eu I¿ dootri¡¿ «te la Ascaosiér, ¡ror lo
quc.al i¡ilividuo ss lefiorc.

I¡¿ A¡oe¡sióu ile lB hunsriilad so llervar6 ¿ c¿bo auantlo
tods ls ¡az¡ human¡ haya logrado l¡ contiieién tle Cristo, el
6t¡ilo ile Eijo,'y esto Eijo se haya hecho uro con el Padre,
y todo Dioo est6 en toda ts hunsnidad. Deta ea la metq fi-
gurad¿ de ant¿mano en el triu¡fó del l¡icicdo, p€ro alcau.zad¡
¡ol¡me¡¡te cuaado l¡ espeie human¿ oea perfee§ ouantlo "l¿
graa buérfaaa Eun¡niil¡d" uo 8oa yE tsl hu6rfans, rino quc
16 rleooao¿ca en pleqa eoncienci¡ como el Eijo ile Dio¡.

Estrdi¡ualo asf la¡ cloctni¡as de l¿ Retlencióq de la B¿su-
¡roc.riió¡ y de Ia Ascensi6n, lograremos las verd¿tles deslarads§
glre en la Mi¡t¿rioe lf,euoree a ell¡s se refieren, y empecate-
m6 a eatc¡rder tod¿ la resliitsd de la enseñsnz8 apostólioa ao'
'bre que el Cristo tro era una penonalidad únieq sino "primi-
aia¡ de loe que durmieron" L, y que tbdo hombre h¿bri ile
ser ün Ohisto. En aquelloe tiempoo no se consideraba al Cristo
oono un §alv¿dor elterno, cuyos mereclmi'entos deblan ¡alva¡
¡'loo hombres ilo l¡ eólero divina" Er¿ doctrin¿ eorriente e¡r
la Iglesia l,¡ elevad¿ e inspirador¿ enseñanza de que El era lrs
priuioias de I¿ humaüiilatl, el modelo que todos debían i'ni-
tar, Ia ütla que todos hsbísr de compartir. I¡os'Iriciados han
aitlo siempre tenittoe por tales primicias, cotno promes¿ del
primitivo y vivicute slmbolo de nu propie divinidad, el fmto
glorioso tle la somillo que llevaba en su propio seno. I¡¿ euso-
ñ¿nsa, del Cristisnisno esot6rico, o de loe Mist€rios Meuores,
ao era el ser Ealvsdo por un Cristo extetno, sino el ser glorifi-
cado en un Cristo interno. Del eststlo tle tliscípulo tldbfu pa'
ürse 8I estado de Eijo. I¡a vida iiel Eijo débía pasarla egtre
Ios bombres, hasts que fuese rematada por lo Resurreeoión y
el Cristo glorificado se oonvirtieso en uro de los perfectos
Salvadores clel trf,unilo.

¡ Cuánto más aublime es este Evangelio que el tle los tiem-
pos preseates t ¡ Cuán eetrecha y mezquina la doctrin¿ exot6.
rica de las iglaias, freate a ete grandioso iiteai itel Cristla'
ni¡mo esot¿ricol
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. Para que sea provechom er estüario de Ia Existenei¿ Di-
,vrnq asy que tomar como punto de partitta su Unitt¿d. Asl
I nln procramado todos los sabioe; asf lo han.afiruado to
dae las:eligiones; asf lo. consigaan íodÁ t^ filr*fi;;;*ñ.
llgltl U_no sin segundo,, r. ,,Oye, fsrael,, ---¿xclamó Uois&;.--.ur senor rrlos nuestro es el único señorrr8. ,.Nodotrog. €m-perq no te¡remos má.S de un Diosrrs --deol¿rs saa pablo.',,No

lly3tu D.ios gug Dios -afim¿ er ronáaáoid.flJ;;_-;
d€ eúa sentencia hdce el srmbolo de su fe. un¿ existe¡oi¿ ¡iiIi.ilgl s6lo conoóitt¿ de Ela -isns "u 

toaa ¡" pi.aitua. Eü.r.
nas Tidebla§, de las cualee nace la l¡uz.
_ Pero en euanto Pios Manifestado, el Uno aparece Trino"Trinidsd de seres Divinos: Uuo comé p¡os, trá;;" pA;:
¡es manifest¿dos. Esto ta,mbién ha sido deciarado ,i;;r-;
es taa vit¿l eets verilad, por lo gue se relacion¿ ó;á-fñi";y eu evoluci6-n, que e¡r todos los 

-tlempos 
ha sialo prot" .s*oi"i

de log Migterioi Menores.

- É¡¡tre lm h'ebreos se consery6 secreta ests doctrins pot ra-
cdu de las tendencias antr_opomórfic¿sle aquel pueblñ, poo
los r¿binos estudiaban-y adórabaa al Anei¿n'o á;-lñ-nf*: e;quien procetle l¿ §¿bidárfs, y ale eeialfu"tenaini€nto-:Ke-
ther, Choclmah, Binsh-,'ües constitulan fa mnia¿a Su-pro,a: exhibicién en el tiempo de lo IIno que estÉ fuera áeltiupo. El r¡ibro de l¿ s¿bidürra d.e sslúoi r" 

""ii.". l.rüenseñanza, haciendo de l¿ Sabitluifa un ser.-.;§egún-Id;;
rico, "El._priper §ephiro, rlenouinadg K;tú (üCI"*rri.
Eadmon (l¡ I¡us purs), i n" sopL (el itttit"¡;,-o ái

I Ohltdttilo4ta4lontúa\ yI, fL I.t Dout., y[, 4.t I. Oor. VUI. 0.

- _a -E"to e¡ err6áeo. Eq o Afu, §o,pü ao es ua elemento ile I¡ Trt¡rl-il¡út, riao lo Eri¡teneia Urra, .eáUeJird" * l* fres; ni t .d;;
§$moa, o Ail¡- Eadnoar'uao lo io. Sop-hiró., d"d ot- ,;"Jñ;; tto¡bü

r8 8au Juan, XEf[,lá L Cor, lfY, 90.
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queprepara la unión del Hijo con el Padre, del hombre con
Dios, cuando .el Espíritu recobra aquella gloria que tuvo “åntes
que el mundo fuese”“. Entonces el triple Espíritu se hace
uno, se reconoce eterno, y- el Dios Oculto es encontrado. Esto
es lo que se representa en la doctrina de la Ascensión, por lo
que «al individuo se

La Ascensión de la humanidad se llevará a cabo cuando
todaiaraaahumanahayalogradolaeondieiónde Cristo, el
estado de Hijo. 'y este Hijo se haya hecho uno con el Padre,
y todo Dios esté en toda la humanidad. Esta es la meta, fi-
'gurada de antemano en el triunfo del Iniciado, pero alcanzada
solamente cuando la especie humana sea perfecta, cuando “la
granhuérfana Humanidad" no sea ya tal huérfana., sino que
se reconozca en plena conciencia como el Hijo de Dios.

Estudiando así las doctrinas de la Redención, de la Resu-
rrección y de la Ascensión, lograremos las verdades declaradas
que en los Misterios Menores s ellas se refieren, y empezare-
mosaentcndertodalarealidad delaenseñanza apostólicaso-
`bre que el Cristo no ers una personalidad única, sino “primi-
oias de los que durmiez-on"'4, y que todo hombre habrá de
ser -un Cristo. En aquellos tiempos no se consideraba al Cristo
como un Salvador externo, cuyos merecimientos debían salvar
a los hombres de la cólera divina. Era doctrina corriente en
la Iglesia la elevada e inspiradora enseñanza de que El era las
primicias de la humanidad, el modelo que todos debían imi-
tar, la vida que todos habían de compartir. Los jlniciados han
sido siempre tenidos por tales primicias, como promesa del
primitivo y viviente simbolo de su propia divinidad, el fruto
glorioso de la semilla que llevaba en su propio seno. La ense-
ñanza del Cristianismo esotérieo, o de los Misterios Menores,
no era el ser salvado por un Cristo externo, sino el ser glorifi-
cado en un Cristo interno. Del estado de discípulo debia pa-
sarse al estado de Hijo. La vida del Hijo debía pasarla entre
los hombres, hasta que fuese rematada por la Resurreceión_ y
el Cristo glorificado se convirtiese en uno de los perfectos
Salvadores del Mundo.

¡Cuánto más sublime es este Evangelio que el de los tiem-
pos presentes! ¡Guån estrecha y mesquina la doctrina exote-
rica de las iglesias, frente a este grandioso ideal del Cristia-
nismo esotériool

13 Banlnan, XVIL5
1¿_ 1'. Cor. IV, 80.
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LA TRINIDAD

_ Para que Bêa provechoso el estudio de la Existencia Di.
WM» ¡my (1116 ÍOIIIRI 001110 punto de partida su Unidad. Asi
ff “Í” P'9°¡_=mfld° 19108 1°s_fiflbi<›s; csi 10 han -sin-mas to-
” '13 1`¢11å"_°fl€S; 8-Si lo consignan todos las filosofías; "sola-

mente Uno sm segundo" 1. "Oye, Israel" -exclamó Moisés-
“El Señor Dios nuestro es el único Señor“”. “Nosotl-og
Pl'-T0. no tenemos más de un Dios" 3 --declara San Pablo.,“No
1183' mas Dios que Dios -afirma el fundador del Isiam-- y
de esta sentencia- hace el símbolo de su fe. Una existencia sin
límites, sólo conocida de Ella misma en toda su plenitud. Em.
nas Tinieblas, de las cuales nace la Luz.

_P_ero en cuanto Dios Manifesto-:1o, el Uno aparece Trino.
Trinidad de Seres Dxvmos; Uno como Dios Tres como Pode-
res manifestados. Esto también ha sido declarado siempre- 3
es tan vital esta verdad, por lo que se relaciona. con el hombre
Y 811 flvølflcìôn, que en todos los tiempos ha sido arte esen ° 1
de los Misterios Menores. P mi

Entre los hebreos se conservó secreta esta doctrina por ra-
zón de_las tendencias antropomórficae de aquel pueblo, pero
los rabmos estudiaban y adoraban al Anciano de los Días, de
4101€!! procede la Sabiduría, y de ésta ci Entendimiento -Ke.
flwr, Chochman, sims-, em wnsiimmn 1» T-imesa su".
p_rems; exhibición en el tiempo de lo Uno que está fuera del
tiempo. El Libro de la Sabiduría d_e Salomón se refiere s esta
fiP9*9ñN'123- ¡H-Gifihåfl de la Sabiduría un Ser. “Según Mau.
rice, “E1 primer Sephiro, denominado Kether (la Corona).
Kfldmen (la Los pure). y En sopa (ei Lnfinifow, es el

se-ånåøayopcniahct, VI, 11. L
ut., TI, 4.

I. Gor. VIII, 6,
dad* Išlflì Ngïrônee. En, o Ain,_Soph no es un elemento de la Trini-

' on” amhgelëåfi UN; manifestada en los 'I'r_ss; ni tampoco es
wdxldmu . 0 dmøn, uno de los Scpniros, amo el conjunto de
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Psdre omnipotente del universo... El segunilo es Chochmah,
el cual, según hemos comprobado por los escritos sagratlos y
por los rabínicos, es la §abiduría creadora. El tercero es Bi-
nah o Inteligencia celeste, de tlonde los egipcios Eacaron su
Cneph, y Platón su .iVo¿s Dem'iu,rgos. Es el Espíritu Santo
que.. . compenetra, anima y gobierna este universo sin lí-
mites" 6.

I¡a influeneia tle esta doctrin¿ soüre las enseñanzas del Cris-
tianismo está indicada por el Deán Milman er su Eistorg
of Christinnity. lúli dice: "Este Ser (et Yerbo o la Sabitlu-
ría) era impersonalizado de modo más o menos tleterminado,
conforme a las nociones de los países y tiempos respectivos
eran más populares o más filosófieas, más materiales o más
abstraetas. Estaba extentlida esta tloctrina destle el Ganges,
y aun desde las orillas del Mar Amarillo, hasta el Iliso; era él
principio fundamental tle Ia religión y de la filosofía hindas;
era la base del Zoroastrianismo; era el platonismo puro; era
el judaísmo platónico tle la escuela tle Alejantlría. Podúan
citarse muchos pasajes tle Fil6n sobre.la imposibilitlad de que
el primer Ser existente por sí llegue a §er couociilo por el en-
tendimiento humano; y no es duiloso que hasta en Palestinq
Juan el Bautist¿ y nuestro Señor mismo no expresaron niu-
guna doctrina, nueva, sino más bien eI común sentir d.e los
más ilustres sabios, al declarar que "ningrin hombre había
visto jamás a Dios". De acuertlo eon este principio, al inter.
pretar los judíos las más antiguas Escrituras, én vez tle l¿
comunicaeidn directa y sensible de la gran Divinitlad Una,
colocasen de mediadores uno o más seres intermed.ios. Según la
autorizada tradición a que alutlió San Esteban, la ley fué tlatla
"por disposición de ángeles"; segfn otra, esta función fué con-
feriila a un á.ngel solo, llamado a yeees el Angel tle la Lrcy
(v6ase Gal. III, 19), a veces el Metatron. Pero el más co-
mún representante de Dios, por decirlo así, cerea tlel sentido y
mente tlel hombre, era eI Memra o Verbo Divino, siendo de
notar que este mismo hombre se encuentra en los sistemas in-
dostánico, persa, platónico y alejandrino. Con eI mismo t6r-
mino desigrraron al Mesías los targuniistas, primeros comen-
ta«lores jutlíos de las Escrituras; y no hay para qué indicar
tle qué modo se santificó, al introducirlo en el esquema cris-
tiano" o.

6 Citado e¡. The @reat Low, ile 
.Williamson, págs. 207,202,

6 Ihe Eistorg of Chri'ttionitg, 1897, págs. 70 y 72, por II. E. Miln¿n.
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Como dice el sabio Derán, el eoucepto ilel Verbo, el I:ogos,
era universal, y formaba parte de la idea d.e una Trinidacl.
I¡os filósofos hindúes hablan de Brahman manifestando como
Set - Chit- Anand.a: Dxistencia, Inteligencia y Felicidatl.
En el concepto popular, el Dios manifestaclo es una Triritlad :

Shiva, Principio y Fin; Vishnu, Conservailor; Brahurá, Crea-
dor del Universo. Ln religión mazdeísta presenta una Tri-
nitled semejante: Ahuramazdao, el Gran Uno, el Primero; lue-
go "los gemelos", la Segunda Persona dual -pues la segunda
Dersona de la Trinidad es siempre dual, desfiguratla en los
tiempos aetuales como ur Dios y un Diablo opuestos-; y la
S¿biduría lfniversal, Armaiti. En el Butlismo del Norte vemos
a Amitdbha, la I-.,u2 infinita; Avalokiteshvara, origen de las
enear:raciones; y la Mente Universal, Mandjusri. En el Budis-
mo tlel §ur, la idea tle Dios se ha clesvanecido, pero con tena-
citlatl sigtificativa r€aparece la tripliciclad, como refugio a
que Be acoge el Butlismo meridional: el Butla, el Dharma
(la iloctrina), el §¿ngha (la Orclen). Pero el mismo Buda es a
veces atlorado corho una Trinidatl. En una piedra de Butla
Gaya se halla inscrita una salutación dirigitta a El, eomo a una
enearnaciór del Eterno y dice: " ¡Oh ! Tú eres Brahmá, \¡ishnu
y Mahesha (Shiva)... A Ti adoro, el que eres celebrado, con
mil nombres y bajo diversas formas, en la figura tle Burla, el
Dios de Misericordi¿" ?.

En Ias religioues que han desaparecido, se eneontraba la
misma idea de la Trinitlatl. Ell¿ tlominaba todo el culto reli-
gioso de Egipto. Tenemos una inseripcióu jeroglífiea en el
Museo Britá¡ico que se remonta al reinad.o de Senecho en el
siglo YIII antes de la Era Cristiana, la cual clemuestra que
la doctrina de la Trinitlatl en la Uniilail formaba ya parte
de su religióu "8. Así era la verdatl desde una fechá mueho
más antigua. Rá, Osiris y l[orus formaban una Trinidad,
cuyo eulto se hallaba muy extencliclo. Osiris, Isis y IIorus
eran ador¿dos en Abidos; eon otros nombres reeibían eulto en
diversas ciudades; y el triángulo era el símbolo usatlo común-
mente pa¡a repre§entar al Dios Trino. L¡a itlea fundamental
de estas Trinidades, como quiera que se las llamase, está ma-
nifiesta eu'uu pasaje eitado de Ma¡utho, en el e¡¡al un oráculo,

7 á.tila-t;A i,ccearchct, I, 285.
E igyptia* Mgthology anil Eggptia* úi,stology, ptag. 74, por §.

§harpe.
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Padre omnipotente del universo. .. El segundo es Ohochmah,
el cual, según hemos comprobado por los escritos sagrados y
por los rabínicos, es la Sabiduría creadora. El tercero es Bi-
nah o Inteligencia celeste, de donde los egipcios sacaron su
Gneph, y Platón su Nous Demiurgos. Es el Espíritu Santo
que... compenetra, anima y gobierna este universo sin l_í-
mites” 5.

La influencia de esta doctrina sobre las enseñanzas del Cris-
tianismo está indicada por el Deán Milman en su History
of Ohristfüzmïy. Allí dice: “Este Ser (el Verbo o la Sabidu-
ría) era impersonalizado de modo más o menos determinado,
conforme a las nociones de los países y tiempos respectivos
eran más populares o más filosóficas, más materiales o más
abstractas. Estaba extendida esta doctrina desde el Ganges,
y aun desde las orillas del Mar Amarillo, hasta el Iliso; era 'el
principio fundamental de la religión y de la filosofía hindas;
era la base del Zoroastrianismo; era el platonìsmo puro; era
el judaísmo platónico de la escuela de Alejandría. Podrían
citarse muchos pasajes de Filón sobre- la imposibilidad de que
el primer Ser existente por si llegue a ser conocido por el en-
tendimiento humano; y no es dudoso que hasta en Palestina,
Juan el Bautista y nuestro Señor mismo no expresaron nin-
guna doctrina nueva, sino más bien el común sentir de los
más ilustres sabios, al declarar que “ningún hombre había
visto jamás a Dios”. De acuerdo con este principio, al inter-
pretar los judíos las más antiguas Escrituras, en vez de la
comunicación directa y sensible de la gran Divinidad Una,
colocasen de mediadores uno o más seres intermedios. Según la
autorizada tradición a que aludió San Esteban, la ley fué dada
“por disposición de ángeles”; según otra, esta función fué con-
ferida a un ángel solo, llamado a veces el Angel de la Ley
(véase Gal. III, 19), a veces el Metatron. Pero el más co-
mún representante de Dios, por decirlo así, cerca del sentido y
mente del hombre, era el Memra o Verbo Divino, siendo de
notar que este mismo hombre se encuentra en los sistemas in-
dostánico, persa, platónico y alejandrino. Con el mismo tér-
mino designaron al Mesías los targumistas, primeros comen-
tadores judíos de las Escrituras; y no hay para qué indicar
de qué modo se santificó, al introducirlo en el esquema cris-
tìano” °.

5 Citado en The Great Law, de Williamson, págs. 201, 202.
6 The History of Chrisfianity, 1897, págs. 70 y 72, por H. H. Milman.
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Como dice el Sabio Deán, el concepto del Verbo, el Logos,
era universal, y formaba parte de la idea de una Trinidad.
Los filósofos hindúes hablan de Brahman manifestando como
Sat - Chit- Ananda: Existencia, Inteligencia y Felicidad.
En el concepto popular, el Dios manifestado es una Trinidad;
Shiva, Principio y Fin; Vishnu, Conservador; Brahmâ, Crea-
dor del Universo. La religión mazdeísta presenta una Tri-
nidad semejante: Ahuramazdao, el Gran Uno, cl Primero; lue-
go “los gemelos”, ia Segunda Persona dual -pues la segunda
persona de la Trinidad es siempre dual, desfigurada cn los
tiempos actuales como un Dios y un Diablo opuestos-; y la
Sabiduría Universal, Armaiti. En el Budismo del Norte vemos
a Amitâbha, la Luz infinita; Avalokiteshvara, origen de las
encarnaciones; y la Mente Universal, Mandjusri. En el Budis-
mo del Sur, la idea de Dios se ha desvanecìdo. pero con tena-
cidad signìficativa reaparece la triplicidad, como refugio a
que se acoge el Budismo meridional: el Buda, el Dharma
(la doctrina), el Sangha (la Orden). Pero el mismo Buda es a
veces adorado como una Trinidad. En una piedra de Buda
Gaya se halla inscrita. una salutación dirigida a El, como a una
encarnación del Eterno y dice; “¡0h! Tú eres Brahmâ, Vishnu
y Mahesha (Shiva). .. A Ti adoro, el que eres celebrado, con
mil nombres y bajo diversas formas, en la figura de Buda, el
Dios de Misericordia" ".

En las religiones que han desaparecido, se encontraba la
misma idea de la Trinidad. Ella dominaba todo el culto reli-
gioso de Egipto. Tenemos una inscripción jeroglífica en el
Museo Británico que se remonta al reinado de Senecho en el
siglo VIII antes de la Era Cristiana, la cual demuestra que
la doctrina de la Trinidad en la Unidad formaba ya parte
de su religión ”°. Así era la verdad desde una fecha mucho
más antigua. Râ, Osiris y Horus formaban una Trinidad,
cuyo culto se hallaba muy extendido. Osiris, Isis y Horus
eran adorados en Abidos; con otros nombres recibían culto en
diversas ciudades; y el triángulo era el símbolo usado común-
mente para representar al Dios Trino. La idea fundamental
de estas Trinidades, como quiera que se las llamase, está ma-
nifiesta en-un pasaje citado de Marutho, en el cual un oráculo,

7 Asiatio Røsearches, I, 285.
0 Egyptian Mythology and Egyptían Ch-istology, pág. 14, por S.

Sharpe.

 .
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censurando el orgullo rle Alejanilio ![agao, dice: "Primeto
Dios, d.espués el Yorbo, y con ellos el Espíri6¿" 0.

En Caltlea form¡ban la Trinitlail §luprema Anu, Ea y &1,
siendo Anu el Origen de todo, Da la §ibutlaría, y Bel el Es-
plritu Creador. Respeeto a China, observaba 'Williamson:

"En Ia Chin¿ antigua acoetumbraban los ernperadores sacrifi.
oar eatla tereer año a «Aquel que es uno y tres.t' Hablq una
sentencia china de que "X'o es una persona, pero tiene tres for-
mas... " En el elevado sistema filoodfico, conocittro en Cthin¡
por el Taoísmo, figura taubién una trinidad: "I¡¿ razón
Xlterna p¡odujo el Unq ei Uno proctujo el Dos, eI Dos pro-
lujg el Tres, y Tres proilujo totlas las cosas"; lo cua! cóino
Le Compte dice, '¡parece tlemostrar que tenlan algrln eonoci-
miento tle la Triuidad " lo.

I¡a doctrina eristiana ite la Trinidatl concuerila por com-
pleto con la de otras religiones en Io que se refiere a ta¡ tun-
ciones de ias tres Personas Divinas, áebienilo advertirse que
la palabra Persona proeede de .la latina persono, máacar*,-ló
que cubre algo, la máscara de l¿ Existencia Una, la revelaci6n
de §í mismo bajo una forma. El Pattre es el Origen y eI I'in
{e-1odo; el Eijo es de naturaleza doble, y es el Verbo o la
§abiduría; cl Espíritu Santo es la Inteligeneia ereaclora que,
incubando l¿ caótica materia primortlialfh organize .o Ae,
meatos ailecuados para Ia conJtruccidn tte las fórmas.

Esta itlentitlatl de funciones, con tal diversiilad de nom-
breo, demuestra que no se trata cle una mera semejanza erter-
nq sino tle la expresión de una vertlad. fntima. Eay olgo ile
que esta triplicitlatt eB un& manifestación, algo cuya huelliilebe
encontrarse.en l¿ naturúer,a y en la evolución, y que, al eer
qecoaocido, haga inteligible el progreso humano, las etapas del
desa.rrollo de la ütla. Además, en eI lengu¿je'simbfliéo uni-
y-ersal, Ias Personas se distinguen por eiertos emblemas, y por
ellos pueden reconoserse bajo la tliversitlad tle formas y-ile
nombres.

Otro punto más tlebe reeortlarse antes tle temina¡ el e¡a.
meu exotérico tle la Triniilatl, a saber: que en rel¿ción coq
todas estas Trinidades, hay une cuart¿ manifeetación funda.
?eutol --el poder del Dio*-, la cual tiene siempre une forra
femenina. En eI Eintluísmo earla Persona de la Trinitlad tiene

9 Y6¡se The @aat Lau, pá9. 196, ilo Wlllfu¡oso¡.
1g Lrü|. cit" p6.ge, 208, 209,
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§u Poder manif,estotlo; por ¿lorale lo Uno y tos seis espeotos
inrticatlos coustituyen el sagrado §iete. .Iunta,mente cou m¡,-
o5.s fdnitlad.es aparece una form¿ femenina, especialimente
relacion¡d¿ con I¿ segunda Per:sona, y eu esto caso se ds el
ragrado Cuateiu¿rio.

Yoa,mos ahota l¿ verdad interna.
I¡o Uuo vierre.e'in¿nifesta¡se como el §er Primero, el §e-

ñor que eriste ¡»or Sí mismo, fa Bafu de todo, el P¿tlre §u-
premo; la palabra Yoluntad, o Poder, psrece la mejor pam
erpresar esta primaria revelaeión do sí mi&o, ¡»orquo hasta
due no haya Yoluntatl tle m¿nifestarse, no puedo h¿ber ma'
nifestacién, y hasta que ro haya Yoluntatt ttivina. $igue luego
el regunrto aspecto de lo Uno: ,la Sabidu¡Íe. §l Poiler es guiado
por la §abitturía; por eso estl escrito que "sin El nada tle lo
que es heoho, fué heeho" 11, Irs §¿bitlurla es ale naturaler¿
doble, como se verá pronto. Cu¿ndo los aspectos Yoluntatl y
§abiduúa se han teveledo, un tereer aspecto debe seguir, paro
bacer ¿ ¿quéllos efectivos: la Inteügencia Creadorq Ia mente
itivine en Acci6n. Un profet¿ jutlío escribió: "El que hizo Ia
tierr¿ eon §u Poder, eompuso eI mundo cott su §¿bidu¡ía" y
extentti6 los cielos con su fnteügencia" 12. La refeitnci¿ ¿
Ias tres fuueiones es xouy clars 18. Estos Tres eon inseparablee,
intlivisibles; tres aspeatos del Uao. Sus funcionee pueden ima-
ginarse Beparatlamente para ma,yor elaridad, pero no pueden
desuairse. Cada un¿ es neces¿ria y está presente en las de-
uás. En el Primer §er la Voluntatl, el Poder, predomina como
poracterfstisa, pero la §abitlurfa y la .&ccién Creadora están
ta,mbién presentes; en el §egundo Ser l¿ §abitlu¡ía es predo-
minante, pero el Poder y la Aeción Creadora no le son menog
iuherentes; en el fercer Ser preclomiua la Acaión Creatlorq
m¿s t¿mbi6n se hallan en El el Poder y la Sabitlurí4. Y aun-
que se haga uso de las palebras Primero, §eguntlo y Tercerq
porque los §eres se manifiegtan ssf en el orden del tiempo, en
la sucesióu tlel propio tlesenvolvimiento, sin embargo, en rela'
eióu ¿ la Eternidad se les considera iguales y eu tlependoucia
mutu¿.

"Ninguno es meyor ui meno¡ que el otro" 1'1.

Esta irini¿t¿d es el Yo divinq eI Esplritu tlivino, ol Dios

11 §aa Juau, f, 3,
12 Jer. LI, 15.
18 A6aaa Anlee, págt. 115-116.
1{ Gtoilo ilo Ata¡asio,
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censurando el orgullo de Alejandro Magno, dice: “Primero
Dios, después el Verbo, y con ellos el Espíritu" °.

En Galdea formaban la Trinidad Suprema Ann, Ea y Bel,
siendo Ann el Origen de todo, Ea la Sibudaría_ y Bel el Ea-
píritu Creador. Respecto a China, observaba Williamson:
“En la China antigua acostumbraban los emperadores sacrifi-
car cada tercer año a. “Aquel que es uno y tres." Habia una
sentencia. china de que “Fo es una persona, pero tiene tres for-
mas.. .” En el elevado sistema filosófico, conocido en China
por el Taoísmo, figura también una trinidad: “La razón
Eterna produjo el Uno, el Uno produjo cl Dos. el Dos pro-
dujo el Tres, y Tres produjo todas las cosas"; lo cual, como
La Compte dice, “parece demostrar que tenian algún conoci-
miento dc la Trinidad" 1°.

La doctrina cristiana de la Trinidad concuerda por com-
pleto con la de otras religiones en lo que se refiere a las fun-
ciones de las tres Personas Divinas, debiendo advertir-se que
la palabra Persona procede de la latina persona, máscara, lo
que cubre algo. la máscara de la Existencia Una, la revelación
de Si mismo bajo una forma. El Padre es el Origen y el Fin
de todo; el Hijo es de naturaleza doble, y es el Verbo o la
Sabiduría; el Espíritu Santo es la Inteligencia creadora que,
mcubando la caótica materia primordial, la organiza en ele-
mentos adecuados para la construcción de las formas,

, Esta identidad de funciones, con tal diversidad de nom-
bres, demuestra que no se trata de una mera semejanza exter-
na, sino de la expresión de una verdad íntima. Hay algo de
que esta tripiìcidad es una manifestación, algo cuya huella debe
encontrarse en la naturaleza y en la evolución, y que, al ser
reconocido, liaga inteligible el progreso humano, las etapas del
desarrollo de la vida. Además, en el lenguaje simbólico uni-
versal, las Personas se distinguen por ciertos emblemas, y por
ellos pueden reconocerse bajo la diversidad de formas y de
nombres.

Otro punto más debe recordarse antes de terminar el exa-
men exotérico de la Trinidad, a saber: que en relación con
todas estas Trinidades, hay una cuarta manifestación funda-
mental -el poder del Dios--, la cual 'tiene siempre una forma
femenina. En el Hinduísmo cada Persona de la Trinidad tiene

9 Véase The Great Law, pág. 196, de Williamson.
10 I/ug. eii., págs. 208, 209.

¡ul CA? I-¡En Cnrsriaursno

Su Poder manifestado; por donde lo Uno y los seis aspectos
indicados constituyen el sagrado Siete. Juntamente con mu-
chas Trinidades aparece una forma. femenina, especialmente
relacionada con la segunda Persona, y en este caso Se da el
sagrado Cuaternario.

Veamo ahora la verdad interna.
Lo Uno vienea-manifestarse como el Ser Primero, el Se-

ñor que existe por Sí mismo, la Raíz de todo, el Padre Su-
premo; la palabra Voluntad, o Poder, parece la mejor para
expresar esta primaria revelación de sí mismo, porque hasta
que no haya Voluntad de manifestarse, no puede haber ma-
nifestación, y hasta que no haya Voluntad divina. Sigue luego
el segundo aspecto delo Uno: la Sabiduría. El Poder es guiado
por la Sabiduría; por eso está escrito que “sin El nada de lo
que es hecho, fué hecho" 11. La Sabiduría es de naturaleza
doble, como se verá pronto. Cuando los aspectos Voluntad y
Sabiduría se han revelado, un tercer aspecto debe seguir, para
hacer a aquéllos efectivos: la Inteligencia Creadora, la mente
divina en Acción. Un profeta judío escribió: “El que hiso la
tierra con Su Poder, compuso el mundo con su Sabiduría, y
extendió los cielos con su Inteligencia”1°. La referencia a
las tres fimciones es muy clara 1'. Estos Tres son inseparables,
indivisibles; tres aspectos del Uno. Sus funciones pueden ima-
ginarse separadamente para mayor claridad, pero no pueden
desunirse. Cada una es necesaria y está presente en las de.
más. En el Primer Ser la Voluntad, el Poder, predomina como
característica, pero la Sabiduría y la Acción Creadora están
también presentes; en el Segundo Ser la Sabiduría es predo-
minante, pero el Poder y la Acción Greadora no le son menos
inherentes; en el Tercer Ser predomina la Acción Creadora,
mas también se hallan en El el Poder y la Sabiduría. Y aun-
que se haga uso de las palabras Primero, Segundo y Tercero,
porque los Seres se manifiestan así en el orden del tiempo, en
la sucesión del propio desenvolvimiento, sin embargo, en rela-
ción a la Eternidad se les considera iguales y en dependencia
mutua.

“Ninguno es mayor ni menor que el otro" “.
Esta Trinidad es el Yo divino, el Espiritu divino, el Dio

11 San Juan, I, 3,
12 J ar. LI, 15.
18 Véase Antec, págs. 115-116.
14 Credo de Atanasio.
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M¡nifestado, El que "era, y que es, y que h¿ tle venir"l6; r
es LB rBíz tle la triplicidail funda,mental ile la vida, de la co¡-
ciencia.

Pero hemos vieto que hay una cu¿rts Persona femenina

-en alguna.s religiones una segunda Trinidad-, la Madre.
Es ésta la que hace posible la manifestación; es la que cons-
tituye en lo Uno la etern¿ ruiz de la limitacióu y tle la tlivi-
sión, la cual, 'cuando se manifiesta, es lamada Materia. Es el
No Yo divino, Ia Materia diviua, la Naturaleza manifestada.
Considerada como IJno, hace el Cuarto, el cual posibilita la
activiilad de los Tres cle cuyas operaciones constituye el cam-
po, por razón de su infinita divisibilitlatl; y es a la vez "la
Sierva del §eñor" ro y también I¿ M¿tlre, pues da su subs-
tancia para formar el Cuerpo de AquéI, el Universo, cuando
la virtuil del Aitísimo la eobija 17. Examinada con atención,
§e ve que también EIla es triple, que tieue tres aspectos inse-
parables, sin los cuales no podría eristir. Estos son: Esta-
bütlatl (Iuercia o Resisteneia), Movimiento y Ritmo; se les
llama las cualidades fundamentales o esenciales de la Mate-
ria. Só1o ellas pueden hacer efeetivo eI Espíritu, y por esto
se las ha considerado eomo los Poderes mauifestatlos de la T¡i-
nidatl. I¡a Est¿bilidad o Inercia suministra la base, el puuto
de apoyo de Ia palanca; el Movimiento se manifiest¿ en se.
guida, pero sóIo podría hacer el caos; entonces se impone el
Ritmo, y he aquí la Materia en vibracióu, apta para ser mo-
delada y recibir forma. Cuando las tres eualidades estáro. en
equilibrio, es lo Uno: la Virgen Madre improductiva. Cuan-
do la virtud del Altísimo la eobija, y el aliento dei Espíritu
viene sobre ella, las cualidades se desequilibran, y entonces se

hace ElIa la tlivina Madre de los mundos.

La primera acción mutua ¿conteee entre Ella y la Tereera
Persona ile la Trinitlad; por la acción de ésta adquiere aquélla
aptitud para prod.ucir'formas. Entonces se revela la §egunda
Persona, quien se reviste de los materiales así proveíd.os, y de
este modo se constituye en Mediador, enlazando en su propia
Persona el Espíritu y la Materia, el Arquetipo de todas las
formas. Sólo por Su medio se revela l¿ Primera Persona como
P¿dre de todos los Espíritus.

Ahora es ya posible entender cómo la §egunila Persona

15 Apos. IY, 8,
16 §a¡r Irucas, f, 38.
7f lbid,35.
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tle la Trinitlatl del Espíritu es siempre ilual; Ella es quien se
reviste tle Materiq apareciendo en Ellq por lo tauto, Ias mi-
tades gemelas de Ia Divinitlad en unión, no como uno. De aqul
'que se&'tambiéu Ella Sabitluría; pues l¿ §abitluría tlel lado
tlel Espíritu es la Razón Pura que se reconoce a sí misma como
eI Yo Uno, y a todas las cosas en su Yo, y tlel lado de la Ma-
teri¿ es Amor, que mantiene uniclas las formas tle tliversiil¿al
i''finita, y tle cada forma constituye una uridatl, tro un mero
cúmulo de partículas; es el principio de ¿tracción que sostiene
los mundos y todo cuanto en ellos eriste, en ortlen perfeeto
y equilibrio. Esta es la Sabiduría de la cual se ha tlicho que

"potente y suayemente ordena todas las cosas" 18, que sos-
tiene y conserye el universo.

En el sistema de símbolos que er totlas las religiones se en-
cuentr&, se .ha considerado el Punto -lo que sólo tiene posi-
ción- como símbolo de la Primer¿ Persona tle la Trinitlatl.
A prop6sito de esto observa §an Clemente tle Alejantlría,
que si sustraemos de un cuerpo sus propiedades, luego su pro-
funtlitlatl, después su longitutl y en seguide su latitutl, "el
punto que queda es una unidatl que, por decirlo así, tiene po-
sición; si de él sustraemos la posición quedará el concepto ile
unidad." 1e. El brilla en el fondo ile las Tinieblas infinitas,
Punto de Lruz, centro de un futuro uuiverso, Uniilad en la
cual todo existe sin separación. I.¡a materia que ha de formar
el universo, campo ile Su labor, es d.eterminada por la vibra'
ción oseilatoria del Punto en todas d.ireeciones: vasta esfera
limitada por Su Voluntad, por su Poder. Este es el haeer

"la tierra con su poder" que dijo Jeremías2o. Así, el sím-
bolo pleno es un Punto dentro de una esfer&, representado co-
múnmente por un punto dentro de un círculo. I-la Segunda
Persona se representa por una Línea, un diámetro de un círcu-
lo, un& simple vibración completa del Punto: Iínea que atra-
viesa igualmente la esfera en toda dirección. Est¿ línea al
dividir el círculo en dos mitad.es, simboliza también Su dua-
lidatl; esto es, que en Ia Segunda Persona la Materia y el Espí-
ritu -que constituyen una unidad en. l¿ Primera Persona-
son visiblemente dos, aunque uniilas. I-¡a Tercera Persona §e

representa por una, cruz formatla de dos diámetros que se

18 Libro tle la ,Sabiduría, VIIf, f,
1e Yol, IV. Bibliotoca Ante-Nico¡a. San Cleu¡ente do Alejantbía

Stromata, lib. V, cap. II.
20 Yéaso A*tes, pág. 164.
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Manifestado, El que "era, y que es, y que ha de venir""; y
es la raíz de la triplicidad fundamental de la vida, de la con-
ciencia.

Pero hemos visto que hay una cuarta Persona femenina
-en algunas religiones una segunda Trinidad-, la Madre.
Es ésta la que hace posible la manifestación; es la que cons-
tituye en lo Uno la eterna raíz de la limitación y de la divi-
sión, la cual, 'cuando se manifiesta, es lamada Materia. Es el
No Yo divino, la Materia divina, la Naturaleza manifestada.
Considerada como Uno, hace el Cuarto, el cual posibilita la
actividad de los Tres de cuyas operaciones constituye el cam-
po, por razón de su infinita divisibilidad; y es a la vez “la
Sierva del Señor” 1° y también la Madre, pues da su subs-
tancia para formar el Cuerpo de Aquél, el Universo, cuando
la virtud del Altísimo la cobija". Examinada con atención,
se ve que también Ella es triple, que tiene tres aspectos inse-
parables, sin los cuales no Podría existir. Estos son: Esta-
bilidad (Inercia o Resistencia), Movimiento y Ritmo; se les
llama las cualidades fundamentales o esenciales de la Mate-
ria. Sólo ellas pueden hacer efectivo el Espíritu, y por esto
se las ha considerado como los Poderes manifestados de la Tri-
nidad. La Estabilidad o Inercia suministra la base, el punto
de apoyo de la palanca; el Movimiento se manifiesta en se-
guida, pero sólo podría hacer el caos; entonces se impone el
Ritmo, y he aquí la Materia en vibración, apta para ser mo-
delada y recibir forma. Cuando las tres cualidades están en
equilibrio, es lo Uno; la Virgen Madre improductiva. Cuan-
do la virtud del Altísimo la cobija, y el aliento del Espíritu
viene sobre ella, las cualidades se desequilibran, y entonces se
hace Ella la divina Madre de los mundos.

La primera acción mutua acontece entre Ella y la Tercera
Persona de la Trinidad; por la acción de ésta adquiere aquélla
aptitud para producir formas. Entonces se revela la Segunda
Persona, quien se reviste de los materiales así proveídos, y de
este modo se constituye en Mediador, enlazando en su propia
Persona el Espíritu y la Materia, el Arquetipo de todas las
formas. Sólo por Su medio se revela la Primera Persona como
Padre de todos los Espíritus.

Ahora es ya posible entender cómo la Segunda Perona

15 Apos. IV, 8.
16 San Lucas, I, 38.
17 Jbid, 35.
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de la Trinidad del Espíritu es siempre dual; Ella es quien se
reviste de Materia, apareciendo en Ella, por lo tanto, las mi-
tades gemelas de la Divinidad en unión, no como uno. De aquí
'que sea 'también Ella Sabiduría; pues la Sabiduría del lado
del Espíritu es la Razón Pura que se reconoce a sí misma como
el Yo Uno, y a todas las cosas en su Yo, y del lado de la Ma-
teria es Amor, que mantiene unidas las formas de diversidad
infinita, y de cada forma constituye una unidad, no un mero
cúmulo de partículas; es el principio de atracción que sostiene
los mundos y todo cuanto en ellos existe, en orden perfecto
y equilibrio. Esta es la Sabiduría de la cual se ha dicho que
“potente y suavemente ordena todas las cosas” 13, que sos-
tiene y conserva el Imiverso.

En el sistema de símbolos que en todas las religiones se en-
cuentra, se ha considerado el Punto -lo que sólo tiene posi-
ción- como símbolo de la Primera Persona de la Trinidad.
A propósito de esto observa San Clemente de Alejandría,
que si sustraemos de un cuerpo sus propiedades, luego su pro-
fundidad, después su longitud y en seguida su latitud, “el
punto que queda es una unidad que, por decirlo así, tiene po-
sición; si de él sustraemos la posición quedará el concepto de
unidad"1°. El brilla en el fondo de las Tinieblas infinitas,
Punto de Luz, centro de un futuro univero, Unidad en la
cual todo existe sin separación. La materia- que ha de formar
el universo, campo de Su labor, es determinada por la vibra-
ción oscilatoria del Punto en todas direcciones: vasta esfera
limitada por Su Voluntad, por u Poder. Este es el hacer
“la tierra con su poder” que dijo Jeremías 2°. Así, el sím-
bolo pleno es un Punto dentro de una esfera, representado co-
múnmente por un punto dentro de un círculo. La Segunda
Persona se representa por una Línea, un diámetro de un circu-
lo, una simple vibración completa del Punto: línea que atra-
viesa igualmente la esfera en toda dirección. Esta línea al
dividir el círculo en dos mitades, simboliza también Su dua-
lidad; esto es, que en la Segunda Persona la Materia y el Espí-
ritu -que constituyen una unidad en la Primera Persona.-
son visiblemente dos, aunque unidas. La Tercera Persona se
representa por una cruz formada de dos diámetros que se

18 Libro de la -Sabiduría, VIII, I.
19 Vol. IV. Biblioteca Ante-Nicena. San Clemente de Alejandría.

Stromata, lib. V, cap. II.
20 Véase Antes, pág. 164.
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oorton en ángulo rooto rlcntro del efrculo; l,¡ segunil¡ lfum ile
Is cruu Eeps,ra lo parte s;uperior tlel olrculo de l,¡ inferion Ssts
es ls Cruu griega¡r.

Cua¡rito se repreoenta la Tri¡itl¿d oono um Uuidad, ee

enplea el Tr§ueulo o bier inscrito €n uu cfreulo, o bien
übre. Et u¡iverso se Biebolfua por dos triángulos unicloe¡ el
que repreaenta la Tri¡idad 0ei Espfritu, con el á.pioe haoio
arriba; y el que representa 1¿ Trinitl¿d. tle le lfi¿teris, con el
ápioe hacia abajo; cuaudo se les figura eoa ooloree, el primero
es blauoo, a,marilo, d,or¿do o del eolor ile l,a lla,ma, y el sogun-
do neg:ro o de algrin color obeouro.

Ahorc podr6 seguirse el proceso o6s¡0iso sin clifieultad.
Ill Uro ee ha heeho Dos, y el Dos Treo, y 1¡ Triniilad ¡e
revel¡. I¡¿ materi¡ del uuiverso hr quetlado demarcada y
aguardando 1o ¿ación del Espíritu Esto es "el principio" del
Gé¡¡esi§, cu¿ndo "oreé Dios eI cielo y la üerra"8¡: expreeióu
¡oás adela¡te eclsrsal¿ por las repetidas fraseg de que "El
echó los simienfos de la üsrr¿rr a8; s6lo queilaba hecho el a.uo-
jona,miento del m¿teri¿l-u& mero caog "sia forma y vaclo"%.

Despu6s conenzó La obr¿ de Ia Inteligencia Creadorq el
Esplritu §¿uto, que "era, llev¿do sobre l¿s 8guas" 35 ---+I
vasto océsno de materia. Asl El fué la primera aotiviilail, aun-
que er8 l¡ Tersera person¿; pu¡¡to éste de tra mayor impor-
taüoi¿.

EstB obra se declsrab¿ ¿ me¡rudo en lo¡ Misterios, mos"
trándose la preparacién de l,¡ u¿teria del univerao, tra form¡.
ción de los átomos, I¿ oonstitución de sus agregados, l¿ reunión
de éstos eu elementoo, y la agnrpaci6n a su veu tle estos últi-
lrtoo en sus coupuestos ga¡reoso§, llquitloe y eólidos. Iabor que
ab¡rc¿ no sólo la clase de m¡teri¿ ll¡mad¿ ffuica, ¡ino t¡,m-
biéu Ia aorrespondieute a totloe los estador más Eutiles ile los
mundos invisibles" Además, El, eomo "Espíritu de l¿ luteli.
geuci8", concibió l¡s formas en que aquélla h¿bf¿ de mode-
lrtte; mas no coustruyó las formas, sino que, eu futciéa de
Inteügeucia Creadorq protlujo las ldeas de ellas, los proto-
tipoo celeetes, como eomúnmente ¡e las llama" Ssts es l¿ t¿ie¿

fúid, püga 181-139,
G6¡. I. 1.
Job. X.XXYEIT 4. Z*b. XII, I, etc.
G6a. L 8.
Íbia, \ 2.
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deecrita cuando m dioe: El "exteuüó los cielos oon §u Inte
Iigeasia," rc.

I¡¿ olr¡ tle la §eguntla Pe¡sona oigue a l¿ tle la Tercera.
Por virtuil tle §u §abitlurl¿ "compuso el munilo"s?, cofi-
truyenilo los globos y totlas las oosas que en ellos haf, "todag
las eosas por él fueron heehas" 28. Ella es Ia Yida orgzni-
¡adora de los mundos, y todos los seres tienen en Ella su
rafu '0. I¡¿ viita tlel .Eijo, así manifeststla en la materia pre-
parede por el Espíritu §anto -:otre vez eI gran "Mito" de l¿
Encartnaci6n-, es l* vli[a que construye, conserva y sostieue
totlas las formas, porque El es el Amor, Ia fuerza atrayente
que d¡ eobesién ¿ las formas, hociénilolas eaTroces de erecer sin
desmoron¿rse 

-Conservatlor, 
§osteneclor, §alvador. Por eso

toilos las cosas han ds ser sujetadas al Eijo 8o. todo h¿ tle
reunirse eu EI; por eso ttnaclie viene ¿I Pedre sino por El"8r.

Porque Ia obra dle la Primera Person¿ sigue a la tle la §o
cundla, como la de ésta a la de la Teroera. A la primero se
lla¡na "Padre de los Esplritus"ez, "Dios de loe Esplritue tle
toil¿ carne" 88, y §uyo es el don tlel Esplritu divino, el ver-
d¿tlero Yo ilel [ombre. El esplritu hnmano es l¿ Yial¡ tlivina
ilel Patlre vertida, tlenam¿tla en el vaso que el Eijo construye
tle los m¿teriales vivifieatlos por el Espíritu. Y este esplritu
del l{ombre, proviniendo del Paclre -de quien proeeden el
Eijo y el Espíritu §aato - e§, eomo El mismo, una Unitlad,
con los tres aspectos en üao; asl está el hoabre vert{adera-
meate hecho "a nuestr¿ imagen y semejanza"sl, y ¡gl ee
caPe! de haeer-se 'úperfeeto, eomo vuestro pailre que est6 en log
cielos es petfecto"81.

T¿l es eI proeeso cdsnieo, repetido en Ia evolucién huua.
¡ta: 'tcomo arriba, asl es abajot'.

La Trinitlail espiritual del hombrg hech¿.a semejanza de
la divine, tieae que exhibir la,s tlivinas coracterf*iaas; y asl en-

?a Yéare laúeo, pág. 164.
r7 Iilem, iil.
¡8 §an Juau, I, $.
¡9 Bhagaoail Gir¿, IX, 4.
80 I. Cor. XY, 27-28.
81 §ea Juan, XIY, 6. Yéac€ el ¿lca¡res má,s empllo ila eete to¡to oo
pÁgina slgrlonte.
82 Feb. XfI, 0.
88 Núm. XYI, 81.
3r Géa. f,26.
t6 §aa llatoo, Y. 48.
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cortan en ángulo recto dentro del círculo; la segunda línea de
la Cruz separa la parte superior del círculo de la inferior. Esta
es la Cruz griega “.

Cuando erepresenta la Trinidad como una Unidad, se
emplea el Trángulo o bien inscrito en un circulo, o bien
libre. El universo se simboliza por dos triángulos unidos: el
que representa la Trinidad del Espíritu, con el ápice hacia
arriba; y el que representa la Trinidad de la Materia, con el
ápice hacia abajo; cuando se les figura con colores, el primero
es blanco, amarilo, dorado o del color de la llama, y el segun-
do negro o de algún color obscuro.

Ahora podråseguirse el proceso cósmico sin dificultad.
El Uno se ha hecho Dos, y el Dos Tres, y la Trinidad se
revela. La materia del universo ha quedado demarcada y
aguardando la acción del Espíritu. Eto es “el principio" del
Génesis, cuando “creó Dios el cielo y la tierra"”; expresión
más adelante aclarada por las repetidas frases de que “El
echó los cimientos de la tierra" "; sólo quedaba hecho el amo-
jonamiento del material -un mero caos, “sin forma y vacío”“.

Después comenzó La obra de la Inteligencia Creadora, el
Espíritu Santo, que “era llevado sobre las aguas”" -el
vasto océano de materia. Asi El fué la primera actividad, aun-
que era la Tercera persona; punto éste de la mayor impor-

Esta obra se declaraba a menudo en -los Misterios, mos-
trándose la preparación de la materia del universo, la forma-
ción de los átomos, la constitución de sus agregados, la reunión
de éstos en elementos, y la agrupación a su vez de estos últi-
mos en sus compuestos gaseosas, líquidos y sólidos. Labor que
abarca no sólo la clase de materia llamada física, sino tam-
bién la correspondiente a todos los estados más sutiles de los
mundos invisibles. Además, El, como “Espiritu de la Inteli-
gencia”, concibió las formas en que aquélla había de mode-
larse; mas no construyó las formas, sino que, en función de
Inteligencia Creadora, produjo las Ideas de ellas, los proto-
tipos celestes, como comúnmente se las llama. Esta es la tarea

21 ma, pags. 1s1-ise.
22 cen. 1. 1.
aa Job. xxxvnr, 4. zm. xxi, 1, ete.
M oe». 1, 2.
es ma, 1, 2.
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descrita cuando se dice: El “extendió los cielos con Su Inte-
ligencia" "_

La obra de la Segunda Persona sigue a la de la Tercera.
Por virtud de Su Sabiduría “compuso el mundo"”, con-
truyendo los globos y todas las cosas que en ellos hay, “todas
las cosas por él fueron hechas””. Ella es la Vida organi-
zadora de los mundos. y todos los seres tienen en Ella su
raíz ”. La vida del -Hijo, así manifestada en la materia pre-
parada por el Espíritu Santo -`-otra vez el gran “Mito” de la
Encarnación-, es la vida que construye, conerva y sostiene
todas las formas, porque El es el Amor, la fuerza atrayente
one da cohesión a las formas, haciéndoles capaces de crecer sin
desmoronarse --Conservador, Sostenedor, Salvador. Por eso
todas las cosas han de ser sujetadas al Hijo ”°. todo ha de
reunirse en El; por eso “nadie viene al Padre sino por El”°1.

Porque la obra de la Primera Persona sigue a la de la Se-
gunda, como la de ésta a la de la Tercera. A la primera se
llama “Padre de los Espíritus"", “Dios de los Espíritus de
toda carne" 33, y Suyo es el don del Espíritu divino, el ver-
dadero Yo del hombre. El espíritu humano es la Vida divina
del Padre vertida, derramada en el vaso que el Hijo construye
de los materiales vivificados por el Espíritu. Y este espíritu
del Hombre, previniendo del Padre -de quien proceden el
Hijo y el Espíritu Santo -- ea, como El mismo, una Unidad,
con los tres aspectos en Uno; así está el hombre verdadera-
mente heeho “a nuestra imagen y semejanza”“, y así es
capaz de hacerse "perfecto, como vuestro padre que está en los
cielos es perfecto" 'É

Tal es el roceso cósmico, re etido en la evolución huma-
P n Ina: “como arriba, así es abajo”.

La Trinidad espiritual del hombre, hechas semejanza de
la divina, tiene que exhibir las divinas características; y así en-

flfl Véase Antes, pág. 164.
I1 Idem, id.
98 San Juan, I, 5.
39 Bhagavad Gïtd, IX, 4.
80 I. Cor. XV, 27-28.
31 San Juan, XIV, 6. Véase el alcance mas amplio de este texto en

la página siguiente.
B2 Heb. XII, 9.
88 Núm. XVI, 22.
94 Gén. I, 26.
$5 San Mateo, V. 48,
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oontramos en éI el Poder que, ora en su fo¡ma más elevada
de Yoluntacl, ora en su forma inferior tle Deseo, da impulso
¿ s¡r evolución- También eneontramos en él la Sabitluría -laRazón Pura, cuya expresión en eI mundo de las formas es el
a,mor; y finalnente la Inteligencia o Mentg la energía activ¿
modeladora. Asimismo vemos que la manifestaci6n de estas
características en Ia evolución humana, procecle de la tercera
a Ia seguntla y de Ia segunda a la primera. I-¡a mas¿ de la
humanidat[ está desenvolviendo la mente, evolueionando la
inteligencia, cuya acción separaclora potlemos observar en totlas
partes aislanclo los átomos humanos, por así d.ecirlo, y desauo-
llando a ead¿ uno separadamente, a fin de que lleguen a ser
materiales apropiados para la construeción cle una Ilumanidatl
ilivina. Solamente este punto ha alcanzado hasta a,hora la es-
pecie humana, y en é1 está aún trabajando.

Si nos fijamos en una exigua minoría de nuestra raza, ve-
remos cómo está tlespuntantlo en ella el segund.o aspecto clel

Espíritu tlivino del hombre, al cual se refiere el Cristianismo
aI hablar del Cristo en eI hombre. Su evolución se verifica,
aomo hemos visto, después de la primera de las Grandes Ini-
ciaciones, por lo que la Sabirluría y eI Amor son los distin-
tivos del Iniciado, los cuales brillan más y más, eonforme se
v¿ desarrollando este aspecto tlel Espíritu. Entonces se hace
eierto una vez más que "nadie viene aI Paclre sino por Mi",
pues s6lo cuaudo la vida tlel Hijo está tocantlo a su plenitud
puede El rogar: "Ahora, pues Paclre giorifícame Tú cerca
de Ti mismo, con aquella gloria que tuve cerca tle Ti antes
que el mundo fuese" 86. Y sube et Hijo al Padre, y ee bace
uno eon El en la gloria iliviua; y manifiesta su existenci& pro-
pia, la existencia inherente a su naturaleza divina, desarro-
Iada desde la semilla a la flor, porque " como el Padre tiene
vida en Sí mismo, así dió también ai Hijo que tuviese vida en
Sí mismo" s?. El se eonvierte en Centro vivo de coneiencia en
I¿ Vida de Dios, Centro capaz de existir como tal, no sujeto
ya a las limitaciones de su existencia primitiva, ensanehán_-
dose en coneiencia divina, mientras eonserya fija la itlenticlatl
de su vida, como Centro vivo de fuego tlentro tte Ia L¡lama tli-
vina.

En tal evolución entra la posibiliilatl de Encarnaciones
ttivinas en el porvenir, del mismo modo que una evolución

§an Juan, XVII, 5.
§an Juan, Y, 26.
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itléntica eu el pasatlo hizo posibles lss divinas Encarnaeiones
en nuestro propio mundo. Estos Centros vivos no pierden eu
itlentitlatl ni i¿ memoria tle su pasado, ni cosa alguna de lo
que han experimentado en su larga subida; y tales Seres, cons-
cientes de §í mismos, pueden surgir del Seno del Pailre y reve-
larse para ayuda de Ia humanitlatl. Han conservado en §í Ia
unión del Espíritu y la Materia, dualidad de la Segunda Per-
sona,, por 1o que las Enearnaciones divinas de totlas las reli-
giones están relacionadas con la §eguntla Persona tle la Tri-
nidatl; de aquí que puedan con facilidatl volver a revestirse
para la manifestaeión física, y hacerse hombres de nuevo. IIan
conservado esta naturaleza de Meiliadores, constituyéndose así
en eslabón entre la Trinitlatl celeste y la terrestre; "Dios con
nosotros" ss han sido siempre llamad"os.

Estos Seres, frutos gloriosos de anteriores universos, pue-
den venir aI mundo actual con las perfecciones tle Su Sabitlu-
ría y Ams¡ diviuos, con Ia memoria de Su pasailo, capaces,
por esta taz6n, de ser perfectos ayurlatlores de todos los seres
vivos, pues conocen todos los pasos tlel progreso, por haberlos
ellos andaclo, y hábiles para auxiliarlos en cualquier co¡runtura,
pues las han pasado todas. "Por cuanto El mismo padeció,
aI ser tentad.o, es poderoso para soeorrer también a los que son
tentad.os'' se.

A.una humanidatl posterior a Ellos corresponde la posibi-
litlati de Su Enc¿rnación divina. Ellos descienden, después de
haber subido, a fin de ayudar a otros que suban a su vez.
Conforme entenclemos estas verdades y algo del sentitlo de la
Trinidad arriba y abajo, 1o que un tiempo era duro e ininteli-
gible tlogma, se eonvierte en verdad viva y vivificatlora. §ólo
por la existencia tle la Trinitlad en el hombre se haee inteligi-
ble 1¿ evoJución humana, tlejándonos ver cémo se desenvuelve
Ia ütla de la inteligencia y luego la vida del Cristo. En este
hecho está funclado el mistieismo y la esperanza eierta tle gue
conoceremos a Dios. Así lo han enseñado los Sabios. Y a me-
d.ida que recorremos eI Sendero que ellos nos han mostrado,
reconocemos la verdad de su testimonio.

88 8an Mateo, I, 23.
8e Eeb. II, 18.

80
87
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contramos en él el Poder que, ora en su forma más elevada
de Voluntad, ora en su forma inferior de Deseo, da impulso
a su evolución.. También encontramos en él la Sabiduría -la
Razón Pura, cuya expresión en el mundo de las formas es el
amor; y finalmente la Inteligencia o Mente, la energía activa
modeladora. Asimismo vemos que la manifestación de estas
características en la evolución humana, procede de la tercera
a. la segunda y de la segunda a la primera. La masa de la
humanidad está desenvolviendo la mente, evolucionando la
inteligencia, cuya acción separadora podemos observar en todas
partes aislando los átomos humanos, por asi decirlo, y desarro-
llando a cada uno separadamente, a fin de que lleguen a ser
'materiales apropiados para la construcción de una Humanidad
divina. Solamente este punto ha alcanzado hasta ahora la es-
pecie humana, y en él está aún trabajando.

Si nos fijamos en una exigua. minoría de nuestra raza, ve-
remos cómo está despuntando en ella el segundo aspecto del
Espíritu divino del hombre, al cual se refiere el Cristianismo
al hablar del Cristo en el hombre. Su evolución se verifica,
como hemos visto, después de la primera de las Grandes Ini-
ciaciones, por lo que la Sabiduría y el Amor son los distin-
tivos del Iniciado, los cuales brillan más y más, conforme se
va desarrollando este aspecto del Espíritu. Entonces se hace
cierto una vez más que “nadie viene al Padre sino por Mí”,
pues sólo cuando la vida del Hijo está tocando a su plenitud
puede El rogar: "Ahora, pues Padre glorifícame Tú cerca
de Ti mismo, con aquella gloria que tuve cerca de Ti antes
que el mundo fuese"“. Y sube el Hijo al Padre, y se hace
uno con El en la gloria divina; y manifiesta su existencia pro-
pìa_ la existencia inherente a su naturaleza divina, desarro-
llada desde -la semilla a la flor, porque “como el Padre tiene
vida en Sí mismo, así dió también al Hijo que tuviese vida en
Sí mismo”3". El se convierte en Centro vivo de conciencia en
la Vida de Dios, Centro capaz de existir como tal, no sujeto
ya a las limitaciones de su existencia primitiva, ensanchán-
dose en conciencia divina, mientras conserva fija la identidad
de su vida, como Centro vivo de fuego dentro de la Llama di-
vma.

En tal evolución entra la posibilidad de Encarnaciones
divinas en el porvenir, del mismo modo que una evolución

36 San Juan, XVII, 5.
37 San Juan, V. 26.
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idéntica en el pasado hizo posibles las divinas Encarnaciones
en nuestro propio mundo. Estos Centros vivos no pierden su
identidad ni la memoria de su pasado, ni cosa. alguna de lo
que han experimentado en su larga subida; y tales Seres, cons-
cientes de Si mismos, pueden surgir del Seno del Padre y reve-
larse para ayuda de la humanidad. Han conservado en Sí la
unión del Espíritu y la Materia, dualidad de la Segunda Per-
sona, por lo que las Encarnaciones divinas de todas las reli-
giones están relacionadas con la Segunda Persona. de la. Tri-
nidad; de aquí que puedan con facilidad volver a revestirse
para la manifestación física, y hacerse hombres de nuevo. Han
conservado esta naturaleza de Mediadores, constituyéndose así
en eslabón entre la Trinidad celeste y la terrestre; “Dios con
nosotros” 39 han sido siempre llamados.

Estos Seres, frutos gloriosos de anteriores universos, pue-
den venir al mundo actual con las perfecciones de Su Sabidu-
ría y Amor divinos, con la memoria de Su pasado, capaces,
por esta razón, de ser perfectos ayudadores de todos los seres
vivos, pues conocen todos los pasos del progreso, por haberlos
ellos andado, y hábiles para auxìliarlos en cualquier coyuntura,
pues las han pasado todas. “Por cuanto El mismo padeció,
al ser tentado, es poderoso para socorrer también a los que son
tentados ' ' 39.

A una humanidad posterior a Ellos corresponde la posibi-
lidad de Su Encarnación divina. Ellos descienden, después de
haber subido, a fin de ayudar a otros que suban a su vez.
Conforme entendemos estas verdades y algo del sentido de la
Trinidad arriba y abajo, lo que un tiempo era duro e ininteli-
gible dogma, se convierte en verdad viva y vivificadora. Sólo
por la existencia de la Trinidad en el hombre se hace ìnteligi-
ble la evolución humana, dejândonos ver cómo se desenvuelve
la vida de la inteligencia y luego la vida del Cristo. En este
hecho está. fundado el misticismo y la esperanza cierta de que
conoceremos a Dios. Así lo han enseñado los Sabios. Y a me-
dida que recorremos el Sendero que ellos nos han mostrado,
reconocemos la verdad de su testimonio.

99 San Mateo, I, 23.
se Het. II, is.
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Graa oposisión muestra eI llamado "espírihr -noderno"
a Ia plegaris, pues no ¿Ieanaa a ver l¿ rela¿ión de eausa y
efecto Ñre la emieión de una sriplica y l¡ realizacién tle u¡
suce«l. Mientras tanto, tan apegado a ell¡ se msntiene el
esplritu religioso, que en la plegarira fq'tia su mi§B¿ vitlo'
§ii¡ emUar,o, aoo É persouas religiosas sienten a veee§ ciertas
dutlas sobíe'si debe 

-considerar§a la plegaria ,cosa recional'

¡Cómol - piensan- ¿ha ile darse lecciones al qrru loDo ro
i*rat ¿IIa áe instal¿rse.beneficenci¿ del Qr¡u Es roDo BoN'

olot ¿i{¿ de alterarse la volunt¿d cte Aguu, en quien "no
hay mudanza, ni sombra de variación"? 2. 

-A pesar ile esto,

saúen, por erlieriencira propie y ojena, que hay plegarias con

respu'es-ta"¡ résultas ¿efiniáas áe una súplieq realizaoión de Io
pedttlo.' 

Muchas de ellas no están relaciouatlas con experieacias
tlel género subjetivo, sino con hechos reales ilel que se llama

-üáo oU¡.tivi. Un hombre hace plegarias por-diaero, y el

correo le {rae la cantidad. requerittal une mujer tlirigo sq§ sf'

"U*ot 
por alimento. y el alimento llame ¿ su puerta' En la

[istorii de las asociaóioues ¿e caridad hay multitud de c¿sos

de necesiilades epremiantes en que el remedio ha acuditlo in'
¡oldiatament¿ a 

-[as 
oracioues en que se pedía aurilio. Mas,

por otra parte, hay multitutt tte ejemplos en Qle loo- rye"S.os
üan queaiao sin cóntestación: ha,mbrientoq que _h1n_ deef¡lle.
oido ñaste morir, madres a quienes r¡n¿ enferme¿¿d ha srran-
."áo * t* hijos de }os brazós, a despecho ile los más apasio-

nados Uamamientos ¿ l¿ bond¿d ttivine. Un estudio serio de

Ia ptegaria tiebe tener en cuent¿ todos estos hecho*
- Y"uf- noy mÉs. Muchos caso§ se ofrecen e¡r l¿ matetia

I Oran parte de eate copltulo €e Pupici- antsa o¡ otr¿ obra iis la
ui¡m¡ ¿utore, tituloiÜa Sotr* $oblenc oi fuifs.

t §a,utingo, !. 17.

que extra,ñan y confunden. Plegarias hay trivialee guo ea.
cueutran ru respuesta, al paso que resultan fallidas otras sobre
importanteo asuntos; una pene pasajera ee aliviaelq y mien-
tras tantb, súplicas encamiaadas a salvsr l¿ exist€ndiC puesta
ea peügro d,e seree muy amados, se mclogran. trmposible pa-
recg que el común investigador descubr¿ la Iey eonforme ¿ t¿
cual la plegu,ria ha de ser o no provechose.

_f1o- 
primero que Be requiere para entender est¡ le¡ es un

análisis tle la plegaria mioma; pues comrlnuente se úice uso
at .tl" palabra psra_expresar ietividades divereas de la eon-
oierrcia, y no es cosa de considerar e las plegarias como si for-
masen -un simple eonjunto. Ifay plegarias que consisten en
demandas de determinedas ventajas mundanCs, de satisfaceio.
nes de necesidades físieas r suplicacionss fls ¿timsnto, de ye+
tido, de dinero, enpleos, buen suceso en los negoeiexr'cur¿ d.e
euferuedades. Sstas pueden agrupanse en uni clase que lla-
msremos A. Vienen iuego las plegarias por las que ie pido
¿u:ilio en las dificultades de un ortlen moral o intelectuil, o
por las que se requiere ayuda para el desarrollo espirituil:
1ueeos tlirigidos para dominar las tentaciones, psra adquirir
fortaleza, visi6n. interna, iluminación, A éstas las agruparemos
eu la clase B. X'in¿lnente, hay plegarias por les que naáa se pi-
de, mera concentración en lo Supremo, adoración de h pór-
fección divina, aspiracién intens¿ a unirse eon Dios: el arro-
ba,miento del santo, el 6xtasis del mlstieo, la contemplación del
gabio. Es ést¿ la verdader¿ "comunión entre lo Divino y lo
hutnano", cu¿ndo el hombre se espacla et veneración y amor
por Aqunro que es atrayente de suyo, que pronueve la efu-
sién tlel alma. ¿ estas plegarias ll¿maremos claso C.

Exieteu ¿n los crundos invisibles Inteligeneias de espeeiea
naúltipies y varias que tienen deud¿s con la ñumaniitad y son la
verdadors eecala de Jocob, por donde los ángeles de Dios suben
y b¿jau, sobre la cual se apoya ei §eñor mismo 8. Algunas
de esta¡ lr,rteligencias son poderooos §eres espirituales; otras
son enüid¿des rnuy limitadas, cuya conciencia es inferior * l¿
humana. Totlas las religiones reconocen la realidad de esto
aspecto ocuito rle l¿ Naturalera, del cual tratereuros en brevo
con má¡ exte¡r¡i6u.. Todo el mundo estñ lleno de seres vivoo,
iavisible¡ a los ojos de la carae. Nuestro mundo visible est6
compenetrado por mundos que no se ven, y eu).&§ rauchedum-
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LA PLEGARIA1

Gran oposición muestra el llamado “espiritu moderno"
a la plegaria, pues no alcanza a ver la relación de causa y
efecto entre la emisión do una súplica y la realización de un
suceso. Mientras tanto, tan apegado a ella se mantiene el
espíritu religioso, que en la plegaria funda su misma vida.
Sin embargo, aun las personas religiosas sienten a veces ciertas
dudas sobre si debe considerarse la plegaria cosa racional.
|C6mol - piensan- ¿ha de darse lecciones al con 'rooo no
esse! ¡Ha de instalarse beneficencia del que ns 'rono sou-
uaul ¡Ha de alterarse la voluntad de Acoso en quien “no
hay mudanza, ni sombra de vai-ìación"12. A pesar de esto,
saben, por experiencia propia y ajena, que hay plegarias con
respuesta": resultas definidas de una súplica, realización de lo
pedido.

Muchas de ellas no estan relacionadas con experiencias
del género subjetivo, sino con hechos reales del que se llama
mundo objetivo. Un hombre hace plegarias por dinero, y el
correo le trae la cantidad requerida; una mujer dirige sus sú-
plicas por alimento, y el alimento llama a su puerta. En la
historia de las asociaciones de caridad hay multitud de casos
de necesidades apremiantes en que el remedio ha acudido in-
mediatamente a las oraciones en que se pedía auxilio. Mas,
por otra parte, hay multitud de ejemplos en que los ruegos
han quedado sin contestación: hambrientos que han desfalle-
cìdo hasta morir, madres a quienes una enfermedad ha arran-
cado a sus hijos de los brazos, a despecho de los más apasio-
nados llamamientos a la bondad divina. Un estudio serio de
la plegaria debe tener en cuenta todos estos hechos.

Y aún hay màs. Muchos casos se ofrecen en la materia

1 Gran parte de esta capitulo se publicó antes en otra obra de la
misma autora, ñtulads Some Plroblems of Life.

I Santiago, L 17.

ì. _

En Carsruntsuo 139

Quo extrafian y confunden. Plegar-ias hay trivìalos que en.
WWW HH msnm. al pm que muii@ :amm ctm sobreimportantes asuntos; una pana pasajera es aliviada y mien-
tfll Ul_11f0. Bfiplicas encaminada; a salvar la existenóia puesta
011 P911811) 110 loro! muy amados, se malogran. Imposible pa-
rece que el común investigador descubra la ley conforme a la
“U1 ll Pl_08R1'18 ha de ser o no provechosa.

l'fo_ primero que se recuíere para entender esta ley, es un
ãnåluus de la plegaria misma; pu_ea_ mmfinggente ge ha un
ef 9'? Pfilflbrc para expresar actividades diversos de la con-

¢fi°1fl› Y n0_ es cosa de considerar a las plegarias como si for.
ånasen un simple conjunto. Hay' plegarias que congiggen en

cmandss de_ determinadas ventajaamundauas, de satìsfaceio.
:Iås då necesidades físicas: implicaciones de alimento, de ves-
an:°. 0 ÚIDGPO, empleos, buen suceso en los negocios, cura de

ermedades. _Eatas pueden agruparse en una clase que lla-
mar_ez_nos A. Vienen luego las plegaria; por 1;; qm, 5, pm,
auxilio en las dificultades de un orden moral o intelectual, o
por las que Be requiere ayuda para el desarrollo espiritual:
1110€@ d1r1_gi_dos_pars dominar las tentaciones, para adquirir
fortaleza, visión interna, iluminación. A éstas las agruparcmos
en la clase B. Fmalmente, hay plegarias por las que nada se pi-
?, }fl¢l'8_concentrac16n en_lo Supremo, adoración do la Per-

¢°°§51l 51"”, 08911101611 I1_1tensa s umrso con Dios: el arro-
bamxento del santo, el éxtasis del místico, la contemplación del
sabio. Es ésta la verdadera “comunión entre lo Divino y lo
humano , cuando el hombre se espacio. en veneración y amor
P_°1' ÁQUIII-L0 que es atrayente de suyo, que promueve la afu-
sión del alma. a estas plegarias llamaremos clase C.

'Existen en los mundos invisibles Inteligencias de especie
multiples y varias que tienen deudas con la humanidad y son la
verdadera escala de Jacob, por donde los ángeles de Dios suben
y bajan, sobre la cual se apoya el Señor mismo 3. Algunas
de estas Inteligencias son poderosos Seres espirituales; otras
son entidades muy limitadas, cuya conciencia es inferior a la
humana. Todas las religiones reconocen la realidad de este
“Pacto oculto de -la Naturaleza, del cual trataremos en breve
con mis extensión *. Todo el mundo está lleno de seres vivos,
invisibles a los ojos de la carne. Nuestro mundo visible está
compenetrado por mundos que no se ven, y cuyas muchedum-

¡ Gén. XXVIII, 12, 13.
4 Véase cl capitulo XI.
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bres de inteügeates moradores nos rod.e¿n por todas partes. Do
ellos hay que sor accesibles a los ruegos humanos; otros hay
que sou tlúctiles a la imposición tle nuestra voluutad. El Cris"
ti¿nismo reconoee la existencia de las clases más elevadas de
estos Seres, bajo la denominación general de Angeles, y enseña
que ellos son " espíritus administradores, enviados para minis.
terio"6; pero lo que se entiende por este ministerio, la natu-
taleza de su labor, su parentesco con la humanidad, eran asun.
tos que se trataban en la instrucción recibida en los Miuisterios
Menores, así como la comunicaeión efectiva con tales Espíri.
tus se verificaba en los Mayores; verd¿des todas éstas que eu
los tiempos moclernos han quedado en la penumbra, ercepci6u
hecha de Io poco que se enseña en las eomuniones Griega y Ro-
mana, pues para Ia Protestante, "el ministerio de los ángeles"
es ya casi una frase.

A más de lo dicho, existen otros seres invisibles creaclos
sin cesar por las vibraciones que los pensamientos y deseos hu-
manos ponen en aeción sobre la mteria sutil de los munalos
suprafísieos, con Io que se modelan en esta materi¿ formas que
tienen a modo de alma los p,ensamientos o deseos que les han
dado origen, ereándose así el hombre un enjambre de servido-
res invisibles que, ocultos a su vista, discurreu, sin embargo,
por el espacio, tratando de realizar su voluntad, de la cual se
ha derivado la úniea vida que los anima.

Hay también en esos munclos seres humanos compasivos
que trabajan allí en sus euerpos sutiles durante el reposo de
sus cuerpos físicos en el sueño profundo, y euyo atento oíd.o
logra percibir algún augustioso aeento en demantla de soeorro.

Y finalmente, por remate y eoronamiento está la omni.
presente y cmnisciente Vida Divina que a todo respontle po.
derosa en cualesquiera términos de sus reinos, la Vitla tle Aquél
sin cuyo conocimiento ni un pajarillo cae a tierra 6, ni ser
viviente se estremeee de pena o de alegría, ni pequeñuelo gime
o sonríe: Vitla y Amor que totlo Io compenetra, todo 1o abar.
ca, a tbdo sostiene, y en quien üümos y nos movemos y
somos 7. Así eomo nada de lo que causa placer o dolor,
puetle tocar el cuerpo humano, sin que al punto los nervios
sensores lleven el mensaje del contaeto a los centros cerebra-
les, y de ellos parta a través de los nervios motores la res.

6 Eeb. I, 14.
6 Él¿n Meteo, X, 29.
7 Eechos, XVII, 28.
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puesta cle bienvenitla o de repulsa, del mismo modo toda vibra-
ció:r producida en el Universo, que es eI Cuerpo de Dios, llega
a §u_ ConcieSeia y. de ella arraJrca una aecióL po" 

".spo.*t"r.CéIulas nerviosas, hilos nerviosos, fibras musculaies pu.á.o ,u"
age-ntee del sentir y del moverse; pero el hombre es quien sieute
y o!y. Así. pueden ser agentes miríadas de Inteligencias, pero
es Dios quign- conoce- y responde. Nada pueile Uáber tan pe-
queño que ileje de afectar a §u delic¿da Concieucia omnipie-
seute; nada puede haber t¿n vasto que Ia trascienda. Tan es-
trecha es nuestra limitación, que la sola idea de una conciencia
que todo lo ebarca, nos pone confusos y perturba; tal quedaría
el mosquito, si por acaso pudiese aveuturarse a medir la con-
ciencia de-Pitágoras. EI profesor Huxley ha consigaado en no-
tolle plsajela posibilittad de que existanseres cuyiinteligencia,
subieudo más y más alto, cuya conciencia, ensánchándóse sií
cesar alcance un nivel tan elevado por eucima de la del hom-
bre, como la del hombre lo está por-encima de la del escaraba-
jo 8. No ee esto un vuelo tle lá imaginación cieutífica, sino
descripcidn de un hecho. Ilay un Ser del cual la conciincia,
presente en todos los pu:rtos de Su universo, puede ser, por
ende,,-afeetada desde cualquiera de ellos.. Coneiencia ur'.itu,
no sólo inmensa por el eampo que abarca, sino inconcebible-
mente agude además; pues al extenderse en todas direcciones
de su vasta área, no merm& su delicada capacidad para dar
-respuestas; es más sensible a la interrogación, más exacta en
hacerse cargo que las concieneias más restringidas y limitadas.
§-q q" cierto que mientras más excelso sea el ser, sea más
ttifícil llegar a §u concieneia, sino al contr¿rio: mieutra¡ más
elevado esté el Ser, será su conciencia más fácilmente afedada.

Ahora bien: esta Vida, inmanente en tgdo, se sirve de
las vidas a que ha dado origen, como medios de'comunicacióu
en el extenso Cosmos. pudiendo así cualquiera de ellas ser uti-
Iizada eomo ministro de §u Voluntad 

-omnicousciente. para
que esta Yoluntad se manifieste eu eI mundo externo, se haee
preeiso un medio de expresión; y ofreeiéudole aquellas vidas
en proporcióa ¿ su receptividad, se convierten en obreros inter-
med.iarios entre dos puntos del univer.so, searr cuales fueseu.
Ellas funcionan como los nervios motores de Su cuerpo, lle-
vando a eabo la aceión requerida.

Pasemos ya revista a la d.iversas clases en que hemos di.
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bres de inteligentes moradores nos rodean por todas partes. De
ellos hay que son accesibles a los ruegos humanos; otros hay
que son dúctiles a la imposición de nuestra voluntad. El Cris-
tianismo reconoce la existencia de las clases más elevadas de
estos Seres, bajo la denominación general de Angeles, y enseña
que ellos son “espíritus administradores, enviados para minis-
terio”5; pero lo que se entiende por este ministerio, la natu-
raleza de su labor, su parentesco con la humanidad, eran asun-
tos que se trataban en la instrucción recibida en los Ministerios
Menores, así como la comunicación efectiva con tales Espíri-
tus se verificaba en los Mayores; verdades todas éstas que en
los tiempos modernos han quedado en la penumbra, excepción
hecha de lo poco que se enseña en las comuniones Griega y Ro-
mana, pues para la Protestante, “el ministerio de los ángeles"
es ya casi una frase.

A más de lo dicho, existen otros seres invisibles creados
sin cesar por las vibraciones que los pensamientos y deseos hu-
manos ponen en acción sobre la mterìa sutil de los mundos
suprafísicos, con lo que se modelan en esta materia formas que
tienen a modo de alma los pensamientos' o deseos que les han
dado origen, creándose así el hombre un enjambre de ervido-
res invisibles que, ocultos a su vista, discurren, sin embargo,
por el espacio, tratando de realizar uvoluntad, de la cual se
ha derivado la única vida que los anima.

Hay también en esos mundos seres humanos compasivos
que trabajan allí en sus cuerpos sutiles durante el reposo de
sus cuerpos físicos en el sueño profundo, y cuyo atento oído
logra percibir algún angustioso acento en demanda de socorro.

Y finalmente, por remate y coronamiento está. la omni-
presente y omnisciente Vida Divina que a todo responde po-
derosa en cualesquiera términos de sus reinos, la Vida de Aquél
sin cuyo conocimiento ni un pajarillo cae a tierra 6, ni ser
viviente se estremece de pena o de alegría, ni pequeñuelo gime
o sonríe: Vida y Amor que todo lo compenetra, todo lo abar-
ca, a todo sostiene, y en quien vivimos y nos movemos y
somos". Asi como nada de lo que causa placer o dolor,
puede tocar el cuerpo humano, sin que al punto los nervios
sensores lleven el mensaje del contacto a los centros cerebra-
les, y de ellos parta a través de los nervios motores la res-

5 Heb. I, 14.
6 San Mateo, X, 29.
7 Hechos, XVII, 28.
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puesta de bienvenida o de repulsa, del mismo modo toda vibra-
ción producida en el Universo, que es el Cuerpo de Dios, llega
a Su Conciencia 1; de ella arranca una acción por respuesta.
Células nerviosas, hilos nerviosos, fibras musculares pueden ser
agentes del sentir y del moverse; pero el hombre es quien siente
Y Oblffl. pueden ser agentes mìriadas de Inteligencias, pero
es Dios quien conoce y responde. Nada puede haber tan pe-
queño que deje de afectar a Su delicada Conciencia omnipre-
sente; nada puede haber tan vasto que la trasciende. Tan es-
trecha es nuestra limitación, que la sola idea de una conciencia
que todo lo abarca, nos pone confusos y perturba; tal quedaría
el mosquito, si por acaso pudiese aventurarse a medir la con-
ciencia de Pitágoras. El profesor Huxley ha consignado en no-
table pasaje la posibilidad de que existan seres cuya inteligencia,
subiendo más y más alto, cuya conciencia, ensanchándose sin
cesar alcance un nivel tan elevado por encima de la del hom-
bre, como la del hombre lo está por encima de la del escaraba-
jo B. No es esto un vuelo de la imaginación cientifica, sino
descripción de un hecho. Hay un Ser del cual la conciencia.,
presente en todos los puntos de Su universo, puede ser, por
ende, afectada desde cualquiera de ellos., Conciencia es esta,
no sólo inmensa por el campo que abarca, sino inconcebible-
mente aguda además; pues al extenderse cn todas direcciones
de su vasta área, no merma su delicada capacidad para dar
respuestas; es más sensible a la interrogación, más exacta en
hacerse cargo que las conciencias más restringidas y limitadas.
No es cierto que mientras más excelso sea el Ser, sea más
difícil llegar a Su conciencia, sino al contrario: mientras más
elevado está el Ser, será su conciencia más fácilmente afedadu.

Ahora bien; esta Vida, inmanente en todo, se sirve de
las vidas a que ha. dado origen, como medios de comunicación
en el extenso Cosmos, pudiendo así cualquiera de ellas ser uti-
lizada como ministro de Su Voluntad omniconsciente. Para
que esta Voluntad se manifieste en el mundo externo, se hace
preciso un medio de expresión; y ofreciéndole aquellas vidas
en proporción a su reeeptividad, se convierten en obreros inter-
mediarios entre dos puntos del universo, sean cuales fuesen.
Ellas funcionan como los nervios motores de Su cuerpo, lle-
vando a cabo la acción requerida.

Pasemos ya revista a la diversas clases en que hemos di-

9 T. H. Huxley, Essays on some Contfoverted Questions, pag. 36.
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viititlo las plegarias y veauos las ttistinta^§ ma¡rera§ en que
pueden obtener respuesta.

Cuando se hace una plegaria de la clase A, puede ser con'
testada de varios modos. §upongamos un hombre cle n¿tural
seneillo, que tenga tle Dios un concepto también sencillo, segtin
es la etapa de la evolueión en que se encuentra. Consitlera a
Dios como su providencia, en eontacto inmediato con §rut $e'
eesidades diarias Y, por tanto, se tlirige a El en busc¿ rle
su raeión eotitliana con la misma naturalidatl que un niño se
dirige a su madre'piiliéndole pan. Ejemplo típico tle esto es el
c¿so de Jorge Müller, tle Bristol, antes de que fuese conociclo
eomo filántropo, euhndo eomenzaba slr empres¿ earitativa, y
no tenla amigos ni tlinero. Oraba en demaada tle alimento
para las infelices criaturas que de totlq exeepto tle su liberaü-
dad, estaban desprovistas, y siempre obtenía dinero euficiente
para las necesidades má-s apremiantes. Pero ¡ qu6 es lo que
sucedía? §u plegaria eonsistía en un deseo potente que creaba
una forma cuya vicla y energía directora era el desso mfumo,
Esta entidad vivs y vibradora tenía un¿ sola iile¿: Ia itlea que
le servía de alma; haee falto agud,a, hacc falto alimanto; y en
eondiciones tales, se lanzaba al espacio, pdrsiguienilo su fin.
I{abía en alguna parte une hombre caritativo que cleseaba
soeoirer la miseria, y que anilab¿ en busea tle ocasiones opor-
tunas para ello. Como el im6n al hierro ere este inilividuo para
l¿ forma de deseo: la atraía. EIla transmitía al cerebro tlel tal
sus propias vibraciones: Jorge Müller, §us huerfanitos, sus
neeesidades; y entonees aquél encontraba saliala para sus im-
pulsos earit¿tivos; sacaba un eheque y lo enviaba. Natural os
que Jorge Müller dijese que a este individuo le había toeailo
Dios en el eorazón pBra que tliese el socorro que se neeesitab¿.
Ssto es cierto en el senticlo más profunclo ile l¿ palabra, pues
no hay vida ni energ{a en el Universo que.no yengan de Dios;
mas la agencia mediailora, conforme a las leyes tlivina§, era la
forma de deseo creacla por eI suplieante.

I! mismo resultailo podría obtenerse, sin oración alguna,
por la persona que, conoeiendo el meeanismo eorrespondiente
y su motlo tle fuucionar, pong& su voluntetl deliber¿da en el
asunto. P¿ra eilo pensaridcon toa* ehritlatl en lo que neeesi.
taba, se atraería tlespués la clase dá materia $ltii más acleeua.
da ¿ su prop6sito, con el fin de revestir con ella su pensamiento,
y mediante un irnpulso deliberailo de su voluntad, lanzarla esta
forma haci¿ un intlividuo determinado a quien deseara hacer
presente su necesidad; y en el easo tle no fijarse en ningnno,
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l¡ h¿rla recorrer su veciúdsd pars que fueee ¿traltl¿ por aI-
guieu que estuviese predispuésto a presta¡ a¡rila ¿l ne¿este-
roso. En esto nd hay plegaria; sélo hay un ejercioio cons-
ciento d.e la voluntad y del conocimisnto.

Lra meyor parte de las gentes, que iguoran las fuerzas de
lgs mundos invisibles, y no predispuestos a ejercitsr la vo-
luntad, logran ¡¡ás fácilmente l¿ coaeentración ilel pensa,mieuto
y la vohemeneia d.el tleseo intlispensabls para un resultado fruc-
tuoso, elevaado ura ¡rlegaria que no haeiendo un deüberado
esfuerso meatal para bacer aotuar su propia energía, pues
quizás deseonfíen de sus propios poderes, aun habiéntlose he-
cho cargo de le teoríq y Ia tluila es filtal siempre que Ée trata
de gjercitar l,a voluutad. El que la persona quo oro, desoo.
uozda por completo eI n¡ecanismo que pone en movimiento,
no afect¿ bn lo ¡aás mí¡rimo el resultado. §] niñ6 que, ex-
tendiend.o el brazo, aso un o$eto cualquiera, no neeesita enten-
tler e6mo funcionan sus músculos, ni saber los cambios químiooo
y eléctricos verilicados con el movimiento de aquéllos y de los
nervios, ni necesita tampoco calcular la distaucia ¿ qu,e el
objeto se haüa, midiendo el á¡eulo form¿do por lor ejes óptieos;
quiere coger el objeto que ilesea, y eI aparato de su cuerpo obe-
dece a su voluntad, &unque desconoce la existencia del uuo y
de la otra. Así eI hombre que ruega, aun ignorando Ia fuerz¡
creador¿ de su peusamiento, constrrrye una entitlail viva, y la
envía a realizar su m¿ndamiento. Obra tan inconscientemente
como el niño, y como el niño coge 1o que desea. Iln ambos casos

es Dios el Agente primario, pues totlo poder de s- emana; en
¿mbos easos también la obra efectiva h¿ sitlo hechura del apa-
iato proveído por Sus leyes.

Mas no es éste ei úuico samino por donde pueden reeibir
contestación las plegarias de esta clase. La voz del.que pitle
auxilio, puede ser oída por alguno que, estaudo fuera de su
cuerpo físico temporalnente, se cledique a trabajar en los mun-
ilos invisibles i puede asimismo ser oída por un Angel que pase

cerca del que dirige la súpiica; y entonces uno u otro, movi-
do de compasión, se apresnra, a inspirar el pensamiento tle en-
viar I¿ ayuda requerida a algirna persona caritativa. Tal per-
sona diría: "I¡a idea de que X'ulano está neeesitado, me ha
ocurrido de improviso esta mañana; paréceme que le vendría
bien recibir ¿lgúu dinero". Y muchas plegarias reeiben su res-
puesta de este modo, constituyéndose alguna Inteligencia in-
visible como medianero entre Ia neeesiclad y su satisfacción.
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vidido las plegarias y veamos las distintas maneras en que
pueden obtener respuesta.

Cuando se hace una plegaria de la clase A, puede ser con-
testada de varios modos. Supongamos un hombre de natural
sencillo, que tenga de Dios un concepto también sencillo, según
es la etapa de la evolución en que se encuentra. Considera a
Dios como su providencia, en contacto inmediato con sus ne-
cesidades diarias y, por tanto, se dirige a El en busca de
su ración cotidiana con la misma naturalidad que un niño se
dirige a su madrepidiéndole pan. Ejemplo típico de esto es el
caso de Jorge Müller, de Bristol, antes de que fuee conocido
como filántropo, cuando comenzaba su empresa caritativa, y
no tenía amigos ni dinero. Oraba en demanda de alimento
para las infelices criaturas que de todo, excepto de su liberali-
dad, estaban desprovistas, y siempre obtenía dinero suficiente
para las necesidades más apremiantes. Pero ¿qué es lo que
sucedía? Su plegaria consistía en un deseo potente que creaba
una forma cuya vida y energía directora era el deseo mismo.
Esta entidad viva y vibradora tenía una sola idea; la idea que
le servía de alma; hace falta ayuda, hace ƒalta alífmento; y en
condiciones tale, se lanzaba al espacio, persiguiendo su fin.
Había en alguna parte une hombre caritativo que deseaba
socorrer la miseria, y que andaba en busca de ocasiones opor-
tunes para ello. Como el imán al hierro era este individuo para
la forma de deseo: la atraía. Ella transmitía al cerebro del tal
sus propias vibraciones: Jorge Müller, sus huerfanitos, sus
necesidades; y entonces aquél encontraba salida para sus im-
pulsos caritativos; sacaba un cheque y lo enviaba. Natural es
que Jorge Müller dijese que a este individuo le había tocado
Dios en el corazón para que diese el socorro que se necesitaba.
Esto es cierto en el sentido más profundo de la palabra, pues
no hay vida ni energía en el Universo que- no vengan de Dios;
mas la agencia mediadora, conforme a las leyes divinas, era la
forma de deseo creada por el sup-licante.

El mismo resultado podría obtenerse, sin oración alguna,
por la persona que, conociendo el mecanismo correspondiente
y su modo de funcionar, ponga su voluntad deliberada en el
asunto. Para ello pensaría con toda claridad en lo que necesi-
taba, se a†.1-nc-ría después la clase de materia sutil más adecua-
da a su propósito, con el fin de revestir con ella su pensamiento,
y mediante un impulso deliberado de su voluntad, lanzaría esta
forma hacia un individuo determinado a quien deseara hacer
presente su necesidad; y en el caso de no fijarse en ninguno,
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la haría recorrer su vecindad para que fuese atraída por al-
guien que estuviese predispuesto a prestar ayuda al meneste-
roso. En esto no` hay plegaria; sólo hay un ejercicio cons-
ciente de la voluntad y del conocimiento.

La mayor parte de las gentes, que ignoran las fuerzas de
los mundos invisibles, y no predispuestos a ejercitar la vo-
luntad, logran más facilmente la concentración del pensamiento
y la vehemencia del deseo indispensable para un resultado fruc-
tuoso, elevando una plegaria que no haciendo un deliberado
esfuerzo mental para hacer actuar su propia energía, pues
quizás desconfíen de sus propios poderes, aun habiéndose he-
cho cargo de la teoría, y la duda es fatal siempre que se trata
de ejercitar la voluntad. El que la persona que ora, desco-
nozca por completo el mecanismo que pone en movimiento,
no afecta en lo más mínimo el resultado. El niño que, ex-
tendiendo el brazo, asc un objeto cualquiera, no necesita enten-
der cómo funcionan sus músculos, ni saber los cambios químicos
y eléctricos verificados con el movimiento de aquéllos y dc los
nervios, ni necesita tampoco caìcular la distancia a que el
objeto se halla, midiendo el ángulo formado por los ejes ópticos;
quiere coger el objeto que desea, y el aparato de su cuerpo obe-
dece a su voluntad, aunque desconoce la existencia del uno y
de la otra. Así el hombre que ruega., aun ignorando la fuerza
creadora de su pensamiento, construye una entidad viva, y la
envía a realizar su mandamiento. Obra tan inconscientemente
como el niño, y como el niño coge lo que desea. En ambos casos
es Dios el Agente primario, pues todo poder de E1 emana; en
ambos casos también la obra efectiva ha sido hechura del apa-
rato proveído por Sus leyes.

Mas no es éste el único camino por donde pueden recibir
contestación las plegarias de esta clase. La voz del que pide
auxilio, puede ser oída por alguno que, estando fuera de su
cuerpo físico temporalmente, se dedique a trabajar en los mun-
dos invisibles; puede asimismo ser oída por un Angel que pase
cerca del que dirige la súplica; y entonces uno u otro, movi-
do de compasión, se apresura a inspirar el pensamiento de en-
viar la ayuda requerida a alguna persona caritativa. Tal per-
sona diría; “La idea de que Fulano etá. necesitado, me ha
ocurrido de improviso esta mañana; paréceme que le vendría
bien recibir algún dinero”. Y muchas plegarias reciben su res-
puesta _de este modo, constituyéndose alguna Inteligencia in-
visible como medianera entre la necesidad y su satisfacción,
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Parte es ésta del misterio de los Angeles inferiores, quienes
acuden tanto en socorro de las necesidades personales, eomo
prestan su cooperaeión en las empresas caritativas.

El fracaso de estas plegarias se debe a otra causa oculta.
Todo hombre ha contraído deudas que es forzoso que pague.
§us pensamientos torcidos, sus deseos perversos, sus acciones
injustas han levantatlo obstáculos en su camino, qüe a veces
hasta le cercan por todas partes como las murallas de una pri-
sión. I¡a deutla de los males hechos ha de ser amortizada por
medio cle sus propios sufrimientos; eI hombre tiene que experi-
mentar las consecuencias de sus entuertos. En vano elevar6
vehe¡qentes súplicas si está condenatlo a morir de hambre por
sus maltlades de otros tiempos; la forma de deseo que crea, con
sus intensas oraciones, buscará gna y otra. vez ahas piadosas,
sin jamás encontrarlas, pues tropezará con corrientes deter.
minadas por sus pasadas fechorías, que la tlesviarán de su ruta,
sin dejarla tocar al término de su destino. Eu esto¡ somo en
todo, hemos de reconocer que vivimos en los dominios de la
Irey. Las fuerzas pueden ser modificailas o neutralizadas del
totlo por otras fuerzas que con ellas se pongan en contacto.
§i de dos bolas exact¿meute iguales, impulsadas respectiva-
mente por dos fuerzas también iguales entre sí, la una no
es afectada en su camino por ning'na fuerza distinta, mien-
tras la otra recibe el choque lateral tle una nueva fuerza, es

indudable que la primera llegará aI término deseado, en tanto
que Ia segunda se sald.rá fuera de su curso primitivo. Así
sucede con dos plegarias iguales: Ia una puede seguir su rum-
bo sin oposición alguna y aleauzar su objeto, al paso que la
otra puecle ser herida de costado por Ia fuerza más poderosa
tte un pasado de iuiquidacles. Una plegaria es contestada, la
otra no. ,En ambos casos, sin embargo, eI resultado es obra
de la Ley.

Consideremo-q ¿hora Ia clase B. I-¡as plegarias elevatlas para
pedir ayuda en las dificultades morales e intelectuales tienen
un doble resultado: obrau tlirectamente para obtener la ayuda
y reaceiouan además sobre la persona que rue§a. Atraen la
atención de los Angeles y ile los discipulos que trabajan fuera
cle sus euerpos físicos, y que andan siempre en bussa de men-
tes desoladas a quienes prestar auxilio. En consecueneia, im-
primen consejos en la concieneia cerebral, Ie d.an alientos y la
iluminan, sientlo ésta la respuesta más clirecta a la plegaria.

"Y El se apartó. . . y puesto de rodillas oró. . . Y se le apare-
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ció un 6ngel ttel eielo, confortánclole" e. §e sugiere ideas quo

esclarecen una tlificultatl intelectual, se arroja luz sobre un
obscuro problema moral, se vierte dulce eonsuelo eu el corazón
apenatto, suavizantlo su consternación y calmando sus ansi&§.

Y si ningún áagel cruzase el espacio, eI grito de angustia lle-
garía al-"Secreto Corazón de los cielo§", clesde donde-sería
éuviatlo un mensajero a mitigar la ¡iena, ¿ infundir á¡imos:
algún ser celestial, siempre d.ispuesto a volar al soeorro del
afligido, portador de la voluntact tlivina para prestar auxilio.
. También acontece Io que alguna vez se llama respuesta

subjetiva a esta alase de plegarias: la reacción tle la súplica
sobre el que la hace. I¡a plegaria coloca al corazón y I le mente
en una actitud receptiva, que acalla Ia naturaleza inferior, per'
mitiendo que la fuerza y eI poder iluminador de la más alt¿
penetre en ellos sin obstáculos. I-¡as corrientes normales de
energía que fluyen del Hombre Interno, sou, por lo general,
encaminadas al muntlo externo, y aprovechatlas por la con'
ciencia cerebral en eI funcionamiento de su actividad para la
realización de los asuntos ordinarios tle Ia vitla. Pero cuando
esta conciencia cerebral ab¿ndona el mundo exterior, y cerran-
do totlas las puertas que a él se abren, fija su atención en el
interior, cuando se abstrae de Io externo y §e concentra en lo
interno, se convierte en vaso capaz tle recibir y retener, 91 ve?
de mero tubo de desagüe entre aquellos dos mundos. En el
silencio que sucede a la ces¿ción de los ruidos y tumultos de !a1
actividades físicas, pueile hacerse oír la "callad.¿ vocecita" tlel
Espíritu, y la menté, en su. atención reconcentrada, es capaz ile
pereibir el suave murmullo del Yo Intimo.

Más uotoria es Ia entrega de la ayud,a, tanto de Ia parte
externa como de la interna, euando por la plegaria se dem¿nda
luz y crecimiento espiritual. No sólo hay deseo por parte de los
auxiliadores angéiicos y humanos de favorecer todo progreso
espiritual, para lo cual aprovechan cuantas oportunidatles pue-
dan ofrecéiles las almas que aspiran a lo alto, sino que además
por el anhelo de tal crecimiento se emite energía cle unl' espe-

éie elevada, que recaba para las aspiraeiones espirituales una
moción correspoudiente en el reino tlei Espíritu. Una vez más
se confirma la l-rcy de las vibraeiones simpáticas: la nota de las
altas aspiraeiones hace sonar su nota similar por Ia liberacióu
ile eneigía de su misma especie, por la vibraeión sincrónica.
Ira Vidt divina desde arriba ejerce presión continua sobre los

o 8¿n Lucas, XXII, 41, 43.
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Parte es ésta del misterio de los Angeles inferiores, quienes
acuden tanto en socorro de las necesidades personales, como
prestan su cooperación en las empresas caritativas.

El fracaso de estas plegarias se debe a otra causa oculta.
Todo hombre ha contraído deudas que es forzoso que pague.
Sus pensamientos torcidos, sus deseos perversos, sus acciones
injustas han levantado obstáculos en su camino, que a veces
hasta le cercan por todas partes como las murallas de una pri-
sión. La deuda de los males hechos ha de ser amortizada por
medio de sus propios sufrimientos; el hombre tiene que experi-
mentar las consecuencias de sus entuertos. En vano elevará
vehementes súplicas si está condenado a morir de hambre por
sus maldades de otros tiempos; la forma de deseo que crea con
sus intensas oraciones, buscará una y otra vez almas piadosas,
sin jamás encontrarlas, pues tropczará. con corrientes deter-
minadas por sus pasadas fechorías, que la desviarân de su ruta,
sin dejarla tocar al término de su destino. En esto, como en
todo, hemos de reconocer que vivimos en los dominios de la
Ley. Las fuerzas pueden ser modificadas o neutralizadas del
todo por otras fuerzas que con ellas se pongan en contacto.
Si de dos bolas exactamente iguales, impulsadas respectiva-
mente por dos fuerzas también iguales entre si, la una no
es afectada en su camino por ninguna fuerza distinta, mien-
tras la otra recibe el choque lateral de una nueva fuerza, es
indudable que la primera llegará al término deseado, en tanto
que la segunda se saldrá. fuera de su curso primitivo. Así
sucede con dos plegarias iguales; la una puede seguir su rum-
bo sin oposición alguna y alcanzar su objeto, al paso que la
otra puede ser herida de costado por la fuerza más poderosa
de un pasado de iniquidades. Una plegaria es contestada, la
otra no. En ambos casos, sin embargo, el resultado es obra
de la Ley. J

Consideremos ahora la clase B. Las plegarias elevada para
pedir ayuda en las dificultades morales e intelectuales tienen
un doble resultado: obran directamente para obtener la ayuda
y reaccionan además sobre la persona que ruega. Atraen la
atención de los Angeles y de los discípulos que trabajan fuera
de sus cuerpos físicos, y que andan siempre en busca de men-
tes desoladas a quienes prestar auxilio. En consecuencia, im-
primen consejos en la conciencia cerebral, le dan alientos y la
iluminan, siendo ésta la respuesta más directa a la plegaria.
“Y El se apartó. . . y puesto de rodillas oró. . . Y se le apare-
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ció un ángel del cielo, confort-ândole” °. Se sugiere ideas que
csclarecen una dificultad intelectual, se arroja luz sobre un
obscuro problema moral, se vierte dulce consuelo en el corazón
apenado, suavizando su consternacion y calmaudo sus ansias.
Y si ningún ángel cruzase el espacio, el grito de angustia lle-
garía al “Secreto Corazón de los cielos", desde donde seria
enviado un mensajero a mitigar la pena, a infundir ánimos:
algún ser celestial, siempre dispuesto a volar al socorro del
afligido, portador de la voluntad divina para prestar auxilio.

También acontece lo que alguna vez se llama respuesta
subjetiva a esta clase de plegarias: la reacción de la súplica
sobre el que la hace. La plegaria coloca al corazón y a la mente
en una actitud recep-tiva, que acalla la naturaleza inferior, per-
mitiendo que la fuerza y el poder iluminador de la más alta
penetre en ellos sin obstáculos. Las corrientes normales de
energía que fluyen del Hombre Interno, son, por lo general,
encaminadas al mundo externo, y aprovechadas por la con-
ciencia cerebral en el funcionamiento de su actividad para la
realización de los asuntos ordinarios de la vida. Pero cuando
esta conciencia cerebral abandona el mundo exterior, y cerran-
do todas las puertas que a él se abren, fija su atención en el
interior, cuando se abst-1-ae de lo externo _v se concentra en lo
interno, se convierte en vaso capaz de recibir y retener, en vez
de mero tubo de desagüe entre aquellos dos mundos. En el
silencio que sucede a la cesación de los ruidos y tumultos de las
actividades fisicas, puede hacerse oír la “callada vocecita” del
Espiritu, y la mente, en su atención reconcentrada, es capaz de
percibir el suave murmullo del Yo Intimo.

Más notoria es la entrega de la ayuda, tanto de la parte
externa. como de la interna, cuando por la plegaria se demanda
luz y crecimiento espiritual. No sólo hay deseo por parte de los
auxiliadorcs augélicos y humanos de favorecer todo progreso
espiritual, para lo cual aprovechan cuantas oportunidades pue-
dan ofrecerles las almas que aspiran a lo alto, sino que además
por el anhelo de tal crecimiento se emite energia de una espe-
cie elevada, que recaba para las aspiraciones espirituales una
moción correspondiente en el reino del Espíritu. Una vez más
se confirma la Ley de las vibraciones simpáticas: la nota de las
altas aspiraciones hace sonar su nota similar por la liberación
de energia de su misma especie, por la vibración sincróuica.
La Vida divina desde- arriba ejerce presión continua sobre los

9 San Lucas, XXII, 41, 43.
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tlmi{es qrre la eercen} y cr:anilo l¿ fiierza dirigi.da tlescle abajo
haei¿ lo alto, choca en esos límites, el uuro divisorio queila
roto, y lo Vida divina inunda el Aima. El hombre que siente
l¿ inv¿si6n de osta oleada espiritual, exclam¿: "Mi piegaria
ha obtenido respu€§tt.; Dios ha eaviado §u Espíritu s mi co-
r&¿óÉ". Y verdaderauente e* así; s61o que r¿r& vez entiende
que este Espíritu esti, sienrpre t¡at¿ndo de entrar; pero ¡¡vinien'

do a ic qus Éra sriyc, lo* *uyos ui, le recibieron"lo. "Ete aquí
que ertoy a tra puerta, y llamo: si alguno oyere mi \oa, y
abriere Ia puerta, eutr¿ré a é1"r1.

E[ principio general a que se ajustan las plegarias de e-lts
clase, es que, la respuesta de la vida más ampli* que está tlen-
tro y fuera de nosotroe será proporcionada a la postergación
de la personaliilad y a la. ir.teusidad de la *spiración h¿,:ia
arriba. §omos nosotros mismos los que nos apartamos. $i ce'
§a,Inos en nuestro alejamiento; y nos hacemos uno cor. 1o rnás
grande, veremos cómo fluyen dentro en nosotros lr:2, vida y
fortaleza" Cuantlo la voluntail separatla vuelve la espaiile a
sus peruliares designiosr X se potre a servir los propósitos di'
vinos, la euerg{a tliün¿ se vierte en ella. Hl hombre que uatla
eontra la eorriente, adelanta poco, pero el que va. a favor ile
ellq se siente llevado por su fugrza. Ea todas las regiones de la
Natur.aleas están obrando ias energías divinas; y euanto hace
el hombre lo efectúa sirviéndose de las energías que funcionan
en la tlirecci6n en que él tlesea obrar. §us r:ayore§ proezas
las lleva a c&bo, no por eaergías propias, sino por Ia habilitlatl
con que elige y combina las fuerzas que han ,fe ayudar a sus
intentos, neutralizando los contrarioe o los mismos con las fa-
vorables. X'uerzas que nos amemolinarían como a pajas el
viento, se eonvierten en nuestras h.J.mildes esclavas si mar-
chamos con ellas, 6 Será, pues, de ailmirar que las divinas ener-
gÉas se asooien aI hombre que en sus plegarias muestra §u em'
peño ile cooperar en la labor Divina?

Esta forma más elevada tle la plegaria ile l¿ clase B es uu
paso easi impereeptible dentro de Ia elase C, doncle ye 

-1-&
plegaria piertle su tarácter de petición, y se eonvierte e¡r medi-
[ación o idor¿ei6u de Dios. Metlitaeión es la firme y reposada
fijación de la mente en Dios, con Io cual la mente inferior se

sosiegq y permenece en tol quietud, que 'el Espíritl 
- 
puetle

escapa.ri áe e[a, y elevarse a la eontenplación ile la Divinitlad,

1o Saa fuau, f,'11.
lL Apocalipais, IIf, 20.
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pa¡a reflejar en sí Eismo I¿ tlivina Iuagen "I¿ metlit¿eióa
es plegaria muda o i¡o pro*üncio,ilo, o oomo tlijo Pl¿t6n¡ "el
fer-yoroso torn¿rse del At-a l'¿cia lo Divino, ro er ilepantla
de algúB bien partioular (como en la com'ún plegario), sino
en eonsideraeión tlel bien mismo, ilel Bieu §upremo Uni.
versalt' 1s.

Tal plegariar porque libort¿ af Esplritu, es el pedio ade-
ouado ilel hombre pa,ra unirse a Dio§. Por la accidn ineluitible
tle las leyes tlel penpamiento, el hombre se convierte en aquello
quo piensa; asl, puesr.si metlita sobre las perfecciones tlivinas,
reproduco grailualmente en sl mimo aquello en que su meate
est6 fija. Esta mente, moilelada oonforme a lo -ás alto y no
¡ lo más bajq, no puede ya eontener aI Esplritu, que al verre
librg se eleva a su origen. Ie plegarip se h¿ convertido en
uni6n; Ia separaci6n se ha alejado atrás.

I¡a ¿doración ferviente, ajene a totla itlea de súplice, e
inspir¡da sólo en el puro a,mor tte lo Perfecto, que vagamente
se vislumbra, es tambi6n medio eficaz cle uniree a Dios, y eI más
senoillo, por cierto. Durante el}¿ la conciencia, de¡de la estre-
chez de los órganos cérebrales, contempla eu mudo értssfs l¿
imagen que Ee forma tle Aquel que es superior a todo potler
imaginativo; y es c¿so freeuento el tle intliviiluos qu€, arre-
batedos por la intensitl¿tl de su amor más allá ile los llmites
del intelecto, se encuentran como espíritus übres en regiones
donde, trascendidos aquellos límitm, sieaten y comprenden
m[cho más de lo que a su vuelta pueden tlescubrir por nedio
de palabras o expresor e4 forma elguna.

Asf ve el Místico en la Yisión Beatífica; aal repoea el
§¿bio en las profundidades tle la §abitlurío que se escepan
al conocimiento; asi oontempl¿ a Dios el Santo que alcanze l¿
pnrezs. En esta plegaria el orante se torn& lu4inoso, y cua¡r.
tlo desde I¡ montañ¿ en que se verifica tan alta comunién, iles-
cieutle a'las llanuras tle la tierra, su restro resplandece con lu¡
§upreme, como urr& transparencia de la llama que ¿¡de en su
interior. ¡Feliz aquel cuyos ojos han visto r'¿l Bey en §u glo-
ria" t 18. Ellos recordarán, ellos comprenderán.

Ententtid¿ asl la plegaria, se hace patente su neoesidad, que
siempro han sentido todos los cultoo reügiosos, y tanbién es
claro el por qué ha siilo tan recomendada su prÉctioa por todoe
los que se epliean I conocer la viila nás elevada. Los que estu-

rz .,Clave ds la TsoÉoile,', pág. 10, por E. p.. Sleveüsky.18 lealae, XXXIIf, 17.
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límites que la cercan, y cuando la fuerza dirigida desde abajo
hacia lo alto, choco en esos límites, el muro divisorio queda
roto, y la Vida divina. inunda el Alma. El hombre que siente
la invasión de esta ole:-ida espiritual, exclams: “Mi plegaria
ha. obtenido respuesta.: Dios ha enviado S11 Espiritu a. mi co-
razón”. Y verdaderamente es así; sólo que rara vez entiende
que este Espíritu está. siempre tratando de entrar; pero “vinien-
do a lo que era suyo, los suyos no le recibiei-on”'1°. “He aquí
que estoy a la puerta, y llamo: si alguno Oyere mi VOZ, y
abriere la puerta, entrará a é1”“.

El principio general a que se ajustan las plegarias de esta
clase, esque, la respuesta de la vida más amplio que está den-
tro y fuera de nosotros será proporcionada a la postergación
de la personalidad y a la intensidad de la aspiración lmcis
arriba.. Somos nosotros mismos los que nos aportamos. Si ce-
samos en nuestro alejamiento, y nos hacemos uno con lo más
grande, veremos cómo fluyen dentro en nosotros luz, vida y
fortaleza. Cuando la voluntad separada vuelve la espalda a
sus peculiares designios, y se pone 11 servir los propósitos di-
vinos, ls energía divina se vierte en ella. El hombre que nada
contra. la corriente, adelanta poco, pero el que va. a favor de
ella, se siente llevado por su fuerza. En todas las regiones de la
Naturaleza están obrando las energías divinas; y cuanto hace
el hombre lo efectúa sirviéndose de las energías que funcionan
en la dirección en que él desea obrar. Sus mayores proezas
las lleva a. cabo, no por energías propias, sino por la habilidad
con que elige y combina las fuerzas que han :le ayudar a su
intentos, neutralizando los contrarios o los mismos con las fa-
vorables. Fuerzas que nos arremolinarian como a pa3as el
viento, se convierten en nuestras humildes esclavos si mar-
clmmos con ellas. ¿Será, pues, de admirar que las divinas ener-
gías se asocien al hombre que en sus plegarias muestra su em-
peño de cooperar en la labor Divina!

Esta forma más elevada de la plegaria de la clase B es un
paso casi imperccptible dentro de la clase G, donde ya l_s
plegaria pierde su carácter de petición, y se convierte en medi-
tación o adoración de Dios. Meditación es la firme y rrppsflåä
fijación de la mente en Dios, con lo cual la mente inferior se
sosiego, y permanece en tal quietud, que -el Espïrììfl Püfiåe
escapar de ella, y elevarse a la contemplación de la Divinidad,

10 San Juan, I,i11.
11 Apocafipsis, III, 20.
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para reflejar en gi mismo la divina Imagen. “La meditación
es plegaria muda o 'no pronunciada, o como dijo Platón: “el
fervoroso tornarse del Alma hacia lo Divino, no en demanda
de algún bien particular (como en la común plegaria), sino
en consideración del bien mismo, del Bien Supremo Uni-
versal” 1'.

Tal plegaria porque liberta al Espíritu, es el medio ode-
cuado del hombre para unirse a Dios. Por la acción ineludible
de las leyes del pensamiento, el hombre se convierte en aquello
que piensa; asi, pues, si medita sobre las perfcccìones divinas,
reproduce gradualmente en sí mismo aquello en que su mente
está fija. Esta mente, modelado conforme a lo más alto y no
s lo más bajo, no puede ya contener al Espiritu, que al verse
libre, se eleva a su origen. La plegaria se ha convertido en
unión; la separación se ha dejado atrás.

La adoración ferviente, ajena a toda idea de súplica, c
inspirada sólo en el puro amor de lo Perfecto, que vagamente
se vislumbra, es también medio eficaz de unirse a Dios, y el más
encillo,por cierto. Durante ella. la conciencia, desde la cetro-

chez de lo órganos cerebrales, contempla en mudo éxtasis la
imagen que se forma de Aquel que es superior a todo poder
imaginativo; y e caso frecuente el de individuos que, arre-
batados por la intensidad de su amor más allá de los límites
del intelecto, se encuentran como espíritus libres en regiones
donde, trascendidos aquellos límites, sienten y comprenden
mucho más de lo que a su vuelta pueden descubrir por medio
de palabras o expresar en forma alguna.

Así ve el Místico en la Visión Beatífica; así reposa. el
Sabio en las profundidades de la Sabiduría. que se escapan
al conocimiento; así contempla a. Dios el Santo que alcanza la
pureza. En esta plegaria el orante etorna luminoso, y cuan-
do desde la montaña en que se verifica tan alta comunión, du-
ciende a' las llanuras de la tierra, su rostro resplandece con luz
suprema, como una transparencia de la llama que arde en u
interior. ¡Feliz aquel cuyos ojos han visto “al Rey en Su glo;
ria”!1“. Ellos recordarán, ellos comprenderãn.

Entendida así la plegaria, se hace patente su necesidad, que
siempre han sentido todos los cultos religiosos, y también es
claro el por qué ha sido tan recomendada upráctica por todos
los que se aplican a conocer la vida. más elevada. Los que estu-

13 “Clave de la Teosofía”, pág. 10, por H. P._Bl&Yâl¦eky.
18 Isaias, xxxin, 17.
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di¿n los Misterios Menores, debeu h¿cer plegarias de las com-
prendidas en la clase B, poniendo además empeño en ascend.er
a la meditación pura y a la adoración de la clase úItima, y
ercusando del totlo plegarias de la clase inferior. A éstos ven-
drá bien tener una iilea de las enseñanzas tle Jámblico sobre el
asunto. Dice Já.mblico que ias plegarias " estableeen una co-
muni6n sagrada e indisoluble con los Dioses", y pasa luego
a tlar algunos pormenores interesantes acerca de la plegaria,
según sela coniialera en el Ocultismo práctico. "Cosa. es ésta,
por su naturaleza, digna tte ser sabida, pues perfecciona la eien-
cia que atañe a los Dioses. Diré, pues, que la primera especre

de plegaria requiere el Recogimiento, que a la pal que no§ pone

en contacto con la itivinidaá, tlespierta en uosotros su conoci-
miento. fra segunda especie es laao tle armoniosa Comunión,
por cuye virtuá se promueven, antes que la eneigía de lenguaje,
los dones que los Dioses comparten con nosotros, y se perfee'
cionan nuéstras obras antes que los coneeptos intelectuales.
Es l¿ tercera y más acabada especie, sello de la inefable Uuión
con las deitlades, en quieres la plegaria eifra todo su potler y
autoridad, con lo que da al alma deseanso en ellas, como en
puerto de seguridad inalterable. Pero de 0stos tres actos, §uma
tte todas las medidas tlivinas, granjea quien cou ador¿cióu su-
plica, no sólo la am.istad de los Dioses, sino también tres fru-
tos, y éstos en grado máximo, los cuales son otras tantas
manzanas de oro del jartlín de las I{espérides. EI primero se

refiere a la iluminaeión; ei segundc a una eomunidad de obra;
mas con Ia virtud del tercero se recibe la perfecta plenitud de1

tlivino fuego... Ninguna operación puede tener buen sueeso
en la esfera de lo sagrado, como no medie la plegaria. Final-
mente, su ejereieio continuo vigoriza el entendimiento, y hace
al reeeptáculo clel alma mucho más apto para la comuuicación
con los Dioses. De igual modo es la llave tlivina que abre al
hombre la puerta del santuario de aquéllos; nos habitúa a mi-
rar las espléndidas corrientes tle la suprema luz; en corto es-
pacio purifrca nuestros más eseontlidos senos, y los dispoue pa'
ra el contacto y abrazo indecible de los Diose§, y no cesa hasta
dejarnos en la más alta cima. De igual modo, por grados y
en silencio, endereze las costumbres tlel alma, despojántlola
tle totla cosa extraña a una naturaleza divina, y revistiéndola
de las perfeeeiones ile los Dioses. Estableee asimismo una co-
munión y amistad indisolubles eon la divinidad, ¿limenta el
amor hacia ella, y enerdece la parte diviua del alma. Lo que
en ésta haya cle contrario y opuesto, 1o retlime y purifica; y

expulsa todo lo que a la generacidn propenda y cuantos re-
siduos de mortalidad. permanezcan en su espíritu etéreo y Iu-
minoso. Da la úItima- mano a la esperanza y a la fe en la
recepción de la ilivina luz; y en resumetr, convierte I los quo
la emplean en domésticos y familiares de los Dioses" l¿.

De tal estudio y de tal práctica se tleriva un resultatlo
inevitable, tan pronto eomo el hombre comienza & entender,
y a clarse cuent¿ dei género tle vida humana más amplio que

se despliega ante su vista. Echa de ver que con el conocimien'
to se ha hecho más poderoso, pues §e contempla rotleado tle
fuerzas que es capa, tle eomprencler y manejar; y atlvierto
además que sus poderes aumentan en Ia proporción que au'
menta su sabiduría. Aprende luego que dentro de sí mismo
lleva oculta la Divinittad, a Ia cual natla efímero puetle sa'
tisfacer, euyos anhelos sólo puetle calmar la unióu cou lo
Ifno, con lo perfecto. Gradualmente se despierta en éI enton'
ees la voluniatl tle marchar al unísono con lo Divino, y tleja
de buscar eon vehemencia las mudanzas, y tle arrojar, por
tanto, nuevas eausas sobre la corriente de efectos que consti-
tuyen su vida mundana, y que son el proclucto de aqrrellas
otias causas que en anteriores existencias engendrara. Se re'
conoce más gerente que dueño, más servitlor que amo: no fuen-
te, sino canal; y en consecuencia, procura tlescubrir los desig-
nios diviuos para obrar con ellos de consuno.

Cuando un hombre ha llegatlo a tal punto, está por en'
cima de toda plegaria ---salvo la que consiste en meditaeión
y adoraeidn* puel nada tiene que pedir, ni en este mundo ni
en otro alguno; y así, permanece sereno, tratando sélo de ser-
vir a DioJ. Este es el lstailo de Hijo, donde §u voluntatl es

uua con la tlel Padre, y dontle la sosegada entrega se verifiea.:

"He aquí que vengo para haeer tu voluntatl, D-ios mío. Qul'
selo; yiu léy está én mettio tle mi corazón"16. Toila plegaria,
entonóes, se consitlera innecesaria; toita petición impertiuente.
No es posible desear cosa alguna que n9 esté ya en los proP-ó'

sitos tle esta Yoluntacl, los cuale§ se traducen en manifestaci6n
activa, a medida que los agentes rle esa Voluntad §e Y&n per-
feecionando eu la tarea.
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1¿ En los Misterios¡ aeecida Y, cap. 26.
16 Balmo XXXIX,'8 I 9. (Vulgáta lotina)- - En el origiaal re

oiüo: P¡. XIr, 7,8, Pragot Boola oorci,ón.
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dian -los Misterios Menores, deben hacer plegarias de las com-
prendidas en la clase B, poniendo además empeño en ascender
a la meditación pura y a la adoración de la clase última, y
excusando del todo plegarias de la clase inferior. A éstos ven-
drá bien tener una idea de las enseñanzas de Jámblico sobre el
asunto. Dice Jámblico que las plegarias “establecen una co-
munión sagrada e indisoluble con los Dioses", y pasa luego
a dar algunos pormenores interesantes acerca de la plegaria,
según se la considera en el Ocultismo práctico. “Cosa es ésta,
por su naturaleza, digna de ser cabida, pues perfecciona la cien-
cia que atañe a los Dioses. Diré, pues, que la primera especie
de plegaria requiere el Recogimiento, que ala par que nos pone
en contacto con la divinidad, despierta en nosotros su conoci-
miento. La segunda especie es lazo de armoniosa Comunión,
por cuya virtud se promueven, antes que la energia de lenguaje,
los dones que los Dioses comparten con nosotros, y se perfec-
cionan nuestras obras antes que los conceptos intelectuales.
Es la tercera y más acabada especie, sello de la inefable Unión
con las deidades, en quienes la plegaria eiíra todo su poder y
autoridad, con lo que da al alma descanso en ellas, como en
puerto de seguridad inalterable. Pero de estos tres actos, suma
de todas las medidas divinas, granjea quien con adoración su-
plìca, no sólo la amistad de los Dioses, sino también tres fru-
tos, y éstos en grado máximo, los cuales son otras tantas
manzanas de oro del jardín de las Hespérides. El primero se
refiere a la iluminación; el segundo a una comunidad de obra;
mas con la virtud del tercero se recibe la perfecta plenitud del
divino fuego... Ninguna operación puede tener buen suceso
en la esfera de lo sagrado, como no medie la plegaria. Final-
mente, su ejercicio continuo vigoriza el entendimiento, y hace
al receptâculo del alma mucho más apto para la comunicación
con los Dioses. De igual modo es la llave divina que abre al
hombre la puerta del santuario de aquéllos; nos habitúa a mi-
rar las espléndidas corrientes de la suprema luz; en corto es-
pacio purifica nuestros más escondidos senos, y los dispone pa-
ra el contacto y abrazo indecible de los Dioses, y no cesa hasta
dejarnos en la más alta cima. De igual modo, por grados y
en silencio, endereza las costumbres del alma, despojándola
de toda cosa extraña a una naturaleza divina, y revistiéndola
de las perieccioncs de los Dioses. Establece asimismo una co-
munión y amistad indisolubles con la divinidad, alimenta el
amor hacia ella, y enardece la parte divina del alma. Lo que
en ésta. haya de contrario y opuesto, lo redime y purifica; y
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expulsa todo lo que a la generación propenda y cuantos re-
siduos de mortalidad permanezcan en su espíritu etéreo y lu-
minoso. Da. la última mano a la esperanza y a la ie en la
recepción de la divina luz; y en resumen, convierte a los que
la emplean en domésticos y familiares de los Dioses” “_

De tal estudio y de tal práctica se deriva un resultado
inevitable, tan pronto como el hombre comienza a entender,
y a darse cuenta del género de vida humana más amplio que
se despliega ante su vista. Echa de ver que con el conocimien-
to se ha hecho más poderoso, pues se contempla rodeado de
fuerzas que es capaz de comprender y manejar; y advierte
además que sus poderes aumentan en la proporción que au-
menta su sabiduria. Aprende luego que dentro de si mismo
lleva oculta la Divinidad, a la cual nada efímero puede aa-
tisfucer, cuyos anhelos sólo puede calmar la unión con lo
Uno, con lo perfecto. Gradualmente se despierta en él enton-
ces la voluntad de marchar al unísono con lo Divino, y deja.
de buscar con vehemencia las mudanzas, y de arrojar, por
tanto, nuevas causas sobre la corriente de efectos que consti.
tuyen su vida mundana, y que son el producto de aquellas
otras causas que en anteriores existencias engendrara. Se re-
conoce más gerente que dueño, más servidor que amo: no fuen-
te, sino canal; y en consecuencia, procura descubrir los desig-
nios divinos para obrar con ellos de consuno.

Cuando un hombre ha llegado a tal punto, está por en-
cima de toda. plegaria --salvo la que consiste en meditación
y adoración- pues nada tiene que pedir, ni en este mundo ni
en otro alguno; y así, permanece sereno, tratando sólo de ser-
vir a Dios. Este es el estado de Hijo, donde Su voluntad es
una con la del Padre, y donde la sosegada entrega se verifica:
“He aqui que vengo para hacer tu voluntad, Dios mío. Quí-
selo; y tu ley está en medio de mi cora.zón"". Toda. plegaria,
entonces, se considera. innecesaria; toda petición ìmpertinente.
No es posible desear cosa alguna que no esté ya en los propó-
sitos de esta Voluntad, los cuales se traducen en manifestación
activa, a medida. que los agentes de esa Voluntad se van per-
feccionando en la tarea..

14 En los Misterios, sección V, cap. 26.
15 Salmo XXXIX, 8 y 9. (Vulgata latina). - En el original se

cita: Ps. XL, 7, 8, Prayer Book versión.
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los misterios tlel bsutiseo, tales misterios vienen s ser po-
deroso fuego, vehemente en exeeso, hábil, eI cual eonsu¡ae to-
doe los pecados; penetran aquéIlos en el alma ocultamente, y
devoran los pecaüoe que la falsificaci6n espiritnal ha ingerido
e¡¡ elIB". Y después de explicar el proceümiento de le purifi-
aación, añ¿de Jesíu: "Este es el modo como los misterios del
bautismo remiten los pecados y todo iniquitlai[" r.

"El perdóa de los pecados" aparece, ea una foro¿ u oüra,
en la mayorí¿ de las reügiones, si no en totlag. Y dondequiera
que tal concierto tle opiniones se eucuentrq podemos coneluir
eon toda seguriilail, eoaforme al principio ya erpuesto, que
existe en l¿ naturalez¿ algún hecho que le sirve ile funda,mento.
I¡¿ naturaleza humana responde también a esta idea de que loe
peeados son perdonados. §e ve que el hombre sufre bajo la pre-
sión ale la conciencia de sus malas obras, y que cuantlo se'des
oarga de su pasado y se desata el apretado nudo ilel remordi-
miento, marcha cou alegre eoraz6n y visión elara, que antes
obscurecían las tinieblas. Siente algq semejante al quitarse un
peso de encima, al removerse de un obstáculo en su eamino.
"I-¡a sens¿ción tlei peeado" ha desaparecido, y con etlo la pena
roedora; y reconoce el ailvenimiento de Ia primavera del al-
ma, 18 palabra del poder que todo lo renueva. Entona entonces
de eorazóu un canto cle gratitud que sube a lo alto; ha lle-
gatlo el tiempo del canta¡ de las aves, de que haya "alegría
entre los Angeles". Este cambio, nada r&ro por cierto, suele
cau§&r sorpresa a la persona que lo experimente en sí, o que
lo ¿tlvierte en otro; y comienza a preguntarse qué es lo que ha
suoedido en realidad, gué es lo que ha protlueido en la eou-
ciencia uaa mudanza cuyos efectos gon tan manifiesto§.

I¡os modernos pensatlores, itlentificatlos por completo con
l¿ iile¿ de que tod¿ clase de fen6menos es producto tle leyes
invarirables, y tlespués de haber estudiado el funoionamiento de
estas leyes, repugnan o primera vista cualquier teotla sobre el
perilón de los pecado§, poI consideraxl¿ incompatible con aque-
ll¡ verilad funtta,mental, tlel mismo modo que loe hombres tle
cienciq penetrados de la itle¿ tle inviolabiüdail tle -19 le¡ re'
chazau'toilo concepto que eon ella sea incompiltible. Y es-

t6n en lo cierto loi unoi y los otros, al construir sobre el ci'
miento de un¿ ley inalterable. pnes la ley no es má§ gue 11

ex¡rresién de la Nlturaleza tliviuq donde no cabe vari¿oión ui

¿ Trailuceiór ile G. B, §. Mo¡d. L*gar cltailo, übro II, pa.r6gralor
¡00¿0L
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EIr PEADON D§ IO§ PECADO§

"Creo en... el perdéu de los pecados". "Reconozco u¡¡
b¿utismo para remisi6n ile los pecaclos". Estas palebrss pro.
¡uueian los fieles de toilas les eomuniones eristianas, cuando
recitan los familiares credos llamados de los Apdstoles y ile
Nice¿. Entre los dichos de Jesús es frecuente 6§te: "fü§
pecadoo te son perdonados"; y es ügao tle not¿rse que tal sen-
teneie es siempre compañera del ejercicio tle sus poderes cura.
tivos, resultando asi simultáheas las liberaciones de las enfer-
mod¿des ffuiea y'móral. Directamente mostró eu cierta oeasión
la cur¿ de un papalítico como eeñal de que tenla derecho ¿ de-
alarar a un hombre que sus peoados le ór¿u perdonailoe1.
Ta,mbién tlijo a una mqjer: "...§us muchos pecados son per-
donados porque amé mucho" 2. Xln el famoso tratatlo guós-
tico, P,irúrs §ophio, se dice que el verdadero propdoito tle los
Mistcrios es l,a remisidn ite los pecailos. "Aunque ellos hayan
sido pecadores, aunque hayau vivitlo en todos los peeados e
iniquidades del nundo, si eambion ite viila y se errepienten
y hacen l¿ renuncia gue acabo tle tlescribiros, declaradles los
misterios del reino tle la luz; no se los ocultéis tte modo alguno.
Por ra^z6n ilel pecado he trald.o estos misterios al muudo: para
¡emisión de todos les pecados que ellos h¿n cometido dcde
el principio. For esto otre vez os he tlicho: "Yo no he veniiló
a ll¿mar el justo". Asl, pues, he traldo los misteriou para que
pnedaa aer remititlos los peeadoe tle loe hombres, y ellos lleva.
dos sl reino de la luz. Porquo estos misterioe rcpresentan el
don del misterio primero: el de le.ilestruccióa de los pecadoe
e iniquidades de todo§ los pecadores" s.

En estos Misterios lc remisidn tlel pecailo se heee por el bau.
tismo, conforme con el Sredo iLe Nicea. .Iesús diee: "§abed,
además gue yo puedo declar¿ros ile qué tipo es el misterio ilel
bautismo que remito peeados. .. Cuaado un hombre recibe

I §au lrueas, Y, 18.20.
t rbiil, anÍ, 47,
8 Tr¿ilucción ile G. B. §" Meeil. Iangor aitailr., tibro II, ! S60.201.
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EL PERDON DE LQS PEGADOS

“Creo en... el perdón de los pecados”. “Reconozco un
bautismo para remisión de los pecados”. Estas palabras pro-
nuncian los fieles de todas las comuniones cristianas, cuando
recitan lo familiares credos llamados de los Apóstoles y de
Nicea. Entre los dichos de Jesús e frecuente éste: “Tus
pecados te son perdonados"; y es digno de notarse que tal sen-
tencia es siempre compañera del ejercicio de sus poderes cura-
tivos, resultando asi simultáneas las liberaciones de las enfer-
medades física yfinoral. Directamente mostró en cierta ocasión
la cura de un paralítico como señal de que tenía derecho a de-
clarar a un hombre que sus pecados le eran perdonados`1.
También dijo a una mdier; “ . . .sus muchos pecados son per-
donados porque amó mncho”*. En el famoso tratado gnós-
tico, Pístís Sophia, se dice que el verdadero propósito de los
Misterios es la remisión de los pecados. “Aunque ellos hayan
sido pecadores, aunque hayan vivido en todos los pecados e
ìniquidades del mundo, si cambian de vida y se arrepienten
y hacen la renuncia que acabo de describiros, declaradles los
misterios del reino de la luz; no se los ocultéis de modo alguno.
Por razón del pecado he traído estos misterios al mundo: para
remisión de todos los pecados que ellos han cometido desde
el principio. Por esto otra vez os he dicho: “Yo no he venido
a llamar al justo”. Ai, pues, he traido los misterios para que
puedan ser remitidos los pecados de los hombres, y ellos lleva-
dos al reino de la luz. Porque estos misterios representan el
don del misterio primero; el de ladestrucción de los pecados
e iniquidades de todos los pecadores" 3.

En estos Misterios la remisión del pecado se hace por el bau-
tismo, conforme con el Credo de Nicea. Jesús dice: “Sabed,
además que yo puedo declararos de qué tipo es el misterio del
bautismo que remite pecados... Cuando un hombre recibe

1 San Lucas, V, 18-26.
2 ma, vn, 47.
0 Traducción de G. B. B. Head. Lugar citado, libro II, 1 260-261.
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los misterios del bautismo, tales misterios vienen a ser po-
deroso fuego, vehemente en exceso, hábil, el cual consume to-
dos los pecados; penetran aquéllos en el alma ocultamente, y
devorau los pecados que la falsificación espiritual ha ingerido
en ella". Y después de explicar el procedimiento de -la purifi-
cación, añade Jesús: “Este e el modo como los misterios del
bautismo remiten los pecado y todo inìquidad" 4.

“El perdón de los pecados” aparece, en una forma u' otra,
en la mayoria de las religiones, si no en todas. Y dondequiera
que tal concierto de opiniones se encuentra, podemos concluir
con toda seguridad, conforme al principio ya expuesto, que
existe enla naturaleza algún hecho que le sirve de fundamento.
La naturaleza humana responde también a esta idea de que los
pecados son perdonados. Se ve que el hombre sufre bajo la pre-
sión de la conciencia de sus malas obras, y que cuando se* des-
carga de su pasado y se desata el apretado nudo del remordi-
miento, marcha con alegre corazón y visión clara, que antes
obscurecían las tinieblas. Siente algo semejante al quitarse un
peso de encima, al remover-se de un obstáculo en su camino.
“La sensación del pecado” ha desaparecido, y con ella la pena
roedora; y reconoce el advenimiento de la primavera del al-
ma, la palabra del poder que todo lo renueva. Entona entonces
de corazón un canto de gratitud que sube a lo alto; ha lle-
gado el tiempo del cantar de las aves, de que haya “alegria
entre los Angeles”. Este cambio, nada raro por cierto, suele
causar sorpresa a la persona que lo experimenta en sí, o que
lo advierte en otro; y comienza a preguntarse qué es lo que ha
sucedido en realidad, qué es lo que ha producido en la con-
ciencia una mudanza cuyo efectos son tan manifiestos.

Los modernos pensadores, identificados por completo con
la idea de que toda clase de fenómenos es producto de leyes
invariablea, y después de haber estudiado el funcionamiento de
estas leyes, repugnan a primera vista cualquier teoria sobre el
perdón de los pecados, por considerarla incompatible con aque-
lla verdad fundamental, del mismo modo que los hombres de
ciencia, penetrsdos de la idea de inviolabilidad dela ley, re-
chazan todo concepto que con ella sea incompatible. Y m_-
tån en lo cierto los unos y los otros, al construir sobre el ci-
miento de una ley inalterable pues la ley no es más que la
expresión de la Naturaleza divina, donde no cabe variación m

4 Traducción de G. R. S. Mead. Lugar citado, libro II, parógrafos
860-261.
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aun smbra de mudanza. Así, pues, el concepto que adop'
temos sobre el perdón de los pecados, no deberá chocar con
esta fund¿mental idea, tan necesaria a las ciencias éticas como

a las físicas. "Faltaría la base de todo", si no pudiésemos
reposar seguros eu el perdurable abrazo de la Buena Ley,

Mas prosiguiendo nuestras investigacioues, nos eneontra-
mos sorprendidos con que los Maestros mismos que con más
insistencia proolaman el inv¿riable funcionar de la l-iey, afir'
man de motto enfático el pertlón de los peeados. En eiert¿
ocasión diee Jesús: "que toda palabra ociosa que hablaren los
hombres, de ella darán cuenta en eI día del juicio" s; y otra
vez dice: "Confía, hijo: tus pecados te son perdonados"0.
Asimismo en el Bhagouail Gtt& se trata constantemente de las
Iigaduras de la acción: que r'el mundo está atacado por la
acción" ?, y eue el hombre "recobre las características de su
cuerpo anterior'18.; y sin embargo, d.ice en otra parte: "aun
el más pecador, :si me rinde culto con ánimo reeoneentrado,
será tenido también en eI número de los santo§" e. Pareee,
pues, que lo siguificatlo en las Sagradas Escrituras tlel muntlo
en la frase "el perdón de los peeados",no se consideraba
por los más aptos Conocedores de Ia ley como cosa opuesta al
inviolable eslabonamiento tle causa y efecto.

Si examinamos atur la más cruda idea que prevalece en
nuestros días acerca del perd6n de los pecatlos, echaremos bien
de ver que los que creen en ella no entienden que el pecador
perdonado haya ile escapar en este mundo a las consecuencias
de sus malas obras. El bomaeho, por ejemplo, cuyo pecado ha
obtenido perclón por virtud de su arrepentimiento, tiene que
sufrir, sin embargo, el temblor de sus nervios, sus malas tliges¡
tiones y la falta de confianza que sus semejantes le muestran.
Bien consideradas las declaraciones que a tal perdón se refieren,
se cotrtraen en último térmiuo a las relaciones del pecatlor
arrepentido con Dios, y a las penalidades que, conformc a las

creeicias del tleclar¿ritb, habrán de eorresponder d,espués ile ln
rnuierte al, pecailo no remitido; m&s no comprenden en modo
alguno ta itte¿ de que hayan de eludirse las eonseeuencias te-
rrinalee tlel mal llevado a cabo. Lra pértlitla de la creencia
en l¿ reencarnación y de un concepto sólido sobre la continui'

5 §an Mateo, XII, 36.
6 rbiil, lx, 2.
7 Ingar cdtatlo, fI'I, 9,

ttatt ite lo vida, así en lo que se refiere & §u pro§ecución en este

mundo como en los dos que le son inmedi&to§ 10, ha dailo
origen a muchas incongrueneias y aseveraciones insostenibles,
entre las euales figura la idea terrible y blasfema de los eter-
nos tormentos del alma humana por pecados cometido§ en el
corto espaeio d.e una sola vida sobre la tierra. Para librarse de
esta pesadilla, idearon los teólogos un perdón que relevase al
pecador de la tremenda prisión de un infierno perpetuo. Pero
jamás se supuso que tal percldn le exeusase en este mundo de
las consecuencias naturales de sus malas obras, ni tampoeo se

sostuvo -a excepción de las modernas comunidades protes-
tantes- que quedase exento tle dilatados sufrimientos purgs:
toriales, résdtando forzoso eI pecado después de la muerte tlel
cuerpo'físico. Lra ley seguía su curso así en l¿ tierra como en

el pürgatorio, y la pena iba tras el pecado, como las ruedas de
la éarreta tras los bueyes. Solo las torturas eternas -que úni'
eamente en la imaginación nebulosa de los creyentes existlan-
habrían de elutlirse con eI perdón de los peeados; no siendo
aventurado el presumir que después de haber afirmado los
dogmatizadores la existeneia de un infierno eterno como resul-
tado monstruoso de errores transitorioq se sintieran compeli'
dos ¿ busear escapatoria de tan injusto e increíble destino, y,
en su eonsecuencia, afirmaran más adelante la realidad de un
perdón increíble e injusto también. L¡os sistemas elaborados
por la espeeulaeión humana sin tener eu cuenta los heehos de
la vida,.son abonados para meter al e§peculapor en eiénagas

mentales, de donde sólo le es dado salir dando tumbos a tra-
yés tlel lodo en una direcei6n opuesta. Un pertlón superfluo
sirvió de contrapeso a un superfluo infierno eterno, y así la
desequilibrada balanza de la justicia fué repuesta en eI fiel'
Pero dejemos ya estas aberraeiones de inteligencias sin Lw, y
tornemos a la región de los hechos y tle la ¡ecta taz6n,

Cuautlo el hombre ejecuta una mala obra, él mismo se

liga a una afliceión 
-planta 

que siempre brota de la semilla
dCI peeatlo-. Aun es más exacto decir que pecatlo y aflicción,
más que dos sucesos separados, constituyen los dos lados de

un acto ú¡ico. At modo de que totlos los objetos tienen tlos

lados, anverso y reverso, a la vista el uno, y- encubierto-el
otro a nuestra mirada, así también todo acto tiene dos lados
que no pueden verse & la vez en eI muntlo físico. EI bien
y ,la feticidad, o el mal y la desdicha, se Yen en otros mundos

lo \éaao A*tee, cap. YIL

I

Er, CrrstrraNrslúo f.53

rbid, af, 43,
rD,id, rx, 30.
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aun sombra de mudanza. Así, pues, el concepto que adop-
temos sobre el perdón de los pecados, no deberá chocar con
esta fundamental idea, tan necesaria a las ciencias éticas como
a las físicas. “Faltaría la base de todo”, si no pudiésemos
reposar seguros en el perdurable abrazo de la Buena Ley.

Mas prosiguiendo nuestras investigaciones, nos encontra-
mos sorprendidos con que los Maestros mismos que con más
insistencia proclaman el invariable funcionar de la Ley, afir-
man de modo enfâtico el perdón de los pecados. En cierta
ocasión dice Jesús: “que toda palabra ociosa que hablaren los
hombres, de ella daran cuenta en el dia del juicio" 5; y otra
vez dice: "Confía, hijo: tus pecados te son perdonados”°.
Asimismo en el Bhagavad Gítâ se trata constantemente de las
ligaduras de la acción: que “el mundo está atacado por la
acción" ", y que el hombre “recobre las características de su
cuerpo anterior':¶;_ y-sin embargo, dice en otra parte: “aun
el más pecador,'si_me rinde culto con ánimo reconccntrado,
será tenido también en el número de los santos”°. Parece,
pues, que lo significado en las Sagradas Escrituras del mundo
en la frase “el perdón de los pecados”.no se consideraba
por lo más aptos Conocedores de la ley como cosa opuesta al
inviolable eslabonamiento de causa y efecto.

Si examinamos aun la más cruda idea que prevalece en
nuestros días acerca del perdón de los pecados, echaremos bien
de ver que los que creen en ella no entienden que el pecador
perdonado haya de escapar en este mundo a las consecuencias
de usmalas obras. El borracho, por ejemplo, cuyo pecado ha
obtenido perdón por virtud de su arrepentimiento, tiene que
sufrir, sin embargo, el temblor de sus nervios, sus malas diges-
tiones y la falta de confianza que sus semejantes le muestran.
Bien consideradas las declaraciones que a tal perdón se refieren,
se contraen en último término a las relaciones del pecador
arrepentido con Dios, y a las penalidades que, conforme a las
creencias del declarantc, habrán de corresponder después de la
muerte al pecado no remitido; mas no comprenden en modo
alguno la idea de que hayan de eludirse las consecuencias te-
rrenalee del mal llevado a cabo. La pérdida de la creencia
en la reencarnación y de un concepto sólido sobre la continui-

DQÑGOI

San Mateo, XII, 36.
Ibid, IX, 2.
I/agar citado, III, 9.
Ibiã, VI, 43.
Ibid, IX, 30.
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dad de la vida, así en lo que se refiere a su prosecución en este
mundo como en los dos que le son inmediatos 1°, ha dado
origen a muchas incongruencias y aseveraciones insostenibles,
entre las cuales figura la idea terrible y blasfema de los eter-
nos tormentos del alma humana por pecados cometidos en el
corto espacio de una sola vida sobre la tierra. Para librarse de
esta pesadilla, idearon los teólogos un perdón que relevase al
pecador de la tremenda prisión de un infierno perpetuo. Pero
jamás se supuso que tal perdón le excusase en este mundo de
-las consecuencias naturales de sus malas obras, ni tampoco se
sostuvo' -a excepción de las modernas comunidades protes-
tantes- que quedase exento de dilatados sufrimientos purga-
toriales, resultando forzoso el pecado después de la muerte del
cuerpo fisico. La ley seguía su curso asi en la tierra como en
el purgatorio, y la pena iba tras el pecado, como las ruedas de
la carreta tras los bueyes. Solo las torturas eternas -que úni-
camente en la imaginación nebulosa de los creyentes existían-
habrían de eludir-se con el perdón de los pecados; no siendo
aventurado el presumir que después de haber afirmado los
dogmatizadores la existencia de un infierno eterno como resul-
tado monstruoso de errores transitorios, se sintieran compeli-
dos a buscar escapatoria de tan injusto e increíble destino, y,
en su consecuencia, afirmaran más adelante la realidad de un
perdón increíble e injusto también. Los sistemas elaborados
por la especulación humana sin tener en cuenta los hechos de
la vida,,son abonados para meter al especulafior en ciénagas
mentales, de donde sólo le es dado salir dando tumbos a tra-
_vés del lodo en una dirección opuesta. Un perdón superfluo
sirvió de contrapeso a un superfluo infierno eterno, y así la
desequilibrada balanza de la justicia fué repuesta en el fiel.
Pero dejemos ya estas aberraciones de inteligencias sin luz, y
tomemos a la región de los hechos y de -la recta razón.

Cuando el hombre ejecuta una mala obra, él mismo se
liga a una afliccìón -planta que siempre brota de la semilla
del pecado--. Aun es más exacto decir que pecado y aflìcción,
más que dos sucesos separados, constituyen los dos lados de
un acto único. Al modo de que todos los objetos tienen dos
lados, anverso y reverso, a la vista el uno, y encubierta el
otro a nuestra. mirada, así también todo acto tiene dos lados
que no pueden verse a la vez en el mundo fisico. El bien
y la felicidad, o el mal y la desdicha, se ven cn otros mundos

10 Véase Antes, cap. VII.
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coro ¿aversoa y r6yer¡¡ü¡ aorresponilientes a Jos ¿ctoe. A ests
correlacién e" ila-a karrtfr, voi original s&isorit¿. cuyo uso
oportuno se ha extenaliilo mucho,; literalmente singuifiea ocoió*,
y expresa la couefión o iilentitlatl epplicada; de aqul que so
il¿mé ¿l sufrimieuto resultatlo k&nni,ao de una obrs mala. Este
resulta.do, el reverso, uo puetle seguir inmedi¿tq,mente, ni aun
acaeoer siquiera en la misma encarnación, pero mús tarde o
más temprano tiene que aparecer, estreehando al pecailor en
su doloroso abrazo. Ahora bien: un ¡esult¿ilo eu el mundo fl'
sico, un efecto experimehtailo por uuestra conaienci¿ flsiaq
es la operación final de uaa causa puesto en aceión en el pa-
sado; es el fruto llegatlo a maclurez; en él un¿ firerza particu-
l¿r se manifiesta y re extingue. Esta fuerze h¿ venitlo obrando
hscia fuerg y antes que aparezca en el euerpo, han «lesapare-
citlo tte la meute sus efeetos. §u manifestaeidn eorporal, su
aparici6n en eI rhu¡«Io físico, señela el término de su carrer¿{l.
§i en tal momento, cuando el karm¿ del pecado se ha agotado,
se enoontrase el pecador, por una circunstancia cualquiere, en
presencia de uno de esos sabios que ven en el pasado como en
el presente, que ven lo que para otros es'invisible, lo mismo
que lo que les es visible, potlría suceder que, al ttis:tinguir
semejanto §er el final tle deteminaalo kama, al perciblr quo
la sentencia se halla cumplitla, tleclare al cautivo en libert¿tl.
Ejemplo de este evento, y tlpico por cierto, es el caso del
paralítico, antes &luüdo. Uno dolencia físiea es la última ex-
presión tle pasado entuerto; eI proceso menta! f 4or$ !a
llegatlo ya i su término; alguna entitlatl celestial, ejercientlo
§us funóiones como ministro tle la ley, induee al paciente a
eolocarse al paso de uno de aquellos Seres que §otr c¿paces

ile sanar enfármedailes ffuieas mediante la aplicacidn de un¡
energfa superior. El Iniaiatlo tleelar¿ primero que los peca.

dos áe aquel hombre están perdonailos, y lue89, para justifi'
car lo préfundo de su vista intern¿, pronuncia las autoritsrias
pahbrÁs: "Levántatg toms to leehor-y vete ¿ tu cas¿". I)e
io haberse eneoutrado allí un §er tle luz tan §upremo, l¿ en-
fe¡metlail hábrla desaparecitlo al toque restsursdor tle la nq
turaleza, con l¿ aplicaeidn de la fuerza ¿decuada- por luteli-
gencias í-ngéticas iivisibles qie tienen el cargo tte las operaoio'

11 Esto es Ia razóu tlo la paoiencia y tlulzuro Go¡¡ que soporten eor
rie¡ücüas la¡ alma¡ puras. Eon aprenütlo I¡ lee¿ión tlel rufrinionto, y
ae ab¡tie¡e¡ ile eagenttrar al m¿l karm¿ tle auovo, oomo sre¿ilerll. !i rs
itejanen ilominar iti la impaoie¡cia a¡te el os¡ La'lme ilol pera'ilb qpc
0ot6 e¡tlogui6¡ilose.

Er, Cr¡srlaNrBr[o lí6
ne¡ de le ley kárntoa en el muudo. pero euando el Uno ruperior
es quien aatrl¿, esta fueru& adquiere mayor y más rápicü efi.
o8cra; pue8 u¡stantánoaBente poBo a ias vibr¿ciones fisicas en
9! !«iuo prgpio cle 1¿ a¡monfu que eonstituye el estado de salud.
Taleo .perdones de pecados pueilen lla,márse decleratorioe: el
ta¡ms estÉ agotatlo, y nno que io conoce declara el hecho. tr¡a
decla¡ocióu alboroz¿ el á¡rimó al modo que la orden de übert¿d
al prisionero, ordgn que es tanta porte de la ley como Ic ¡eu-
te¡cir coudenatoris; pero entre ur¡o y otro ¿lborozo hay eete
diferenci¿: que el del hombre que asi es aotificedo de ia ex.
tinción-de sq msl ka,ruq es más intenso, por no ver de ¿uts-
ma^uo el punto eD que su aoci6n ee rem¿ta.

Es tle advertir que estas declaraciones de perd.6n v¿n siem.
p¡e uni¡tss ¿ Ia manifeetación de que el pacieate tuvo .,fe,',
sin lo cr¡¿l natl¡ hubiera pod.iilo halerse; futo sigaifica qoe eí
ve¡d,¿dero agente en l¿ termiaacidu ilel kama ls el pe-cador
mimo. En e[ ctso de la ',mujer que habfu sido pecádora,,,
l¡s dos declaraciones son eoajuntasi,.Iros pecados io son peí
donados... Tu fe te h¿ s¿lvsdo: ve eu paz',ts. Es esi fe
el *urgir eu el hombre de m propi¿ esenci¿ diviaa que va
e¡ buso¿ ttel ilivi¡ro océano de su esenci¿ similar; y cuando
esle ale la natr¡¡aleza inferior que la detiene, como brott¡
el ¡eua de la tierra rompiendo pór hs eapas que estorban str
salids, el poder, asl liberado, ejerce su aceión sobre la naüu¡a,
lgza toda, poaiéndola en armonía. consigo mismo. El ho¡hbre
lel potl,er u9 llegt a tener coucienci¿ de éi, haste tento que su
fg.o_" quiebra la eortez¿ kármica del mal; y esta blegró con-
cieneia-de un poder dentro de sí que le eia rlesconócido, y
que Be le h¿ maaifestado tan pronto como el mal karma se ha
ertinguido, es la parte principat en el regocijo, coneuelo y nue-
vos ánimos qrre eiguen al sentiniento de que el pecad-o está
"perd.onado", de que sus resultas se han desvaaecido.

Y esto nos llev¿ al corazón mismo del asunto, o sea a
tr¿t¿r de los cambios que se verifican en la naturaleua íntima
del hombre, desconocidos pera aquella parte de la conciencio
que actúa dentro de los U¡mites del cerebro, hasta que de
improviso ge ¿firman a sí mismos dentro de esos lfmites, sin
que, en la apariencio, vengarr de parte alguna, como c¡ídos ,,de
las nubes", de proeedencia igaorada. tQué maravilla, pues,
que el hombre, confuntlitlo por su apariei6n repentina, igno-
rante tle los rr,ieteries 4e eu propio naturaleza y ¡'del Dios

13 8a,n Irucar, YII, 48-60.
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como anveraos y reversos correspondientes a los actos. A esta
correlación se llama karma, vos original canso:-ita_ cuyo uso
oportuno se ha extendido mucho; literalmente singnifica acción,
y expresa la conexión o identidad explicada; de aqui que se
llame al sufrimiento resultado kármioo de una obra mala. Este
resultado, el reverso, no puede seguir inmediatamente, ni aun
scaecor siquiera en la misma encarnación, pero más tarde o
más temprano tiene que aparecer, eatrechando al pecador en
su doloroso abrazo. Ahora bien: un resultado en el mundo fí-
sico, un efecto experimentado por nuestra conciencia física,
es la operación final de una causa puesta en acción en el pa-
sado; es -el fruto llegado a madurez; en él una fuerza particu-
lar se manifiesta y se extingue. Esta fuerza ha venido obrando
hacia fuera, y antes que aparezca en el cuerpo, han desapare-
cido de la mente sus efectos. 'Su manifestación corporal, su
aparición en el mundo físico, señala el término de su carrera '11.
Si en tal momento, cuando el karma del pecado se ha agotado,
eencontrase el pecador, por una circunstancia cualquiera, en

presencia de uno de esos sabios que ven en el pasado como en
el presente, que ven lo que para otros es' invisible, lo mismo
que lo que les es visible, podria suceder que, al distinguir
semejante Ser el final de determinado karma, al percibir que
la sentencia se haha cumplida, declare al cautivo en libertad.
Ejemplo de este evento, y típico por cierto, es el caso del
paralìtico, antes aludido. Una dolencia física es la última ex-
presión de pasado entuerto; el proceso mental y moral ha
llegado ya s su término; alguna entidad celestial, ejerciendo
sus funciones como ministro de la ley, induce al paciente a
colocarse al paso de uno de aquellos Seres que son capaces
de sanar enfermedades fisicas mediante la aplicación de uns
energía superior. El Iniciado declara primero que los peca-
dos de aquel hombre están perdonados. y luego, para justifi-
car lo profundo de en visto interna, pronuncia las autoritarios
palabras; "Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa". De
no haberse encontrado allí un Ser de luz tan supremo, la en-
fermedad habría desaparecido al toque restaurador de la na-
turaleza, eon la aplicación de -la fuerza adecuada por Inteli-
gencias aïigélicaa invisibles que tienen el cargo de las operacio-

11 Esta es la razón de la paciencia y dulzura con que soportan sus
desdíohaa las almas puras. Han aprendido la lección del sufrimiento, y
se abatienen de enganchar al mal karma de nuevo, como sucedería si se
rlejaeen dominar de la impaciencia ante el mal karma del pasado que
esta crtingoiãndcse.
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1180 de lo ley _ká.rmics en el mundo: Pero cuando el Uno superior
GI guion actua, esta tuerca adquiere mayor y más rápida efi.
“Wi PW8 instantáneamente pone a las vibraciones fisicas en
el tono propio de la armonía que constituye el emule de ;¿1u¿_
Tales perdones de pecados pueden llamarse declaratoria: el
¡Um! l80f~8<`10, y uno que lo conoce declara el hecho. La
declaración alborosa el ánimo al modo que la orden de libertad
01 P§'1l10110l'0, Orden que es tanta parte de la ley como la een-
tenen ccndenatona; pero entre uno y otro alboroao hay esta
dlicrenom: que el del hombre que así es notificado de la ex-
tinción de su mal karma, es más intenso, por no ver de anto-
mano el punto en que su acción se remata.

Es de advertir que estas declaraciones de perdón van siem-
p_re umdas a la manifestación de que el paciente tuvo “fe”,
nn lo cual nada hubiera podido hacerse; esto que el
verdadero agente en la terminación del karma es el pecador
111111110. En el caso de la “mujer que había sido pecadora",
los dos declaraciones son conjuntas: “Los pecados te son per.
donados... Tu fe te ha salvado: vc en paz"". Es esa fe
01 fll1¡'8'¡l' en el hombre de en propia esencia divina que va
en busca del divino océano de su esencia similar; y cuando
sale de la naturaleza inferior que la detiene, como brota
el agua de la tierra rompiendo por las capas que estorban su
salida, el poder, así liberado, ejerce su acción sobre la natura-
leza toda, poniéndola en armonia consigo uiismo. El hombre
del poder _no llega a tener conciencia de él, hasta tanto que su
hierza quiebra la corteza kãrmica del mal; y esta alegre con.
ciencia de un poder dentro de sí que le era desconocido, y
que se le ha mamfestado tan pronto como el mal karma se ha
extinguido, es la parte principal en el regocijo, consuelo y mm-
nos ímmoc que siguen al sentimiento de que el pecado está

perdonado”, de que sus resultas se han desvanecido_
Y esto nos lleva al corazón mismo del asunto, o sea a

tratar de los cambios_que se verifican en la naturaleza íntima
del hombre, desconocidos para aquella parte de la conciencia
gue actúa dentro de los limites del cerebro, 'hasta que de
improviso se afirman a si mismos dentro de esos límites, sin
que, en la apariencia, vengan de parte alguna, como caídos “de
las nubes", de procedencia ignorada. ¡Qué maravilla, pues,
que el hombre, confundido por su aparicion repentina, igno-
rante de los misterios de su propia naturalcaa y “del Dios

19 San Lucas, VII, 48-50.
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interno", que es realmente éI mismo, se imagine que procede

tlel exterioi lo que de hecho procede del intorior, e inconscien-
te de su Divinitlad propiq piense sólo en las Divinidades que
le son exteriores? Y este error es tanto más posible cuanto que

el toque final, la vibración que rompe la aprisionante corteza,
eg a menudo obra de Ia Divinitlad que mora en otro hombre
o en algún ser sobrehumano, Ia que responde aI insistente
grito de la Divinitlail que está dentro de él misrno; co! fre-
óueneia reconoce la fraternal ayuda, pero no sabe que fué él
quien Ia promovió: la voz de socorro lanzada Por §u natura'
leia íntima. Así como Ia erplicación de un intlivitluo más
sabio que nosotros puede acl¿rar a nuestra mente una dificul-
tad intelectual, y sin embargo, es.nuestra mente misma Ia que

eon tal ayuda encuentr& la solución; así como la voz anima-
dora de un& persona más pura que nosotros puede avivarnos
para realizar un esfuerzo moral que acaso considerábamos fue-
ia de nuestro aleance, y no obstante, es nuestro poder propio
quien lo efectíra, así también un Espíritu superior aI nuestro,
un Ser más consciente de su DiYinitlad, nos ayuda a poner
en acción nuestra propia energía divina, pero, en realidad, es

eI funeionamiento de esta misma energía quien nos levanta a
una esfera más elevada. Vivimos ligatlos por un encailénamien'
to de fraternales auxilios que tle igual modo nos enlaza a los
que nos están por encim¿ que a los que nos están por tlebaio.

¡Por qué, pues, si nos juzgamos c&paces de ayudar en su des'
arrollo a seres más otrasados, dudaremos de la posibilitlatl de
que recibamos ayuda semejante de otros más adelantados, y de
que con tal auxilio sean más rápidos nuestros progresosl

Ahora bien; entre los cambios que, eneubiertos a la con-
ciencia iuferior del hombre, se realizan en su íntimo ser, há.
llanse los relativos al funcionamiento de su voluntail. El Ego
aontempla su pasado, y al efectuar eI balance de sus resultados,
afligi¿tó b¿jo il peso de sus equivocaciones, se resuelve a-99m-

biar- de act-itud, i hac." mudanza en su módo de obrar' Mien-

tras su vehícuio inferior sigue sometido a sus antiguos-.if'
poi*t, entregado a actividaáes que le llevan a fieras coüsio'
our .oí la le/, eI Ego hace d.eterminación de encaminar §u con-

dueta en ttirección opuesta. Ilast& eutonees había mirado con

l¿ vehemencia ilel diseo a lo animal: los placeres del- bajo

mundo le tenían encadenado; ile hoy en atlelante les welve la
espalda, y da la cara a. ia verdadera meta tle la evolución: se

aeciae airabajar por uás elevados goees. Ve que el universo
entero está evoluciónando, y que si se coloca en coutr¿ de tan
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formidable eorriente, ser6 arrojado a la orilla con gran quebran-
to suyo; mientras que si sigue su curso, ella misma lo empujará
hacia ¿de1ante, hasta ponerlo en Ia deseada tierra.

§e resuelve, pues, eambiar de vida, vuelve ilecididamente
sobre sus p&sos, torna eI rostro a otro camino. Gran pertur-
bación y angustia grande son el resultado inmeili¿to de es-
fuerzos espasmírdicos por el mejoramiento ¡ mas frustrados por
nuevo rumbo. I¡os hábitos contraítlos a influjo de las anti-
guas miras, resisteu tenazmente los impulsos que de las nue-
vas procedea,. y urr emargo conflicto se produce er consecuen-
eia. Paulatin¿mente va aeeptando la conciencia que obra eu el
eerebro, los propósitos formados en los planos superiores, y
entouces, mediante eI reconocimiento d.e Ia ley que aquéllos
impücan, se d¿ cueuta del pecado. El sentimieuto d.el enor
erece, el remordimiento hace pres& en el alma; síguense es-
fuerzos espasruódicos por el mejoramieuto; ma.s frustrados por
las costumbres viejas, tlecaen repetidas veees, hasta que el hom-
bre, abrumado bajo eI peso del dolor por eI pasado y de la de-
sesperación por el preserrte, se siente sumergir en una obseu-
ridad tle la eual no percibe la salida. El sufrimiento, siempre
erecieute, arrauca, aI fin, aI Ego un grito de socorro, que es
contestado desrle las profundidades tle su propia naturalez¿
por el Dios que está así dentro como alrededor de éI: la vida
de su misura vida. Y con esta oeasión vuelve la espalda a la
naturaleza inferior que le estorba, y mira a la superior que
es su íntimo ser; abandona el yo separado que le da tormento,
y se dirige al Yo Uno que es el corazón de todo.

Este cambio d.e frente siguifiea que ha vuelto la cara de
las tinieblas & la luz. L¡a luz estuvo allí siemprg pero él le
daba la espalila; ahora mira al sol, cuya irradiación alegra su
vista y colma tle deleite toclo su ser. §u corazón estab¿ ee-
rrado;,ahora está de par en par abierto, y eI oeéano tle vida
lo invatle con sus risueñas olas que llevan envuelt¿s delicias
que ofrecerle. Elevándole van por grados oleada tras oleada
de la nueva vida, en tanto que experimenta el regoeijo del
alba. Como pasado contempla ya a su pasado, pues tiene pues-
ta su voluntad en más alto sendero, y se cura poco tle Ios
sufrimientos que ha heredado de aquél, en la seguridad de que
no ha de transmitir la amarga herencia a su futuro. Este sen-
timiento de paz, de alegría y de iibertad, es el que se indica
como resultado del perdón de los pecados. Han sitlo remo-
vidos los obstáculos que entre Dios en lo interno y el Dios en
lo externo había atravesado la naturaleza inferior; ella, sin
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interno”, que es realmente él mismo, se imagine que procede
del exterior lo que de hecho procede del interior, e inconscien-
te de su Divinidad propia., piense sólo en las Divinidades que
le son exteriores? Y este error es tanto más posible cuanto que
el toque final, la vibración que rompe la aprisionante corteza,
es a menudo obra de la Divinidad que mora en otro hombre
o en algún ser sobrehumano, la que responde al insistente
grito de la Divinidad que está dentro de él mismo; con fre-
cuencia reconoce la fraternal ayuda, pero no sabe que fué él
quien la promovió: la voz de socorro lanzada por su natura-
leza íntima. Asi como la explicación de un individuo más
sabio que nosotros puede aclarar a nuestra mente una dificul-
tad intelectual, y sin embargo, es- nuestra mente misma la_que
con tal ayuda encuentra la solución; asi como la voz anima-
dora de una persona más pura que nosotros puede avivarnos
para realizar un esfuerzo moral que acaso consideråbamos fue-
ra de nuestro alcance, y no obstante, es nuestro poder propio
quien lo efectúa, así también un Espíritu superior al nuestro,
un Ser más consciente de su Divinidad, nos ayuda a poner
en acción nuetra propia energía divina, pero, en realidad, es
el funcionamiento de esta misma energía quien nos ,levanta a
una esfera más elevada. Vivimos ligados por un encadenamien-
to de fraternales auxilios que de igual modo nos enlaza a los
que nos están por encima que a los que nos estan por debajo.
¡Por qué, pues, si nos juzgamos capaces de ayudar en su des-
arrollo a seres más atrasados, dudaremos de la posibilidad de
que recibamos ayuda semejante de otros más adelantados, y de
que con tal auxilio sean más rápidos nuestros progresos!

Ahora bien; entre los cambios que, encubiertos a la con-
ciencia inferior del hombre, se realizan en su íntimo ser, hã«
llanse los relativos al funcionamiento de uvoluntad. El Ego
contempla su pasado, y al efectuar el balance de sus resultados,
afligido bajo el peso de sus equivoeaciones, se resuelve a cam-
biar de actitud, a hacer mudanza en su modo de obrar. Mien-
tras su vehículo inferior sigue sometido a sus antiguos_ii:n-
pulsos, entregado a actividades que le llevan a fieras colisio-
nes con la ley, el Ego hace determinación de encaminar su con-
ducta en dirección opuesta. Hasta entonces habia mirado con
la vehemencia del deseo a lo animal: los PÄBCBYP-S del ¡M30
mundo le tenían encadenado; de hoy en adelante les vuelve la
espalda, y da la cara a la verdadera meta de la evolucion: Se
decide a trabajar por más elevados goces. Ve que el Ilniverfi-10
entero está evolucionando, y que si se coloca en contra- GB 111111
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formidable corriente, será arrojado a la orilla con gran quebran-
to suyo; mientras que si sigue su curso, ella misma lo empujarã
hacia adelante, hasta ponerlo en la deseada tierra.

Se resuelve, pues, cambiar de vida, vuelve decididamente
sobre sus pasos, torna el rostro a otro camino. Gran pertur-
bación y angustia grande son el resultado inmediato de es-
fuerzos espasmódicos por el mejoramiento; mas frustrados por
nuevo rumbo. Los hábitos contraídos a influjo de las anti-
guas miras, resisten tenazmente los impulsos que de las nue-
vas proceden, y un amargo conflicto se produce en consecuen-
cia. Paulatinamente va aceptando la conciencia que obra en el
cerebro, los propósitos formados en los planos superiores, y
entonces, mediante el reconocimiento de la ley que aquéllos
implican, se da cuenta del pecado. El sentimiento del error
crece, el remordimiento hace presa en el alma; síguense es-
fuerzos espasinódicos por el mejoramiento; mas frustrados por
las costumbres viejas, decaen repetidas veces, hasta que el hom-
bre, abrumado bajo el peso del dolor por el pasado y de la de-
sesperación por el presente, se siente sumergir en una obscu-
ridad de la cual no percibe la salida. El sufrimiento, siempre
creciente, arranca, al fin, al Ego un grito de socorro, que es
contestado desde las profundidades de su propia naturaleza
por el Dios que está así dentro como alrededor de él: la vida
de su misma vida. Y con esta ocasión vuelve la espalda a la
naturaleza inferior que le estorba, y mira a la superior que
es su íntimo ser; abandona el yo separado que le da tormento,
y se dirige al Yo Uno que es el corazón de todo.

Este cambio de frente significa que ha vuelto la cara de
las tinieblas a la luz. La luz estuvo allí siempre, pero él le
daba la espalda; ahora mira al sol, cuya irradiación alegra su
vista y colma de deleite todo su ser. Su corazón estaba ce-
rrado;. ahora está de par en par abierto, y el océano de vida
lo invade con sus risueñas olas que llevan envueltas delicias
que ofrecerle. Elevándole van por grados oleada tras oleada
de la nueva vida, en tanto que experimenta. el regocijo del
alba. Como pasado contempla ya a su pasado, pues tiene pues-
ta su voluntad en más a.lto sendero, y se -cura poco de los
sufrimientos que ha heredado de aquél, en la seguridad de que
no ha de transmitir la amarga herencia a su futuro. Este sen-
timiento de paz, de alegría y de libertad, es el que se indica
como resultado del perdón de los pecados. Han sido remo-
vidos los obstáculos que entre Dios en lo interno y el Dios en
lo externo había atravesado la naturaleza inferior; ella, sin
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cmbargo, re'coüoce eou ilifisultail que el eanbio ss h¿ verifi-
o¿do ei[ ellr uiema, no e¡r et Alma sopoiior. Como u¡ aiüo
que tle oara a la pald, tteopu6s ite habefrechezaalo trB guietlore
m¿r¡o de eu madre, puede creerse solo y ab¿ndonado, hasta
que, volvi6ndote coa utr grib, s enouentra rode¿tlo tle lo¡
brazos mahrnoq que aunca estuvieron más tle un pelmo tle
6l distancisdos, asl es el hombre que, rechazando,'obstiaedo,
el ama¡t¿ abraso tle l¿ tlivina M¿tlre ile log mundos, enouoütr¿
sl fir, tomands el rootro, que janás eetüvo fuera de sn BoD.
bra pnoteetora, y eue dondequiera que haya poditlo vagar, ¡ü
guari[án aom le ha eegulito siempre amparando.

I¿ sl¿ve tle este ca,mbio eon¡titutivo del "perdóu", 6§tá
corisigaada en el verso del Blwgaod-Clltó, yq eú parto citado:
"Auo el más pecador, si me rinale culto con 6nim6 reconcen-
trado, ser6 tenido tanbi6h en el número de loa santoe, ¡ruac
él ho rr*luelto dprechomaota". A. ests derechs reeolución se si-
gue urr resultádo inevitable: "Rópidameate so conüerte en
cumpüdor tlel deber y vive et paz"r'. Í.a ese¡¡ci¡ tlel peeado
oon¡iste err que ,l¿ voluntatl tle la parte so opone ¿ la volurt¿d
ilel totlo ¡ Ia volunt¿d humana e la divit¿. Tan pronto ooao
s€ h¡e¿ el cambio, tan prouto como eI Ego pone ¡u volunt¿d
aeparada ct unísoio con 1¡ voluntad que trabaia por la evolu-
cióu, el hombre ttes oontsdo entre los galttos" en el muntlo
donde querer ee hacer, en el mundo donde so verr loe dectos
presentee en sr¡s caueas. En los planoa inferiores se seguirá.rt
iaevitablemente los efectos; "rápidamente se e,onvertirá en
cumplidor del deber" de heeho, eI que ya re ha convertido
en cunpüdor del tleber en la volunt¿d. Noeotros Juzgamos
aqirl abajo por las aeciones, boias muert¿s del pasatlo; all6
¿rriba se juzga por las voüeiones, semillas germinadoras tlel
futuro. Por eso el Cristo clecía siempre ¿ los moratlore§ tlel bajo
mundo: ttNo juzguéis" 1..

Aun después tle ailopt¿tla tlefinitivamente la auev¿ tlirec'
ciéu y tle con¡tituída e¿ hábib normal de la vida, sobrevieneu
tienpoo tle caldas, a los cuales hace ¿lusión el PicÚts §ophda ea
lo piegunta tlirigida a Jesús, sobre si puede ser admitido tle
nuero en loe trfisterios el hombre que, habiéntloloe abanalonatlo,
vuelve otra vez arrepentido. Ia respuest¿ tle JesúE fu6 afima"
üv6, pero deela¡a que tel vez puede ¿eontecer que ull nueva
admisión eetá fuerÁ ttpl ¿lcancs ile totlo potler que no sea el

18 langCt 6t@o, rT, &1.
L. 8¡¡ Ustoo, VII, I.
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del-más eJevatlo Misterio, el aual perrlona siemDre. rrl¡pá¡
amén, os diso oue ouelquiera que r6ciba ios ;t Érñ a*liH
}::Ill*io y luego.se yuelye atrás i of""-aio"-"ü;;;1;
oos veces, y otras tultq vuelve a arrepentirse, ofrecien¿o suplegaria en el ¡ni¡terio der misterio p"iil..o, este tsl debe serperdonado. Mas si clau$ca_desp"¿" a. i"-h"áá-e.t"-lü1i
l_Ill]ru atrás y elaud-ie¿ de duevo, nunoa deber6 n¿oe"of"

IiH'$,',iJi':# fl:ffi nT*.i.ffi #:TX*f n:",'grecibitlo log misterios der inefabre qo.;; tottos tiemp;-ri-üticoryrasió3, y por-siempre.ia,más p""ao* t* pá¿áá.;ii. ,ffi;
restarrlacionee subsiguientás a fracasos, ias cuales ff"rao-ür]pigo "l¿ remisión dál pecado,,, *o"t " en I¡ üda Uumani.especialmente en las 

^iiapas -iir, "á.rr"t¿á; ;.'ir.--;"ffi#;:§i ¿ un hombre se ofrecen 
"t""t""iá;e;

*f'-i*lff "m*1ut:$ffi""q#{i*tHüfutfPor.lq prontojet ca,mino de uit"ri";;!;Tgeso¡ le queda inter-ceptado; ge ve reducido a poner todo-sn"esfu."^;;;;;
fatigosameute el camino y" 

""a"aá,1 Ji oonquistar de nuevola posición per,idq 
. 
ariáanao ;;'.ú;-*;;il. 

" 
r;iá;i;cuando haya realizado_ esto, oirá la i", s."til q"" r. áiá oit

:l,l_rydo se |a gastado yu" qoá r" deiili'dad;;;ilñ; i;:rürerza y que la puerta-_est6 abiert¿ de nuevo para que pase.En esto es el .,D-erdOr,,, o* ,ri;ár;üdeclaraeidn tan góIotlel estado real tle las cosas, heeha por una voz autorizad¿: loapertura de la puerta al áompeteute, su "td*ri-"I ;;;;peteate. para et oue ha caído i ü ;rp;rh;"t"¿á iáriirili-guientee sufrimientos,_ esla aecia¡aciáf-son're ¿,,bautismop'rs remi¡ión de pec¿dos,,, que *.1r. 
"-"a.iU" 

d ñ;ffi;
9l sg9. 9é * p"ivitesiá pg;;¡ip;;ioiü p"raido, y de ciertobuscitsr' en ét sentimientos. ae-pü i té ereáía] ;il;i;
p9_r el relevo de la earga_ del dolár,-bi"*oto, de haber s¿eu-tlitlo_tle sus pier el lodo- aei pasaáál 

----
__9-1" cosa har. segura-quá-¡a.mfs debe .ponerse en olvido:vrvlmos etr u¡t océano.de ly, itg _amor y tte-ilich¿ qo. .o toaomomento nos circunda lla Vid¿ de 

-Dios. 
Comdá ;i fuv¿de 1¡ tierra con su,radiaci6n_, asf esla Vid; b ñ.iil"¿d;;

Tqste §ol del mundo nune¿ d_eja de iluminar parta alguna ité
61.. Nosotros interceptamos su Liz 

" oo.rt"a sonoieuci¿ con el
15 langor oltado, Ub, II, § g05.
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embargo, reconoce con dificultad que el cambio se ha verifi-
cadoeiiellsmìsma,noenelAlmasuperior.0omonnniño
que de cara a la paled, después de haber rechazado la gniadora
mano de su madre, puede creerse solo y abandonado, hasta
que, volviéndose con un grito, se encuentra rodeado de los
brazos maternos, que nunca estuvieron más de un palmo de
él distanciados, así es el hombre que, rechazs.ndo,'obstiuado,
el amante abrazo de la divina Madre de los mundos, encuentra
al fin, tomando el rostro, que jamás estuvo fuera de su som-
bra protectora, y que dondequiera que haya podido vagar, su
guardian amor le ha seguido siempre amparando.

In, clave de este cambio constitutivo del “perdón”, esta
consignada en el verso del Bhagavad-Gitô, ya en parte cite-do:
“Aun el más pecador, si me rinde culto con ánimo reconcen-
trado, será. tenido también en` el número de los santos, pues
él ha resuelto Mi-echameote". A esta derecha resolución se si-
gue un resultado inevitable: “Rápidamente se convierte en
cumplido: del deber y vive en pas"“. La esencia del pecado
consiste en que -la voluntad de la parte se opone a la voluntad
del todo: la voluntad humana a la divina. Tan pronto como
se hace el cambio, tan pronto como el Ego pone su voluntad
separada al unísono con la voluntad que trabaja por la evolu-
ción, el hombre “es contado entre los santos” en el mundo
donde querer es hacer, en el mundo donde se ven los efectos
presentes en sus causas. En los planos inferiores se seguirán
inevitablemente los efectos; “rápidamente se convertirá .en
cumplidor del deber" de hecho, el que ya eha convertido
en cumplidor del deber en la voluntad. Nosotros juzgamos
aqui abajo por las acciones, hojas muertes del pasado; allá
arriba se juzga por las vclieiones, semillas germimidoras del
futuro. Por eso el Cristo decía siempre a los moradores del bsio
mundo: “No juzguéis" 1*. _ _

Aun después de adoptada definitivamente la nueva direc-
ción y de constituida en hábito normal de la vida, _sobi-evienen
tipos de caídas, a los cuales hace alusión el Pista Sopìuo en
la pregunta dirigida a Jesús, sobre si puede ser uåmit-íå0 G0
nuevo en los Misterios el hombre que, hsbiéndolos abandonado,
vuelve otra vez arrepentido. La respuesta de Jesús fué afirma-
tiva, pero declara que tal ves puede acontecer que una nueva
admisión está fuera del alcance de todo poder que no sea el

ia Lugar citado, IX, sl.
14 _ Ban Ilateo, VII, I.
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del más elevado Misterio, el cual pci-dom ciemm-¿_ I-¿mm
fimélb 05 (580 11110 008-lqllìcm que reciba los misterios del pri..
gar misterio y luego se vuelve atrás y claudica aunque ¡eg
°* "'°?W› Y °l¢1'8_8 vuelve a arrepentiras, ofreciendo su

plegaria en el misterio del misterio primero, este tal debe ser
Pfirdønado. Mas si claudica después de la duodéciina ves si
“e “101” atfåfl Y Glüfldica de nuevo, nunca deberá hacëi-¿ele
remisión PGP! C100 puede tornar a su misterio sea éste cual
rf:<Íii›eiuEi n° §'°”°. m°<1i°_d= arrepentiras- 8 mew que hano os misterios del inefable que en todos tiempos ciente
¢°mPfl-91Ól_1› Y 901' Blemprc Jamás perdona los pegadas" ie_ Tdea
rF°t'““"°'”°n°9 fiubfiïlïllìentes a li-acasos, las cuales llevan con-
.fligo '_'la remisión del pecado", aconteeen en la vida human;
especialmente en las etapas más adelantadas de la evolución'
Si a un hombre se ofrecen oportunidades que aprovechados.
5311 df? l>l'0P0i-cionarle nuevos medios de crecimiento y las dos
emma' qmd* fue” de 13 P0Bí¢ìön que había ganado y qdoïglšítïn hecliå)p.¢!›1sibles_ esas nuevas coyuntursa de mayor avance,

0 P1'°D , camino de ulteriores progresos le quede inter.
°°I{Wì°; 99 Ve reducido a poner todo su esfuerzo en recorrer
f'm3°'É“P“°“t° °¡_“m¡flQ Y! fiflåado, y en conquistar de nueve
0 POBIGIÓB perdida, afirmando en ella sus pies. Y gelgmgnçg

°F~¡md° 11371: realizado esto, oirã. la Voz gentil que le dice que
s pasado se ha gastado ya, que la debilidad se lia vuelto for.
91°" Y que la puerta está abierta de nuevo pam que pam
En Gsm es °¡ "Perdón", una vez más. la declaración tan sólo
'M °8"'*d° ml df! 1-'49 00908. hfifihfl 1101' una vos autorizada: la
¡P079113 de 18 Puerta al competente, su clausura al incom-
petente. Para el que ha caído y ha experimenta@ 1,0; mm,
guientes esta declaración sonará, a “bautigmo
para remisión de pecados", que vuelve 5 mmifir ¿¡ “giran”
sl goce de un privilegio por culpa propia perdido, y de cierto
suwmrs en 61 s°nt"m°nt°* ¿G DH Y 138 8-legría, consueiospor el relevo _de la carga del dolor, barruntos de haber saco.
dido de sus pies cl lodo del pasado.

_ ,Una “Wa hay 3¢Kl11'8 fill@ Jfimå-S debe -ponerse en olvido:vivimos en un océano de luz, de amor y de dicha que en todo
momento. nos cu-cunda _-la Vida de Dios. Como el sol in-
vado la tierra con su radiación, así esta Vida lo ilumina todo-

. . . 9mas este Sol del mundo nunca clega de iluminar parte alguna de
él.. Nosotros mterceptamos su luz a nuestra conciencia con el

1° I/»auf made, lib. 11, § eos.
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egofumo, el desamor, la impureza, la intolerancia; pero é1 nos
¿lumbra siempre lo mismo, bañándose a través del muro por
nosotros levaqtado. Cuando el alma derriba el obstáculo,
fluye la luz dentro de ella, auegántlola en sus resplandores, y
ilántlole a respirar el venturoso ambiente de los cielos. "Pues
el Eijo del hombre está en los cielos", aunque no lo conozca,
y sus brisas aventarán sus §ienes, sólo con que las exponga al
curso de su soplo. Dios respeta siempre Ia intlivitlualitlatl tlel
hombre, no queriendo entrar en su concieneia hasta tanto que
esté dispuesta a darle la bienvenida: "Ele aquí que estoy a la
puerta y llamo" ro es la actitud de toda Inteligencia espiritual
hacia el alma humana en evolución. Este aguardar a que la
puerta se ¿bre, no entraña falta de simpatía, sino la sabiduría
máe profuntla. El hombre no debe ser compelido; ha de perma-
necer libre. No es un esclavo sino un Dios en el obrar; su creci-
miento no puede ser forzatlo, sino apetecitlo. Sólo cuando la vo-
luntatl presta su consentimiento influye Dios en el hombre,
annque "está en todas partes, pronto a prestar ayuda a quien-
quiera que hacia El sg torne por acto de su inteligencia, y que
sin reservas se preseute con voluntad decidida" l?. "L,¡a poten-
cia divina, que está entera en cualquier dosis, no se ofreee ni
se niega, salvo por asimilación o repulsión d.e uno mismo" 18.

"§e obtiene con la rapidez de Ia luz solar, sin vacilaeión; y se

hace presente a cualquiera que haeia ella se vuelve y a ella se

abre. . . abiertas las ventanas, el sol entie aI momento; igual es

lo que pas¿ en este caso" le.

L¡a sensación de "pertlón" es, pues, el sentimiento que col-
ma eI corazón ile júbilo euaudo. la voluntad. del hombre con-
cuerda con Ia divina, cuantlo el alma abre todas sus venta-
nas y se siente inundada por la corriente de amor, «le luz y
tle dicha que en ella peuetra, cuando la parte se da cuenta de
su unidad con el todo y adquiere eI coüvencimiento de que la
Vitla Una discurre por sru¡ venas. Esta es la noble vertlad
que vivifica hasta el concepto más rudo del "perdón de los
pecados", y eue, a d.especho de su defieienci¿ intelectual, lo
haee inspirador de las más puras y espirituales existencias. Y
ést¿ es la verdad que en Ios Misterios Menores se enseña.

18 Apocaüpsis III, 20.
t7 G. Bruao, tratlucción inglesa rlo L. Williams- The Eeroia Enthu'

*icsfs, vol, I, p6g. 133.
18 G. Bruuo, tratluecióu inglesa tle L. Williams. The freroio Enthu-

crccüs, vol. Il, pág, 27 y 28.
le lbid, p6.gs.102 y 103.

C¿rfrur,o XI
§ACN,AMENTOS

En todas las religiones existen ciertas ceremonias o ritosa que los crevente,s respeetivos atribuyen vital importaneia,afirmando ouu confie.e"n'j.i."rir""a*Teneficios a Ios que enellos toman narte. Tales ;il;;;Higiro 
"oo 

eI uombre deSaeramentos o cou otros semejaotu*-i-toAos ellos participandel mismo caránter. p9{ ig;#Tr..', su natulateza y sig_nificación, poeas han.siao IaJ extiáüo.* exaetas que hastaa'ora se han dado,.si.oao á*""ti^'áI"r"otigro reservado a lainstruceión de tos Ui.t."io. l;;o;J" "'
r'¿as características peculia"es-áJoo sa"""*ento residen endos de sus propied"g:-:F;i#:;H# 

aparece ra ceremoniaexotérica, que es un-a.alegorí, p¡"t¿"iü la representación dealgo mediante d.etermjn-ados actos y suüstancias. No se tratade una aleg.oría ve*uat,- e1á' .i ,¿J"ü 
enseñanza d.e unaverdad comunicada por medio i.'i*-prfrbra, sino de una re_presentacidn que se^cjecuta empleaná, ¿. ,i" .-"ü ñ;.;icosas materiales definidas. El ti" u q". se encaminan así}^:t::ió" d9 tog -ut."i"iá.,10.""ui.H¡orto de ras eeremo-ruas que se efectúan 

-para 
empleu"l"r, .. iirp;i.i"" *-rrJ.Jl,i_'tes de Ios circunsrantes .atgün, ;;;h;á,' presentándota eomoun euadro. Esta es ta primira-; ;il;t."sible propiedad deun sacramento, la coil lu dif;";;;u";rgrma¡d;1;;#".¡0"_r-q.i-ñ;":'b;:sJ.'."T#Sii:Xl.J:

sin tares imásenes a.:r"iJ" t" ii"iiiaíJ'r"rdades sut,es, porlo que se les muest¡an en forma^ ñi;; y gráfie.a, dado quede otro modo se les escaparí-an- ili;;;"r, cuando se estudiau.n Sacramento, debe .""'rü..¿]..iu"u#'J"i*ur térrnino desde
:l_porto. de vista de una ,f.go"i" pi.tá"íá. r,r. cosas ss6¡si¿_les que hay que estudiar uo"¿I, .uiá-o,"'ilr tanto: los objetosmateriales que entra4^uo t, ,iJgorir, Lr'rroa" en que se haceuso_de ellos, y Ia significació" qi.'r.'t.rtl a" au. ar eo,junto.
rresponde a realidades rle tos ;;d"; üri.iul"i-p"i't "d;i
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egoísmo, el desamor, la impureza, la intolerancia; pero él nos
alumbra siempre lo mismo, bañândose a través del muro por
nosotros levantado. Cuando el alma derriba el obstáculo,
fluye la luz dentro de ella, anegándola en sus resplandores, y
dándole a respirar el venturoso ambiente de los cielos. “Pues
el Hijo del hombre está en los cielos", aunque no lo conozca,
y sus brisas aventarãn sus sienes, sólo con que las exponga al
curso de su soplo. Dios respeta siempre la individualidad del
hombre, no queriendo entrar en su conciencia hasta tanto que
esté dispuesta a darle la bienvenida; “He aquí que estoy a la
puerta y llamo” 1* es la actitud de toda Inteligencia espiritual
hacia el alma humana en evolución. Este aguardar a que la
puerta se abra, no entraña falta de simpatía, sino la sabiduría
más Profunda. El hombre no debe ser compelido; ha de perma-
necer libre. No es un esclavo sino un Dios en el obrar; su creci-
miento no puede ser forzado, sino apetecido. Sólo cuando la vo-
limtad presta u consentimiento influye Dios en el hombre,
aunque “está en todas partes, pronto a prestar ayuda a quien-
quiera que hacia El se torne por acto de su inteligencia, y que
sin reervas se presente con voluntad decidida” 1'. “La poten-
cia divina, que está entera en cualquier dosis, no se ofrece ni
se niega, salvo por asimilación o repulsión de uno mismo” 1°.
“Se obtiene con la rapidez de la luz solar, sin vaeilación; y se
hace presente a cualquiera que hacia ella se vuelve y a ella se
abre. . . abiertas las ventanas, el sol entre al momento; igual es
lo que pasa en este caso” 1°.

La sensación de “perdón” es, pues, el sentimiento que col-
ma el corazón de júbilo cuando- la voluntad del hombre con-
cuerda con la divina, cuando el alma abre todas sus venta-
nas y se siente inundada por la corriente de amor, de luz y
de dicha que en ella penetra, cuando la parte se da cuenta de
su unidad con el todo y adquiere el convencimiento de que la
Vida Una discurre por sus venas. Esta es la noble verdad
que vivifica hasta el concepto más rudo del “perdón de los
pecados", y que, a despecho de su deficiencia intelectual, lo
hace inspirador de las más puras y espirituales existencias. Y
ésta. es la verdad que en los Misterios Menores se enseña.

16 Apocalipsis III, 20.
17 G, Bruno, traducción inglesa de L. Williams. The Heroic Embu-

siasts vol. I pág. 133.
18, G. Bruno, traducción inglesa de L. Williams. The Heroic Enthu-

siasts, vol. II, pág. 27 y 28.
19 Ibid, págs. 102 y 103.

CAPÍTULO XI

SACRAMENTOS

En todas las reli ' ' -- Ešiones existen ciertas cere-.moi1` 'a _que los creyentes respectivos atribuyen vital ' las O nt-08
afirmando que confieren determinados beneficio mìpoi-tancia,
ellos toman arte T J 'l - S 8' Os que en
Sacramentos po con olirï mos .Be designan °°n 01 Hfimbrfl dedel mismo carácter Por åenàfïrnåïeyawdos etllos Iparticipfln
nifieacíón Mas han _ . _ . su na m-3 eza y sig.
ahora se haíii dado eiãiiii) las exphcacmned exactas que hastaÍ t _, , _- _0 asunto de antiguo reservado a la
113 1'110¢10n de los Misterios Menores

Las característica ' ls - -dos de sus pr0p¡edadesP%2ä11&Ii'i<ïPde1un Sacramento residen en
exotérica, que es una alegoåa t,u;9`3-r aparece la ceremonia
algo mediante determinados actlïisc gnåïï) 12 rçpresšnmclón de
¿ie una ak” , s ncias. o se trata-âoria verbal esto es de la "verdad comunicada , ' ' ensemmza de una. P01' medio de la palabra sin dpresentación que se e. 9 0 E una Te-Jecuta em l -cosas materiales definidas El giìalšdcqâìê un modo_especia1

1,, e1e¢c¡¿n ¿e ¡O . ' se encamman asís materiales como el con' t- , de lasmas que se efechmn ' _J\1-H fl ceremo-
- - Para emplearlos es im 'tes de los círcunstan , primir en las men.tes alun cuadro. Esta es la primãuanì :Si-dad,f Preå¢entá.ndola como

- as os ens: e ro í d dun Sacramento, 1;, wal le ¿. . P Pe a de. iferencia de t - -¡amas ¿G la metmaciôn _ _ o ras ciialesquici-a
. _ y del culto. Dirí ese a 1sm tales Imágenes de. , 8 aque los que

u .39-flan de aprender d (1 '¡O que Se les mues › ver a es sutiles portriin en forma ví 'd ' ' '
de otro modo se les . V1 9- Y âfflfifffi-i dado que~ escaparian. Así pues en (1 _ -un Sacramento, debe comida › i, an o se estiiilia

. rársele en rimcr t' '
01 Punto de vista de una a * ' P ermmo desdelegoria i tó ` -¡es que ha . P 0 rica. Las cosas esencia-' Y que estudiar en él serán -materiales que entran en la i ' , por mmm las fihletoa' - › alegoriii el mødnuso de ellos, y la si " ' en qm se bg”išliiticacion que se trata d ri- - 'La Segunda _ _ _ r: .at al coiignnto.

- P'-`0P1f2dBd caracteristica de un S¡Tesponde a realidades de Im p _ ._ _ aerainento co.
_ mundos invisibles-~ -f, por lo cual

__ ¡,
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ee objeto tle e¡tudio para la cienci¿ oeulta. Ira persona que

ofiaia e¿ los §acramentos, ttebe po§eer esta elase de conoei'
mientos, pues gtatr parte tle la eficacia de t¿les ceremonias de-
pentle del conooimie¡to ¿et oficiante. I¡os Sacra,mentos ligun
al muatlo mateiiat eon las regiones sutiles e invisibleg con las
que erte ¡nundo está rel¿cionatlo: son lazos entre 1o visible
y lo invisible. Y no sdlo constituyen lazos entre éste y otros
mundos, sino que, por su meilieci6q las energías del- mundo
invisible ¡e tr¡nsárüt¿tr e¿ actividades del muntlo físioo: son
ei realidail métoilos efectivos para cambiar energ{as de u¡a es-
pecie eu otras de espeeie distintsr ni más ni menos que eomo

en lo agl¡üa galvánica se truec&rr en eléctricas las energÍas quí-
mioas. I¿ esencia de todae las energías e§ uü& y siempre la
minm¿, asl en el mundo visible cono en el i:rvisihle; mas l8§
euerg{as difieren coufome al grailo de materis a través del cual
se manifiests,n. Es un §acramento a moilo de erisol en que §e

hace alquimia espiritual. Colocada en este erisol una energía
y sometida a eiertas manipulaciones, resulta de expresión dife-
rente. Asl, una energla de especie sutil, perteneciente e una ¿le

l,as regiones más elevadas del universo, pugde ser puesta en re-
lación direet¿ eon geutes que viven en el mundo físico,. ha-
ciendo que las afecte en él de le n¿nera mi$na que obra en su
propio reino" I¡os §acramentos forman un puente entre lo ia-
visible y .lo visible, y por tanto, haceu posible el que las ener-
glas de allá seen directamente apücatlas a los que llenan ac6
las condieiones necesariBs y toman parte en ellos.

I¡os sacramentos de la Iglesia Cristiana perdieror mucho
tle sn ilignidacl y ile la conciencia de sB poder oculto entre
aquellos que se separaron tle ia Iglesia Católic¿ Eomana al
tiempo de la "P¿forme". El cisma que se protlujo entre Orien-
te y Occitlente, poniend.o a ua l¿do la lglesia Ortodox¿ Griega
y al otro Ia Romena, no afeet6 en manera alguna las creen-
oias sobre los §aeramentos. Xln ambas Comunidades continua.
ron recotrocidos aouo lazos entre los mundos aquende y
¿llende de la percepción frsiea, y siguieron santifieantlo l¿ vicla
de los creyentes destle la euna al sepulero. I-¡os §iete §acrs'
mentos ttel Cristianismo abarcan la vida enterq tlesile Ia bien'
veaicls tiel Bautismo h¿sta la tlespeilitla de la Extreu¿ Un'
ci6¡. tr\neron esteblecidos por Oeultistas, bombres gue cono-
cfau los mund.os invisibles i y las substirncias que se usan, las
palabras qus s€ profierea y los sigaos que §e hace_n, §e eseo-
gieron y arreglarón deliberida¡oente pera la obteuoióu do cier-
toe result¿dos.

E¡ C¡rsrtatgrsuo f6B

T-* Iglesias clisgregatlas, que cou la Beforma saouüsro¡
el yugo de Roma, no tuvieroa por guias Ocultistás sino hom-
bres vulgares del mund.o¡ buenos rrnos y ualos otros, pero
profunilameutc igoorantec todos ellos tle loe heohos de- las
relig{oues invisibles, y couoceclores tstr sólo ale la'aortez¿ del
Oristianismo, de'la letfs ale sus dogmas, de las erteriorittades
de gu. culto. Consecuencia de esto fué qul los §aorammtos per-
dieseu el lugar tuprcmo que oagpabán en el oulto oatóiico,y 

-que -en Ias m6s de las comuniil¿do protestantes qudasoi
retlueidos a doe: el Bautisno y la Eucaristíe. IJs aaiur¿les¿
cacr¿uent¿l do los restantes uo fu6 negad.a de modo explfcito
eu las lglosi¿! sepmcdas más iuportantes, pero aquellós doe
togo" eoiocadoe aparte de los otioe cineo,'pies §6 ies doclsr6
ú¡icos obligatorios para todos los que quisieeen ser recouo-
cidos en la pleuiüud do la. aomunión religiosa

I¿a definición general que tlel §¿erame¡rto se d¿ e[ el e¿-
tecimo.rle la_Iglesia Anglicana, plgde oonsider¿rse exaete, sip suplime_u fg nalabras ,,institufilo por el Mismo Cbirto,,,
las euales huelgan, I [o ser que se tome el ..Crigto', 

"o si
sentido místico. Allí se dico que es el sacramento ..señal ex-t*na y Éit-t" del otorganiento de una gracia interna y es_
piritryl, instituí¿lo por el Mismo Cristo para que, pot su me-
üo:_9!t9!gamos aquello, y a la ye, nos sea prenda de h¿berla
recibido".

Eacontremos expresad.os en ests definicidn los dos car&c-
teres pecuüare§ ,que, eegún lo aatee expuesto, distinguen al
§acramento. I¿ "señ¿l externa y visiblel, es lo alegorla pictó.
riea; y la sentencia ,,pa¡& que pór su mealio obtengailos,, i,una
gtacia inlerra espiritualr,, rerponde a la segonla propiettad.
Estss últimas frasee debieron ser cuid¿alossmánk attieriiaae y
detenidamente pensades por aqueilos miembros ile las .o-ü-
niones protestantes que miran los Saeramentos como mera§
formaq y ceremonias éxternas, pues en ellas de un modo olaro
se testifica ser el §acramento éu realidad el canal por donde
fluy-e_la _gracia, lo cual presupone que sin él no ha de pasai
aquélla de la misma ma,nera tlesde el muntto espiritual al ff-
sico. Todo ello es reeonocimiento patente de que el sacra-
mento en su segunilo aspecto es medio por el eual se atraen
poderes espirituales a la activiclsd temestre.

P;¿r¿ enteniler los §aeramentos hemos de reeouoeer deei-
did¿mente que en Ia Naturaleza existe un lado oculto. A este
aopecto se llama vida, coneienci¿ do l¿ Noturalesa, y sr¡n oon
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es objeto de estudio para la ciencia oculta. La persona que
oficiaen los Sacramentos, debe poseer esta clase de conoci-
mientos, pues gran parte de la eficacia de tales ceremonias de-
pende del conocimiento del oficiante. Los Sacramentos ligan
al mundo material con las regiones sutiles e invisibles, con las
que este mundo está relacionado: son lazos entre lo visible
y lo invisible. Y no sólo constituyen lazos entre éste y otros
mundos, sino que por su mediación, las energías del mundo
invisible se transmutan en actividad del mundo ñsìco: son
en realidad métodos efectivos para cambiar energías de una es-
pecie en otros de especie distinta, ni más ni menos que como
en la célula galvánica se truecan en electricas las energías quí-
micas. La esencia de todas las energías es una y siempre la
misma, así en el mundo visible como en el invisible; mas las
energías difieren conforme al grado de materia a través del cual
emanifiestan. Es un Sacramento a modo de criol en que se

hace alquimia espiritual. Colocada en este crisol una energía
y sometida a ciertas manipulaciones, resulta de expresión dife-
rente. Asi, una energía de especie sutil, perteneciente a una de
las regiones más elevadas del universo, puede ser puesta en re-
lación directa con gentes que viven en el mundo físico, ha-
ciendo que las afecte en él de la manera misma que obra en su
propio reino. Los Sacramentos forman un puente entre lo in-
visible y lo visible, y por tanto, hacen posible el que las ener-
gías de allá sean directamente aplicadas a los que llenan aca
las condiciones necesarias y toman parte en ellos.

Los sacramentos de la Iglesia Cristiana perdieron mucho
de su dignidad y de la conciencia de su poder oculto entre
aquellos que se separaron de -la Iglesia Católica Romana al
tiempo de la "Reforma". El cisma que eprodujo entre Orien-
te y Occidente, poniendo a un lado la Iglesia Ortodoxa Griega
y al otro la Romana, no afectó en manera alguna las creen-
cias sobre los Sacramentos. En ambas Comunidades continua-
ron reconocidos como lazos entre los mundos aquende y
allende de la percepción física, y siguieron santifioando la vida
de los creyentes desde la cuna al sepulcro. Los Siete Sacra-
mentos del Cristianismo abarcan la vida entera, desde la bien-
venida del Bautismo hasta la despedida de la Extrema Un-
ción. Fueron establecidos por Ocultistaa, hombres que cono-
cian los mundos invisibles: y las substancias que se usan, las
palabras que se profieren y los signos que se bacon, He ¢-'*'3°-
gieron y arreglaron deliberadamente para la obtención de cier-
tos resultados.
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¡NI ÍBÍBGÍBB ÚÍBEPGBBÚM, que con la Reforma saoudieron
el yugo de Roma, no tuvieron por guías Ocultistas sino hom-
bres vulgares del mundo, buenos unos y malos otros, pero
profundamente ignorantm todos ellos de los hechos de las
religiones invisibles, y conocedores tan sólo de la' corteza del
Cristianismo, de 'la letra de sus dogmas, de las exterior-idadea
de su culto. Consecuencia de esto fué que los Sacramentos per-
Úmfill el 111521' supremo que ocupaban en el culto católico,
Y ¢lfl0_ en las más de las comunidades protestantes quedase-n
reducidos e dos; el Bautismo y la Eucaristía. In naturaleza
Iacramentabde los restantes no fue negada dc modo explícito
en ¡HI Íllwãfl separadas más importantes, pero aquellos dos
fueron coìocadoe aparte de los otros cinco, pues se leg dash;-6
fiP1°°B °ì'l1i;8f01:1os para todos los que quisiesen ser recono-
cidos en la plenitud de la comunión religiosa.

_La definición general gue del Sacramento se da en el ca-
tecismo_de la Iglesia Anglicana, puede considerarse exacta, si
se suprimen las palabras "instituido por el Mismo Cristo"
las cuales huelg-an, a no ser que se tome al “G1-¡gh-," en nf
sentido mistico. .Allí se dice que es el Sacramento “señal ex-
terna y visible del otorgamiento de una gracia interna y es-
piritual, mstituído por el Mismo Cristo para que, por su mo.
51°; ?b†f¢HB8m0s aquello, y a la vez nos sea prenda de haberlarecibido".

Encontramos expresado en esta definición los dos carac-
WW5 Pefllllflrëfl tElI1e¿ segun lo antes expuesto, distinguen al
Sacramento. La _senal extema y visible" es la alegoría pictó-
1'1¢9~;_ Y la Sfintfincia “para que por su medio obteng-amos" "una
Efwfiimfemfl P«8P¡2'it\18l", responde a la segunda propiedad.
Estas ultimas frases debieron ser cuidadosamente advertidas y
detenidamente pensadas por aquellos miembros de las comu-
;11°Ue9 P1'0\ï€Bt8-iltes que miran los Sacramentos como meras

01'mas_ 3_† ceremonias externas. pues en ellas de un modo claro
S0 fflstlfløa ser el Sacramento en realidad el canal por donde
fluye la gracia, lo cual presupone que sin él no ha de pasar
Hquélla de la misma manera desde el mundo espiritual al fí-
sico. Todo ello es reconocimiento patente dc que cl Sacra-
m°nt° 'in SP _SeE“Hd° fiflpeøto es medio por el cual se atraen
poderes espirituales si la actiiidad terrestre.

_ Para entcndcr los Sacramentos hemos de reconocer deci-
didamente que en la Naturaleza existe un lado' oculto. A este
aspecto se llama vida, conciencia de la Naturaleza, y aun con
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¿sí eon la Vittb tlivina que rlentro d,e ella y alrededor de ella
§e mueve, eomo con las vitlas humanas que en su seno estáJr
desenvolviéndose. Tales Angeles innumerables ligan los mun-
dos en uno, y uguen evolucionando, a Ia vez que ayutlau a
evolucionar a otras enticlades inferiores a eIlos. Esto enten-
dido, la evolución se nos presenta por nueva luz iluminada, y
en ella contemplarros a la humanidad en perfeeta formación
tlentro d.el organismo universal, constituyendo uno de los gra-
tlos infinitos de la inmbnsa jerarquía de los seres inteligentes.
I.los ángeles son "los hijos tle Dios" nacidos antes que nos-
otros, y que "se regocijaron" cuando fueron echados los cimien-
tos de Ia tierra eútre loores de los Astros de la Mañana3.

Otros seres hay más bajos que nosotros en la evolución

-animales, 
plantas, minerales y vittas elementales-, así como

l6s Angeles están por ensima de nosotros; y conforme prose-
guim6s nuestrog estudios con tal sentido, se despierta en nos-
otros la idea de una Rueda erorme ile Yicla, formatla de exis-
tencias innumerables, relacionadas entre sí y necesarias las unas
a las otras, ocupando eI hombre en ella sitio apropiado eomo
viviente Inteligencia, como ser consciente de sí mismo. Gira siu
ceñar la Rueda por la Yolu-ntad diviua, y a obrar de cousuno
con esta'Voluntad van aprendiendo conseeutivamente las In-
teligencias vivas que la forman; mas ¡ay! si en el funcionar
de estas Inteligencias se protlucen quiebras por resistencia o

abandono; volteará entonces la Rueda torpemente, avanzarít
arrastrando, y el carro de I¿ evolución de los mundos antlará
lento y pesad.o su oamino.

Estas vidas infinitaq superiores e inferiores a1 hombre, se

ponen en contacto con la conciencia humana por muy diversas
vías, entre las cuales sou de notar los sonidos y colores. Todo
sonido produce una forma en los mundos invisibles, y las com-
binaeiones de sonidos crean en ellos figuras muy complica'
das a. En la materia sutil de aquelios munclos apareceu
los sonidos acompañados de aolores, construyendo formas de
múttiples matiees, y a Ia vez hermosas en extremo. I-¡as vi-
braciones que se producen en el mundo físico al sonar una
nota, repercuten en los muntlos iavisibles en vibraciones tales,
que cada cual tiene su peculiar carácter específico, y e§ causa,
por ende, de singuiares efectos. Para establecr comunicación

I Job. XXXVilI, 4-7.
4 Yéase sobre las'formas creatlas por las notas musicales algúu libro

cientffico que trate tlei sonido, especialmente el übro con láminas eobre
lae figuras cle l,o Voz, de Mrs. 'Watts-Hughos

más exactitud, su mente. Base de totla función saeramental

;. 
"1 

ht;h" tle'que er *""ao invisible eierce una influeneia po-

d.;isi-;;b";- ui oiriltu, por Io que' -para conocer el alca¡-

ce de los SacramentJs, L-'i"g59dsaLló saber algo tle tf ::tq-
tivo a las Inteüge"áiá*- i""iS¡ie§, qle administr¡in aI Uni-

;;;;": Y" ;I-;;ñrdi""- Ia eil"iía ae h rrinidatt aprencli'

;;;-;'r;-el Esoíritu se manifiesta eomo el Yo triple', en

il;l"H. i; Ifft;;il** uL .t*po tle Su manifestacigl' el- as-

ñ;; il;-Nñ;h.* q"t toÑitwe Ia forma' consideratlo ¿

menudo y con p"opiuaia, c-omo la Naturaleza misma' Ahora

ffi;;;á ññdá;; rl, §"."*entos renemos que estudiar

estos dos aspectos, .i-iuao de Ia vida y el lado tle la forma'*" 
Ñ; ii fri"iaua-l U especie Lumana existen muchos

grul;; ¡e"rrqoirs-áe it"u* Ñiti¡Ies' I¡os más elevados de

tod,os son los Siete ñtpi"ito* de pigs' los Siete Fuegos' las

Siete l-¡lamas qo. uJtáf-Att*oi" dgl irono tle Dios 1' Cada

uno de éstos se Uuriu lf" tabeza d'e una inmensa hueste ile

i-:itrig."áüi ió¿"= I"s .ualts participan tte Su naturaleza v
ilffi;;ñ'So ¿i"u-.JiOL estan aisti'i¡uíd.as en multitud de

;;A;,;;"t l; t"o"**, poiestatles, Principados' Domina-

ciones, Areángeles y e'gáttt que' mencionan los escritos tle

ilüñ- ffit.l-i;&;a;¿ u.tu¡uo ve¡sados en los Misterios.

ñry p".* ti.tu gru,áut ^huestes de tales Seres los cuales re-

presentan con sus ;ttltt;i"s peculiares la Mente tlivina en

Ia Naturaleza. Se ;;ffiññ órr toau* las resron-es {et qi-
;;;;;; ut tt*u"áu las energías -naturales' 

Destle eI punto

de vista del Ocu.ltism*o-*-"=iJt. fuerza muerta ni lateria
muerta. Fuerza y *"tt'i" son igualmeute vivas y-activas y

una. energía o * l'"po de eneigías es sóIo el velo de una

ilt-Irg;;ü o coorliu,tia, es sólo 
-su expresión exterior' con§-

tituven¿o ta ^at.rir-f; ú"; tal energíi se mueve, una forma

áI ít *rr aquella Inteligéncia es ahua y guía'
-" ñ"ü oo *i"u '*i ü* realiclatles d'el Universo' excuse la

enseñanza esotérica,luesles"i"a signclq para é1 
-Iibro.-sellatlo'

Sin estas Vidas ,"ü¿[iou*, sii estas Inteligencias invisibles que

;;;;á" allá tle t'oáa cuenta,. sin estas Co,ciencias que son

alua de la fuerza 
"i 

fu *"tutiu 2 qu9 a Ia Naturaleza infor-

man y dan elu", oá *lfo p"'¡"""-tcería esta Naturaleza misma

ininteligible, ,ioo fri""{*dutiu ad'emás fuera de toda relación'

1 APocaüPsis IV, 5'
z Las erpresioues it"t"'- y ruateria" están emoleatlas en el sentitlo

oue les da la ciencia' Mas la frierzt es una tle les oiooietlatlos 
'Ie 

la ma'

üJii]" ri'oül;;;ü'.;*Jo üo"i-i"'tó' Y éaae antás' p68i"a 165'
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más exactitud, su mente. Base de toda función sacramental
es el hecho de que el mundo invisible ejerce una mfluencia po-
derosa sobre el visible, por lo (DIE, Para °°11°°°1`d°11 alcaiï
ce de los Sacramentos, es m_f1{-SPBIISHNB SP-b€1_' §1B0 0 F äni
tivo a las Intchgcncias mvislblefl, que fl¿m1n_1sÉ1`¡“â 3' di
verso. Ya al estudiar la doctrina de la Trxmda _aP1'°“ '
mas que el Espíritu se manifiesta como el Yo triple, en
tanto que la Materia es el campo de Su manifestacion» el 33'
pecto de la Naturaleza que constituye la forma, consideiìãcåå
menudo y gon propiedad, como la Naturaleza misma., t diu
bien, para comprender los bacramentos tenemos que es ll
estos dos aspectos: el lado de la vida y el lado de la forma.-

Entre la Trinidad y la especie humana existen muchos
grados y jerarquías de seres invisibles. Los mas elevados de
todos son los Siete Espíritus de D1os.`10S S1eteD1f¬“e1g°S(-3 lg:
Siete Llamas que estan delante del trono de 108 . 8
uno de éstos se halla a la cabeza de una inmensa hueste de
Iutcligencias, todas las cuales participan de Su naturaleza Y
actúan bajo Su dirección; están distribuidasendmulätudincìe
grados, y son los Troncos, Potestades, lfrinclpíi OS, 1 $112 de
ciones, Arcángelcs y Angelëä fllle menimnan °ì* 851:; ¿rios
aquellos Santos Padres que estaban versados cn os IS --
Hay pues siete grandes huestes de tales Seres los cålales re;
presentan con sus mtcligencias peculiares la Mente Iãflïiflãntìi
la Naturaleza. Se encuentran en todas las rešioräas le num
verso y son el alma de las energias naturales. cs e_e pteria
de vista del Ocultismo no existe fuerza muerta ni ma
muerta. Fuerza y materia son lgllfilmfil-111@ “Vas Y actlvas Y
una energía Q un grupo de energias es sólo el velo de una
Inteligencia o Conciencia, es solo su expresion exterior, cons-
tituyendo la materia en que_tal energia se mueve, una f01'D1fl
de la cual aquella Inteligencia es alma ylguïia_. E la

Quien no mire asi las realidades de Lniversloà exculslàdo
enseñanza esoténcaì pugg seguira s1enLl<›_para el _ 1 Sle .
Sin estas Vidas angélicas, sin estas Intellgcnclas mvisib es que
van más allá de toda cuenta, sin estas (lonciencias que son
alma ¿e 19, fuerza y la materia* que a la Naturaleza infor-
man y dan el ser no sólo pr-rmaneccria. esta Naturaleza misma
ininteligilile, sino' que quedaria además fuera de toda relación,

1 Apocalipsis IV 5. _ . _
2 Las expresiones “fuerza y materia' están BmPl°f*_aK5 eu El slenmkì

que les da la ciencia. Mas la fuerza es una de las pY0P'ed.ades a maga;-ig; 'la designada como Movimiento. Véase Antes, página 1 -.

__ 
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así con la Vida divina que dentro de ella y alrededor de ella
se mueve, como con las vidas humanas que en su seno están
desenvolviéndose. Tales Angeles innumerables ligan los mun-
dos en imo, y, siguen evolucionando, a la vez que ayudan a
evolucionar a otras entidades inferiores a. ellos. Esto enten-
dido, la evolución se nos presenta por nueva luz iluminada, y
en ella contemplamos a la humanidad en perfecta formación
dentro del organismo universal, constituyendo uno de los gra-
dos infinitos de la inmensa jerarquía de los seres inteligentes.
Los ángeles son “los hijos de Dios” nacidos antes que nos-
otros, y que “se regocijaron” cuando fueron ecbados los cimien-
tos de la tierra entre loores de los Astros de la Mañana 3.

Otros seres hay más bajos que nosotros en la evolución
-animales, plantas, minerales y vidas elementales-, así como
los Angeles están por encima de nosotros; y conforme prose-
guímos nuestros estudios con tal sentido, se despierta en nos-
otros la idea de una Rueda enorme de Vida, formada de exis-
tencias innumerables, relacionadas entre sí y necesarias las unas
a. las otras, ocupando el hombre en ella sitio apropiado como
viviente Inteligencia, como erconsciente de si mismo. Gira sin
cesar la Rueda por la Voluntad divina, y a obrar de consuno
con esta 'Voluntad van aprendiendo consecutivamente la In-
teligencias vivas que la forman; mas ¡ay! si en el funcionar
de estas Inteligencias se producen quiebras por resistencia o
abandono; volteará. entonces la Rueda torpemente, avanzará
arrastrando, y el carro de la evolución de los mundos andará
lento y pesado su camino.

Estas vidas infinitas, superiores e inferiores al hombre, se
ponen en contacto con la conciencia humana por muy diversas
vías, entre las cuales son de notar los sonidos y colores. Todo
sonido produce una forma en los mundos invisibles, y las com-
binaciones de sonidos crean en ellos figuras muy complica-
das 4. En la materia sutil de aquellos mundos aparecen
los sonidos acompañados de colores, construyendo formas de
múltiples matices, y a la vez hermosas en extremo. Las vi-
braciones que Se producen en el mundo físico al sonar una
nota, repercuten en los mundos invisibles en vibraciones tales,
que cada cual tiene su peculiar carácter cspccìl`ìco, y es cama,
por ende, de singulares efectos. Para establecr comunicación

-8 Job. XXXVIII, 4-7.
4 Véase sobre las formas creadas por las notas mus-iczrles algún lihro

cientifico que trate del sonido, especialmente el libro con láminas sobre
las Figuras de la Voz, de Mrs. Watts-Hughes. ,
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con las Inteügencias subhumanss que están rel¿cionadas eon

el mundo iuferbr invisible y con eI físico, así couo para
ejereer dominio sobre ellas y «lirigirls§ a voluntad, Ep ap qp'
¡ilearse aonidos especiales, apropiados a la consecución tte los
iesultsdos qus se desea obtener, del mismo modo que eutre
nosotros empteamos lenguajes d.efinidos, formados ile sonitlos
iteterminados. Y así ta,mbién para la comu¡ricaai6n co¡ loe
§eres más elevados, hay sonitlos a propósito que creal urc st
mdsfer¿ armoniose, acómotl¿tle ¿l f¡¡sisn¿miento tle. so aoS'
vidad, y que s la tez predispone c nuestros auer?«x sutiles a l¡
ulás fácil recepeión de sus influencias.

Este efeeto sobre los cuerpos sutile§ es uno de los tnás iE'
portantes ¿su¡tos corl que está relacion¿do ol empleo oculto-ils
los sonidos. Tales cuerpos, igualmente que el físioo, ee hallan
en constaate movimiento vibratorio, cambi¿utlo I¡s Yibracio-
nes. con cada pensamieuto y cada deseo auestro: y como quie'
¡a que estas vibraciones, irreguleres por razón de sus oonti'
nuas mudanzas, efectuadas al sou de nuestros variados y tran'
sitorios pensamientos y deseos, ofrezcan ua obstáoulo a cu¿l'
quiera nueva vibración que proeeda de fuera, se hace preciso,
para que tlichos cuerpos seen.susceptiblés a influencies más
ébvadas, el empleo de sonidos que reduacan las vibraciones
irregulares a u¡ ritmo uniforme, de naturaleza igual a la «t9!

ritmo tte la Inteligenci¿ con quien se tlesea eouuniear. El
objeto de ciertas sentenei¿s que se recitan repetidas Yeee§, e§

conseguir este re¡ultedo, a la manera, que los músieoe de una
orquesta repiten la misma nota una y otra vez, hasta lograr
que todos los instrumentos estén en eI mismo tono. L¡os cuerpo§
sutil€s tleben templ¿rse couforme al tliapasón tlel Ser cuya
a¡r.tla se solieita, a fin de que su influenci¿ encuentre vía üb¡e
a tr¿vés de la naturaleza tle Ia persona devot*; y esto ha sitlo
siempre práctica religiosa, descle los tiempos más remotos efec'
tueda mediante el uso tle ciertos sonidos. De aqul que la mú-
sica haya constituído en totlas las etlades parte integrante del
culto, y que determinadas eadencias se hayan eouservado con cui'
dado exquisito y transmititlo sin interrupción tle siglo en siglo.

En todas las religiones existen ciertos sonidos de c¿rá¿ter
espeeial que tieuen nombre de "Palabras de Poder", y cotl'
sisten en sentencias formuladas en ur leugueje particular y
cantaclas de un modo dleterminado. Cons6rvanse celosamente
en los tliversos cultos tales senteneias, constituídas por suce'
eiones de sonidos invariables, para las cuales ee va ge.lrernli'

Sr, Ca¡srraNrBMo to,

zantlo el apelativo de "mantras", importatlo de Oriente, donde
I¡ oie¡rei¿ que les corresponde ha eido muy cultivacl¡. No es
neoesario que la ,mantra, o sea la eerie de sonidos d.ispuestos
en orden espeeial pera producir un resuitatlo clefinitlo, haye de
pmuunciarse en un iclioma exciusivo. Cualquier idioma pue-
ile sorvir para el objeto -+i bien hay algunoe más acomoda-
dos que otros---, eon tal que la persora que eonstruya el man-
tra ¡ea versada en los conocimientos ocu.ltot ind.ispensables.
EEy centenares ile mantras en lengua sánscrita, que los ocul-
ti¡t¿s del pasailo hicieron, f¿miliarizatlos como estaba¿ eon
las leyes de los muntlos invisibles. Estas palabras determind-
das, ordenadas y c*ntadas de una maner¿ fija, han pasado
de un¿ generaeión a otra. I-n razón rlel cant¿rlas es que se
produrean así en eI mundo físico como en el suprafísico, eier-
tas vibraeioaes que 0. su veu crean tletermin¿clas formas, de-
pendiendo del conocimiento y pureza del que las canta, la
alteza de los mundos s donde el canto eE capaz ile alcanzar. §i
su co¡oeimiento es ertenso y profundo, si su voluntad es
fuerte y su eorazón puro, &penas tendrán llmite los pocleres que
son aptos pera poner en ejercicio, al hacer uso de algunos d.o

estos antiguos mantra§.
Eepetimos que no es neces¿rio que se expreser en determi-

nado idioma. I¡o mismo puede omplearsé.el sánscrito' gus
cualquir otro lenguaje de que hayan podiüo seryirse los hom-
bres de conocimiento para eonfeccioa¿rlos.

Iln esto se verá la razón por qué la Iglesia Católica Ro-
tuana uB¿ siempre de la lengua latina en los actos importantec
del culto. No ¡e usa cle eü¿ como lengua muerta, como idio-
Da que "el pueblo no entiende", §ino como una fuerza viva
en los muudos invisibles. No se emple& eon el fin de ocultar
conoeimientos, sino para produeir ciertas vibraeiones en squc-
llos mundos, las cuales no podrían provocsrse con les lenguas
vulgares de Europa, a menos que algún gran Oeultista compu-
siese con sus respectiv&s vooes las necesarias sucesiones de so-
nidos. Traslailar un mantra es hacer su transmutaeióu de una
"Pal¿bra de Poder" e una sentencia ordinaria; al e¿mbiar los
sonidos, se eonstruyen formas de sonidos diferentes.
' Algunas de las coordinaciones d.e voces latinas cantadas

eon la música que les está asigaads en el eulto eristiano, pro-
dueen resultados muy notorios en los mundos suprafísieos, Un
indivitluo que sea sensitivo perfecto, podrá ver los efectos pecu-
liares del canto d.e algunas de las senteucias más eagrada§, y er
especial tle la Misa. Y aualquier persona que, sentada y traa-
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con las Inteligencias subhumanas que están relacionadas con
el mundo inferior invisible y con el físico, así como para
ejercer dominio sobre ellas y dìrigirlas a. voluntad, han de cm-
plearse sonidos especiales, apropiados a la consecución de los
resultados que se desea obtener, del mismo modo que entre
nosotros empleamos lenguajes definidos, formados dc sonidos
determinados. Y así también para la comunicación con los
Seres más elevados, hay sonidos a propósito que crean una at-
mósfera armoniosa, acomodada al funcionamiento de su acti-
vidad, y que a la vez predispone a nuestros cuerpos sutiles a la
más fácil recepción de sus influencias. _

Este efecto sobre los cuerpos sutiles es uno de los más im-
portantes asuntos con que está relacionado el empleo oculto de
los sonidos. Tales cuerpos, igualmente que el fisico, se hallan
en constante movimiento vibratorio, cambiando las vibracio-
nes, con cada pensamiento y cada deseo nuestro: y como quie-
ra que estas vibraciones, irregulares por razón de sus conti-
nuas mudanzas, efectuadas al son de nuestros variados y tran-
sitorios pensamientos y deseos, ofrezcan un obstáculo a oual~
quiera nueva vibración que proceda de fuera, se hace preciso,
para que dichos cuerpos scan susceptibles a influencias más
elevadas, el empleo de sonidos que reduzcan las vibraciones
irregulares a un ritmo uniforme, de naturaleza igual a la del
ritmo de la Inteligencia con quien se desea comunicar. El
objeto de ciertas sentencias que se recitan repetidas veces, ea
conseguir este resultado, a la manera que los músicos de una
orquesta repiten la misma nota una y otra vez, hasta lograr
que todos los instrumentos estén en el mismo tono. Los cuerpos
sutiles deben templarse conforme al diapasón del Ser cuya
ayuda se solicita, a fin de que su influencia encuentre via libre
a través de la naturaleza de la persona devota; y esto ha sido
siempre práctica religiosa., desde los tiempos más remotos efec-
tuada mediante el uso de ciertos sonidos. De aquí que la mú-
sica haya constituido en todas las edades parte integrante del
culto, y que determinadas cadencias se hayan conservado con cui-
dado exquisiro y transmitido sin interrupción de siglo en siglo.

En todas la religiones existen ciertos sonidos de carácter
especial que tienen nombre de “Palabras de Poder", y con-
sisten en sentencias formuladas en un lenguaje particular y
cantadas de un modo determinado. Consérvanse celosamente
en los diversos cultos tales sentencias, constituidas por succ-
siones de sonidos invariablcs, para las cuales se va generali-
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¡ando el apelativo de “mantras", importado de Oriente, donde
la ciencia que les corresponde ha sido muy cultivada. No es
necesario que la mantra, o sea la serie de sonidos dispuestos
en orden especial para producir un resultado definido, haya de
pronunciarse en un idioma exclusivo. Cualquier idioma pue-
de acrvir para el objeto --si bien hay algunos más acomoda-
dos que otros--, con tal que la persona que construya el man-
tra sea versada en los conocimientos ocultos indispensable.
Hay centenares de mantras en lengua sánscrita, que los ocul-
tistas del pasado hicieron, familiarizados como estaban con
las leyes de los mimdos invisibles. Estas palabras determina-
das, ordenadas y cantadas de una manera fija, han pasado
de una generación a. otra. La razón del cantarlas es que se
produzcan así en el mundo físico como en el suprafísico, cier-
tas vibraciones que a su vez crean determinadas formas, de-
pendiendo del conocimiento y pureza del que las canta, la
alteza de los mundos a donde el canto es capaz de alcanzar. Si
su conocimiento es extenso y profundo, si su voluntad es
fuerte y ucorazón puro, apenas tendrán límite los poderes que
son aptos para poner en ejercicio, al hacer uso de algunos de
estos antiguos mantras.

Repetimos que no es necesario que se expresen en determi-
nado idioma. Lo mismo puede emplearse - el sânscrito' que
0\1fl›1<luir otro lenguaje de que hayan podido servirse los hom-
bres de conocimiento para confeccionarlos.

En esto everá la razón por qué la Igleia Católica Ro-
mana usa siempre de la lengua latina en los actos importantes
del culto. No se usa de ella como lengua muerta, como idio-
ma que “el pueblo no entiende", sino como una fuerza viva
en los mundos invisibles. No se emplea con el fin de ocultar
conocimientos, sino para producir ciertas vibraciones en aque-
llos mundos, las cuales no podrían provocarse con las lenguas
vulgares de Europa, a menos que algún gran Ocultista compu-
siese con sus respectivas voces las necesarias sucesiones de so-
nidos. Trasladar un mantra es hacer su transmutación de una
“Palabra de Poder" a una sentencia ordinaria; al cambiar los
sonidos, se construyen formas de sonidos diferentes.

" Algunas de las coordinaciones de voces latinas cantadas
con la música que les está asignada en el culto cristiano, pro-
ducen resultados muy notorìos en los mundos suprafísicos. Un
individuo que sea sensitivo perfecto, podrá. ver los efectos pecu-
liares del canto de algunas de las sentencias más sagradas, y en
especial de la Misa. Y cualquier persona que, sentada y tran~
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quila. proeure sostenerse en situación receptiva, percibirá los
efeetos vil¡r¿torios tan pronto como aipJunas de estas sentencias
¡alen de los labios del sacerdote o de los coristas. Al mismo
tiempo se produ.cen efectos eu los mu¡rdos superiores, los cua-
les, direetamerte y en la forma aütes descrita, afectau a los
suerpos sutiles de los que ejercitan el culto, a'la vez que llaman
La atencióu de las Inteligencias que ea tales mundos residen,
con ur sentido t¿n definido, ya sea ún son de plegaria, y& en
son de tlema¡rdamiqrto, como eI de las palabras que er el mun-
do físico se dirigen unas personas a otras. I-ros soniclos que,
con foruras reales, hienden aquellos mrrudos comt¡ relámpagos,
ejercen su acción sobre las conciencias de sus habitantes, y ha-
ceü que algunos de ellos presteu los servicios requerid.os por los
que toman parte en los oficios religiosos.

Tales mantras son parte eseneial de totlo Sacramento.
I-ra subsiguiente parte esenciaL de un Sacramento se retlere

a su forma exterior y visible, ,v cousiste en ciertos movimientos
expresivos, llamados Signos, Sellos o Marcas: tres paiabras
que tienen el mismo significado cou relaeién a un Sacramento.
Cada signo tiene un sentido propio, y señaia la riireeción que
el ofieiante cirsea ira;:oler a las fuerzas invisibles que está ma-
nejanilo, ya pioce,lan de si mismo, o <ie intetmediario para rli-
Íundirlas. En todo caso, tales aeciones son indisp'ensables para
consegtir eI resultado apetecido, por 1o que son elemento prin'
cipalísimo dei rito sacrameutal. Al signo se liama "Signo de
Poder", como al mantra ttPalabra de Poder".

Gran interés tienen los pasajes de las obras ocultas de la
antigüedad, donde se haee referencia a estos heehos, tau posi-
tivos y verdaderos entonces cofoo ahora. En el Itibra il,e l,os

llu,ertos, egipcio, se describe la jornada del AIma post-m,ortern-
¿llí vemos cómo se la detiene J¡ pone a juicio en diversas eta-
pas de su viaje. I-¡os Guardiaues de }as puertas de cada uno
cle los sucesivos mundos que tiene que recorrer, Ie d.an el alto
y Ia arguyen. Dos cosas ha de conocer el AIma para atravesar
la puerta y seguir su camino adelante: ha de pronunciar una
palabra --la Palabra d.e Poder-, y lla de hacer un signo -El§igao de Poiler-. Pronunciaila esta Palabra y hecho csté Sig-
rro, caerr las barreras de Ia puerta, y los G'uard.ianes se hacen a
un lad.o par¿ que el Alma pase. Descripcióu parecida nos ofreee
el gran Evangelio místico eristiano,'P'istis Sophia, de que ya se

ba hablado 6. No se trata en el1¿ del paso del AIma a través

o Vdaso Antes, pirgs.90 y 188-189.

Er, CnrsrraNrsuo 1-6§

ile los mundos, euando por rs,zéü úe üa muerte ha quedado
libre clel cuerpo, sino rlel Iniciado que voluntariarnette se dEr-
prende de éI en el curso de la Inioiaeión. Hay gra,nties po"
r:[eres, los Poderes de la Naturaleza, que le esiorbau el eiimino,
y hasta que eI Iniciado no da la Pal¿bra y §igno, ie funpiden
el paso por los portales de sus dominios. Se exigía, pttes, esl;e
doble conocimiento 

-pronuuciar 
la Paiabra de Poüer y hacer

el Sigao de Poder. Sin esto, toctro progreso quédaba inte-
rrumpid.o, y sin esto, un Sacrarnento no es tal Sacramento.

Además, en todos los §acrarnentos se hace uso -o 
r.lebe

hacerse- de alguna materia física 6. Esta es siem.pre sinl-
bolo de 1o que con el Saeramento se grarrjea, e indica a la veu
Ia naturaleza de "Ia gracia interna y espirituai" que mediant,;
aquél se obtiene. Es asimismo instrumento ¡aaterial pala traris-
mitir la gracia, no por modo simbólico, sino de hecho; sierrdu
de advertir que por e1 cambio sutii que en ella se rfeetí¡a en
virtud de las ceremoni&§ a que se la somete, se la hace apta
para elevados fines.

Ahora bien; todo objeto físict¡ está corrrpuesto de partiiru-
las sólidas, líquitlas y gaseosas, com.o el aaálisis t¡uírnicl ,li
muestr¿; mas por añadidura eontiene éter. cuyas rno]éc¡iiirs
compenetrau a las substaneias urás groseras. Las energías inag-
aéticas funeionan en este éter, el cual se halia también en inr¡rr-
diato contacto con elementos de materia sutil que Ie soa ccrre-
lativos, y donde actúan energias más sutiles que las tiagné'liiras
tle igual naturaleza que elias, pero más potentes.

Cuaudo se magnetiza un objeto, se verific'a un canririo en
su poreión etérea, cuyos movimientos ondulatorios se alteraa
y sistematizan, haciéndoles seguir los movimientos onclulnto-
rios del éter del magnetizador, con 1o eual viene aquelia por-
ción a participar de ia naturaieza ,:Ie éste; en su consecuetciil,
las partículas más den*sas del objeto, en quienes funeiona el
éter, llegan poco a poco a mudar Ia proporeión o tipo de sus
übraciones. Si el magnetizatlor tiene poder bastante para afee-
tar los elementos correlativos más sutiles, los hará también Íi-
brar al unísono eonsigo mismo.

Este es el seereto de las curas magnéticas: las vibraciones
irreguiares de la persona enferma se normalizan y aeornpasan
eonforme al diapa"s6n de las vibracioues regulares del operatlor
sano; y esto de modo tan preciso, como cuanclo r)on toqües

6 Eu el §aeramento ile l¿ Peniteneia se omite la eeniza lroy tlfa,
selvo en ooagioneg especialos; m&8 tro por eso deja d.e ser parte tlol rito.
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quila, procure sostenerse en situación receptiva, percibirá los
efectos vibratorios tan pronto como algunas de estas sentencias
salen de los labios del sacerdote o de los coristas. A1 mismo
tiempo se producen efectos en los mundos superiores, los cua-
les, directamente y en la forma antes descrita, afectan a los
cuerpos sutiles de los que cjercitan el culto, a la vez que llaman
la atención de las Intelig-encías que en tales mundos residen,
con un sentido tan definido, ya sea en son de plegaria, ya en
son de d emandamiento, como el de las palabras que en el mun-
do físico se dirigen unas personas a otras. Los sonidos que,
con formas reales, hienden aquellos mundos como relámpagos,
ejercen su acción sobre las conciencias de sus habitantes, y ha-
cen que algunos de ellos presten los servicios requeridos por los
que toman parte en los oficios religiosos.

Tales mantras son parte esencial de todo Sacramento.
La subsiguiente parte esencial de un Sacramento se refiere

a su forma exterior y visible, y consiste en ciertos movimientos
expresivos, llamados Signos, Sellos o Marcas: tres palabras
que tienen el mismo significado con relación a un Sacramento.
Cada signo tiene un sentido propio, y señala la dirección que
el oficiante desea imponer a las fuerzas invisibles que está ma-
nejando, ya procedan de sí mismo, o de intermediario para di-
fundirlas. En todo caso, tales acciones son indispensables para
conseguir el resultado apetecido, por lo que son elemento prin-
cipalísimo del rito sacramental. A1 signo se llama “Signo de
Poder”, como al mantra “Palabra de Poder”.

Gran interés tienen los pasajes de las obras ocultas de la
antigüedad, donde se hace referencia a estos hechos, tan posi-
tivos y verdaderos entonces como ahora. En el I/ibr0 de los

usrfos,egipcio, se describe la jornada del Alma post-nwftem.
allí vemos cómo se la detiene y pone a juicio en diversas eta-
pas de su viaje. Los Guardianes de las puertas de cada uno
de los sucesivos mundos que tiene que recorrer, le dan el alto
y la arguyen. Dos cosas ha de conocer el Alma para atravesar
la puerta y seguir su camino adelante; ha de pronunciar una
palabra --la Palabra de Poder-, y ha de hacer un signo -El
Signo de Poder-. Pronunciada esta Palabra y hecho este Sig-
no, caen las barreras de la puerta, y los Guardianes se hacen a
un lado para que el Alma pase. Descripción parecida nos ofrece
el gran Evangelio místico cristiano,›Pt`stfis Sophia, de que ya se
ha hablado 5. No se trata en ella del paso del Alma a través

5 Véase Antes, págs. 90 y 188-189.
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de los mundos, cuando por razón de ia muerte ha quedado
libre del cuerpo, sino del Iniciado que voluntariamente se des-
prende de él en el curso de la Iniciación. Hay grandes po
deres, los Poderes de la Naturaleza, que le estorban el cansino,
y hasta que el Iniciado no da la Palabra y Signo, ie impiden
el paso por los portales de sus dominios. Se exigía, pues, este
doble conocimiento --pronunciar la Palabra de Poder y hacer
el Signo de Poder. Sin esto, todo progreso quedaba inte-
rrumpido, y sin esto, un Sacramento no es tal Sacramento.

Además, en todos los Sacramentos se hace uso -o dei,
hacerse- de alguna materia física 6. Esta es siempre
bolo de lo que con el Sacramento se granjea, e indica a la vez
la naturaleza de “la gracia interna y espiritual” que mediante
aquél se obtiene. Es asimismo instrumento material para trans-
mitir la gracia, no por modo simbólico, sino de hecho; siendo
de advertir que por el cambio sutil que en ella se efectúa en
virtud de las ceremonias a que se la somete, se la hace apta
para elevados fines.

Ahora bien; todo objeto fisico está compuesto de partim-
las sólidas, líquidas y gaseosas, como el análisis químic-› de
muestra; mas por añadidura contiene éter, cuyas inoléculas
compenetran a las substancias más groseras, Las energias mag»
néticas funcionan en este éter, el cual se halla también en inme-
diato contacto con elementos de materia sutil que le son corre-
lativos, y donde actúan energías más sutiles que las lnagnéticas
de igual naturaleza que ellas, pero más potentes.

Cuando se magnetiza un objeto, se verifica un cambio en
su porción etérea, cuyos movimientos ondulatorios se alteran
y sistematizan, haciéndoles seguir los movimientos ondulato-
rios del éter del magnetizador, con lo cual viene aquella por-
ción a. participar de la naturaleza de éste; en su consecuencia,
las partículas más densas del objeto, en quienes funciona el
éter, llegan poco a poco a mudar la proporción o tipo de sus
vibraciones. Si el magnetizador tiene poder bastante para afec-
tar los elementos correlativos más sutiles, los hará también vi-
brar al unísono consigo mismo.

Este es el secreto de las curas magnéticas: las vibraciones
irregulares de la persona enferma se noi-malizan y acompasan
conforme al diapasón de las vibraciones regulares del operador
sano; y esto de modo tan preciso, como cuando con toques

.fCD

8 En el Sacramento de la Penitencia se omite la ceniza hoy día,
salvo en ocasiones especiales; mas no por eso deja de ser parte del rito.
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oportunoo y repetitlos so hace oscil¿r regulemente ¿ u¡ obioto
que cn foma irregrtlar venga oecilanalo. §i un doetor Eagoc'
*iza agua, puede cur¿r con ell¿ a un paciente; si magnetin un
paño y ió aptica al sitio dolorido, eI enfermo sanar6; si--€m-

ltea ü imán pocteroso o la corriente derivatl¡ de u¡a oélula

[alvánica, devdlverá la energía e un nervio. En oualquier-¿ 
-de

estos casos se pone en movimiento eI éter, meüante lo aual las
parülaulas ffuieas más densas son afeet¿das.

Iguates ¿ los susodiohos son los re§utrtado§ qlre 86 tlan cusJo'

do a-la materia de que se h¿ce u§o en un Sacra,m¡nto, se apü'
oan la Palabra ile Potler r el §igno cle Poder. Cáusa¡se cam-

bios nagnéticos en el 6Jer tle la sub¡tancia físiea, y se afecta
a los Ñiles elementos correlativos en un grado que guarda
proporción con et conocimiento, pureza y tlevoeidn a.t--o-ñ
iiante que la magnetiza o 

-hablando 
en térmiaos - religio-

§os*, que la cousagra. Ailemás; la Palabra y el §igao ile
Poder atraen a l¿ celebración tlel rito a los Angeles cuyo espe'
cial eometrdo les pone en eontacto con las materias empleadar
y €on los actos que se ejecutaa, y ellos entonces contribuyea
col¡ su poclerosa a¡rda, vertientlo sus propias energfas lnago&
tic¿s en los elementos eutiles y hasta en el éter ffsieo, eon lo que
refuerzan las energía"s del eelebrante. Naclie que tengs.conoci'
mientos, por someros que se'an, sobre los poderes tlel magae'
tismo, potlrá abrigar iludas ¿eere& de la posibilitlail. cle los cam'
l¡ios inclicatlog en los objetos materiales. Y si un bomb¡e de
cieaeia, que por ventura no cree en lo invisible, tiene poder, Bil
embargo, paia impreguar el a¿ua de su propia energía vital,
hasts el punto de curar con ella un¿ enfermedad. flsica, ¿-eon
qué razón se negarán más altos poderes, aunque de netüraleza
Jemejante, a otros hombres tle vitla sarta, de earácter aoble,
tle s¿bitluría que trasciende a lo que ven los ojos de la c¿rnet
Los que son eapaces tle percibir las más elevadas fomas tlel
megnetismo, sabeu muy bien que los olietc cousagrados va-
rían mucho en euanto a su poder, debiéndose las iliferenci¿s
magnéticas a la gradaei6n diveres en que, respecto a conoci'
raiento, pureza y espiritualidad, se hall¿n los §&eerdote§ que

los eonsagtan.
Hay algunos que niegan todo magnetismo vital, { eue tt9

igual modó descleñar el agta benüta cle la religidn y el

agua mag:retizatte de Ia eiencia médie¿. Estos tales §on conse'

eúenfus, aunque ignorantes. Mas los que admiten l¿ utilidarl
ils !a aegrrad,& y s€ l':¡¡iau ite !s p:imerq ¡auestran a las cla,rss
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no ger s¿bios sino preocupealm, no doetos, sino sectarios; pme-
ban que su f¡lta de creencias religiosas inclina sus inteligencias,
y los preilispone a reehazar tle manos tle Ia religión lo mismo
que están prontos a aceptar de manos de la ciencia.

Yemos, pue§, que la parte externa de los Saeramentos es

de la mayor importancia. Verifíc¿nse eambios efectivos eu l¿s
subct¿noias usedas en ellos. Se las eonvierte en vehículos de
energías superiores a las que n¿turalme¡rte les son propias. Las
personas que a ellas se acercau, que las tocan, logran el que
gu8 cuerpos etéreos y sutiles sean afeetados por su potente
magaetismo, y colocad.os, por tanto, en eondieiones de gran
reoeptibidatl a más altas influeneias, pues quedan ac6rdados en
la tonalitlatl de los elevados Seres a quienes atañen la Palabrr¡
y §igno empleados en Ia eonsagración. Entidades que pertr
necen al mundo supraflrsico, estarán presentes en la ceremonil
y vertirán sus agrgciantes y bienhechoras influencias sobre los
eireunstantes; y así todos los dignos participantes del rito sa-
eramental, los suficientemente puros y devotos para ser eoncer-
tadm con las vibraciones producidas, sentirán purifieatlas y es-
ümuladas sus emociones, su espiritualidad vivifieada, y llenos
de paz sus eor&uones, mediante tan íntimo contaeto con las
re¡lidades invisibles.

Yamoo ahora a aplicar estos prineipios generales a ejem-
plos concretos, donde veremos cómo expüean y justifican los
¡itoe sacramentales que en todas las religiones se encuentran.

§erá suficiente a nuestro prop6sito examinar tres de los
siete Sacramentos usados en la Iglesia Católica. De ellos, dos
son reconocid.os como obligatorios por todos los eristianos,
si bien los protestantes extremados los despojan tle su verda-
dero carácter, atribuyéndoles solamente una importaneia de-
elaratori¿ y conmemorativa, en vez de su valor sacrameutal,
a pesar de lo cuel, las personas que de entre ellos estáu inspi-
radas de una devoeidn rea,l y sincera, granjean algo de su in-
fluencia benéfica, aun negándola en teoría. EI tercero de los
que vanos a estudiar, no es reconocido, ni siquiera nóminal-
mente, como §acr¿mento por las Iglesias Protestantes, no ob§-

tante present¡r los signos esenciales de tal sacramento, según se

exponetr en la defiuición tlel catecismo de la Iglesia Anglieana
antes citado ?. El primero en que vamos a ocuparnos, es el

7 Váa¡s laúcc, p6ginea 204 y 205.

a

170 Aurum Bmsamr

oportunos y repetidos se hace oscilar regularmente a un objeto
que en forma irregular venga cscilando. Si un doctor magne-
tiza ag-ua, puede curar con ella a un paciente; si magnettza un
paño y io aplica al sitio dolorido, cl enfermo sonará; si em-
plea un imán poderoso o la corriente derivada de una célula
galvxínica., devolverá la energía a un nervio. -En cualquiera de
estos casos sc pone en movimiento el éter, mediante lo cual, las
partículas físicos mas densos son afectados.

Iguales alos susodichos son los resultados que se dan cuan-
dn aula. :natcria de que ac hace uso en un Sacramento, se apli-
can la Palabra de Poder y el Signo de Poder. Cáusanse cam-
bios znagrni-ticos en el éter dc la substancia fisica, y se afecta
a los sutiles el-'mentos corrclativos en un grado que guarda
proporción con el conocìniìento, pureza y devoción del ofi-
cisnte que la magnctiza o -hablando en términos religio-
sos--_. que la consagra. _-tdcmås. la Palabra y el Signo de
Poder atraen a la c›=l¢›b1-ación del rito si los Angeles cuyo espe-
cial cometido les pone en contacto con las materias empleadas
y con los actos que se ejecutan, y ellos entonces contribuyen
con su poderosa ayuda, vcrticndo sus propias energias 'magné-
ticas en los elementos sutiles y hasta en el éter físico, con lo que
refuerzan las energías del cclebrantc. Nadie que tenga conoci-
mientos, por somcros que sean, sobre los poder-cs del magne-
tismo, podrá abrignr dudas acerca rlc la posibilidad de los cam-
bios indicados en los objetos materiales. Y si un hombre de
ciencia, que por ventura no cree en lo invisible, tiene poder, sin
embargo, para imprcgnar el agua de su propia energia vital,
hasta el punto de curar con ella una enfermedad física, ¿con
qué razón sc negarán más altos poderes, aunque de naturaleza
semejante, a otros hombres de vida. santa, de carácter noble,
de sabiduria que trasciende a lo que ven los ojos de la carne!
Los que son capaces de percibir las más elevadas formas del
magnetismo, saben muy bien que los objetos consagrados va-
rían mucho en cuanto n su poder, debiéndose las diferencias
magnéticas a la grada-1-ión diversa en que, respecto a conoci-
miento. pureza y espiritualidad. se hallan los sacerdotes que
ios consagran.

Hay algunos que niegan todo magnetismo vital, y que de
igual modo dcsdeñan cl agua bendita de la religión y el
agua magnctìzuda. de la ciencia médica. Estos tales son consc-
cncntes, aunque ignorantes. Mas los que admiten la utilidad
¿_-_; if, gcgunrïc, y se l~-irlsn ds la primera, muestran a las claras
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no ser sabios sino preocupados, no doctos, sino sectarios; prue-
ban que su falta de creencias religiosas inclina, sus inteligencias,
y los predispone a rechazar de manos de la religión lo mismo
que están prontos a aceptar de manos de la ciencia.

Vemos, pues, que la parte externa dc los Sacramentos es
de la mayor importancia. Verifícanse cambios efectivos en las
substancias usadas en ellos. Se las convierte en vehículos de
energías superiores a las que naturalmente les son propias. Las
personas que a ellas se acercan, que las tocan, logran el que
sus cuerpos etéreos y sutiles sean afectados por su potente
magnetismo, y colocados, por tanto, en condiciones de gran
receptibidad a más altas influencias, pues quedan acördados en
la tonalidad de los elevados Seres a quienes atañen la Palabrc
y Signo empleados en la consagración. Entidades que perif-
necen al mundo suprafísico, estarán presentes en la ceremonia.
y vertirån sus agraciantes y bienhechoras influencias sobre los
circunstantes; y así todos los dignos participantes del rito sa-
cramental, los suficientemente puros y devotos para ser concer-
tados con las vibraciones producidas, sentirán purificadas y e-
tìmuladas sus emociones, su espiritualidad vivificada, y llenos
de paz sus corazones, mediante tan íntimo contacto con las
realidades invisibles.

I

Vamos ahora a aplicar estos principios generales a ejem-
plos concretos, donde veremos cómo explican y justifican los
ritos sacramentales que en todas las religiones se encuentran.

Será suficiente a nuestro propósito examinar tres de los
siete Sacramentos usados en la Iglesia Católica. De ellos, dos
son reconocidos como obligatorios por todos los cristianos,
si bien los protestantes extremados los despojan de su verda-
dero carácter, atribuyéndoles solamente una importancia de-
claratoria y conmemorativa, en vez de su valor sacramental,
a pesar de lo cual, las personas que de entre ellos están inspi-
radas de una. devoción real y sincera, granjean algo de su in-
fluencia benéfica, aun negândola en teoría. El tercero de los
que vamos a estudiar, no es reconocido, ni siquiera nominal-
mente, como Sacramento por las Iglesias Protestantes, no obs-
tante presentar los signos esenciales de tal sacramento, según se
exponen en la definición del catecismo de la Iglesia Anglicana
antes citado ". El primero en que vamos a ocupamos, es el

'I Véase Antes, páginas 204 y 205.
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Tertuliano, en un pasaje euya cita hemos heeho ya tro, re-
fiere el uso mny generalizad.o del Bautismo entre gentes no
cristianas, y otms Padres de la Iglesia haeen igual indicación.

En la mayor parte ile las comuniones religiosas se acom-
pañan todas las ceremonias cou una forma menor d.el bautismo,
empleánd.ose eI agua como símbolo tle la purificación, lo cual
responde a la idea de que uingún hombre debe ejereitar los
actos del culto, sin que antes haya purificado su corazón y su.

eonciencia, siendo Ia ablución externa símbolo de la interna
lirnpieza. En las Iglesias Griega y Romana se colocq próxi-
mo a eada puerta, un receptáculo de agua bendit&, paxa que los
fieles, al entrar, mojen sus derlos y iragan con ellos el siguo
de la cruz sobre su frente antes d.e dirigirse hacia eI altar. A este
propósito dice Robert Taylor: "I-¡as pilas bautismales de
nuestras iglesias protestantes, y, apenas hay necesidad de de-
cirlo, los pequeños depósitos de agua bendita colocados 4 la
entrada de nuestras capillas eatólicas, no son imitaeiones, sino
una eontinuación, jamás interrumpida, de la misma aquo mi-
mar'ía o amwla, que el erutlito Montfaucou, en srut Antiqwiti,es,
manifiesta haber sitlo vasos tle agua santa, colocados por los
pagaros a la entrada tle sus templos, para rociarse con ella al
poner pie en los sagrados ed.ificios" 11.

Así en el Bautismo de recepción en la Iglesia, eomo
en esas otras abluciones menores, el agente material empleado
es el aguq el gran flúiclo limpiador tle la naturaleza, y por
tanto, el símbolo más apropiado de Ia purificaeión. " Sobre
esta agua se pronuncia en eI ritual anglicano un mantra, re-
presentado por la p'legaria " Sautificatl esta agua para el lavado
místico d.eI pecado", después tle lo cual se añade la fdrmula
"En el nombre del Padre, y tlel Hijo, y tlel Espíritu §anto,
Amén". Esta es la Palabra de Pocler, a la que aeompaña el
Signo tle Poder: la Señal de Ia Cruz hecha sobre la superfieie
del agua.

lra Palabra y el §igno eomunican al agua, según hemos
explicad.o, una propiedad que antes no teníq por lo que con
razón se la lla¡oa "agua bendita." Lros poderes tenebrosos no
se aproximarán a ella; y espareida sobre el cuerpo, hará expe-
¡imentar una sensaeión de paz, e infundirá truev& vida espi-
ritual. Cuando se bautiza un niño, la energía espiritual co-
municada al agua por la Palabra y el Signo, refuerza en él la

10 Yéaso Antes,
11 Diegesis, pág.

pág. 98.
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Ilautismo; el segundo Ia Comunión; el tercero el Matrimonio.
El haber coloca,Jo al matrimonio fuera de la dignidad de sa-
cramer.to, ha ilegradado mucho su aito ideal, y en gran parte
h¿ si,f,o i:ausa de esa flojedad. de su yínculo quá tanto deploran
los horrrbres pensa.dores.

El Sacramento del Bautismo se eucueutra en todas las reli-
giones, no sólo al corujenzo de la vida terrestre, sino también,
y más geueralmente, como ceremonia de purifieación. En uues-
tros ciías, 1o mismo que en la antigüedad, para d.ar ingreso
en un¿ reiigión a cualquier individuo, sea adulto o recién na-
cido, existe un rito de que es parte esencial el roeiarlo con
a¡¡na. El Reverendo Dr. Giles se oxpresa así: ,,I_la idea de em_
plear el agua eomo emblema de limpieza espiritual es dema-
siado obvia, para que cause sorpresa la antigüetlad de la eere-
monia. El Dr. Hytle, en su trátado sobre la Retigün d.e l,os
Antigrtos Persas, XXXIV, 40G, euenta que prevalécía eu-este
puebio, y añacle: "No usan ellos de la cireuneisión para los
niños, sino sólo del Bautismo o lavatorio para purificar las
almas. I-¡levan el niño al templo, y presentándolo al saeerdote,
lo colocan frontero al sol y al fuógó; terniinada la eeremonia,
io tieneu por má^s sagratlo que antes. Lord diee que para tai
propósito ilevan eI agua en la corteza d.e la cnciná ---este
árbol es, a Ia vertlacl, el h,auyn de los Magos. A veces procedeu
de distinto modo, sumergientlo a,l niño en un gran reéeptáeulo
lleuo de agua, segírn Tavernier. Después de esta ablucidn o
bautismo, el sacerdote pone al niño el nombre designado por
sus padres"8. Algunas semanas después del naeimiento de
un ¡riño hindú, se verifiea una eereuonia, de la eual es parte
rociarle eon agua. Tales aspersiones son comunes a todols los
aetos dei eulto hindú. Williamson cita autoridades que prüe-
ban la existeucia del Bautismo entre Ios egipcios, pe"sas, ti-
beta-nos, mogoles, mejicanos, peruanos, griegos romanos,' es-
candina'i'os y druidas e. Alguuas de las plegarias que se re-
citan -so:r niuy deiieadas : '. Entre en tu eirerpo esta agua azul
celest'Il y quede en éI, para que destruya y arroje dó ti todo
!o malo y adverso que antes tlel principio- del mundo te fué
dado." "¡Oh, niño! recibe el agua dbl Señor del munrlo, vida
nuestra: ella üava y purifica; bomen estas gotas el peeado que
antes de la creación del mund.o te fué daáo, pues-todos nos-
otros a su pod.er nos hallamos sometidos.,,

8 Christian Becord,s, pág. 12g.9 The Great Law, págs. L61-166.
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Bautismo; el segundo la Comunión; el tercero el Matrimonio.
El haber colocado al matrimonio fuera de la dignidad de sa-
L-rzizrieiito, ha degradado mucho su alto ideal, y en gran parte
ha ~;i.l<› 'causa de esa flojedad de su vínculo que tanto dcploran
los liombres pensadores.

_ El Sacramento del Bautismo se encuentra en todas las reli-
giones, no sólo al comienzo de la vida terrestre, sino también,
3-' más generalmente, como ceremonia de purificación. En nues-
tros dias, lo mismo que en la antigüedad, para dar ingreso
en una religion a cualquier individuo, sea adulto o recién na-
cido. existe un rito de que es parte esencial el roeiarlo con
=1%¬'u-*.. El Reverendo Dr. Giles se expresa así; “La idea de em-
plear el agua como emblema de limpieza espiritual es dema-
sunlo nbv1a_ para que cause sorpresa la antigüedad de la ocre-
n1on'ia. El Dr. Hyde, en su tratado sobre la Religión de lOs
.~*l-ni:-giros Per.-ms, XXXIV, 406, cuenta que pr-evalecíg en`eg†_e
P}1_'°-lJ10. _y añade; “No usan ellos de la circuncisión para los
ninos, 1-uno sólo del Bautismo o lavatorio para purificar las
almas. Llevan el niño al templo, y presentándolo al sacerdote,
lo colocan frontero al sol y al fuego; terminada la ceremonia,
lo tienen por mas sagrado que antes. Lord dice que para tal
PFUPÚSÍÍ1- llevan el agua enla corteza de la encina -este
arbol es, a la verdad, el imawn. de los Magos. A ver-.cs proceden
de distinto modo, sumergiendo al niño en un gran receptâculo
lle-no de agua, según Tavernier. Después de esta ablución o
bautismo, el sacerdote pone al niño el nombre designado por
sus padres"3. Algunas semanas después del nacimiento de
un niño hindú, se verifica una ceremonia, de la cual es parte
rociarle con agua. Tales aspersiones son comunes a. todos los
actos del culto hindú. Williamson cita autoridades que prue-
ban le existencia. del Bautismo entre los egipcios, persas, ti-
lietanos, mogoles, mejicanos, peruanos, griegos romanos, es-
candlnuvos _v druidas 9. Algunas de las plegarias que se rc-
mfanson muy delicadas; “Entre en tu cuerpo esta agua azul
celestial y quede en él, para que destruya y arroje de ti todo
lo malo y adverso que antes del principio del mundo te fué
dado." “¡Oh. niño! recibe el agua del Señor del mundo, vida
nuestra; elia -lava _v purìfica; borren estas gotas el pecado que
antes de la creación del mundo te fué dado, pues todos nos-
otros a su poder nos hallamos sometidos.”

3 Christian Records, pág. 129.
9 The Great Law, págs. 161-166.
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Tertulìano, en un pasaje cuya cita hemos hecho ya 1°, re-
fiere el uso muy generalizado del Bautismo entre gentes no
cristianas, y otros Padres de la Iglesia hacen igual indicación.

En la mayor parte de las comuniones religiosas se acom-
pañan todas las ceremonias con una forma menor del bautismo,
empleándose el agua como símbolo de la purificación, lo cual
responde a la idea de que ningún hombre debe ejercitar los
actos del culto, sin que antes haya purificado su corazón y su
conciencia, siendo la ablución externa simbolo de la interna
limpieza. En las Iglesias Griega y Romana se coloca, próxi-
mo a cada puerta, un receptáculo de agua bendita, para que los
fieles, al entrar, mojen sus dedos y hagan con ellos el signo
de la cruz sobre su frente antes de dirigirse hacia el altar. A este
propósito dice Robert Taylor: “Las pilas bautismales de
nuestras iglesias protestantes, y, apenas hay necesidad de de-
cirlo, los pequeños depósitos de agua bendita. colocados 3, la
entrada. de nuestras capillas católicas, no son imitaciones, sino
una continuación, jamás interrumpida, de la misma. agua mz'-
fnarfia o amula, que el erudito Montfaucon, en sus Antíqwities,
manifiesta haber sido vasos de agua santa, colocados por los
paganos a la entrada de sus templos, para rociarse con ella al
poner pie en los sagrados edificios" 11.

Así en el Bautismo de recepción en la Iglesia, como
en esas otras abluciones menores, el agente material empleado
es el agua, el gran flúido limpiador de la naturaleza, y por
tanto, el símbolo más apropiado de la purificación. Sobre
esta agua se pronuncia. en el ritual anglicano un mantra, re-
presentado por la plegaria “Santificad esta agua para el lavado
místico del pecado", después de lo cual se añade la fórmula.
“En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo,
Amén”. Esta es la. Palabra de Poder, a la que acompaña el
Signo de Poder: la Señal de la Cruz hecha sobre la, superficie
del agua..

La Palabra y el Signo comunican al agua, según hemos
explicado, una propiedad que antes no tenía, por lo que con
razón se la llama “agua bendita." Los poderes tenebrosos no
se aproximarân a ella; y esparcida sobre el cuerpo, hará expe-
rimentar una sensación de paz, e infundirá nueva vida espi-
ritual. Cuando se bautiza un niño, la energía espiritual co-
municada al agua por la Palabra y el Signo, refuerza en él la

10 Véase Antes, pág. 98.
11 Díegesis, pág. 219.
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vlda det esplritu; y como de nuevo se pronuaoie mbre é1 la
P¿labra de Poder y se traza'el §igno sobre su frente, sus cuer-
pos sutiles experimentan las consiguientes Yibraciones, y el
requerimiento hecho para la guarele tle esta vide, asl sartifi-
csdq srurte sus efectoe a t¡av6s del munrlo invisible. El §igno
es ¿18 vez purificador y proteclor por las vibraciones que pro-
duce en los ouerpos sutiles. Estas vibracione¡ forman una mu.
rall¿ defensiva eontra los at4ques de las influeneias hostiles
ile los mundos invisibles, y eeda vez quo se toea el agua beatlrta
y se pronuncia la Palabre y se hace el §igpo, la energla se re-
Dllevs, y se refuerzan las vibraciones, cosas potentes en los mun-
doe supreffuico§, y como portadoras de ayuda reconocitl¿s.

En Ia fglesia primitiva iba el Bautismo precedido cle uar
preparación muy esmerada, pues los que en ella ingesaban.
eran, poÍ la mayor parte, conyersos de otras religiones. Pa"
sabs el corverso por tres gratlos de instrueci6n tlifinitlos, en
cad¿ uno cle loq cuales permauecla hasta que habfa tlominotlo
gug enseñ¿nzas, ciendo después ailmitiilo en la Igleslq mediente
el Bautimo, §6lo'ouando esto se habf¿ efectuaclo, ie le ense-
ñab¿ el Credo, no coafiado jamás a la espritura,-üi recitado
en presencia de infiel alguno, pues era señal tle reeonocimiento,
mostrando la situación ilel que, al pronunciarlo, daba tesüimo-
nio tle ser miembro bauti¡ailo de la lglesia.

Cuá,ll vertladeramente se erela por aquellos tiempos en la
gacio que eI Bautismo tronmitla, proébalo la costumbre, al
fin muy ertedditla, de bautizarse en el lecho tle muerte.
Hombres y mujeres del mundo, eiertos tle l¿ realiilail tle esto
§aoramento, pero remisoe en sbandonar Ios placeres para llevar
aid¡ inm¡p¡futlq retartlaban l¿ celebr¿ci6n tlel rito hasta que
l¿ muerte sobre ellos extendí¿ su mano, entonees se apresuraban
a recibirlq para gorar de los benefieios de su gracia, y pasar
a oh¡ viila limrlios y puros, y llenos de espiritual energía Con-
tr¡ t¿l abuso lueharon algunos do los grandee Padres de l¿
Iglesia, y lucharon con éxito. Cuéntase une origiual anéerlotg
por uuo tle ellos referidg si msl no recordamo§, por §an Ata-
nasio, que fu6 hombre tle iug€nio c6ustico, no ajeuo al em-
pleo tle I¿ sátir¿ para haeer comprender a rus oyentes lo loqura
y perversid¿d tle slu conducta. Befirió una vez a su suditorio
que habla t¿nitto un¿ visida er que se sintié aproximar a la
puerte elel cielo, tloncle se encontró con §¿n Pedro, que, corno
gua,relián auyo, estaba en ella. En vez de aomplaciente ¡on-
risq moshóle el §anto aclusto ceño, y encaránilosele dijo:
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"Atenasio, ¿por qu6 estás oontinua,me[te enviánüome €§os sa-
coe Éelos, sellados cou esmeto, pero que nad,a contioue-nt, Es
ésk'wa de los diehos agudos q.te la untigüedad cristian¿ nos
ofrece, cuaüdo los fieles tenían por reaüdaites estas coEa§, y no
por meras fomps, como cou frecuencia hoy día se tie[en..

I/B costumbre clel Bautismo infantil creci6 por grados en
la Igleeia, y tte aqul que la insttueciói que en los-plrimeros
tlenpoe precedla al Baütismq pasase a sei preparatoiia de Ia
Confirmacidn cuando ya ttespiertas inteügenoii y mente, po-
dfan hacerse _cargo {e las promesas bautismales y ratiflcarÁe-en
el{as.'Y es de consideraf racional la recepsiOn Aet niño ;;
Ia fglesia, si se reconoce-gue la vida del hámbre iliscurre pár
lol tIS mundos, f g[e,el Espíritu y el Alma que han ,."iáó
* Fbitgr el.cuerpo. reci6n naeido, lájos de ser ilconscientes y
faltos de entendiuieuto, eon conscientes, inteligentes y podá-
I9sos q _los mundoq invisibles. Justo seri y coriecto eÍ dir la
bienvenida ¿l "Edmbre del corazdn que CIt6 .oorb'.*orrtar I
ru ingreso en la,nuev¿ etgnl de su peregrinación, y el atráer
4.i" gt vehlculo que ha aé U¿tit¿r y eoifor-ar'úra *;;;:
vieio, hs influeneias más gocorridas: §i los ojos de los hom_
lru§ * abrier_an, eomo antaño los del criadd.de Elise{-;E
duda serían el monte &". o -i! e¿ballos y de ca^rroo ae fuego
rodeando al profeta de Dibsls.

Yengu,mos ¿hor¿ al- segundo ele' los s¿cramentos elegirtos
¡nra nuestro estudiq el de Ia Eucaristfa, símbolo .del etlrno
§ry"itt.l, y--q expligado,_pues et sac"ificló etñ;tr" ñ;l;Iglesia Católica celebr¿ diaria,mente en tod¿s parte§, es iüa,ge"
de aquel Saerificio eterno, medi¿nte el cual,toi muáaos t"áñn
creadoi y por siempre jamás son sostenidoe. Deber es ofrecerlo
diarianente, por cuanto la existencia de su arquetipo es perpé-tut y porque obn este rito toma parte el lomtre en l¿ obr¿
de la rrey cle saeriflcio, itlentific6ndose oou ellq reeouocieudo
§r- naturaleza obügatoria, y cooperando volunta¡ia,mente on sg
l¿bor universaL Par¿ que tal itleuüificaci6n sea completa, es
necesario narticipar ilel §acra,mento de motlo materialimas las
persotra.§ devotas que mentdmente se asocian a 61, eun sin
tener intervenci6n física eu el actb, pueden granjear muchos
de eus benefioios, y contribuir al aumento d; hs'influenaias
qne po¡ su ¡ae¿iación se difunde¡¡-

18 I. §an Petlro, Ilf, 4.
18 I¿ibro cu¿rto de-loe Eeyea, VI, lz
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vida del espíritu; y como de nuevo se pronuncia sobre 61 la
Palabra de Poder y se traza el Signo obresu frente, sus cuer-
pos sutiles experimentan las consiguientes vibraciones, y el
requerimiento hecho para la guarda de esta vida, así santifi-
cada, surte sus efectos a travé del mundo invisible. El Signo
es a la vez purificador y protector por las vibraciones que pro-
duce en los cuerpos sutiles. Estas vibraciones forman una mu-
ralla defensiva contra los ataques de las influencias hostiles
de los mundos invisibles, y cada vez que se toca el agua bendita
y se pronuncia la Palabra y se hace el Signo, la energía se re-
nueva, y se refuerzan las vibraciones, cosas potente en lo mun-
dos suprafísicos, y como portadoras de ayuda reconocidas. '

En la Iglesia primitiva iba el Bautismo precedido de una
preparación muy esmerada, pues los que en ella ingresaban
eran, por la mayor parte, conversos de otras religiones. Pa-
saba el converso por tres grados de instrucción difinidos, en
cada uno de los cuales permanecía hasta que había dominado
sus enseñanzas, siendo después admitido en la Iglesia, mediante
el Bautismo. 8610 'cuando esto se había efectuado, se le ense-
ñaba el Credo, no confiado jamás a la escritura, ni recitado
en presencia de infiel alguno, pues era señal de reconocimiento,
mostrando la situación del que, al pronunciarlo, daba testimo-
nio de ser miembro bautizado de la Iglesia.

Cuán verdaderamente se creía por aquellos tiempos en la
gracia que el Bautismo transmitía, pruébalo la costumbre, al
fin muy extendida, de bautiaarse en el lecho de muerte.
Hombres y mujeres del mundo, ciertos de la realidad de este
Sacramento, pero remisos en abandonar los placeres para llevar
vida inmaculada, retardabau la celebración del rito hasta que
la muerte sobre elios extendía su mano, entonces se apresuraban
a recibirlo, para gozar de los beneficios de su gracia, y pasar
a otra vida limpios y puros, y llenos de espiritual energía, Gon-
tra tal' abuso lucharon algunos de los grandes Padres de la
Iglesia, y lucharon con éxito. Cuéntase una original anécdota,
por uno de ellos referida, si mal no recordamos, por San Ata-
nasio, que fué hombre de ingenio cáustico, no ajeno al em-
pleo de la sátira para hacer comprender a su oyentes la locura
y perversidad de su conducta. Refirió una vez a su auditorio
que había tenido una visión en que se sintió aproximar a la
puerta del cielo, donde se encontró con San Pedro, que, como
guardián suyo, estaba en ella.. En vez de complaciente son-
risa, mostróle el Santo adusto ceño, y encarandosele dijo:
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"Atanasio, ¿por qué estás continuamente enviándome esos sa-
cos vacíos, sellados con esmero, pero que nada conticneui“ Es
éste 'una de los dichos agudos que la antigüedad cristiana nos
ofrece, cuando los fieles tenian por realidades estas cosas, y no
por meras formas, como con frecuencia hoy dis sc tienen.

La costumbre del Bautismo infantil creció por grados en
la Iglesia, y de aquí que la instrucción que en los primeros
tiempos procedía al Bautismo, pasase a ser preparatoria de la
Confxrma«:i(›n cuando ya despiertas inteligencia y mente, po-
dian hacerse cargo de las promesas bautismeles y ratifìearse en
elias. es .dc considerar racional la recepción del niño en
la Iglesia, si se reconoce que la vida del hombre discurre por
1” tf?? mïmd'-lfl. Y fl'-10 el Espíritu y el Alma que han venido
a habitar el cuer_po_ recién nacido, lejos de ser inconscientes y
faltos de entendimiento, son conscientes, inteligentes y pode-
r9S<>S es los mfwdos invisibles. Juno me y con-me ei dar la
bienvenida al “Hombre del corazón que está encubierto” 1*, a
fm lƒlíšfeso en 1a.nueva etapa de su peregrinación, y el atraer
sacra el vehículo que ha de habitar y conformar para su ser-
vicio, las xnfliieneias más eocorridas. Si los ojos de los hom-
bres ae abrieron, como antaño los del criado de Eliseo, sin
duda serían el monte lleno de caballos y de carros de fuego
rodeando al profeta de Dios 13.

Vengamos ahora al segundo dc' los Sacramentos elegidos
para nuestro estudio, el de la Eucaristía, símbolo del eterno
Sacrificio ya explicado, pues el sacrificio de la misa que la
Iglesia Católica celebra diariamente en todas partes, es imagen
de aquel Sacrificio eterno, mediante el cual ios mundos fueron
creados y por siempre jamás son sostenidos. Deber es ofrecerle
diariamente, por cuanto la existencia de su arquetipo es perpe-
tua. y porque con este rito toma parte el hombre en la obra
de la Ley de Sacrificio, identificándose con ella, reconociendo
su naturaleza obligatoria, y cooperando voluntariamente cn su
labor universal. Para que tal identificación sea completa, es
necesario participar del Sacramento de modo material; mas las
personas devotos que mentalmente se asocian a él, aun sin
tener intervención fisica en el acto, pueden granjas; muchos
de sus beneficios, y contribuir al aumento de las influencias
que por su mediación se difunden.

12 I. San Pedro, III, 4.
15 Libro cuarto de los Reyes, VI, 17.
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En el Génesis se lee que Melchisetleoh, el Rey Iniciatlo, pre-
sentó pan y vino para bentlecir a Abraham 16. En los diver-
sos Misterios de Grecia se empleaba el pan y vino; y William-
son habla cle su uso entre mejicanos, peruanos y druidas 16.

El pau es eI símbolo general del alimento que construye
el cuerpo, y el vino es símbolo de sangre, eonsiilerada eomo
el flúido de vida, "porque la vida de la carne está en l¿ san-
9te"L7. De aquí que se tliga tle los miembros de una fami-
lia que participan rie la misma sangre; y ser de la sangre de
un& persona significa ser pariente suyo. De aquí, también,
las antiguas eeremonias tlel '{pacto de sangre": cuardo una
persona extraña ingresaba en urra familia o, tribu, s-e trans-
fundía a sus yenas algunas gotas de sangre de uno cle los intll
viduos de la colectividatl d.e que se tratase, o bien aquella la
bebía generalmente mezclada corr agua, eonsiderándosela üesde
este momento como si hubiese nacido en la familia o tribu,
como si fuese de su propia sangte. De modo semejante parti-
cipan los fieles que toman la Eucaristia, del parr y el-vino,
símboloe del cuerpo y sa.ngre cle Cristo, es decir, de Su natura-
lezay de Su vidq.eon 1o que quedan hechos de su parentela o
en otros términos, unos con EI.

La palabra 
'Je Potler es la fórmula "Este es Mi Cuerpo",

"Esta es Mi §angre". Por metlio de ella se verifica el cambio
que en seguida vamos a considerar: Ia transformacién de las
subst¿ncias empleatlas en vehículos de espirituales energías. EI
signo de Poder es la señal d.e I¿ eruz hecha con la mano exten-
dida sobre eI pan y el vino: ceremonia no siempre efectuada
por los protestantes" Estas son las eoniliciones esenciales exter-
,ss del §acramento tle la Eucaristía.

fmporta üucho comprentler el cambio que en este Sacra-
mento se verifica, pues se extiende más allá de la magnetiza-
ción que hemos explicatlo, aünque ésta tembién se realiza.
He aquí una particular muestra cle una ley universal.

Totla cosa visible es para el ocultista la última expresidn

-la física*, d.e una vertlad invisible; tocla cosa es expresi6n
física de un pensamiento; un objeto cualquiera no es más que
una idea exteriorizada y aondensaila. En suma: todos los ob-
jetos materiales del universo son ideas Divinas expresadas en
materia físiea. Esto sentado, se hace evidente que la realidad

15 Génesis XIV, 18-9.
16 The Great Law, pit"gs, 177-181, 185.t7 Levltico, XYII, 11.

. Esfa _gran función del culto cristiano pierde su fuerza y
significatlo cuand.o se la considera nada mls que como simpie
conmemoracióu ile un sacrificio pasado, como alegoría pictó-
rica despojada de Ia profunila virdatl que le dalida, -como

rompimiento d.e pan y d.errame de vino siu participaeión al-
guna en eI §¿crificio eterno. Así miradq se la convierte en
mera eorteza, en pintura muerta, en vez de realidad. viviente.
"I:a copa de benttición que bentleeimos, ¿no es la comunión
(comunicación, la participación) tle la sangre de Cristo?,,

-dice San Pablo en I, Coriatios, X, 16-. ,,El pan que
p_artimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristof,, Y con-
_üinúa indicando que todos los que comen de un sacrificio, se
hacen copartícipes de una común naturaleza, y se juntan en
un cuerpo espeeial unido al ser que se halla presente al sacri-
ficio, y participante de su esencia propia. Trátase en esto ile
un hecho del mundo invisible, del cual habla eI Apóstol con la
autoridad del que lo conoce. Seres invisibles vierten su esencia
en las substancias que se emplean en el rito sacramental, y los
que de estas substa"ncias partieipan 

-las euales son asimilatlas
por el cuerpo, entrand.o a formar parte de sus compouentes-
quedan, por lo tanto, unidos a aquellas eñtidatles cuya esencia
en ellas se vertió, y así partieiparán d.e una común naturaleza.
Esto es cierto aun respecto al alimento ord.inario, tomado d.e
vnanos de otra persona, pues, parte de su naturaleza, su magne-
tismo vital se mezcla con el propio nuestro. ¡Cuánto más cier-
to, pues, será, cuanclo el alimento ha siclo de propósito y solem-
nemente impreguailo eon magnetismos superiores que afectan
a los cuerpos sutiles a \a tez que al físico ! §i queremos com-
prender eI significado y el uso tle Ia Euearistíq debemos com-
probar estos heehos de los munclos inüsibles, para ver en ella
un lazo entre lo celestial y lo terreno, así como tambiéu un
acto del culto universal, una cooperación, uua asociación cou
la Ley tle Sacrificio; pues de otro modo pierde eI §aeramento
la parte más esencial de su importancia.

EI uso de pan y vino para materiales tle este saeramento

-al igual que eI agua en el Bautismo-, es muy general y
muy antiguo. I-Jos persas ofrecían a Mithra pan y vino, y
en el Tibet y en Tartaria se haeían ofertas semejantes. Jere-
mías habla de las tortas y libaciones que en Egipto ofreeían
a la Reina tlel Cielo los judíos que profesaron el culto de
aquella nación 1¿.

14 Jeremfae¡ XIfV.
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Esta gran función del culto cristiano pierde su fuerza y
significado cuando se la considera nada más que como simple
conmemoración de un sacrificio pasado, como alegoría pictó-
rica despejada de la profunda verdad que le da vida, como
rompimiento de pan y derrame de vino sin participación al-
guna en el Sacrificio eterno. Así mirada, se la convierte en
mera corteza, en pintura muerta, en vez de realidad viviente.
“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión
(comunicación, la participación) de la sangre de Cristoi“
-dice San Pablo en I, Corintios, X, 16-. “El pan que
partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristoi" Y con-
tinúa. indicando que todos los que comen de un sacrificio, se
hacen copartícipes de una común naturaleza, y se juntan en
un cuerpo especial unido al ser que se halla presente al sacri-
ficio, y participante de su esencia propia. Trâtase en esto de
un hecho del mundo invisible, del cual habla el Apóstol con la
autoridad del que lo conoce. Seres invisibles vierten su esencia
en las substancias que se emplean en el rito sacramental, y los
que de estas substancia participan -las cuales son asimiladas
por el cuerpo, entrando a formar parte de sus componentes-
quedan, por lo tanto, unidos a aquellas entidades cuya esencia
en ellas se vertió, y así participarán de una común naturaleza.
Esto e cierto aun respecto al alimento ordinario, tomado de
manos de otra persona, pues, parte de su naturaleza, su magne-
tismo vital se mezcla con el propio nuestro. ¡Cuanto más cier-
to, pues, será, cuando el alimento ha sido de propósito y solem-
nemente impregnado con magnetismos superiores que afectan
a los cuerpos sutiles a la vez que al físico! Si queremos com-
prender el significado y el uso de la Eucaristía, debemos com-
probar estos hechos de los mundos inviibles, para ver en ella
im lazo entre lo celestial y lo terreno, asì como también un
acto del culto universal, una cooperación, una asociación con
la Ley de Sacrificio; pues de otro modo pierde el Sacramento
la parte más esencial de su importancia.

El uso de pan y vino para materiales de este sacramento
-al igual que el agua en el Bautismo-, es muy general y
muy antiguo. Los persas ofrecían a Mithra pan y vino, y
en el Tibet y en Tartaria se hacían ofertas semejantes. Jcre-
mías habla de las tortas y libaeiones que en Egipto ofrecían
a. la Reina del Cielo los judíos que profesaron el culto de
aquella nación 14.

14 Jeremías, XLÍV.
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En el Génesis se lee que Melchisedech, el Rey Iniciado, pre-
sentó pan y vino para bendecir a Abraham 15. En los diver-
sos Misterios de Grecia se empleaba el pan y vino; y William-
son habla de su uso entre mejicanos, peruanos y druidas 1°.

El pan es el símbolo general del alimento que construye
el cuerpo, y el vino es símbolo de sangre, considerada como
el flúido de vida, “porque la vida de la carne está en la san-
gre”17. De aquí que se diga de los miembros de una fami-
lia que participan de la misma sangre; y ser de la sangre de
una persona significa er pariente suyo. De aquí, también,
las antiguas ceremonias del “pacto de sangre": cuando una
persona. extraña ingresaba en una familia of tribu, se trans-
fundía a sus venas algunas gotas de sangre de imo de los indi-
viduos de la colectividad de que se tratase, o bien aquella la
bebía generalmente mezclada con agua, considerándosela. desde
este momento como si hubiese nacido en la familia 0 tribu,
como si fuese de su propia sangre. De modo emejanteparti-
cipan los fieles que toman la Eucaristía, del pan y el vino,
símbolos del cuerpo y sangre de Cristo, es decir, de Su natura.-
leza y de Su vida, con lo que quedan hechos de su parentela o
en otros términos, unos con El.

La palabra de Poder es la fórmula “Este es Mi Cuerpo”,
“Esta es Mi Sangre”. Por medio de ella se verifica el cambio
que en seguida vamos a considerar: la transformación de las
substancias empleadas en vehículos de espirituale energías. El
signo de Poder es la señal de la cruz hecha con la mano exten-
dida sobre el pan y el vino: ceremonia no siempre efectuada.
por los protestantes. Estas son las condiciones esenciales exter-
nas del Sacramento de la Eucaristía.

Importa. mucho comprender el cambio que en este Sacra-
mento se verifica, pues se extiende mâs allá de la magnetiza-
ción que hemos explicado, aunque ésta también se realiza.
He aquí una particular muestra de una ley universal.

Toda cosa. visible es para el ocultista. la última expresión
-la física-, de una verdad invisible; toda cosa es expresión
física de un pensamiento; un objeto cualquiera no es más que
una idea exteriorizada y condensada. En suma: todos los ob-
jetos materiales del universo son ideas Divinas expresadas en
materia física. Esto sentado, se hace evidente que la realidad

15 Génesis XIV, 18-9.
16 The Great Law, págs. 177-181, 185.
17 Levítico, XVII, 11.
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cuerpo§. I¿ itle¿ ruov6 es l¿ de l¿ natur¿lez¡ y viils ile Gtristo,
adeouad¿ a la aonstr¡ación de la naturaleza y viils'espiritu¿l
del hombre. Esto es el ca,mbio de substatrcia; eI objoto per-
nsneoe l¡¿lterable elr §r§ "acoitlentes", elr BuB m¿teri¿les flsL
ooai pero l¿ mate¡i¿ suül con.él rela€ionada, ha variado ¿ im-
pulsos de l¿ troc¿da idee, y en virtual tle t¿l muata,Dus, aat-
quiere aquél propiedades nueyas que afeeta¡x a Ios euerpos suti-
les ite los participantes, poniéndolos eu ol tono rlo l,r vitta y
¡¿turalez¿ tte C¡isto. Do los "merecimientoe" del mismo depen-
4e l¿ exteusi6n que haya tle alc¿nzar I¡ consonancia

Ioo participantee indignos, §ometidog al lnismo prooeso,
serán por él tla,ñosameate afectados; pue§ $¡ naturalezq que
resiste el ben6fico impulso, §ufrirá quebrülto, llegando hast¿ ¿
l.lompers€ por la accidn de fnerzas ¿ las cuales es incsBaz tle res-
ponder, ni más ai menos que como ge hace peda,zos urr o,bjeto
por efecto de vibraciones que es incapaz tle repmducir.

El parüicipante tlig[o se har6 uno con el §acrificio, ootr el
Chisto, ¡r.en su consecu€ncia, quedará t¿mbién r¡nitlo ¿ fB Viits
tlivin¿, $re os el Padre tlel Cristo; pues sientlo asl que el ssori.
fieiq por lo que respecta a la formq viene a ser IB enüregr ds
I¿ viil¿ que eontiene separad.a de otras, para que haga parte
tle Ia Vitl¿ eomún, l¿ ofrenda del aislado oauce para el curso de
Ia Vids total, resultará que el que hace eets ofrenda y esta
eDtrega efectú.a, c€ yolverá uno eon Dios. Es ilonaaida de al

isilro, que s lo inferior se refiere, pars fo@ar parte d.e lo su-
p€rior, cesión tle Ia sombrs c¿rnai, instrumento tle Ia yolur-
tad separatls! paro constitdrse eE instrumento tle l¿ Voluntsd
del Totlo; el presente de Ios ícuerpos m sacrificio üvo
§anto, agtadable a Dios"18. Con razón, pues, enseña la Igle-
aia que los que reciben la Euea¡istía de maner¿ adeeuada, par-
ticipan de Ia viila de Cristo, ofrecida pot amor de los hom-
bres. 'Transmutar lo más bajo en lo más alto, es el fin
así tle éste como de los clemás §acramentos. I¡os que s éI se
acelcaJo, van busesndo el permutor ia fuerzo inferior por Ia
§trperior, meiliaate su unión eon est¿ última. Y aquellos que
corooen la verd&d interua son eapaces ile eomprobar la exis-
te¡oia más elev¿da; cualquier¿ sea la reügióu a que perte-
lr€lGnnr pueilen llegor eon el empleo de sus saeramentos e un
eompleto contacto eon la Yitla iLivina que sostieno los mun-
dos, a aondicidn sola,me¡te ile quo ecudan ¿ la ceremoni¿ eoa
Ia natur¿lez¿ receptive, el actq dle fe y el eor¿zóu abierto que

18 Bon¡¡ros, XII, l.
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dc las cosas no rc-side cu su forma externa, sino en su vida
interna, em la idea que ha conformado y modelado la materia
para hacerla expresión de si misma. La materia de los mun-
dos superiores, que es muy sutil y muy plástica, se amolda
rápidamente a la idea, y cambia de forma tan pronto como el
pensamiento cambia.. Mas, conforme se desciende de mundo
cn mundo, la materia se va hacioodo más densa y más pesada,
siendo cada vez menos dispuesta para mudar las formas,
lo cual se verifica. más y más lentamente hasta penetrar en el
mundo físico, en el cual la lentitud de los cambios alcanza
aun esta pesada materia. Con tiempo suficiente, sin embargo,
aun esta pesado materia efectúa sus mudanzas bajo la presión
de la idea que la anima, como puede observarse en los sem-
blantes, donde acaba por grabarse la expresión de los pensa-
mientos y emociones habituales.

Esta verdad es fundamento dc la que se llama doctrina de
la Transubstancieción, sobre cuya inteligencia andan descamì-
nados por modo extraordinario los protestantes en general.
Mas éste es el signo de las verdades ocultas cuando se ofrecen
al ignorante. La “substancia” que experimenta el cambio, es
la idea que hace que una cosa sea lo que es. El "pan" no es
mera harina y agua; la idea que preside a la mezcla y mani-
pulación del agua y de la harina, es realmente la “substan-
cia” que lo hace “pan”, y la harina y el agua son lo que en
términos técnicos se llama los "accidentes", adaptaciones de
materia que dan forma a la idea. Con una idea o substancia
diferente la harina y el agua tomsrían diferente forma, como
lo hacen sin duda cuando son asimilsdas por el cuerpo. En
completa conformidad con este concepto, los químicos han
descubierto que la misma especie y cl mismo número de áto-
mos químicos pueden coordinarse de bien distintas maneras,
produciéndose, en consecuencia, cosas completamente diferentes
en sus propiedades. aunque los materiales de que se compon-
gan permanezcan inalterables. Estos “compuestos isoméri-
cos" figuran entre los descubrimientos más interesantes de la
química moderna. La ordenación de átomos semejantes presidi-
da por ideas diferentes, da por resultado cuerpos distintos.

¡Cuál cs, pues, el cambio de substancia en los materiales
que en la Eucaristía se emplean! Ha cambiado la idea que
moldes el objeto. En su condición normal, el pan y el vino
son materias alimenticas, las cuales expresan ideas divinas re-
lativas a la nutrición adecuada para la construcción de los
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cuerpos. La idea nueva es la de la naturaleza y vida de Cristo,
adecuada a la construcción de la naturaleza y vida
del hombre. Este es el cambio de substancia; el objeto per-
manece inalterable en sus “accidentes”, en sus materiales físi-
cos; pero la materia sutil conél relacionada, ha variado a. im-
pulaoadelat:rocadsìdea,yenvirtuddeta1mudann,ad-
quiere aquel propiedades nuevas que afectan a los cuerpos suti-
les do los participantes, poniéndolos en el tono de la vida y
naturaleza de Cristo. De los “merecimientos” del mismo depen-
de la extensión que haya de aicanzar la consonancia.

Los participantes indignos, sometidos al mismo proceso,
serán por él dañosamente afectados; pues su naturalesa, que
resiste el benéfico impulso, sufrirá quebz-anto, llegando hasta a
romperse por la acción de fuerzas alas cuale es incapaz de res-
ponder, ni más ni menos que como se hace pedazos un objeto
por efecto de vibraciones que es incapaz de reproducir.

El participante digno se hará uno con el Sacrificio, con el
Cristo, y en su consecuencia, quedará también unido a la Vida
divina, que es el Padre del Cristo; pues siendo así que el sacri-
ficio, por lo que respecta a la forma, viene a ser la entrega de
la vida que contiene separada de otras, para que haga parto
de la Vida común, la ofrenda del aislado cauce para el cm-so de
la Vida total, resultará que el que hace esta ofrenda y esta
entrega efectúa, se volverá. uno con Dios. Es donación de si
mimo, que a lo inferior se refiere, para formar parte de lo su-
perior, cesión de la sombra carnal, instrumento de la volun-
.tad separada, para constituirse en instrumento de la Voluntad
del Todo; el presente de los “cuerpos en sacrificio vivo
santo, agradable s Dios” 1°. Gon razón, pues, enseña la Igle-
sia que los que reciben la Eucaristía de manera adecuada, par-
ticipan de la vida de Cristo, ofrecida por amor de los hom-
bres. 'Transmutar lo más bajo en lo más alto, es el fin
así de éste como de los demás Sacramentos. Los que a él se
acercan, van buscando el permutar la fuerza inferior por la
superior, mediante su unión con esta última.. Y aquellos que
conocen la verdad interna son capaces de comprobar la exis-
tencia más elevada; cualquiera sea. la- religión a que perte-
nezcan, pueden llegar con el empleo de sus sacramentos a. un
completo contacto con la Vida divina que sostiene los mun-
do, a condición solamente de que acudan a la ceremonia. con
la naturaleza receptivo, el acto de fe y el corazón abierto que

18 Romanos, XII, 1.
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son intlispensables para que las posibilitlatles del Sacramento
se eonYiertan en reaüdad.

El §acramento del Matrimonio eontiene las característica¡
tle totlo Saerameuto tan clara y definidamente como el Bau-
tismo y l¿ Comunión. En él se exhiben lo mismo el signo
externo que Ia gracia interna. El Material físico es el anillo
--el aíreulo, emblema de lo perdurable--; Ia Palabra de Po-
der es la antigua fórmula: "€n, eI nombre del Pad¡e, y tlel
Eijo, y tlel Espíritu Santo"; el Signo de Poder es la unión
de las m¿nos que simboliza la uni6n tle las vitlas. Estas son
Ias exterioridades eseneiales del Sacrarnento.

La gracia interna es la unión de mente con meute, de e¡ra-
z6n eon eorazón, lo cual hace posible la realización de Ia uni-
flatl tle espíritu; sin ésta el Matrimonio no es tal Matrimonio,
sino una mera conjuneión temporal de cuerpos. Ia alegoría
pictórica la forman la entrega y acepüación del anillo, la in-
vocación de los sagrados nombres, el contacto de las manos.
§i no se reeibe la gracia interna, si los participantes no se
abren a ella mediante el deseo tle que se efectúe la uni6n ln-
tima de sus respectivas naturalezas ei. toda su integritlad, el
S¿cramento estar6 para ellos tlesprovisto de sus propiedades
benéficas, quetlanclo reducitlo solamente a una fórmula vacía.

Pero el Matrimonio tiene totlavía una sigaificación más
profunda. Iras religiones han proclamatlo a una voz que es Ia
imagen en la tierr¿ de la uni6n tle 1o terrenal eon lo celeste,
tle la unión del hombre con Dios. Y no para en esto su sig-
nificaclo, porque además es imagen tle la relaci6n entre el Es-
plritu y la Materi&, entre la Trinidad y el Universo. A tanto
alcanza y tan hontlo llega el seutido del ayuntamiento tlel hom-
bre y la mujer en el Matrimonio.

En él figura eI varón cono represent¿nte ttel Espíritu -Trinitlatl tle Yiila- y la hembra como representante cle la
Materia -Trinitlatl tle la substancia proveedora de la for-
ma-. El uno tla la vitla, la otra la recibe y alimenta. Mri-
tuamente se contemplan los tlos, mitades inseparables de un
todo, sin existenci¿ separada. Así como Espíritu implica
Meteria, y Materia Espíritu, así también implica el esposo a Ia
esposa, y la esposa al esposo. La Existencia abstracta se mani-
fiesta en dos aspectos, clualismo tle Espíritu y Materia, no in-
dependientes el uno tlel otrq sino veniilos a la manifestaeidn
en unión mutua; tle igual manera se manifiesta la humanitlatl
bajo tlos aepectos, maritlo y mujer, ineapaces de existir sepa.
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rados, ma{¡ mostrándose oonjuntos, pues rro son d.os, sino uno:
unitl¿tl. Así declaró Isaías a fsrael: "Tu E¿cetlor es tu Es-
poso: Señor de huestes es Su nombre. . . Como el novio goza
con la novia, así gozará tu Dios contigo" le. Así escribió San
Pablo que el misterio del M¿tr{monio representaba a Cristo y
a h fglesia20.

§i imagina^mos el Espíritu y la Materia en estado latente,
o 1o que es igual, siu manifestsrse, veremos que la producci6n
no es posible; juntamente mauifestados, concebimos la evolu-
ción. De modo semejante, cuando las dos mitatles humanas
no se manifiesten eomo m¿rido y mujer, no es posible Ia pro-
ducción de nueva vitla. I[an de.unirse atlemás, para que la
vida acrezca en cada uno, para que Bu evolución sea más rá-
pida, más veloces sus progresos, en taz6n o que eada cual
puede dar al otro una mitad, supliendo el uno lo que al ótro
le falta. Funtlittos en uno, dan a luz las posibilitlatles espiri-
tuales humanas, y muestran a \a vez al llombre perfecto, en
quien el Espíritu y la Materia están eompletamente desarro-
llados y equilibrados, al Ilombre tlivino que en sí coutiene
maritlo y mujer, los elementos maseulino y femenino de la
naturaleza, a la ma¡rera que "Dios y Hombre forman un
Cristo" 21.

. Al estudiar el §¿cramento del Matrimonio con este crite-
rio, se comprentle por qué las religiones lo han consitlerado
lazo indisoluble, juzganclo preferible el que unas cuantas pa-
rejas mal avenidas sufran d.urante un eorto períoclo, a que el
ideal tlel verdadero Matrimonio se rebaje de un modo perma-
nente para totlos. I-¡as naciones elegirán si han de adoptar
como ideal público del Matrimonio un vínculo celestial o te-
rreno, si ha de procurarse eon él la unitlatl espiritual o Ia
unión meramente física: lo primero es la jdea religiosa de la eon-
junción de ambos sexos, como §aeramento; lo seguntlo es la
idea materialista de su eontacto mediante un pacto ortlinaria-
mente soluble. El estudiante de los Misterios Menores debe siem-
pre Yer en él un rito sacramental.

19 Isalas LIY, 5. - ITXII. 5.
20 Efeeio¡. V. 23-12.
2L Ctetlo tle Atanasio.
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son indispensables para que las posibilidades del Sacramento
se conviertan en realidad.

El Sacramento del Matrimonio contiene las características
de todo Sacramento tan clara y definidamente como el Bau-
tismo y la Comunión. En él se exhiben lo mismo el signo
externo que la gracia interna. El Material físico es el anillo
-el círculo, emblema de lo perdurable--; la Palabra de Po-
der es la antigua fórmula: “en el nombre del Padre, y del
Hijo, y del Espíritu Santo”; el Signo de Poder es la unión
de las manos que simboliza la unión de las vidas. Estas son
las exterioridades esenciales del Sacramento.

La gracia interna es la unión de mente con mente, de cora-
zón con corazón, lo cual hace posible la realización de la uni-
dad' de espiritu; sin ésta el Matrimonio no es tal Matrimonio,
sino una mera conjunción temporal de cuerpos. La alegoría
pictórica la forman la entrega y aceptación del anillo, la in-
vocación de los sagrados nombres, el contacto de las manos.
Si no e recibe la gracia interna, si los participantes no se
abren a ella mediante el deseo de que se efectúe la unión ín-
tima de sus respectivas naturalezas en toda su integridad, el
Sacramento estará para ellos desprovìsto de sus propiedades
benéficas, quedando reducido solamente a. una fórmula vacía.

Pero el Matrimonio tiene todavia una significación más
profunda. Las religiones han proclamado a una voz que es la
imagen en la tierra de la unión de lo terrenal con lo celeste,
de la unión del hombre con Dios. Y no para en esto su sig-
nificado, porque además es imagen de la relación entre el Es-
píritu y la Materia, entre la Trinidad y el Universo. A tanto
alcanza y tan hondo llega el sentido del ayuntamiento del hom-
bre y la mujer en el Matrimonio. _

En él figura el varón como representante del Espíritu -
Trinidad de Vida- y la hembra como representante de la
Materia -Trinidad de la substancia proveedora de la for-
ma-. El uno da la vida, la otra la recibe y alimenta. Mu-
tuamente se contemplan los dos, mitades inseparables de un
todo, sin existencia separada. Así como Espíritu implica
Materia, y Materia Espíritu, así también implica el esposo a la
esposa, y la esposa al esposo. La Existencia abstracta se mani-
fiesta en dos apeetos, dualìsmo de Espíritu y Materia, no in-
dependientes el imo del otro, sino venidos a la manifestación
en unión mutua; de igual manera se manifiesta la humanidad
bajo dos aspectos, marido y mujer, incapaces de existir sepa-
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rados, mas mostrándose conjuntos, pues no son dos, sino uno:
unidad. Así declaró Isaías a Israel: “Tu Hacedor es tu Es-
poso: Señor de huestes es Su nombre... Como el novio goza
con la novia, así gozará tu Dios contigo” 19. Así escribió San
Pablo que el misterio del Matrimonio representaba a Cristo y
a la Iglesia 2°. `

Si imaginamos el Espíritu y la Materia en estado latente,
o lo que es igual, sin manifestarse, veremos que la producción
no es posible; juntamente manifestados, concebimos la evolu-
ción. De modo semejante, cuando las dos mitade humanas
no se manifiesten como marido y mujer, no es posible la pro-
ducción de nueva vida. Han de _unirse además, para que la
vida acrezca en cada uno, para que su evolución sea más rá-
pida., más veloces sus progresos, en razón -a. que cada cual
puede dar al otro una mitad, supliendo el uno lo que al otro
le falta. Fundidos en uno, dan a luz las posibilidades espiri-
tuales humanas, y muestran a la vez al Hombre perfecto, en
quien el Espíritu y la Materia están completamente desarro-
llados y equilibrados, al Hombre divino que en sí contiene
marido y mujer, los elementos masculino y femenino de la
naturaleza, a la manera que “Dios y Hombre forman un
Gristo”21.

_ Al estudiar el Sacramento del Matrimonio con este crite-
rio, se comprende por qué las religiones lo han considerado
lazo indisoluble, juzgando preferible el que unas cuantas pa-
rejas mal avenidas sufran durante un corto período, a que el
ideal del verdadero Matrimonio se rebaje de un modo perma-
nente para. todos. Las naciones elegirán si han de adoptar
como ideal público del Matrimonio un vínculo celestial o te-
rreno, si ha de procurarse con él la unidad espiritual o la
unión meramente física: lo primero es la _idea religiosa de la con-
junción de ambos sexos, como Sacramento; lo segundo es la
idea materialista de su contacto mediante un pacto ordinaria-
mente soluble. El estudiante de los Misterios Menores debe siem-
pre ver 'en él un rito sacramental.

19 Isaías LIV, 5. - LXII. 5.
20 Efesios. V. 23-32.
21 Credo de Atanasio.
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.Toclas lae religioner aoaooidas conserva,n como tlepositarias,
l¿ibroe §agr&dos a los que acuden pars resolver l¿s cuestiones
que, toeante a su propia lndole, puedan ofreeerse. Estos libros
contienen las enseñanzas tladas por loe Fund¿dores respectivos
o por maegtros posteriores a guieaes consid.er+n como posee-
dores de conoeir"ientos sobrehunanos. Y ¿uu e¡ el caso tle
producirse tlisao¡üa en el seno de alguna de estas regiones,
d¿nd.o origen ¿ sectas opueetas, aconteee que estas mismas seetss
muestrau tal apego ¿l Canon §a6ra o, que en la interpretaeión
do eu texto fundon precuaurente sus aloctrinas particulares.
Y asf es que, por más apartados que eu materia de ereeneias
puedan hall¡rse los cat6licos y lor protestantea que llevsn su
oposición al mayor ertremo, unos y otros apelan, ein em¡
bargo, & una mim¿ Bíbldo. Así tombién, por greüde que
se¡ l¡ ilistsrlcis gue sepsr¿ sl fil6sofo vetl¿ntino del inoulto
vellbhacharyq ambos reconoseo l¿ ¿utoridad supreme de los
Yedas. Y tle igual moilq shias y surrds miraa como sagtado
¿l nismo Kora*, a pesar tle meditar eutre ellos Ia más om&r-
ga rivaliilatl religiosa. Podrán suscitarse disputas y eontro-
versias sobre el significailo de los tertos, pero en todo caso
§e guarda hacia los libros la más profunda reverencia. I¡o cual
es acertado, pues tales libro¡ contienen fragmentos d.e Lr. Rr-
voL,ectóN, eseogidos por Alguno de los Orantles §eres a quie-
nes h¿ sitlo e{rnfiatla; estos fragueutos se h¿llf,n incorpora-
dos en Io que el muudo lJa¿r¡a un¡ Bevelacidn o uaa §scritura,
y en le oual sb eompf,ce eono un tesoro d,e inmenea valí¿.
§e han escogido lon fragnentoe eonforme a las necesidades de
loe tiempos, a la eapacidad ttel puetrlo a quien se han dado,
al tipo de Ia raza que se ha tr¿tado de inetn¡ir. Generalmente
se redectan de un modo peeuliar y eon tal arte, que ya eons-
tituyan historia, ya natraci6n, eanto, salmo o profecía, estas
formas erteraas Éparecen c los lectcres superficialee e ig:lo-
¡antes como el co¿tenido completo ilel libro; mas tale¡ formas
encubren nignifica,lor más profundos, a veces por medio tle uú-

meros, e vee6 por medio do palabras combinadas con a'rre-
glo a un plsn oculto -naa verda«[er¿ cifra, en re&liilatl-,
ohas veeee con símboloe que oonocea los que en estas materias
estár verssilo§, y er oasos vali6ndoee de alegprías trazadas co-
mo histarias) y antr de otras muchos ma¡Ieras.

Esto§ lib¡os, por cierto, tieneu algo tle caráct¿r E¿cra,mor-
tal: u¡a form¿ al exterior y urr& viil¿ ¿l iuterior, u¡ sfmbolo
por fuera y una'verclad por dentro. §ólo pueden expücar eu
sentido oeulto los que pora eIIo han sido adoct¡inadoe por.loo
maestros ú¡icos er61¡ tle aqul el ilieho cle §an Pedro: "i¡ue
ningune profecía da l¿ escriturs es de particular iuterpreta'
ción" r. las muy trabajadas expücaciones de los tertos de
ta Biblia gtre llenan los volúBeües de La literatu:a patrfuticq
parecen fantástieas y excesivas al prosaico pensamiento mo-
derno. El trastejo de número de letras, la interpretación, apa-
rentemente imaginetivq de pámafos que a simple vista son na-
rr¿ciones hist6ricae seucillas, ex&q)eran aI lector moderno,
qao quiore hechos eoherentes y claros, y eue, sobre toilo, erige
quo el terreno por donde anda gea firme. Se niega e¡ abso-
lüto. a penetrai en los, a Eu perecer, movedizos tremealales
que el místioo, tle fácil persus§ión, recorre eu seguimiento d'e

fuegos fatuos, que tan ¡rrouto spareceu eomo desapareee¡ ile
modo conf¡so, irracional y caprichoso. Sin emborgo, los que

escribieron esos desesperautes tratados, eran hombrs tle brL
llante inteligeacia y de juicio sosegado, los con§truetores mfu
eminentes de ta lglesia; y aquellos que aciertan ¿ leerloe con
inteligenciq los encueütran üenos de sugestiones y señales que
Ies apunton a más de una obscura senda que condupen a l¿ met¿
del conocimiento, las cu¿les no se hall¿rían de otro modo.

Ya hemos vi¡to cómo Orígenes, alma sana, verg¿do en el
couoei.miento oeulto, enseña que las Escrituras son triples,
constaailo de Cuerpo, Alua y Esplritu 2. Dice que el Cuerpo
está formedo de las palabras en gue s€ hallan §critas las
historias y uarraciones, de las cuales afirma sin vacil¿r que trt
sou literalmeate ciertae, y sí sólo relatos para instruación
de los ignorantes; y ¿rn intliea que gn t¿Ies cuentos se hacen
declaraeiones notoriamente falsas, eor presupuesto de que las
ostensibles contradicciones que en la superficie aparecen, inci-
tan a hacer inquisieión sobre el vertlatlero alcance de estos rels-
tos imposibles. Añade que mientras los hombres son ignorantes,

t_

1 II, Peilro I, 20,3 Y6ose Antae, pÉ,g. 69.
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Todas las religiones conocidas conservan como deposìtariaa,
Libros Sagrados a los que acuden para resolver las cuestiones
que, tocante a su propia índole, puedan ofrecerse. Estos libros
contienen las enseñanzas dadas por los Fundadores respectivos
o' por maestros posteriores a quienes consideran como posee-
dores de conocimientos sobrehumanos. Y aun en el caso de
producirse discordia en el seno de alguna de estas regiones,
dando origen a sectas opuestas, acontece que estas mismas sectas
muestran tal apego al Canon Sagrado, que en la interpretación
de su texto fundan precisamente sus doctrinas particulares.
Y asi es que, por más apartados que en materia de creencias
puedan hallarse los católicos y los protestantes que llevan su
oposición al mayor extremo, unos y otros apelan, sin em-
bargo, a una misma Biblia. Así también, por grande que
sea la distancia que separa al filósofo vedantìno del inculto.
vallbhacharya, ambos reconocen la autoridad suprema de los
Vedas. Y de igual modo, shias y sunnis miran como sagrado
al mismo Korzm, a pesar de meditar entre ellos la más amar-
ga rivalidad religiosa. Podrán suscitarse disputas y contro-
versias obre el significado de los textos, pero en todo caso
se guarda hacia los libros la más profunda reverencia. Lo cual
es acertado, pues tales libros contienen fragmentos de LA Rs-
vnmclón, escogidos por Alguno de los Grandes Seres a quie-
nes ha sido confiada; estos fragmentos se hallan incorpora-
dos en lo que el mundo llama una Revelación o una Escritura,
y en la cual se comphce como un tesoro de inmensa valía.
Se han escogido los fragmentos conforme a las necesidades de
los tiempos, a la capacidad del pueblo a quien se han dado,
al tipo de la raza que se ha tratado de instruir. Generalmente
se redactan de un modo peculiar y con tal arte, que ya cons-
tituyan historia, ya narración, canto, salmo o profecía, estas
formas externas aparecen a los lectores superficiales e igno-
rantes como el contenido completo del libro; mas tales formas
eneubren significados más profundos, a veces por medio de nú-
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meros, a veces por medio de palabras combinadas con arre-
glo a un plan oculto -una verdadera cifra, en realidad-,
otras veces con símbolos que conocen los que en estas materias
están versados, y en casos valiéndose de alegorías trazadas co-
mo hitorias, y aun de otras muchas maneras.

Estos libros, por cierto, tienen algo de carácter sacramen-
tal: una forma al exterior y una vida al interior, un simbolo
por fuera y una'verdad por dentro. Sólo pueden explicar su
sentido oculto los que para ello han sido sdoctrinados por los
maestros únicos en él; dc aqui el dicho de San Pedro: “quo
ninguna profecía de la escritura es de particular interpreta-
ción" 1. [ms muy trabajadas explicaciones de los textos de
la Biblia que llenan los volúmenes de la literatura patristiea,
parecen fantásticas _v excesivas al prosaico pensamiento mo-
derno. El trastcjo de número de letras, la interpretación, apa-
rentemente imaginativa, de párrafos que a simple vista son na-
rraciones históricas sencillas, exasperan al lector moderno,
que quiere hechos coherentes y claros, y que, sobre todo, exige
que el terreno por donde anda sea firme. Se niega en abso-
luto a penetrar en los, a su parecer, znovediaos trcmedales
que el mistico, de fácil persuasión, recorre en seguimiento de
fuegos fatucs, que Lan pronto aparecen como desaparecen de
modo confuso, irracional 3.' caprichoso. Sin embargo, los que
escribieron esos desesperantes tratados, eran hombres de bri-
llante inteligencia y de juicio sosegado, los constructores más
eminentes de la Iglesia; y aquellos que aciertan a leerlos con
inteligencia, los encuentran llenos de sugcstiones y señales que
les apuntan a más de una obscura senda que conducen a la meta
del conocimiento, las cualm no sc hallarían de otro modo.

Ya hemos visto cómo Orígenes, alma sana, versada en el
conocimiento oculto, enseña que las Escrituras son triples,
constando de Cuerpo, Alma y Espiritu 2. Dice que el Cuerpo
está formado de las pala`oras en que se hallan cscrìtflfl 18-S
historias y narraciones, de las cuela afirma sin vacilar que no
son literalmente ciertas, y si sólo relatos para insf.-rucuìón
de los ignorantes; y aun indica que en tales cuentos se hacen
declaraciones notoriamente falsas, con presupuesto de que las
ostensibles contradicciones que en la superficie aparecen, inci-
tan a hacer inquisición sobre el verdadero alcance de estos rela-
tos imposibles. Añade que mientras los hombres son ignorantes,

1 II, Pedro I, 20.
1 Véase Antes, pag. 69.
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bolos, donde se da cuenta tLe las leyes que rigen en totlo el
cosmos, de los principios que le sirven de cimiento, de los
métodos a que su evoluci6n se ajusta, de todos los seres que
lo constituyen, de 1o que fué su pasailo, es su presente y será
su porvenir: ésta es la Revelación, tesoro inapreeiable, que tie-
nen a su cargo los Guardi¿nes tle la humanidacl, y de'tlonde
saqan de tard.e en tarde los fragmentos cor que forman las
Biblias para el mundo.

Dn tárcer lugar viene la mejor Revelacién y la más elevatl¿
y llás completa, la que Ia propia Divinitlacl hace en el cosmos,
aI exhibir, unos despu6s cle otros, sus ¿tributos, sus poderes,
sus bellezas, en las foruas varias que en su totalitlatl cons-
tituyen eI universo. Ella muestra su esplendor en el sol, su
infinitlatt en los estrellados campos tlel espacio: en las monta-
ñas su fortaleza, en las arrollantes olas su energía, en ilos

nevados picos y transparente atmósfera su purez&; su belleza
ostenta en los saltos del torrente, en el espejo tlel tranquilo
lago, en la floresta profunda, en Ia llanura inundad¿ de luz;
da señal de su valor eu eI héroe, de su paeiencia en el santo,
de su ternura en el amor'materno, de su celo proteetor en los
cuitlados paternales; manifiesta su s¿biduúa en el filósofo,
sus conocimientos en el hombre de cieneia, su poder eurativo
en el médieo; en los tribunales exhibe su justicia, en el eomer-
cio su riqueza, $r doctrina en el sacerdocio, y en el artista su
numen. Con la bris¿ murmufa a nuestro oído, con el rayo tlel
sol nos sonríe, con la enfermedacl nos reprende, y ora con el
éxito, ora con el fracaso, nos estimula. Eu totlas partes hace
que la vislumbremos para incitarnos a amarla, y a la vez se
nos esconde pax¿ que aprenda,mos a estar solos. Ira vertlatlera
Sabiduría es reconoeerla en todo; el verdatlero Deseo, am&r-
la en toilo; la verdadera Obra, servirla en totlo. Este reve-
larse Dios a Sí mismo, es Ia Revelación suprema: las demás
son subsitliarias y parciales.

Eombre inspirado es aquel a quien algo tle esta Revela-
ción ha venitlo por acción directa tlel Espíritu universal sobre
eI Espíritu separado, que es brote suyo, eI cual ha sentido Ia
influeneia iluminatlora de Espíritu sobre Espíritu. Ningún
hombre conoce la verdad ile modo tal que no puetla perderla
ni dudar jamás tle ellg mientras no le haya llegado l¿ Re-
velación como si estuviese solo en el muud.o, mientras 1o Di-
vino externo no haya hablatto a Io Divino interno, en el tem-
plo ttel corazór- humano; entonces el b.ombre eonoce por sí
mismo, no por metliación de otro.

les es suJicieute el úibro portador de enseñanzas instruetivas;
y como no ven las contradiceiones e imposibilitlades contenidas
en las declaraciones tomadas en su sentido üteral, no experi''
mentan perturbación alguna con su lectura.

Conforme crece Ia mente y la inteligeucia se dtsarrolla,
las contr¿dicciones e imposibilitlailes fijan la atención del hom'
bre estudioso y lo llenan de confusiones. Se siente entonces
impulsailo a busc¿r un significado más profundo, y en esta

tarea. comienza a darse cuenta del Alma de las Escrituras.
Esta alma es la recompensa del investigador inteligente que

así se ha soltado de las ataduras tle la letra que mata 8. En
cuanto al Espíritu d.e las Xlscrituras, ése sólo puede verlo
el hombre espiritualmente iluminado; únieamente aquellos en
quienes ha evolucionado eI Espíritu, §or capaces de entender
el sentialo espiritual: "nadie conoeió las co§as que §on' de Dios,
sino eI Espíritu de Dios. .. Io eual también hablamos, no
eon doctas palabras de humana sabiduría, sino eon doctrina
del Espíritu" a.

No es difícil darse ouenta de Ia razón que ha presidirlo
a esta manera de exponer la Revelación. Es el írnico medio
de'que una misma enseñanza sirva para inteügencias q¡re 

-se
encrieutran en grados de evolución diferentes, pues con el mis-
mo libro se consigue educar a aquellos para quienes en primer
término se ha eserito, y I aquellos otros que, cor¡ el decurso
del tiempo, Ileguen a alcanzar mayores progresos. El hombre
es un ser progresivo; eI sentido externo dado en otras edacles

a hombres-de escaso desarrollo, tendríi que §er muy limitado,
y a meros que algo más completo y profundo se halle oculto
en é1, el valor de la Escritura desaparecería aI cabo de unos
cuaoios milenios. Mas qon el sistem¿ de los sucesivos sig:ri'
fieados se'le da un valor pereune, haciendo que los entendi'
mientos evolucionados encuentren en ella tesoros escondidos,
mientras les llega el día en que, dueños del todo, no necesiteu
ya el fraguento.

L¡as Biblias conocid¿s en el munclo son, pues, fragmen'
tos d.e revelación, y, por tanto, justameute tenidas como Revel¿'
ción. El sentido inmétliato y más profundo de esta palabra co'
rresponde a la masa de enseñanzas confiada a la gran Fratel'
nitt¿il tle Maestros espirituales pdra salud de la humanitlatl.
Tales enseñanzas están consignadas en libros escritos con sím-

I ff. Oorintioe, rlf, 6.
á I. Cori¡tios, ff, 1l y 13.
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les es suficiente el Libro portador de enseñanzas instructivas;
y como no ven las contradicciones e imposìbilidades contenidas
en las declaraciones tomadas en su sentido literal, no experi-
mentan perturbación alguna con su lectura.

Conforme crece la mente y la inteligencia se desarrolla,
las contradicciones e imposibilidades fijan la atención del hom-
bre estudioso y lo llenan de confusiones. Se siente entonces
impulsado a buscar un significado más profundo, y en esta
tarea comienza a darse cuenta del Alma de las Escrituras.
Esta alma es la recompensa del investigador inteligente que
así se ha soltado de las ataduras de la letra que mata 3. En
cuanto al Espíritu de las Escrituras, ése sólo puede verlo
el hombre espiritualmente iluminado; únicamente aquellos en
quiene ha evolucionado el Espiritu, son capaces de entender
el_ sentido espiritual: “nadie conoció las cosas que son de Dios,
sino el Espíritu de Dios... lo cual también hablamos, no
con doctas palabras de humana sabiduría, sino con doctrina
del Espíritu" 4.

No es difícil darse cuenta de la razón que ha presidido
a esta manera de exponer la Revelación. Es el único medio
de 'que una misma enseñanza sirva para inteligencias que se
encuentran en grados de evolución diferentes, pues con el mis-
mo libro se consigue educar a aquellos para quienes en primer
término se ha escrito, y a aquellos otros que, con el decurso
del tiempo, lleguen a alcanzar mayores progresos. El hombre
es un erprogresivo; el sentido externo dado en otras edades
a hombres de escaso desarrollo, tendría que ser muy limitado,
y a menos que algo más completo y profundo se halle oculto
en él, el valor de la Escritura desapareceria al cabo de unos
cuantos milenios. Mas con el sistema de los sucesivos signi-
ficados se -le da un valor perenne, haciendo que los entendi-
mientos evolucionado encuentren en ella tesoros escondidos,
mientras les llega el día en que, dueños del todo, no necesiten
ya el fragmento.

Las Biblias conocidas en el mundo son, pues, fragmen-
tos de revelación, y, por tanto, justamente tenidas como Revela-
ción. El sentido inmediato y más profundo de esta palabra eo-
rresponde a la masa de enseñanzas confiada a la gran Frater-
nidad de Maestros espirituales para salud de la humanidad.
Tales enseñanzas están consignadas en libros escritos con sím-

3 II. Corintios, III, 6.
4 I. Corintios, II, 11 y 13.
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bolos, donde se da cuenta de las leyes que rigen en todo el
cosmos, de los principios que le sirven de cimiento, de los
métodos a que su evolución se ajusta, de todos los seres que
lo constituyen, de lo que fué su pasado, es su presente y será
su porvenir: ésta es la Revelación, tesoro inapreciable, que tie-
nen a su cargo los Guardianes de la humanidad, y de' donde
sacan de tarde en tarde los fragmentos con que forman las
Biblias para el mundo.

En tercer lugar viene la mejor Revelación y la más elevada
y más completa, la que la propia Divinidad hace en el cosmos,
al exhibir, unos después de otros, sus atributos, uspoderes,
sus bellezas, en las formas varias que en su totalidad cons-
tituyen el universo. Ella muestra su esplendor en el sol, su
infinidad en los estrellados campos del espacio: en las monta-
ñas su fortaleza, en las arrollantes olas su energía, en. los
nevados picos y transparente atmósfera su pureza; su belleza
ostenta en los saltos del torrente, en el espejo del tranquilo
lago, en la floresta profunda, en la llanura inundada de luz;
da señal de su valor en el héroe, de upaciencia en el santo,
de su ternura en el amor materno, de su celo protector en los
cuidados paternales; manifiesta su sabiduría en el filósofo,
sus conocimientos en el hombre de ciencia, su poder curativo
en el médico; en los tribunales exhibe su juticìa, en el comer-
cio su riqueza, su doctrina en el sacerdocio, y en el artista su
numen. Con la brisa murmura a nuestro oído, con el rayo del
sol nos sonríe, con la enfermedad nos reprende, y ora con el
éxito, ora con el fracaso, nos estimula. En todas partes hace
que la vislumbremos para incitarnos a. amarla, y a la vez se
nos esconde para que aprendamos a estar solos. La verdadera
Sabiduría es reconocerla en todo; el verdadero Deseo, amar-
la en todo; la verdadera Obra, servirla en todo. Este reve-
larse Dios a Si mismo, es la Revelación suprema: las demás
son subsidiarias y parciales.

Hombre inspirado es aquel a quien algo de esta Revela-
ción ha venido por acción directa del Espíritu universal sobre
el Espíritu separado, que es brote suyo, el cual ha sentido la
influencia iluminadora de Espíritu sobre Espíritu. Ningún
hombre conoce la verdad de modo tal que no pueda perderla
ni dudar jamás de ella, mientras no le haya llegado la Re-
velación como si estuviese solo en el mundo, mientras lo Di-
vino externo no haya hablado a lo Divino interno, en el tem-
plo del corazón humano; entonces el hombre conoce por sí
mismo, no por mediación de otro.



7
¡86 AN¡rrD Bus¿xr

Er¡ un grado menor es inrpiredo el hombre en el cual un
ser superior excit¡ poderos noruqluente inaotivos totlevíq y
hasta ¡e posesiona tle é1, usantlo de su cuerpo aomo vehíoulo
temporal.- El houbre tle este moilo ilumiaado puede hablar,
durante el tiempo tle su inspiracidn, de asuntos ajenos por
completo a su conoeimiento, y ileilbrar vertlades que ha^sta en'
tonces ni siquiera soopecheba. De este mod.c, sirvientlo un
hombre de instrumento, se ilau o conocer ¿ yeces 1as verda¿les
que le humaniitad ha uenester pare su ayuda: u¡a entidad ele-
vada t¡ansfuntle m vr.ala a un vehlculo humano, y de labios tie
éste brotan verdades. Es el caso de los grandes maestros, cuan'
do expresan auu más tle lo que s¿ben: el Aagel tlel Seior ha
purifieado sus lebios con fuego 5. Así soa los profetas del
g6nero humano, Iós'cuales, en determinatlos períodos, han ha-
blatto tle las neeeeidades espirituales tlel hombre con profunda
convicción, con iutuición cl&ra, con inteügeucia completa. Yi'
ven entonees las palabras eon vida ir-ortal, y el que lai pro-
nuncia es realmente un mensajero de Dios. El hombre que
tte tal modo ha obtenitlo el conocimiento, no puede jamás
periler ttel toilo la memo¡ia de é1, pues lleva dentro de su
oorazón una eertidumbte que en ningún tiempo puede des-
aparecer por eompleto. I¡a luz potlrá clesvanecerse, y en-
volverlo las tinieblas; potlrá verse rodeatlo tle aubes que le
oculten el esplendor oeleste: poilr6 sentirse acóss¿lo de ame-
r¡aues, requerido a combates, compronetido en luchas; pero
all6 en su eorazdn anitlo el §ecreto de 1¿ Paz: él conoce,
o sabe que ha conoci«lo.

Este recuerdo de la verdaclera inspiraeión, esta realidad
tle I¿ vitta oculta, ha sitlo erpresacla en frases bellísimas por
trnede¡ico Myers en $¡ muy conocido poema "San Pablo".
El apóstol habla tle so propio experiencia, y trata de articular
lo que reeuerda: está represent¿do como iucapaz de reprodu'
cir del todo su conocimiento; no obstante él conoce, y §u cer-
titlumbre es inquebrantable:

_Los que en cierto senüdo han compmbado que Dios loe
rodea, y-está en ellos y eu todas las cosas, serán capacee de
comprender cómo un sitio o ua objelo cualquiera pueite ha-
eerss "s¿gx'ado" por virtutt de un¿ ügera objetivación ile
esta perenne Presenci¿ universal, de t¿l modo que lleguen a
ser aptos para sentirla los que normal¡rente no se da.tl, cuent¿
tLe su Omnipresencia. Geueralmente efectúan estos hombres
que han realizado grandes progreso§, en quienes est6 muy
desarroll¿d¿ la divinidad interna, y cuyos cuirpos sutiles, poi
1o tanto, está¡ en aptituil de responder'a las más sutiles üUra-
ciones de la conciencia. Por intermeclio de hombres tales pue-
den espareirse las energías espirituales, las cuales se unirán a
su pnro ..magu.etismo vital. I¡es es dado así el verterlas sobre un
objeto- cualquiera, y entouees el éter y los cuerpos tle más sutil
materia. de este objeto concordarán con las vibraciones ile aqué-
l]o¡, 9o:rforme a lo ya explicaclo, y hasta Ie ilivino que «lentro
del objeto resid,e, puede manifest¿rse más fácilmenti. Tal ob-
je'r,o está "magaetizado'1 y si la magnetización es vigorosa,
el objeto misuo se convierte en un eentro maguético, capaz a
§u vez de magnetizar ¿ cuantos a él se aproximen, de igual mo-
do que un cuerpo electrüado por una máquiua eléctrloa afec-
tarÉ a otros cuerpos que cerca de 61 sean eoloeados.

Un objeto que de e¡ta soerte se ha convertido eu,,sagra-
do", es un a,iljunto de gran provecho para el que se detlica ¿

gi iló b, lbmoc cl ftilgu truuc
Et b paroil ilo oaest¡a cuo an ilfa
Borae pabbru ile rlaprcdón

¿Barteaob, tal coirtb 
lsk&,ttrc

Qucils grab& e* b namori¿

Bi ols{n estrotu 
" 

¿*rrffi{ot
Lo hi¿torl¿ oe ao*totc * oÍlo
De tc¡ro¡ g úmiruló* ooW'''
¡Oe ftera ilúo cl mo¡fu¡oa ilc ellrl

lal qacü go ilc ató*ito g

Qxc oitu¡a¿ nro* ^r^ulffl#?,Mae tal ec cl alaw g toi irltñsó
Del poilet qu c* ní intar:br arilfu,
Quc por toib ¡ni o.lb
§t reoliild se inpou a nl

f cottpünwitt
Í de mi eer to lwgo ú*úo lrlrrlroio-

E¡, Cersrri¡rrgro 18?

Qae el Ew tu üs, ib b ú*ttülai!

§ltúirt t4 gro* prcaewia, 
lcaafk,o

Dlilu ¡w absigará,, ni confuilma4
Aa*Euc a tstolol ol mwilo
Opotoga a b w¡ild cw oplnütar,c.
Mae bi¿t ilu,ibro at ha¿r,bra ñ lo
le tJrur@ feat*ilaiir,, ltiono,
Lc regolo el antenlo,
Qtrt at altlro qut ho sido tiottaila
Por tan g$rl perlro,rllúelr;to,
Puda iluilo¡ qw et Diet a Elliott
Tollnar er alla aciortto. lagrfu

AtnEte la atquéúa ile er
tgle/riaao cttdo,

Y cbga g lnaa, abonW eea
en al'lhrlo ilel mu¡do ilesphifu,
Na aolarll jonb c* lo ta¡aa,
Dc afbna¡: ,'Lo he rnírad/onf
Y ul t* eatoiwb'ctt cl *nfbttw

AUI mirr¡m tambié¡ lo "*fu:,!#:

Atuque eeilfr.nto ik &aru¿¡ an

lol'oitt,
7 ov* hablrlnilo tt tttcidt¡ goado,
Dat e¡t oa*o torturq o tw ncnorb;
La iln,prcrdlttr gobe¡am
8a ewopo a mi axmicttto;
§6lo b peno ik m aaeenaúc ctottto,

Mús a traoéa d,e mi angustioso
Itrarlce

De ¡ni ccr ae opodera algo inilcotble,

Y en la* eatraño lance

La preseneb da Dios, jarnós rsi*ible.

á tni i*ter*a md¡ailo es ostensible,

6 Isatas, YI, 6, 7
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Enun grado menor es inspirado el hombre en el cual un
ser superior excita poderes normalmente inactivos todavía, y
hasta se posesiona de él, usando de su cuerpo como vehículo
temporal. El hombre de este modo iluminado puede hablar,
durante el tiempo de su inspiración, de asuntos ajenos por
completo a su conocimiento, y declarar verdades que hasta en-
tonces ni siquiera sospechaba. De este mode, sirviendo un
hombre de instrumento, se dan a conocer a veces las verdades
que la humanidad ha menester para su ayuda; una entidad ele-
vada transfuude su vida a un vehiculo humano, y de labios de
éste brotan verdades. Es el caso de los grandes maestros, cuan-
do expresan aun más de lo que saben: el Angel del Señor ha
purificado sus labios con fuego °. Asi son los profetas del
género humano, los' cuales, en determinados períodos, han ba-
blsdo de las necesidades espirituales del hombre con profunda
convicción, con intuición clara, con inteligencia completa. Vi-
ven entonces las palabras con vida inmortal, y el que las pro-
nuncia es realmente un mensajero de Dios. El hombre que
de tal modo ha obtenido _ el conocimiento, no puede jamás
perder del todo la memoria de él, pues lleva dentro de su
corazón una certidumbre que en ningún tiempo puede des-
aparecer por completo. La luz podrá desvanecerse, y en-
volverlo las tinieblas; podrá verse rodeado de nubes que le
oculten el esplendor celetez podré, sentirse acosado de ame-
nazas, requerido -a combates, comprometido en luchas; pero
allá en su corazón anida el Secreto de la Paz: él conoce,
o sabe que ha conocido. -

Este recuerdo de la verdadera inpiración, esta realidad
de la vida oculta, ha sido expresada en frases bellísimas por
Federico Myers en su muy conocido poema “San Pablo”.
El apóstol habla de su propia experiencia, y trata de articular
lo que recuerda: etâ representado como incapaz de reprodu-
cir del todo su conocimiento; no obstante él conoce, y su cer-
tidumbre es inquebrantable:

EL Onis
8€ de las llamas ol ƒulgor trazan

,Eu la pared de vuestra cano un día
Barco palabras de expresión

[siniestra
¿Sentencia tal podfta '
Qflflãwr grabado ea la memoria

[vuestra]
Si algún extraño e inteligiblø

1[ mono
La historia oa oontose de una

[u¢rølla,
De terror y admiración cocidos,
¿Os fuera dado el acordaron de ollo!

Tal quedé yo de atónito y
[:u:poIuo.

Que o duro; peso: entenderlo puedo,
Moa tal es el clamor y toa intenso
1701 P°¿¢'Y qw en mi ísterior unida,
OM por todo mi sida
Su realidad oo ünpona o mi

[conciencia
Y de mi ser lo jugo único cuencia.
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Qfløelquoumuudelaflntidad
_ [omcclm

ÚMIÍJ Íd 9165 prggeflcia,
Duda; no obfigara, ni confusiones,
Aunque a una oo; el mundo
Opongo a la verdad me opiniones.
Maa bien duãaro el hombre si la
De lluvia ƒcøundadn, [tia-rm,
La regala el su-atento,
Que un alma que ha cido visitado
Por mi gran pensamiento,
Puedo dudar que es Dio; 4 guía;
Tomar en ello minuto. [agrada

Aunque la arranquéšq de W
[glorioso estado,

Y M96 u loco, abandonada seo
En el flujo del mumio despiadado,
No cøjord jamás en lo tarea.,
17° Gffffifif: “L0 ho 1nirado",“`
Y ací tu ectonoürcn el infierno

_ Iffwffl.Alli mama también lo aoatuviero.

Los que en cierto sentido han comprobado que Dios los

Aunque aeãfieuto de alcanzar su
[gloria,

Y mm habiendo su vision gozado,
Dog en vano tortura o mi mømorša;
Lo ¿supresión soberano
Se escapo a mi osimiento;
Sólo lo pena de su ausencia siento.

s miss, v1, e, 1.

Más a través de mi angustiosa
[trance

De mi ser se apodera algo iudcøible,
Y en tau extraño lance
La presencia de Dios, jamás visible.
A mi inter-no mirada es osteusíble.

1'°d¢0› Y está en ellos y _en todas las cosas, serán capaces de
comprender cómo un sitio o un objeto cualquiera puede 11;.
GWS@ "B&Zra<10" por virtud de una ligera objetivación de
esta perenne Presencia universal, de tal modo que lleguen a.
ser aptos para sentirlo. los que normalmente no se dan cuenta
de su Ommpresencia. Generalmente efectúan estos hombre
que han realizado grandes progresos, en quienes está muy
desarrollada la divinidad interna, y cuyos cuerpos sutiles, por
lo tanto, estàn en_apt_1tud de responder a las más sutiles vibra-
ciones de la conciencia. Por intermedio de hombres tales pue-
den esparcxrse las energías espirituales, las cuales se unirán a
su _puro magnetismo vital. Les es dado así el verterlas sobre un
ob_¡eto_ cualquiera, y entonces el éter y los cuerpos de más sutil
materia de este objeto concordaran con las vibraciones de aqué-
UOS. <=o_nforme_a lo ya explicado, y hasta lo divino que dentro
f¿1›.'.l obieto reside, puede manifestarse más facilmente. Tal ob-
.rfiw fšäìâ "_n1=?-gflef-11-Mì0_", y si la magnetización es vigorosa,
el obgeto mismo se convierte en un centro magnético, capaz a
su vez de magnetizar a cuantos a él se aproximan, de igual mo-
flo que un cuerpo electrizado por una máquina eléctrica afec-
tará a otros cuerpos que cerca de él sean colocados.

Un objeto que de esta suerte se ha convertido en “sagra-
do”, BB 1111 &<1i\111t0 de gran provecho para el que se dedica a



Ir
ANN¡n BosaNr Er, CnrsrraNrsMo 189188

1¿ medit¿ción o a la plegaria. Ios cuerpos sutiles tle éste arl-

quirirán eI tono tle ias-vibraciones elevadas tle aquél, y- se

sentirá, eü su consecuencia, tranquilo, sosegado y en completa

;ü ;il necesidatt de empl'ear esfuerro alguno. Se encontrará,

hesde 1*r"go en un estatlo en el cual 1a plegaria y la metlitación
soi fá.iÑ t fructíferas, et iei de tlifíciles -y estériles;.y.así
un ejercicio, ordinariamente penoso, llega a hacerse gratistmo

tle ,na -aá."" insensible. Cuantlo el objeto de que se trata,
es una representación de alguna persona sagrada, oomo un
.r""iti¡", üna Virgen con el uño, un ángel o un santo, se Io'

á;-*á"'tod.avía, 
-pues si el magnetismo-del ser repr-esentaclo

il U" i-p"..o .o'sg imagen mediante la Palabra y el Signo de

Poá;" afrropiados,'dicho ser potlrá reforzar aquel-magnetilgo
.o, o,x 

-ligero 
gaBto tle eneigía espiritual, siéndole posible,

en su vi"tü¿, hb?er llegar su i:rflueneia hasta el devoto y aln
-aoit .t""t"í" por medio d'e la imagelr eos,a que- de otro modo

no efectuaría, |ues en eI mundo espiritual se tieue por regla

economizar hsluerzas haeiéndose el gasto ¿e energía en can-

tidatles pequeñas con relación a lo que §e re§erva'
De moáo análogo, y aplicando las mismas leyes oeultas,

p"ua. .=plion".. ef empteo de todos los objetos co-nsagrados,

i"t.r oo*o reliquias, amuletos, etc. Todos estos objetos son

malnetüatlos, ,ütt o menos pod-er-osos-o- inútiles, según sea el

coiocimiento, pureza y espiritualitlatl del que los magnetiza' 
-- 

Uo lugaí'se hace sagrado de manera semejante, cuand-o

sirve de ñorada a algun santo, porque su magnetismo- puro,

"t 
iir"¿i"" tLe é1, poni todo el í*Uientu en el tono de Ias vi-

U""oi*, que dá-paz. A veces hombres santos o seres perte-

necientes a munttos superiores magnetizan direstamente deter-

minados sitios, de Io éuat es ejemplo el caso mencionado en

I C"""t"- Evíngelio, de uu Angel que e tiempos des-cendía a

un estanque, y ievolviendo el agua, le daba prop-iedatl-es cura-

tivas 0. En íaies sitios aun los intliferentes hombres de mun-
áo sieoten en ciertas ocasiones la bienhechora influencia, ex'
perimentantlo cierta placidez y urra_ inclinación hacia cosas ele-

;a;. I-¡a Vida ttivina que en cada hombre reside, está siempre

tratanao de subyugar li forma y de amoldarla eomo expresión

de sí misma; es, po" lo tanto, fácit de entender eómo esta

Vitla resultara ayuáada en su tarea, cuando la forma es puesta

en vibraciones simpáticas con 1a de u:r §er altamente des-

arrollado, pues el empeño de aquélla viene a ser reforzado por

6 §an Juan, Y, 4.

uu poder mayor. Este efeoto se redonocerá por la sensación
de tranquilidad, tle calma y tle paz que es su con§ecueneia;
la mente pierde su inquielutl y el corazín su an§iedad. CuaI-
quier individuo que a sí mismo se observe, potlrá ilarse cuent¿
tle cómo eu unos lugares les es más fácil que en otros eI sose-
gar la ,mente y dediearse a Ia meditación, a los pensa,mientos
ieligiosos y a Ia adoración. En una estancia o en rur etlifieio
en donde son frecuentes los pensamientos mundanos, Ias con-
versaeiones frívolas o las meras corrientes tle la vitl¿ ordinaria,
es mucho más difícil hacer que la mente entre en reposo y §e

reconcentre, que en los sitios en cuya. atmósfera han flotado
los pensamientos religiosos año tras año y siglo tras siglo;
en ellos sosiega Ia mente y se aquieta insensiblemente, y 1o que
en otros lugares habría exigido serios esfuerzos, §e consigue a
poca costa en estos últimos.

Este fundamento racional tienen los sitios de peregtina-
ción y los sitios de reclusión temporal; el hombr'e, recogién-
dose en su propio ser, busca a Dios dentro tle sí, ayudado
del ambieute que han creatlo millares de intliviiluos que antes
de éI aIIí también tle igual modo le buscaron. En tales sitios
no existe únicamente el magnetismo producido por un solo
santo o por la visita de una gran entidad del mundo invisible,
sino que eada persona que penetre en ellos con ánimo devoto
y revereute y esté además a tono con sus vibraciones, refuerza
éstas con su propia vida, dejando los lügares en mejores eon'
diciones que tenían antes de entrar. La energía mag:rética
lentamente se disipa; así que, uu objeto o lugar §agrados vie-
nen a quedar gradualmente desmagnetizados si se les abando-
na; . pero se aumenta su magnetismo si se hace uso de ellos.
Por áI contrario, Ia presencia del ignorante burlador perjutlica
a estos lugares y objetos, pues produce vibraciones antagónicas
que debilitan a las en ellos existentes. AI modo que una ontla
sonora puede encoutrarse con otra que la extinga, dando por re'
sultado e} silencio, así también las vib¡aciones de nn pensa'
miento de mofa debititan y aun extinguen las que proceden
de un pensamiento de reverencia y amor. EI efecto variará,
ciertamónte, según sean las fuerzas de las respectivas vibracio'
nes, pero el tlaño no puede dejar de producirse, pues Ias leyes
de 1á vibración son las mismas en los mundos superiores que

en el físico, y las vibraciones de los pensamientos son expre-
sión de energías reales.

Con esto comprenclerá, la raz6n y los efectos ilel consagrar-
se iglesia, eapillas y cementerios. No se verifica la consa-
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la meditación o a la plegaria. Los cuerpos sutiles de éste ad-
quirirán el tono de las vibraciones elevadas de aquél, y se
sentirá, en su consecuencia, tranquilo, sosegado y en completa
paz, sin necesidad de emplear esfuerzo alguno. Se encontrará,
desde luego en un estado en el cual la plegaria y la meditación
son fáciles y fructíferas, en vez de difíciles y estériles; y_así
un ejercicio, ordinariamente penoso, llega a hacerse gratisnno
de una manera insensible. Cuando el objeto de que se trata,
es una representación de alguna persona sagrada, como un
crucifijo, ima Virgen con el niño, un ángel o un santo, se lo-
gra más todavía, pues si el magnetismo del ser representado
se ha impreso en su imagen mediante la Palabra y el Signo de
Poder apropiados, dicho ser podrá reforzar aquel magnetismo
con un ligero gasto de energía espiritual, siéndole posible,
en su virtud, hacer llegar su influencia hasta el devoto y aun
manìfestársele por medio de la imagen, cosa que de otro modo
no efectuarïa, pues en el mundo espiritual se tiene por regla
economizar las fuerzas haciéndose el gusto de energia en can-
tidades pequeñas con relación a lo que se reserva.

De modo análogo, y aplicando las mismas leyes ocultas,
puede explicarse el empleo de todos los objetos consagrados,
tales como reliquias, amuletos, etc. Todos estos objetos son
magnetizados, más 0 menos poderosos o inútiles, según sea el
conocimiento, pureza y espiritualidad del que los magnetiza.

Un lugar se hace sagrado de manera semejante, cuando
sirve de morada a algún santo, porque su magnetismo p111'<_>›
al irradiar de él, pone todo el ambiente en el tono de las v1-
braciones que dan paz. A veces hombres santos o seres perte-
necientes a mundos superiores magnetizan directamente deter-
minados sitios, de lo cual es ejemplo el caso mencionado en
el Cuarto Evangelio, de un Angel que a tiempos descendía. a
un estanque, y revolviendo el agua, le daba propiedades cura-
tivas °. En tales sitios aun los indiferentes hombres de mun-
do sienten en ciertas ocasiones la bienhechora. influencia, ex-
perimentando cierta placidez y una inclinación hacia cosas ele-
vadas. La Vida divina que cn cada hombre reside, está siempre
tratando de subyugar la forma y de amoldarla como expresión
de si misma; es, por lo tanto, fácil de entender cómo esta
Vida resultará ayudada en su tarea, cuando la forma es puesta
en vibraciones simpáticas con la de un Ser altamente des-
arrollado, pues el empeño de aquélla viene a ser reforzado por

6 San Juan, V, 4.
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un poder mayor. Este efecto se reconocerá por la sensación
de tranquilidad, de calma y de paz que es su consecuencia;
la mente pierde su inquietud y el corazón su ansiedad. Cual-
quier individuo que a si mismo se observe, podrá. darse cuenta
de cómo en unos lugares les es más fácil que en otros el sose-
gar la mente y dedicarse a la meditación, a los pensamientos
religiosos y a la adoración. En una estancia o en un edificio
en donde son frecuentes los pensamientos mundanos, las con-
versaciones frívolas o las meras corrientes de la vida ordinaria,
es mucho más difícil hacer que la mente entre en reposo y se
reconcentrc, que en los sitios en cuya atmósfera han flotado
los pensamientos religiosos año tras año y siglo tras siglo;
en ellos sosiega la mente y se aquieta insensiblemente, y lo que
en otros lugares habría exigido serios esfuerzos, se consigue a
poca costa en estos últimos.

Este fundamento racional tienen los sitios de peregrina-
ción y los sitios de reclusión temporal; el hombre, recogién-
dose cn su propio ser, busca a Dios dentro de sí, ayudado
del ambiente que han creado millares de individuos que antes
de él allí también de igual modo le buscaron. En tales sitios
no existe únicamente el magnetismo producido por un olo
santo o por la visita de una gran entidad del mundo invisible,
sino que cada persona que penetre en' ellos con ánimo devoto
y reverente y esté además a, tono con sus vibraciones, refuerza
éstas con su propia vida, dejando los lugares en mejores con-
diciones que tenían antes de entrar. La energía magnética
lentamente se disipa; así que, un objeto o lugar sagrados vie-
nen a quedar gradualmente desmagnetizados si se les abando-
na; pero se aumenta su magnetismo si se hace uso de ellos.
Por el contrario, la presencia del ignorante burlador perjudica
a estos lugares y objetos, pues produce vibraciones antagónicas
que debilitan a las en ellos existentes. Al modo que una onda
sonora puede encontrarse con otra que la extinga, dando por re-
sultado el silencio, así también las vibraciones de un pensa-
miento de mofa debilitan y aun extinguen las que proceden
de un pensamiento de reverencia y amor. El efecto variará,
ciertamente, según scan las fuerzas de las respectivas vibracio-
nes, pero el daño no puede dejar de producirse, pues las leyes
de la vibración son las mismas en los mundos superiores que
en el físico, y las vibraciones de los pensamientos son expre-
sión de energías reales.

Con esto comprenderá la razón y los efectos del consagrar-
se iglesia, capillas y cementerios. No se verifica la consa-
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gracidn eoa el nero propésito ile hacer pú,büeo apartatlo do
ua sitÍo que a finex especiales se destira sino que se le magn+
tiz¿ en beneficio de todos los que ha¡¡ de frecuentarlo. Los
mundos visibies e invisibies eetán relacir¡uados entre sl y re
compenetrui y por tauto; los gue han adquiriclo el potler ile
mauejar las energfas del segundo, est§,D, eu eondioio¡eg de ¡er.
vir mejor al priraero.

EPIL¡OGO

Eemo¡ llegatlo Bl final de un libm pequeño que eocierra
un asunto grande, donde únicame¡t¿ hemos levantado 'uno

puata ilel Velo que eneubre a la iles¿tente miratla ilol hombrt
la VireB¡¡ tle Et¡¡n¿ Vórtt¿tl. §ólo h¿ poilitlo verse l,B o¡l¿
ile nr veetidurq bordatla con oro, y sembrada de ricas perlas;
pero, aur 6sta, levemente agitatla, ilifuntle ftagancies cele¡tia-
le: el aándslo y Ia rosa de mundos más hernosos que el uues"
tro. ¡ Cuát seúq pues, la inimsginsble gloria si, levantando
todo el Velo, lográ,semos ver el esplendor tlel rostro tle lB
ilivina Madne, con el Niño que es la Yerdad mim¿, €¡t sug
bmzos? §iempre ocultarán sus s&ras ante ese Niño los scr+
fiaes; ¡qu6 mortal potlrá mirarlo y seguir vivientlot

Y sin emba,rgo, puesto que en el hombre mor¿ §er tan
excelso, ¡quién podrá estorbar a aquél paear al otro latlo del
VeIo y ver cotr La, f.az descubierts la gloria tlel §eñorl Destle
la Ghe'va a los más altoe Cielos se extenalió la §enila, conooids
por Camino de la Cruz, que el Yerbo heoho ca¡ue ¡eaorri6.
úos que de la humanidatl participau, participan tambi6n. ile
1¡ Divinitlatt; pueden, por tanto, andar por donde El antluvo.t'Io que Tú eres, eeo soy Yo".

I¡r Pu sEA oor ToDoB ráB §mrs
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gración con el mero propósito de hacer público apartado de
un sitio que a fines especiales se destina sino que se le magne-
tiza en beneficio de todos los que han de frecnentarìo. Los
mundos visibles e invisibles están relacionados entre si y se
eompenetran; y por tanto; los que han adquirido el poder de
manejar las energías del segundo, están en condiciones de ser-
vir mejor al primero.

EPILOGO

Hemos llegado al final de un libro pequeño que encierra
un asunto grande, donde únicamente hemos levantado una
punta del Velo que encnbre a la desatenta mirada del hombro
la Virgen de Eterna Verdad. Sólo ha podido verse la orla
de su vestidura, bordada con oro, y sembrada de ricas perlas;
pero, aun ésta, levemente agitada, difunde fragancias celesfia-
les: 'el sandalo y la rosa de mundos más hermosos que el nues-
tro. ¡Cuál sería, pues, la inìmaginable gloria si, levantando
todo el Velo, logråsemos ver el esplendor del rostro de la
divina Madre, con el Niño que e la Verdad misma, en sus
brazos! Siempre ocultaran sus caras ante ee Niño los sera-
fines; ¡qué mortal podrá. mirarlo y seguir viviendo!

Y sin embargo, puesto que en el hombre mora Ser tan
exeelso, ¡quién podrá. estorbar a aquél pasar al otro lado del
Velo y ver con la faz descubierta la gloria del Señor! Desde
la Cueva a los más altos Cielos se extendió la Senda, conocida
por Camino de la Cruz, que el Verbo hecho carne recorrió.
Los que de la humanidad participan, participan también- de
la Divinidad; pueden, por tanto, andar por donde El anduvo.
“Lo que Tú eres, eso soy Yo”. _
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